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DEL  EDITOR. 

UN  ingenio  tari  vasto  y  maravillo- 
so  como  el  de  LOPE  DE  VE- 
GA no  podia  dejar  de  abrazar  quan- 
tos  objetos  le  presentaba  su  propria 
imaginación ',  u  otros  le  proponian.  Y 
assí  después  de  haver  manifestado  en 
un  copioso  numero  de  Comedias  su 
habilidad  y  destreza  en  la  invención 
poética  ,  quiso  experiniencar  lo  que  .en 
esta  parte  podria  ejcéGUtíf  éií-'píbsa, 
escribiendo  unas  Noveíaís¿;Es  ÍCyerdad 
que  xiuestto  Autor  cqníkséa./  vf'-/  que 
nunca  pensó  que  el  novelar  entrara  en 
su  pensamiento^  y  que  lo  emprendió 
por  condescender  a  las  instancias  de  la 
señora  Maroa  Leonarx>a  ;  pero  como 

f  1  ha- 

^    Novda  I.  pag.  2. 
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havía  hallado  tantas  invenciones  para 
mil  Comedias  ,  pudo  desempeñar  feliz* 
mente  su  encargo;^  y  mas  haiviendo  an- 
tes dado  en  su  *  Arcadia  y  Peregri- 
lío  alguriá  rnuestra'  de  tsté  generó  y  e¿r' 
tilo  ,  mas  usado  ;  según  dice,'  de  Ita- 
lianos y  Franceses  ,  que  de  ^Espafíolies. 
Assi  era  verdad  en  tiempo  de  nuestro 
Autor  ,  en  que  apenas  havia  otras  No- 
velas proprias  que  las  del  ingeniosissi- 
mo  Miguel  de  Cervantes,  a  quien  no 
le  Éiltó  gracia  y  estilo  según  LOPE; 
y yo^af5adiria..sin  dificultad,  que  son 
ías--fticjc)resv'quit*-tcnemos  aun  hoy,  y 
que  láS:.d¿.-:.ñ^tro  Autor  tanto  son 
mas  c^íprécmbl^i,  quanto  mas  se  alle- 
gan a  la  imitación  de  las  de  aquel 
incomparable  ingenio  •  dotado  por  la 
naturaleza  de  una  felicissima  disposi-f 
don   para  semejante  geneiro  de  com^^ 

po- 

•    AlU  mismo.  '  ,'      " 
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«posiciones.  Qualquiera  que  compare  es- 
tas Novelas  con  las  ád  cíiscreto  Au- 
tor de  D.  QuixoTE,  advertirá  fecilmen- 
te  que  están  formadas  a  su  imitación^ 
y  que  de  alli  tomó  VEGA  la  idea  de 
amenizar  la  narración  de  los  sucessos 
con  la  mezcla  de  las  Canciones  que 
inserta  a  menudo  ,  llenas  de  dulzura  y 
propnedad.  Igual  cuidado  puso^  en 
que  los  assuntos  íuessen  honestos  y  di- 
rigidos a  deleytar  e  instruir  el  animo 
de  los  lectores ,  y  no  entretegidos  gros- 
scramente  de  lances  amorosos  y  torpes^ 
yido  en  que  ios  antiguos  comunmen- 
te incurrieron.  Por  esso  después  de 
faaver  hablado  LOPE  *  de  ks  Nóve- 
las de  Ceroantes ,  que  intituló  exem-- 
fiares ,  **  porque  de  cada  una  de 
por  si  se  podría  sacar  sabroso  y  ho- 

nes- 

.*■  En  d  citado,  lugar.  **  lEl  mismo  Cs&vavtss 
en  «1  Prologo  a  sus  NovfUs, 


•  i  • 

IV  t  P  K  o  L  o  C  o 


;     ncsto  fruto,  y  algún  éxemplo  provechoso,  ¡ 

'     dice :  Confíes  so  que  son  libros  de  graiih 
de  entretenimiento  ,  y  que  podrian  ser  j 
exemplares^  como  algunas  de  las  his" 
torios  Trágicas  del  Vandelo  ,  pero  f  ^ 
*vian  de  escribirlos  hombres  cieniifoos,    ' 
o  por   lo    menos   grandes    Cortesanos,    . 
gente  que  halla  en  los  desengaños  nór    • 
tables  sentencias  y  aphorismos.   Como : 
LOPE  se  hallaba   adornado    de  todas  ' 
las  qualidades  que  aqui  señala  para  él } 
desempeño   de    tan    grande    empresa,  • 
supo  acreditarlas  maravillosamente    en  -  [ 
*  >    sus   Novelas  ,  como  puede  observarse 

.'*.en  las  quatro  primeras  de  las  contení-  . 
das  en  este  tomo,  que. sin  controversia     " 
son  de  nuestro  Autor  >  "pudiéndose  du-' 
dar  con    fundamento  de  las    restante$ 

;  que  lo  sean.  La  I  intitulada':  Las  ^foTf 
tunas  de  Diana  ,  salió  a  luz  la  prnn^ 
ra  vez  con  la  P^ilomena  pag.  5p  dp 
la  impression  de   Madrid  dd  año'M< 

DO' 
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1 1  DQ  XXI.  en  4.  La  ;II :  J^  desdicha     ;¡    • 
t.  for  U  honran  la  III :  Z¿í  «j^if  pruden-      ^ 

i|  /f  r«á;ff;í^.<i»z¿f :  y  la    IV  i  Guzman  el 

.  Bravo  se  incluyeron  en  la  Circe  pu- 

•  blkacia  en  esta  Corte  dos  años  después 

'  en  4.  desde  la  pag.  lop  en   adelante. 

;•  ;        Estas  quatro  Novelas  se   reimpri-  '  ^Z 

i  ¡míerbn  con  las  otras  comprehendidas 

lien  este    tomo  ^  en    Zaragoza  por   la 
i!  viuda  de  Pedro    Verges^  año  de  M.      .,    "^    /* 
jIX).XLIX.  en  8.  y  en  el  año  siguien-      '      ^ 
ítc  de  M.  DC.  L.  en  Barcelona  ^  tam-     '      '    í  ' 

j  'bien  en  8,. con  el  titulo  de  Novelas     •/      .' 

I   'amorosas   de    los    mejores    ingenios  d^^f- 

\  y'^spaña  t  dirigidas  d  Don  Miguel  de  /'•» 

'  •  íahá  y  Valgornera  j  *  señor  de  las  Ba- 

'     '  •     ^f  r(h 

;  :    \    a'd.  K^-tMUNDO  DE   ZALVA.  i  ; 

9  Lis  Novias  amorosas  hijas  de  los  mejores  inge-      ^ 

ittos  4c  España  corren  segunda  vez  a  ampararse  de  la 

:    smbm  de  la  nobilissima  casa  de  Zalva  ,  de  quien  Vm« 

•    cs(  fejjjt  cabeza ,  para  repetir  las.  dichas  y  aplausos  que 

p(ir  día  lograron ;  que  si  imprimiéndolas  en  Zarago* 

'    zai  sp  tuvieron  por  eficazmente  pertrechacfits  con  una 
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rónias  de  ^orh\y  Vilan^t ,  ót^lh- 
ro  det\  Or^n  dt  Sanüagú,  La  c^iyersi- 
dad  de  estik) ,  invención  y  otrsís'ficirr 
cunscancias  que  se  advierten. entró' la^ 
quatro  primeras  y  las  demás  >  peisua:  i 
den  que  sean  de  diversos  Autores;;*  po'  \ 
ro  como  el  que  las  publicó  ,  n^  no^  ¡j 
quiso  comunicar  esta  noticia^  tanipbóo.;) 
nos  detendremos  en   hacer  conjemni^l) 

vo- 


!i 
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rama  de  tan  generoso  apellido  y  solar  ,  a  quieih  |asi 
consagraron  ,  bien  es  que  imprimiéndose  ahora  enJBar- 
celona  ,  donde  está  el  augusto  tronco  ^  que  es!  Vm.  nai 
muden  de  dueño  ni  de  amparo  ,  pqes  tan  bienj  se  hajj 
^rón  con  él  los  Españoles  íAge^ios,  ^jqúe  fueron!  a^tañe^  j  i 
\^^ras  águilas ,  que  guiada^  jdessa  ;Alya!  rosada  volaron  t  %  | 
i¡  ^  la  esphera  del  sol  de  la\rudidon  hun|ana  ,  dohde  b^^i  j 
bteroh  con  abundancia  sus  lucientes  r^yds ,  con  que  ha|i  \  \ 
ilustrado  elyórbe  todo.  ¥  piiW'la  «(¡asi  nóbílissinia  de  \  i 
Zalva  fas  libra  de  las  hostílid^Nj^  Selj  tiiempo  y  wl  j  ^ 
.  olvido  (si  no  son  lisonjas  las  qu¿Me  jesqribenieh  '^  * 
cartas  dedicatorias  )  no  es  justo  qnVSws  .ingrata» 
jen  zabullir  su  nobleza  en  las  agua^  d^  iLéth^  i  < 
el  celebrar  con  silencio,  sin  dar  algui^  in^iodf  pr 
ba  bastante  ,  es  ala^3hza  ,  que  por  demasiado 
pierde  ,  pues  deja  eq  ¿quivoco  qu;^quiera  verá 
es  la  divina  ,  por  sd^l irrefragable.:  u&of  pues 
nobilissima  y  antiquissima*  prosopia  de  j  Vm.  es  ^ 


I- 
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voluntariamente.  Al  ñn  de  Guzman  el 
Brofüo  convidó  LOPE  a  la  Señora  Mar- 
cía  para  el  Pastor  de  Galatea  ^  No- 
vela y  en  que  le  dice  hallara  todo  lo 
.  que  puede  amor  ^  Rey  de  los  humanos 
¿feBos  j  y  a  lo  que  puede  llegar  una 
passion  de  zelos  ^  bastardos  si^os  ^  hi- 
jos de  la  desQonfianza  y  ansia  del  enten-. 
dimiento  j   ira   de   las  armas  y  y   in^ 

Tf  qwe- 

mas  esclarecidas  del  Principado  de  Cataluña  ,  y  por 
buena  ilación  de  las  mas  calificadas  de  España ;  y  aun 
de  Europa  ,  es  bien  merecido  eloeio ,  con  que  no  le 
falte  la  prueba  :  la  qual  es  bien  lacil  ,  atendiendo  a 
que  la  casa  ilustrissima  de  los  Altanes  o  Salbanes  se^ 
gun  nuestro  antiguo  idioma  ,  procede  de  aquellos  Go- 
i3os  que  vinieron  de  Alemania »  como  lo  afirma  el  co- 
lonista Gracia  D£i  ,  los  quales  fundaron  su  solar  en 
I^  nobilissima  Villafranca  de  Panadés ,  y  tomaron  esse 
apellido  de  Mva  o  Zalva  de  un  esclarecidissimo  varón 
Francisco  de  Zialva  doncel ,  el  qual  fue  comunmente 
llamado  el  caballero  del  Aha »  porque  con  su  indus- 
tria y  .valor  ayudándose  ,  por  tener  poca  gente,  de  hs 
dudas    de  la    noche «  al  romper  el    Alva  rompió    un 
IQblier^oIes  Infinitos,  esquadrones  de  enemigos  ,  y   gano 
^     aquella  insigue  villa  ,  por  lo  qual  le  dieron  por  ar- 
mas una  ;^ila  gritada  de  blanco ,  &c.  de  la  qual  his- 
tx)ria  iiace  te  Francisco  Moozó  Escribano  de  S.  M.  que  es* 

tá 
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quietud  de  las  letras :  perú  no  sera  ett 
este  libro  >  sino  en  el  que  saldrá  des- 
pués llamado  Laurel  de  ^poix>^  En 
esta  obra  >  que  lleva  el  primer  lugar  en 
la  presente  Colección  >  no  se  halla  tal 
Novela ;  pero  la  ultima  de  este  tomo^ 
intitulada  El  zeloso  hasta  morir  >  tiene 
por  argumento  el  mostrar  hasta  don* 
de  puede  llegar  la  desenfrenada  pas- 
sion  de  los  zdos  en  un  hombre  ^  que 

se 

tá  en  üii  libra  de  armas,  det  mismo  Ke}r  a:  fol.  236.  A 
csse  haa  sucedida  siempre  infinitos  heroes^ ,  bastantes^ 
a  ilustrar^ no  linages ,  sino  nacione&j^en  los.  quales  im- 
pide la  detencioa  la  brevedad  desta  carta  y  libro ,  por 
na  hacer  mayor  la  parte  <}ue  el  todo ,  hasta  llegar  a. 
Vm.  a.  quiea  hacea  mas  estimable  las  acquisitas.  pren- 
das de  valor  ,  militar  pericia  >  y  conocida  erudición  ea 
todo  genera  de  letras,  dignas  de  caballeros  y  coa  que  ha 
csmaludo  las  naturales  y  heredadas.  Por  donde  yo  coa 
mayor  animo  y  gusto  dedica  a  Vm.  y  a  su  augusto 
nombre  estas  Novelas  ,  no  sola  porque  coa  ellas  doy 
ua  pequeña  indicia  de  agradecimiento  a  las.  muchas 
obligaciones  que  reconozco  ,  sino  tambiea  porque  Vm  J 
las  puede,  defender  coa  k  espada,' lo  que  aunque  se 
basque  ,.  na  se  ha  acostumbrado  ,  y^  mucho  mejor  con* 
su  do¿la  pluma  /  lo  que  pluguiera  a  Dios  se  plati^ 
casse»  £1  cielo  guarde  a  Vm. 
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se  deja  arrastrar    de    ellos  indiscreta- 
mente . 

Estas  ímpressioncs  de  las  Novelas 
hechas,  en  Zaragoza  y  Barcelona  ,  sa- 
lieron afeadas  con  muchissimas  erratas, 
que  se  han  emendado  cuidadosamente 
pero  sin ,  alterar  el  sentido  ni  violentar 
las  clausulas.  Solo  en  la  pag.  3  57.  Un, 
22  y  siguientes  de  la  Novela  Vil,  se 
hizo  alguna  leve  mutación  en  un  pe- 
riodo, que  sin  duda  estaba  corrompi- 
do ,  pues  decia  antes :  >»  Con  esto  le- 
>»  yantaron  una  polvadera  de  zclos  en 
'V  el  buen  Santillana ,  tal  que  como 
>^Don  Beltran  pudo  perderse  en  ella, 
>»  aunque  no  discurría  mucho  ,  pudo 
•n  en  este  lugar  alargarse  a  discurrir, 
"ívque  el  era  defeíStuoso  de  talle  ,  corto 
»de  ingenio,  y  esposo  de  una  perfe(5í;íi 
ty  herniosura  celebrada  con  razón  en  su 
» lugar.  Considerábase  dueño  de  ella. 
9>Con  esta  imaginación  6ccw»   Lo  dis- 

ífa  lo- 
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locado  de  estas  clausulas  y  la  Impor- 
tunidad  de    introducir   la   persona  de 
Don  Beltran ,  de    quien  no  se  hace 
mención  en  esta  y  ni  creo  que  en  las 
demás  Novelas  ,  dio   motivo  a  k  leve 
variación  que    ahora    se  halla  ^   para 
que  tuviesse   perfbíto  sentido    la  ora- 
ción.   Sin  embargo  la  hemos   copiado 
aquí  fielmente  j  según  se  lee  en  las  edi- 
ciones que  hemos  tenido  presentes ,  pa- 
ra que  se  vea  la  puntualidad  cx)n  que 
seguimos  las  primitivas^  y   que  nada 
procuramos-  evitar  mas ,  que  el  pare- 
cer ingeniosos  en  obras  agenas. 

Por  el  grande  parentesco  que  tie- 
nen entre  sí  las  Novelas  ,  Comedías  y 
tragedias ,  se  ha  añadido  aqui ,  para 
completar  el  volumen,  la  Traóedia  in- 
titulada :  el  Castigo  sin  venganza»  El 
Autor  en  el  Prologo  nos  da  a  enten- 
der que  su  historia  estuvo  escrita  en 
varias  lenguas ,  y  aun  en  la  nuestra^ 

pe- 
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pero  en  prosa.  £l  juido  que  debe  ha- 
cerse de  día  es  el  mismo  que  alli  se  lee^ 
a  saber:  que  esta  escrita  al  estilo  Es- 
faml,  no  por  la  antigüedad  Griega  y 
severidad  Latina ,  huyendo  de  las  som- 
hras  ,  nuncios  y  coros  ,  porque  el  gus- 
io  puede  mudar  los  preceptos  ,  como  el 
uso  los  trages  y  el  tiempo  las  costum- 
hres*  No  sé  si  LOPE  tendrá  mudios^ 
que  aprueben  su  modo  de  pensar^ 
contra  lo  que  dejaron  escrito  Aristó- 
teles y  los  demás  maestros  ^  que  nos 
ensefíaron  las  verdaderas  reglas  dd  Ar- 
te poética. 

De  esta  Tragedia  no  conocemos 
otra  edición  que  la  de  Barcelona  he* 
cha  en  M.  DC  XXXIV.  por  Pedro  la 
Caballeria  ^  ni  otro  cxemplar  j  que  uno 
que  se  conserva  en  la  escogida  Libre- 
ria  de  San  Phelipe  el  Real  de  esta 
Corte  en  i  tom.  en  4.  de  escritos  mis- 
cdaneos. 
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APROBACIÓN. 

'pOr  comisión  del  muy  ilustre  señor 
Miguel  Juan  Boldó  Canónigo  de 
la  santa  Iglesia'  Catedral  desta  Ciudad 
de  Barcelona,  y  Vicario  General  y  Ofi- 
cial ,  &C.  he  leido  este  libro  intitulado: 
Novelas  amorosas  de  los  mejores  ingC" 
nios  de  España ,  ya  otra  vez  ímpresso, 
y  no  hallo  en  el  cosa  contra  la  santa 
Fé  Catholica  j  ni  buenas  costumbres ,  y 
assi  lo  firmo  de  mi  nombre  en  este 
Convento  de  nuestro  Padre  San  Fran- 
cisco de  Paula  de  Barcelona  hoy  a  los 
8  de  Febrero  de  M.  DC.  L. 

FjR.  Antonio  Ferrer  Leéfor  jubilo' 
do  del. Orden  de  los  Mínimos,  y 
Calificador  del  santo  Oficio* 

DC.  Fcbruarii  m.  dc.  l.  imprimatur 
Boldó  Vic  Gen.  &  Offic. 

Imprimoitur  Queralu 
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LAS   FORTUNAS 

DE    DIANA. 

NOVELA    L 
A    LA    SEÑORA 

MARCIA  LEÓN  ARDA, 

NO  he  dejado  de  obedecer  a  V.  m.  por  in- 
gratitud 9  sino  por,  temor  de  no  acertar  a 
servirla  :  porque  mandarme  que  escriba  una 
Novela  ha  sido  novedad  para  mí  »  que  aun- 
que es  verdad  que  en  el  Arcadia  y  Peregrino 
hay  alguna  parte  deste  genero  y  estilo »  mas  usa- 
do de  Italianos  y  Franceses  ^  que  de  Españoles^ 
con  todo  esso  es  grande  la  diferencia  »  y  mas 
humilde  el  modo.  En  tiempo  menos  discreto» 
que  el  de  ahora ,  aunque  de  mas  hombres  sabios» 
llamaban  a  las  Novelas  cuentos.  Estos  se  sabian 
de  memoria » y  nunca  »  que  yo  me  acuerde»  los  vi 
escritos  ^  porque  se  reducian  sus  fábulas  a  una 
manera  de  libros  ,  que  parecian  historias  ,  y  se 
llamaban  en  lenguage  puro  Castellano  :  CaBallc-' 
rías  ,  como  si  dixessemos  :  Hechos  grandes  do 
Caballeros  valerosos.  Fueron  en  esto  los  Españo- 
les ingeniosissimos ,  porque  en  la  invención  nin- 
guna ;iacion  del  mundo  les  ha  hecho  ventajo* 
Tomo  VJIL  A  co- 
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como  se  ye  en  tantos  Esplandianes ,  Phebos  ^  P^l- 
perinés,  Lisuartes  /Floramb^los  ,  Espheramvin- 
dos  9  y  él  celebrado  Amadís  y  padre  de  toda  esta 
machina ,  que  compuso  una  dama  Portugiiesa ,  el 
Boy  arito ,  el  Ariosto  :  y  otros  siguieron  este  ge« 
ñero »  si  bien  en  verso  :  y  aupqije  en  España 
también  se  intenta  , '  por  no  dejar  de  intentarlo 
todo  :  también  haj  libros  d^  Npvelas  »  delUs 
traducidas  de  Italianos  ^  y  dallas  proprias  ,  en 
que  no  falto  gracia  y  estilo  a  Miguel  Cervantes. 
Confíesso  y  que  son  libros  de  grande  entretenía 
miento,  y  que  podrían  ser  exemplares  y  como 
algunas  de  las  historias  Trágicas  del  Vaúdelor 
pero  havian  de  escribir  los  hombres  cientifícos, 
o  por  lo  menos  grandes  cortesanos  y  gente  que 
halla  en  los  desengaiíos  notables  sentencias  y 
aphoifismos.  Yo  que  nunca  pensé  ,  que  el  no- 
velar entrara  en  mi  pensamiento  y  me  veo  em- 
barazado entre  $u  gusto  de  V.  m.  y  mi  obedien- 
cia :  pero  por  no  faltar  a  la  obligación  ;  y  por- 
que no  parezca  negligencia  y  haviendo  hallado 
yantas  invenciones  para  mil  Comedias »  con  su 
buena  licencia  de  los  que  las  escriben  y  serviré  a 
V.  m.  con  esta  ,  que  por  lo  menos  yo  sé  y  que 
no  la  ha  oído  y  ni  es  traducida  de  otra  lengua  t 
diciendo  assi: 

En  la  insigne  ciudad  de  Toledo.,  a  quien 
Uaman  Imperial  tan .  justamente ,  y  lo  muestran 
sus  armas  ,  havia  y  no  ha  muchos  tiempos  ,  dos 
caballeros  de  una  edad  misma ,  grandes  amigos, 
qual  suele  suceder  a  los  primeros  años  ,  por  la 

se- 


temejaáza  de  ks  cosnimbres.  Aqui  tomare  licen-^ 
cia  de  disfrazar  sus  nombres  ,  porque  no  será 
yusto  ofí^nder  algún  respeto  con  los  sucessos  j 
accidentes  de  su  fortuna.  Llamábase  el  uno  Oc- 
tavio ,  y  el  otro  Celio.  OéUvio  era  hijo  de  una 
señora  viuda  ^  que  del  y  de  una   hija ,  que  se 
llamaba  Diana »  y  de  quien  toma  nombre  ests| 
Novela  ,' estaba  tan  gloriosa  ,  como  Latona  por 
Apolo  y  la  luna.  Acudía  Lisena^  que  este   fue. 
el  nombre  de  la  madre ,  a  las  galas  y  éntrete^ 
nimtento  de  0¿^avio  liberalmente ,  y  con  mano 
escasa  y  avara  a  su  hija  Diana «  vistiéndola  ho- 
nestamente  ,  de  que  a  ella  le  pesaba  mucho ,  por* 
que  es  ansia  de  las  doncellas  lucir  su   primera 
l^mosura  con  la  riqueza  de  las  galas  ;  y  enga- 
&anse  en  esto »  como  en  otras  cosas  ^  porque  a 
la  frescura  de  las  rosas  por  la  mañana  basta  el 
natural  roció ,  que  cortadas  han  menester  el  ar- 
tificio del  ramillete »  donde  tan  poco  duran »  co* 
mo  después  ofenden»  No  erraba  Lisen^  eh  com- 
poner honestamente  a  ^u  hija  >  que  una  doncella 
en  habito  extraordinario  de  su  estado  no  es  mu- 
cha  que  desee  cosas  extraordinarias  ,  y  sea  mas 
mirada^  de  lo  que  es  justo.  Diana  mostraba^  ale-^ 
gria  en  la  pbedienda  ,  y  con  discreción  notable 
no  excedía  :  un  alomo  sus  preceptos  »  de  suerte 
que  ni  en  missa^y  ni  en  fiesta  publica  fue  jamás 
viáa  de  la  curiosidad  odósa  de  tantos   mozos, 
ai  huvo  ^  toda  la  ciudad  quien  pudiesse  decir 
lo  que  ahora  de  muchas  con  no  poca  reprehen^ 
aion  del  descuido  d^  s^s  padjres ,  que  le»,  parece^ 

A  a  que 
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que  alabándolas  y  enseñándola» ,  se  han  de  Venr« 
der  mas  presto.  Celio  no  los  tenia,  y  era  dota-* 
do  de  grandes  virtudes  y  gracias  naturales  :  pien- 
so ^  (]pe  con  esto  he  dicho »  que  era  pobre ,  y  na 
muy  estimado  de  los  ricos  :  solo  Oftavio  no  se 
hallaba  sin  el :  era  tanta  su  ambtad^  que  comen- 
zando en  otros  por  envidia ,  acabo  en  murmii^ 
ración  y  y  no  poco  dbgusto  de  sus  parientes  »  que 
se  quejaron  a  Lisena  de  que  en  las  conversacic^ 
nes  publicas  los  dejaba  en  viendo  a  Celio ,   y 
muchas  veces   sin  despedirse.    Lisena  ofendida 
del  desprecio  de  sus  deudos^  y  del  amor  v  est»^ 
macion  de  Celio  ^  riñóle  un  dia  mas  declarada--: 
mente  que  otras  veces  ^  y  para  daño  de  todos* 
Oélavio  sintiendo  el  aljaba  de  aquellas  flechas  ^  ji 
que  con  siniestra  información  deseaban  quitársele» 
honestamente  obediepite  le  dtxo »  que  si  supiera» 
qué  partes  tenia  Celio  para  ser  amado  y  estima- 
do 9  de  ninguna  suerte  le  huviera  reprehendido»' 
ames  bien  expressamente  le  mandara ,  que  no  se. 
acompañara  con  otro»  y  que  haviendo  conocido  la* 
deslealtad  de  otros  amigos ,  la  poca  verdad  y  la 
inconstancia »  el  poco  secreto  y  bajas  costumbres») 
se  havia  reducido  a  querer  tratar  y  conservar  el 
caballero  mas  noble  y  mas  discreto  ,  mas  fácil» 
mas  leal  y  verdadero,  secreto  y  de  mejores  co^ 
tumbres »  que  havia  en  Toledo »  y  que  iriirass^ 
que  después  que  andaba  con  ¿Uno  le  havia  dz^ 
do  disgusto  y  ni  sacado  la  espKida  y  porque  Celio^ 
era  pacifico.^  y  tan  prudente  y  cuerdo 9  que  cóm-^ 
ponía  todos  los  .disgustos  »  que  a  los  demtfs  ca* 
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fMiU&ros  se  ofrecian  ,  y  que  con  su  eñtefidimien* 
lo  havia  solicitado  tanta  autoridad  entre  ellos» 
^que  le  tenían  envidia  de  que  él  le  fayoreciesse» 
y  con  tan  ju^ta  razón  se  le  indinasse»  Atenta 
estuvo  Lisena »  y  sin  responder  a  0¿kaylo ,  por- 
que conoció  9  que  era  verdad  lo  que  le  decia ,  y 
jamás  havia  oído  cosa  en  contrario  j  |Jero  mas  lo 
estuvo  Diana  9  que  oyendo  tantas  alabanzas  de 
Celio,  sintió  ima  alteración  súbita ,  que  blanda-* 
mente  le  desmayaba  el  corazón »  y  le  esforzaba 
k  voluntad  :  qtfefia  defender  a  su  hermano ,  y 
decir  algo  de  lo  que  havia  oído  de  Celio  ,  y 
por  no  dar  conocimiento  de  lo  que  ya  le  pare- 
cía ,  que  requería  secreto  ,  recogió  al,  corazón 
las  palabras  ,  al  alma  los  deseos ,  y  dixo  con  las 
col(>rc$  del  rostro  lo  que  calló  la  lengua. 

Passados  algunos  dias  cierta  señora  de  Titu^ 
lo  prima  suya  ^  y  algunas  hermosas  damas  sus 
amigas  se  fuerop  a  ly>lgár  y  entretener,  mas  que 
a  visita  .  de  cumplimiento ,  en  casa  de  Lisena, 
dándoles  ocasión  la  paga  y  fianza  ,  que  Diana 
havia  hecho  a  su  hermano  ,  que  la  víspera  de 
la  fiesta  de  su  dia  le  havian  colgado  ,  uso  no- 
table de  Espaiia ,  y  de  tiempos  inmemoriales  usa-« 
dq  en  ella»  Rogó  Oélavio  a  Celio  , .  que  se  fues^ 
se  con  el  aquella  tarde  a  su  casa ,  que  bien  po^ 
4rian  estar  donde  aquellas  d^nas  no  les  viessen^ 
y  assi  se  entraron  en  una  recamara ,  que  havia 
sido  de  su  padre,  jHeza  bien,  apartada  dé  la 
conversación '  de  aquellas  señoras  :  pero  no  lo 
iiic  tanto  como  O^vio  hatia  Unaginado^  porque 

con 
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con  el  alborota  de  los  huespedes ,  y  el  no  fiarse 
todas  las  cosas  de  las  criadas ,  Diana  fue  a  SZ'* 
car  de  un  camarín  algunos  vidros  ,  o  regalos» 
que  para  tales  ocasiones  tienen  tales  personas; 
sintiendo  que  entraba  su  hermano  detuvo  algo 
turbada  el  passo.  Detúvose  también  Celio  ,  y 
quando  ja  Diana  salia  ,  Oftavio  havia  entrado 
en  la  recamara.  Quedo  atrás  Celio  ,  y  ponien^ 
do  ella  los  ojos  en  ^1  ,  sacó  todos  los  deseos 
del  alma  a  las  colores  del  rostro  con  tan  gran- 
de aumento  de  su  hermosura  »  como  flaqueza 
de  su  animo.  Celio  quanto  pudo  se  llego  a  ella» 
que  fue  lo  mas  que  pudo  con  su  turbado  atrevi- 
miento ,  y  al  passaf  Diana  le  dixo  :  Qu¿  desea- 
da tenia  yo  esta  vista :  a  quien  ella  respondió 
con  agradable  rostro :  No  estáis  engaitado.  Aquí 
me  acuerdo ,  señora  Leonarda  ,  de  aquellas  pri- 
meras palabras  de  la  Tragedia  famosa  de  Celes- 
tina  ,  quando  Calisto  le  dixo  :  JSn  esto  veo^ 
Melibea ,  la  grandeza  de  jDíos  :  y  ella  respon- 
de :  i^Bn  qui  »  Calisto^  Porque  decía  un  gran 
cortesano,  que  si  Melibea  na  respondiera  en- 
tonces y  ^en  qué  ,  Calisto^  que  ni  havia  libro 
de  Celestina  ,  ni  los  amores  de  los  dos  passá- 
ran  adelante.  Assí  ahora  en  estas  dos  palabras 
de  Celio  y  nuestra  turbada  Diana  se  fundan 
tantos  accidentes ,  tantos  amores  y  peligros  ,  que 
quisiera  ser  un  Heliodoro  para  contarlos  ,  o  el 
celebrado  autor  de  la  Léucipe  ,  y  d  enamora- 
do Clitophonte.  Admirado  Celio  de  la^espues^ 
ta  amorosa  ,  donde  la  esperaba  tan  áspera,  en 

cas- 
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castigo  de  su  atrevimiento  ,  quedó  como  fuera 
de  sí  entre  la  animosa  esperanza  /  la  grandeza 
de  la  empresa.  Entro  en  la  recamara  díssimula^- 
do  »  y  habló  con  Oélavio  fingido ,  alabándole  las 
armas » el  deseo  y  cuidado,  con  que  estaban  puer- 
tas las  espadas  de  diversos  maestros  ,  cortes  y 
guarniciones  »  de  que  tenia  muchas.  Hizo  Celio 
armar  de  la  gpla  al  tonelete  a  Odavio ,  y  él  se 
armó  de  unas  armas  negras.  Concertaron  de  en«* 
-sayar^e  para  un  torneo.  Notables  invenciones 
tiene  amor  para  hallar  lugar  a  sus  esperanzas^ 
pues  con  ella  le  tuvo  para  venir  a  su  casa  de 
O^vio  muchas  veces  ,  y  Diana  también  para 
verle  y  desearle  j  y  para  que  un  dia  dichoso 
al  parecer  de  entrambos  pudiessé  darle  un  pa** 
peí  con  una  sortija  de  un  diamante.  Diana  le 
recibió  con  notables  muestras  de  agradecimiento 
y  gusto  ,  y  después  de  haverse  escondido  de 
todos  9  le  besó  y  leyó  mil  veces ,  que  decia  assi: 

PAPEL  DE  CELIO  A  DIANA. 

Hermosissima  Diana  ,  no  culpes  mi  atrevH 
miento ,  pues  todos  los  días  vés  en  tu  espejo 
mi  disculpa  :  yo  no  sé  por  qué  ventura  mia  vi*- 
ne  a  verte  i  pero  te  puedo  jurar  por  ms  her- 
mosos ojos  9  que  antes  de  verte  te  amaba  9  y 
que  passando  por  tus  puertas  se  me  mrbaba  el 
color  del  rostro  ,  y  me  decia  el  corazón  ,  que 
alli  vivia  el  veneno  ^  que  havia  de  matarme: 
{ qué  haré  ahora ,  después  que  te  vi  ^  y  que  me 

asse« 
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asseguraste  de  que  agradecías  este  amor  9  <{ae 
por  ser  tan  justo  ^  está  a  peligro  de  no  ser  agra^ 
decidua  Pero  en  confianza  de  aquellas  palabras, 
que  apenas  creen  mis  oídos  j  que  fueron  tuyas, 
61  no  les  assegurassen  los  ojos  de  que  te  rie^ 
ron  9  quando  las  dedas  »  y  el  alma  de  la  nove^ 
dad  y  ternura »  que  síntid  oyéndolas  »  que  me 
des  Ucencia  para  hablarte  ^  que  no  sé  sí  tengo 
que  decirte  :  pero  si  me  la  concedes  ,  sabrás, 
que  te  asseguras  de  tu  honor ,  y  que  te  vengar 
4e  mi  atrevimiento. 

4  Qué  poco  ha  menester  la  voluntad  ^  a  quien 
conciertan  las  estrellas  para  cc^rresponder  a.la 
que  desea  ^  No  se  puede  encarecer  con  palabras 
lo  que  sintió  de  las  que  esta  cana  le  dixo  a  los 
oídos  del  alma  el  enamorado  Celio  :  v  assi^ 
contenta  y  enternecida  Diana ,  mas  de  la  ver- 
dad y  llaneza  »  que  del  artificio  del  papel ,  le 
respondió  assi: 

Celio ,  nu  hermano  Oélavio  tuvo  la  culpa 
de  .  amaros  con  los  encarecimientos  de  vuestra 
persona  y  partes :  perdónese  a  sí  mismo  de  ha« 
verme  puesto  en  obligación  de  tanto  atrevimien- 
to. En  lo  mas ,  que  es  amaros  como  mi  esta- 
do puede  ,  yo  os  obedezco  :  en  daros  lugar  a 
hablarme  ^  no  es  possible  ,  porque  los  aposen- 
tos. ,  donde  duermo ,  caen  a  los  corrales  de  unas 
casillas  de  alguna  gente  pobre  ,  y  por  ninguna 
cosa  del  mundo  me  atreveré  a  dar  disgusto  a 
mi  madre  y  hermano  »  si  tan  desigual  libertad 
de  mis  obligaciones  llegasse  a  sus  oídos* . 

Ño 
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No  le  faltó  ocasión  para  dar  este  papel  a 
Celio  9  ni  él  la  tuvo  en  su  vida  de  tanto  gu^ 
to  ,  porque  sabia  ,  que  en  las  casillas  ^  que  le 
decia^vivia  el  ama  que  le  havia  criado.  Hizo^ 
le  dos  o  tres  visitas ,  y  la  ultima  ílie  rogáis 
le  9  que  se  fuesse  a  vivir  a  su  casa  en  mejcH 
res  aposentos  »  porque  se  dolía  de  que  estu-* 
viesse  tan  mal  acomodada.  Ella  ^  pensando, 
que  le  obligaba  el  amor  del  pecho  en  el  co« 
nocimiento  de  mayores  años  ,  fue  £icil  de  per- 
suadir y  de  passarse*  Quedo  Celio  con  la  lia* 
ve  de  aquellos  aposentos ,  y  mostrándosela  a 
Diana  ,  le  daba  a  entender  por  señas  ,  que' 
ya  estaban  por  suyas  ,  y  ella  segura  de  sus 
temores.  Vino  la  noche  ,  y  Celio  fue  a  ver 
si  su  sol  amanecia  9  que  con  no  menor  cuy- 
dado  ,  en  sintiendo  passos  en  los  corrales  ,  cu- 
yos ecos  se  hacian  en  su  alma  f  abrid  una  ven^* 
tana  9  y  luego  una  zelosia  9  poniendo  el  ros- 
tro en  el  marco  llena  de  amor  y  miedo.  Re* 
portado  Celio  de  la  primera  turbación  y  de»* 
mayo  ,  que  le  havia  cubierto  de  dulce  sangre 
el  corazón  y  de  alegría  los  ojos  ,  le  dixo  tan 
tiernas ,  tan  suaves  »  tan  enamoradas  razones» 
que  apenan  acertaba.  Diana  a  responderle ,  pbr** 
que  oprimía  la  lengua  la  vergüenza  ,  y  la  no^ 
vedad  escürecia  el  entendimiento.  Alii  los  ha-> 
lid  el  Aiva  ,  que  él  apenas  la  esperaba  después 
del  sol ,  y  ella  como  desde  alto  le  miraba.  Pash 
saron  desea  suerte  algunos  dias  sin  atreverse  a 
mas ,  que..a,encarecimiemos.de  su  amor  y  sen^^ 
•  Tomo  VIII.  B  tH 
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trmientos  de  su  soledad  en  su  auseocia.  Dlstalia 
la  ventana  del  suelo  catorce  ,  o  deciseis  pies ,  con 
cuya  ocasión  Celio  le  pidió  licencia  una  noche 
para  subir  a  ella.  Diana  fingid,  que  se  enoja'* 
ba  mucho  >  7  no  pesándole  de  la  licencia ,  le 
pregunto ,  que  como  havia  de  traber  una  esca- 
lera a  una  casa  >  en  que  ya  no  vivia  nadie ,  sm 
grande  escándalo.  Celio  respondió  »  que  como 
ella  le  diesse  licencia  y  é\  subiria  sin  traherla. 
Concertáronse  los  dos  con  pa¿lo  ,  que  no  ha« 
via  de  passar  de  la  ventana  :  ;  o  ,  amor  ^  que 
de  cosas  niegas  ^  que  deseas!  Bien  haya  quien 
te  entiende*  Saco  una  escalera  de  cuerda  Ce- 
lio ,  que  algunas  noches  havia  trahido  para 
la  que  tuviesse  dicha  ,  y  alcanzando  un  palo» 
que  no  sin  malicia  estaba  cerca  9  ató  en  el  los 
cabos  9  y  arrojándole  a  la  ventana  ,  despties 
de  haverla  prevenido ,  le  dixo ,  que  le  atrave^ 
sasse  en  ella*.  Ella  toda  turbada  le  acomodó 
temblando  ;  y  apenas  Celio  le  halló  firme» 
quando  fiando  a  los  passos  portátiles  el  ci^r- 
po,  se  halló  en  las  manos  de  Diana  ,  que  con 
la  disculpa  de  tenerle ,  para  que  no  cayesse ,  se 
las  previno*  Besabaselas  Celio  con  la  misma 
del  cuydado ,  agradecido  a  su  salud  y  vida» 
que  es  amor  tan  cortesano,  que  lo  que  hace* 
por  necessidad ,  vende  por  ^radecimiento.  M¡r 
raron  por  todas  partes  cuydadosamente ,  tem^ 
rosos  de  que  la  ventana  podia  ser  vista ,  y  asse* 
gurados  de  que  era  impossible ,  o  porque  ellos 
deseaban  que  no  se  lo  pareciesse ,  mas  cerca 
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se  descubrieron  las  voluntades  ,  y  ^^  princH 
pios  de  los  deseos  amorosamente  ,  qual  suelen 
las  enamoradas  palomas  regalar  los  picos  ^  y 
con  arrullos  mansos  desafiarse.  Algunas  noches 
dur<$  en  estos  dos  amantes  la  conversación  t^ 
ferida  secretamente  ,  porque  Diana  no  daba 
lugar  a  lo  que  CeUo  con  eficaces  ruegos  pr^ 
tendía  ,  y  con  juramentos  exquisitos  le  assegu-^ 
raba.  Aqui  se  me  acuerdan  las  lineas  del  amor 
escritas  de  Terencio  en  su  Andria  :  ya  Celio 
de  las  cinco  tenia  las  quatro  :  notablemente  le 
atormentaba  el  deseo  :  ^*qu¿  Rethorico  se  mosr 
traba?  qué  ansias  fingia?  qué  promessas?  qué 
encarecimientos  buscaSa?  qué  dulce  represen^ 
tante  de  sus  penas  variaba  la  color  del  rostro^ 
y  se  quejaba  en  consonancias  tiernas?  Pidióle 
finalíñente  un  dia  tan  resueltamente  licencia 
para  entrar  dentro ,  que  haviendo  callado  Dia- 
na 9  con  poca  resistencia  de  su  parte  estuvo 
en  su  aposento  ^  y  puesto  dé  rodUlas  le  pidi<$ 
con  fingidas  lagrimas  perdón  de  su  atrevimien- 
to. Dígame  V.  m.  señora  Leonarda  »  si  es- 
to saben  hacer  y  decir  los  hombres  ,  ^  por  qué 
después  infaman  la  honestidad  de  las  mugeres^ 
Hacenlas  de  cera  con  sus  engaños  ,  y  quiereíi- 
las  de  piedra  con  sus  desprecios.  <'Que  havia 
de  hacer  EMana  en  este  atrevimiento  ?  i  Era  Tro- 
ya Diana  ,  era  Cartbago ,  o  Numancia?  Qué 
bien  dixo  un  Poeta: 

Tardóse  Troya  en  ganar^ 

fero  a¡  Jin  ganóse  Tnxfa^ 

B2  Des- 
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Desmayóse  la  turbada  doncella  :  Celio  lar 
recibió  en  los  brazos  ^  y  puso  con  respeto  y 
honestidad   en  su   cama  9  donde  sirvieron  sus 
proprias  lagrimas.  <le  agua  para  el  desmayo  »  y 
de  fuego  para  el  corazón  :  porque  a  la  mane^ 
sa  de  los  que  medio  despiertos  las  noches  del 
hibierno  sienten  que  llueve  »  assi  Diana  entre 
el  sueño  del  desmayo  y  lo  despierto  de  la  vo* 
luntad  sentía  las  lagrimas  de  Celio  sobre  su 
rostro.  Vuelta  de  todo  punto  deste  accidente» 
la  volvió  a  pedir  perdón  ,  que  no  pudo  ne- 
garle ,  porque  ya  le  pesaba  ^  que  se  le  pidiese 
fe  :  pero  rogándole ,  que  le  aimpliesse  la  pa^ 
labra  9  que  le  havia«dado  ,  luego  que  entró  en 
su  aposento  ,  de  que  se  iria  sin  ofensa  de  su 
honor  y  de  su  gusto  ^  Celio  »  que  ya   no  la 
podia   obedecer  ^  ni   creía  que    la    resistencia 
serla  mayor  ,  que  la  ocasión  ,  dispúsose  a  s&e 
Tarquino  de  menos  ñierte  Lucrecia  9  y  eotre 
juramentos  y  promessas  venció  su  fama  9  que- 
dando en   justa   obligación  de   ser   su  esposo. 
Aqui  los  dos  confirmaron  de  nuevo  su  amor, 
no  sucediendo  a  Celio  lo  que  al   forzador  de 
la  hermosa  Thamar  ,  porque  creció  su  deseo 
la  execucion  9  y  no  dejó  la  hermosura  dejar 
entrar  el  arrepentimiento. 

Luego  se  conoció  en  el  alegre  caballero 
su  buena  dicha  9  pues  con  su  poca  hacienda 
dio  librea  a  sus  criados  9  que  quando  amor 
gana  9  ni  es  escaso  del  barato  ,  ni  piensa  que 
puede  volver  a  perder  lo  que  una  ve^  possee. 

Pre- 
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Preguntóle  a  Diana  Celio  ,  si  su  madre  venia 
a  su  aposento  algunas  veces  i  y  ella  le  dixo^ 
que  no  9  con  que  tomo  licencia  de  quedarse 
en  ^1  algunos  dias »  y  ella  de  retratarle  en  sUr 
pecho  con  mas  espacio  ,  de  suerte  que  ya  na 
pudo  dejar  de  decírselo ,  y  con  muchas  lagri*- 
mas  mostraba  estar  arrepentida  ,  temiendo  que 
Lisena  y  su  hermano  conocieran  por  tan  piH 
blico  efe^lo  la  infamia  de  la  causa»  A  esto  se 
le  llegaba  lo  que  se  diria  en  toda  la  ciudad 
de  su  recogimiento  y  apariencias  ^  y  entre  sus 
parientas  y  amigas»  que  a  la  hypocresia  de  su 
honestidad  tenían  empeñado  el  crédito.  Celia 
le  proponía  los  cammos  »  que  havia  para  re- 
mediar el  daño,  que  el  de  matar  el  hijo  óo 
cayo  en  su  pensamiento  ;  pero  viendo  ,  que 
pedirla  por  muger  era  enemistarse  con  Odavio» 
y  que  no  se  la  havia  de  dar ,  por  ser  tan  po- 
bre ,  se  determinaba  a  pedirla  por  juez  Ecle- 
siástico :  mas  ella  resistía  a  este  consejo  con 
parecerle  ,  que  lastimaba  mas  su  honra ,  pues 
descubría  amores  y  conciertos  para  este  ekSto^ 
Si  mirassen  a  estos  fines  las  doncellas  nobles, 
no  darian  tan  desordenados  principios  a  sus 
desdichas.  Dejó  finalmente  Celio  en  manos  de 
Diana  su  determinación ,  por  no  faltar  a  la 
amistad  de  0¿bivio,  pidiéndola  por  muger ,  y 
porque  ella  no  consentía  en  que  la  justicia  in-r 
terviniesse  a  su  casamiento.  Mil  veces  se  mal-^ 
decía  Diana  por  haver  dado  lugar  a  Celio  ea 
su    deshonra  >  puesto,  que  le    amaba  tierns^ 

men^ 


14  Las  Fórtvvas  ob  Diáka. 
mente ,  y  como  dice  en  su  lenguage  el  vulgo: 
Vía  luz  por  sus  ojos.  El  entre  tantas  confín 
siones  y  ya  en  una  determinación ,  ya  en  otra^ 
porque  un  animo  dudoso  fácilmente  se  muda 
de  un  consejo  en  otro  ^  como  lo  dixo  Séneca, 
resolvidse  a  decirle  un  dia  ,  que  si  se  resol* 
via  a  dejar  la  casa  de  su  madre  y  que  él  la 
Uevaria  a  las  Indias ,  y  se  casaría  con  ella  :  la 
desesperación  de  Diana  fue  tanta  y  que  accept($ 
el  partido ,  y  le  pidió  llorando  ^  que  la  llevar- 
se donde  no  viesse  los  extremos  de  su  madre, 
ni  las  locuras  de  su  hermano »  aunque  en  el 
primero  monte  la  matasse.  Celio  por  ventura 
no  menos  arrepentido  ,  puso  los  ojos  en  el  pe- 
ligro 9  y  aconsejado  del  temor  ,  did  traza  en 
la  partida  >  porque  ya  se  le  conocía  a  Diana 
el  nuevo  huésped  del  pecho  ,  que  como  era  la 
casa  propria^se  iba  ensanchando  en  ella.  Te- 
nia Celio  dos  hermosos  caballos  ,  que  le  ser- 
vían de  rúa  y  de  camino  :  el  uno  aderezo  de 
brida  ,  y  en  el  otro  hizo  poner  un  rico  sillón, 
y  con  gran  cuidado  dos  vestidos  de  camino  de 
un  color  y  guarnición ,  uno  para  él ,  y  otro  jxi- 
ra  Diana*  Estuvo  Celio  algunas  noches  con 
ella  ,  dicíendole  todo  lo  que  prevenía  para  su 
partida ,  de  que  recibía  notable  gusto  ,  porque 
imaginaba  que  se  escusaba  de  tan  graves  pe-* 
sadumbres  ,  y  considerando  ,  que  no  havía  dé 
volver  mas  a  su  casa  y  deudos  ,  no  quiso  de- 
jar de  aprovecharse  de  algunas  cosas ,  assi  por 
ésto  ,  como  por  lo  que  podía  sucederie  ,  que 
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ti  varia  la  fortuna ,  y  pocas  veces  favorece  a 
los  amantes  fuera  de  sus  patrias.  Tomó  a  Li- 
sena  las  llaves  ,  y  saco  de  sus  cofres  las  mas 
jricas  joyas  ,  que  cenia  y  con  alguna  cantidad 
4e  escudas  ,  y  as^i  juntos  los  puso  y  guardp 
en  un  cofrecillo ,  que  tenia  desde  sus  tierno^ 
años. 

Llegó  la  noche »  en  que  bavian  de  partir-* 
se  f  y  Celio  se  vistió  aquel  dia^  muy  galán  de 
negro »  para  mayor  seguridad  de  Oólavio  :  pe-* 
rp  como  si  le  huvieran  dicho  su  intento ,  no  se 
apartó  del  un  punto  ,  aunque  le  dixo  dos  ^  o 
tres  veces ,  que  tenia  que  hacer  cosas  forzosas» 
Ya.  eran  las  nueve  ,  y  0<%avio  no  se  apartaba 
del  lado  de  Celio  ,  y  queriendo  por  fuerza  ir* 
se  con  potable  y  extraordinaria  importunación^ 
le  llevó  consigo  :  entraron  en  una  casa  de  jue^ 
go  destas  ,  donde  acude  la  ociosa  juventud: 
unos  juegan  »  otros  murmuran ,  y  otros  se  olvi- 
dan de  Io«  cwdados  de  sus  casas  ^  qiie  con  la 
seguridad  de  que  no  han  de  venir »  no  suelen 
estar  solas*  Celio  ,  cercado  de  un  temor  triste^ 
porque  si  le  dejaba ,  havia  de  enviar  algün  paje 
para  saber  donde  |ba  ,  y  si  le  esperaba»  havia 
d^  perder  la  ocasión  de  sacar  a  Diana  :  resol** 
viese  a  la  paciencia  y  disposición  de  la  fortu- 
na ,  pareciendole  también  ,  que  seria  bastante 
disculpa  para  Diana  el  no  haverse  podido  apar-* 
ur  de  GÍébvio» 

Dkna  >  que  no  estaba  descuidada  de  lo 
que  havia  de  hacer  ^  m  de  lo  que  havia  de 

Ue^ 
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llevar  ,  vistióse  las  nuevas  galas »  7  tomando 
las  llaves  secretamente  ,  se   puso  a   esperar  a 
Celio  en  un  balcón  ,  que  sobre  la  puerta  ha- 
via.  Dieron  las  doce  ^   hora  en  que  siempre 
venia  su  hermano  de  jugar  ,  o   de  otros  pas^ 
satiempos   juveniles  ,  y  estando  llena  de  mor-* 
tales  sospechas  y  congojas ,  vid  con  la  claridad 
de  la  luna  venir  un  hombre   de  buen  talle  y 
disposición  con  un  sombrero  de  tafetán  de  fal** 
da  grande  y  pluma   blanca  y  alguna  cosía  de 
oro  9  que  como  trancelín  de  diamantes  a  su  pa^ 
recer  resplandecía »  y  assi  en  esso ,  como  en  lo 
demás  le  pareció  a  Celio.  Passó  el  hombre  sin 
advertir  ea  nada  »  y  ella  temerosa  y  ciega  le 
ceceó  dos  veces  ;  volvió  el  hombre  el  rostro^ 
y  viendo  tan  buena  traza  de  muger ,  y  en  ca^ 
sa  tan   principal  ^  acercóse  a  ella  sin  hablarla. 
Con  miedd  de  lo  que  podia  sucederle  :  Diana 
le  dixo  entonces  :  ¿Es  ya  hora?  y  él  respondió: 
Qualquiera  es  buena  :  entonces  sin  advertir  en 
8U  voz  9  con  la   engañada  imaginación  de   la 
que  esperaba ,  le  dio  el  cofre  ^  diciendo:  Aguar-- 
dad  a  la  puerta  :  el   hombre  conociendo  que 
el  recado  no  venia  para  él ,  y  que   la  muger 
aguardaba  a  otro  ;  ciejgó  de   la  codicia  ^e  fue 
huyendo  ,  temoroso  de  que  si  ella  ^e'deBeíiga->' 
naba  i  darla  voces.  Diana  sin  hacer  ruido  llegó 
a  la  puerta  ,  abrióla   coii  gran  recato  ,  y   no 
viendo  a  Celio  ,  parecióle  ^  que  por  mas  se-' 
guridad  se  havia  ido  la  calie  arriba  j  y  siguien- 
do su  engaño  ^  salió  fuera  de  la  ciudad »  <Ionr) 
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de  Viendo  tan  solos  los  campos  y  los  arboles^ 
se  quiso  volver  mil  veces  ^  pero  temiendo  que 
/a  en  su  casa  estaría  su  hermano  ,  y  que  con 
havér  hallado  la  puerta  abierta^  toda  sería  coa- 
ñision  y  alboroto  >  no  creyendo  que  Celio »  ca-> 
ballero  tan  principal  ^  tan  enamorado  y  tan 
obligado  9  se  in&maria  en  la  codicia  de  aque- 
llas joyas  9  viendo  que  ya  daban  las  dos  de  la 
Iglesia  mayor » passd  la  puente  de  Alcántara ,  y 
comenzó  a  caminar  por  la  aspereza  de  aquellas 
peñas  9  aunque  cubierta  de  un  sudor  mortal, 
y  de  mil  pensamientos  y  sospechas  ,  apartán- 
dose lo  mas  que  podía  del  camino  real ,  hasta, 
llegar  a  im  monte,  donde  mil  veces  estuvo  por 
quitarse  la  vida ,  si  no  lo  impidiera  el  justo  te-« 
mor  de  perder  el  alma.  Los  caballeros  ,  que 
jugaban  ,  en  esto  y  algunos  disgustos,  que. 
nunca  al  juego  faltan  ,  estuvieron  hasta  las  tres 
de  la  noche  divertidos.  A.  esta  hora  se  fue 
Oélavio  a  su  casa  y  le  acompaño  Celio  ,  pro- 
curando al  despedirse  que  le  oyesse  Diana ,  pa^ 
ra  que  aquello  fuesse  disculpa  de  su  tardanza. 
Admirado  0¿):avio  de  que  su  puerta  no  estuviese 
se  cerrada  a  tales  horas  ,  satisfizo  a  sus  voces  un 
criado  ,  que  por  agradarle  y  haverle  sentido 
estaba  abierta.  El  criado  buscó  las  llaves  ,  y  no 
haviendolas  hallado ,  se  estuvo  en  vela  ,  hasta 
que  con  el  mismo  se  levantó  Odavio  primero 
que  la  mañana  }  y  haviendole  hallado  despier-* 
to ,  le  respondió  ,  que  el  no  haver  tenido  con 
que  cerrar  la  puerta ,  le  tenia  alli ,  porque,  del 
Tomo  VIII.  C  lu- 
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lugar,  en  que  solían  estar  siempre,  le  faltaban 
las  llaves.  Rezeloso  Oébivio  del  criado  ,  hizo 
llamar  en  el  aposento  de  una  dueña  ,  muger 
de  virtud  y  confianza  ,  y  preguntándole  por 
las  llaves,  y  ella  medio  dormida  admirándose, 
dieron  causa  a  que  el  resto  de  la  casa  se  al- 
borotasse  ,  y  una  doncella  entrasse  en  su  apo- 
sento de  Diana  ,  que  no  hallándola  en  él ,  y 
la  cama  compuesta  ,  por  alguna  sospecha ,  que 
trahia  ,  dixo  llorando  :  ¡Hai  mi  señora  y  mi 
bien!. ^' por  qué  no  Uevastes  con  vos  a  vuestra 
desdichada  Florihda?  La  madre  y  el  hermano 
entraron  a  estas  voces  ,  y  conociendo »  que  fal- 
taba Diana  de  su  casa  y  de  su  honra ,  Lisena 
cayó  en  tierra  ,  y  OéUvío  sin  color  con  tur*- 
badas  razones  examinaba  los  criados  mirando 
a  todas  partes  como  loco.  Florinda  solo  dixo, 
que  tres ,  o  quatro  dias  la  havia  visto  llorar 
tan  tiernamente  ^  que  aunque  estaba  traundo 
de  otras  cosas  ,  se  le  caían  de  los  ojos  las  la- 
grimas con  entraiíables  suspiros  y  congojas. 
Ya  estaba  declarado  el  dia  y  el  daño ,  quando 
enviaron  a  dos  monasterios,  donde  tenia  Dia- 
na dos  religiosas  tias  :  en  todos  respondieron, 
que  no  sabian  della  ,  y  assi  mismo  tqdás  las 
parienras  y  amigas  ,  de  quien  en  un  instante 
toda  la  casa  estaba  llena.  Deste  rumor ,  destas 
voces  y  destas  diligencias  salió  la  fama  por  la 
<iudad  ,  y  los  envidiosos  amigos  (si  hay 
amigos  envidiosos)  comenzaron  a  decir  ,  que 
Celio  se  la  havia  llevado  »  y  aun  otros  a  afir- 
mar, 
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mar  >  que  la  hávian  visto*  Feniso  criado  de 
Celio  oyó  esto  en  los  corrillos  del  Ayunta- 
miento ,  y  en  la  Nav«  »  que  llaman  de  San 
Ghristóyal  ,  y  siendo  hombre  de  buena  opt^ 
faion  ,  osd  decir ,  que  mentia  qualquiera  ,  que 
huviesse  dicho,  que  Celio  havia  hecho  seme- 
jante traycion  a  0¿lavio  :  y  volviendo  las  e$-* 
paldas  a  los  murmuradores  iba  diciendo  ,  a  las 
tres  de  la  noche  se  apartaron  Celio  y  OStavio^ 
y  yo  dejo  a  Celio  durmiendo  ,  que  vendrá 
presto  a  volver  por  su  honra.  Despertó  Feni- 
so a  Celio  9  que  oyendo  lo  que  passaba  9  quedó 
fuera  de  sí  por  largo  espado  ,  y  conociendo 
quanto  le  convenia  volver  por  su  persona ,  se 
vistió  apriessa  »  y  con  turbados  passos  y  des-^ 
colorido  rostro  passó  por  todas  las  partes,  don- 
de Feniso  le  dixo  que  le  culpaban  ,  de  cuya 
vista  quedaron  los  que  le  murmuraban  corrí-- 
dos  f  atribuyendo  su  tristeza  al  amistad  ,  que 
tenia  con  O^avio ,  tan  conocida  de  todos.  Ha- 
llóle Celio  en  el  portal  de  su  casa,  y  miraiv- 
dpse  los  dos  ,  estuvieron  assi  parados  sin  ha- 
blarse ,  sintiendo  cada  tmo  su  dolor ,  que  aun-* 
que  era  grande  en  0¿lavlo  :^  era  mayor  en  Ce^ 
Uo.  Esforzóse  quanto  pudo  ,  y  tomándole  las 
manos  a  O^vio ,  que  le  temblaban  converti- 
das en  hielo  ,  le  díxo  :  ¿Qué  me  pudiera  ha-» 
ver  sucedido  que  me  diera  tanta  pena ,  aunque 
huviera  perdido  la  honra?  ¡Hai  0¿lavío  ,  que 
vuestro  dolor  me  tiene  traspassada  el  alma ! 
0¿Uvio  ,  4imque  valiente  xaballero  >  se   des- 

C^       ^  ma- 
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mayo  en  sus  brazos  ,  enternecido  de  verle  con 
lagrimas  en  los  ojos.  Lleváronle  a  su  aposen- 
to f  donde  a  los  sentimientos  de  Celio  volvid 
^n  su  primero  acuerdo.  Aquí  fingido  el  culpa- 
do ,  le  preguntaba  eficazmente  las  diligencias 
^ue  se  havian  hecho.  Todo  lo  refirió  O&avio 
por  extenso  ,  y  Celio  dixo ,  que  pues  en  la 
dudad  no  estaba ,  sería  bien  acudir  por  todos 
los  caminos  a  buscarla  ,  y  que  él  sería  el  pri^ 
mero.  Y  esforzando  a  Oéíavio  ,  le  dio  la  pa*« 
labra  de  no  volver  a  Toledo  sin  ella  »  o  sa- 
ber que  huviesse  parecido  ,  y  dándole  los  bra- 
zos 9  se  ñie  a  su  casa  ,  donde  como  estaba  a- 
percibido ,  halld  fácilmente  en  que  partirse  ,  y 
siendo  ya  de  noche  ,  con  solo  su  criado  Feni- 
so    salid  de  la  ciudad  llorando ,  y  pidiendo  al 
cielo  9  que  le  guiasse  a  la  parte  donde  Diana 
estaba  ,  con  tales  suspiros ,  enamoradas  ansias 
y  congojas  ,  que  enternecia  las  peñas  y  los  ar- 
boles ,  y  en  los  montes ,  por  donde  corre  el 
Tajo ,  respondian  los  ecos. 

Diana  amanecid  en  un  valle ,  cortado  por 
varias  partes  de  un  arroyo  ,  que  entre  juncos 
y  espadarías  mostraba  pedazos  de  agua ,  co- 
mo si  se  huviera  quebrado  algún  espejo:  sen- 
tóse un  poco ,  y  haviendo  bebido ,  y  refrescado 
el  pech6  de  las  congojas  de  tan  afligida  noche, 
mientras  se  descalzaba  para  passarle ,  dixo  assi: 
]  Hai  vanos  contentos  ,  con  qué  verdades  os 
pagáis  de  las  mentiras  ,  que  nos  fingis !  cdmo 
engañíais  con  tan  dulces  principios ,  para  cobrar 

tan 


can  breves  gustos  con  tan  tristes  fines!  ¡Hai 
Celio!  ^quien  pensara  que  me  engallaras?  mi- 
ra lo  que  passo  p<»r  ti »  pues  he  Uegado  ,  por 
haverte  querido  ,  hasta  aborrecerme ,  pues  no 
hay  cosa  ahora  mas  cansada  para  mí  »  que  c^ 
ta  Tida  que  tú  amabas  :  pero  bien  creo ,  que 
si  me  rieras  ,  te  lastimara  el  alma  lo  que  pas^ 
so  por  tí.  Miro  a  este  tiempo  sus  mismos  pies» 
y  acordándose  quan  estimados  eran  de  Celio, 
enternecida  no  passo  el  arroyo  ,  y  llorando  se 
quedo  un  rato  medio  dormida  al  son  del  agua 
y  de  la  voz  de  un  pastor  ,  que  no  lejos  de 
donde  ella  estaba  y  cantó  assi: 

Entre  dos  alamos  verdes, 
que  forman  juntos  un  arco, 
por  no  despertar  las  aves 
passaba  callando  el  Tajo: 

1 'untar  los  troncos  qubriaa 
os  enamorados  brazos, 
pero  el  envidioso  rio 
no  deja  llegar  los  ramos. 
Atentó  los  mira  Silvio 
desde  un  pintado  peñasco, 
sombra  de  sus  aguas  dulces, 
torre  de  sus  verdes  campos « 
Esparcidas  las  ovejas 
en  el  asua  y  en  el  prado, 
unas  beben  ,  y  otras  pacen, 
y  otras  le  están  escuchando « 
Quejoso  vive  el  pastor 

de 
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de  las  envidias  de  Lauso^ 
mas  rico  de  oro  ,  que  el  ríot 
mas  necio  en  ser  porfiado: 
assi  le  aparta  de  Elisa, 
como  a  los  olmos  el  Tajo, 
fuerte  en  dividir  los  cuerpos, 
mas  no  las  ajimas  de  entrambos. 
Tomo  Silvio  el  instrumento, 
y  a  las  quejas  de  su  agravio 
los  ruyseñores  del  bosque 
le  respondieron  cantando: 
Juntareis  vuestras  ramas, 
alamos  altos, 
en  menguando  las  aguas 
del  claro  Tajo: 
pero  si  hay  desdichas » 
que  vencen  años, 
crecerán  con  los  tiempos 
penas  y  agravios. 

Vuelta  en  sí  Diana  ,  y  temerosa ,  pare- 
dendole  ,  o  que  la  seguia  su  hermano  ,  o  que 
aquel  que  cantaba ,  le  diria  por  donde  iba  ,  si- 
guió descalza  la  margen  del  arroyo ,  y  quan-* 
do  le  pareció  que  estaba  mas  segura  ,  y  que  ya 
no  se  via  •  el  agua ,  porque  a  la  falda  de  im 
montecillo  3e  dividía  t  volviendo  a  cubrir  sus 
pies  ,  camino  poco  a  poco  jsin  mas  sustento, 
que  el  agua  ,  que  por  la  mañana  le  dio  el 
arroyo  ,  hasta  que  la  escuridad  de  la  noche 
le  cerro  el  passo..  Cayóse  desmayada  entre  unos 

hi- 
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liinojos  f  y  como  no  tenia  quien  la  consolasse 
ni  ayudasse ,  en  el  mismo  desmayo  se  durmió 
y  reposo  algún  espacio  ,  y  con  mas^acuerdp 
esperó  el  dia  ,  atónita  del  temor  que  le  causa- 
ban cerca  las  voces  de  algunos  animales  ,  y  el 
descompuesto  ruido  de  algunas  fuentes  ,  que 
bajaban  de  aquellas  peñas  ,  siempre  mayor  en 
el  silencio  de  la  noche.  Dolióse  de  su  temor 
el  Alva  9  o  envidiosa  de  sus  lagrimas  salió  mas 
presto  :  con  la  qual  ,  esforzando  la  femenil 
flaqueza ,  y  solo  deseando  morir ,  caminó  por 
donde  le  parecia ,  que  a  un  desesperado  fin  11&^ 
garia  mas  presto.  Ya  estaba  el  sol  en  la  mi-« 
tad  del  dia «  quando  pareciendole ,  que  ofen-« 
dia  mas  al  cielo  en  dejarse  morir ,  entre  unos 
verdes  arboles  halló  una  fuente  ^  y  en  su  guar-* 
nicion  algunas  hierbas  ,  que  comió  con  lagri-- 
mas  ;  y  rogada  de  la  fuente  templó  el  ardor 
del  corazón  ^  y  volvióle  el  agua  por  los  ojos. 
Desta  manera  caminó  tres  dias  ,  al  fip  de  los 
quales  ,  saliendo  de  una  espessura  a  un  cam-- 
po  raso  ,  perdió  las  fuerzas  ,  y  arrimada  a 
un  árbol  ,  vio  lejos  un  mancebo  pastor  ,  que 
hablando  con  una  serrana  ,  parece  que  venia 
hacia  donde  ella  estaba.  Alli  le  pareció  a  Dia-* 
na  9  que  ya  todo  el  mundo  sabia  la  causa  por 
que  havia  dejado  la  casa  de  sus  padres  ,  y 
que  hasta  aquellos  pastores  venian  a  reiUrla, 
y  afearla  los  amores  de  Celio.  Dejóse  caer  al 
tronco  sobre  los  verdes  céspedes ,  y  con  mor- 
tales y  traspassados  ojos  perdió   la  vista.    El 

tnan-^ 
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mancebo  ,  que  mas  reparaba  en  agradar  su 
villana  ,  y  en  pensar  que  no  le  oían  en  aquel 
sitio  mas  que  las  aves  ,  que  le  acompañaban^ 
comenzó  a  cantar  assi :  y  vuessa  merced  ,  se- 
fiora  Leonarda  9  si  tiene  mas  deseo  de  sa- 
ber las  fortunas  de  Diana  ,  que  de  oír  can- 
tar a  Fabio  ,  podrá  passar  los  versos  deste 
Romance  sin  leerlos  }  o  si  estuviere  mas  des- 
pacio su  entendiento  ^  saber  qué  dicen  estos 
pensamientos  quejosos  ,  a  poco  menos  enamo- 
rada causa. 

¡Hai  verdades  ,  que  en  amor 
siempre  fuisteis  desdichadas» 
buen  exemplo  son  las  mias» 
pues  con  mentiras  se  pagan! 
Quando  traté  con  engaño 
tu  verdad  ,  Phylis  ingrata, 
^qué  de  quejas  vi  en  tu  boca^ 
"qué  de  perlas  en  tu  cara^ 
]  O  quantas  noches  ,  que  dixe» 
quando  a  mi  puerta  llamabas: 
En  vano  llama  a  la  puerta» 
quien  no  ha  llamado  en  el  alma! 
Mis  pastores  te  decían : 
No  está  Fabio  en  la  cabana» 
j  estaba  diciendo  yo: 
^Para  qué  busca  quien  causad 
A  tus  quejas  solamente 
daban  respuesta  las  aguas, 
porque  murmuraban »  Phylis, 

que 
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que  no  porque  te  escuchaban» 
Acuerdóme  ,  que  una  noche  . 
mev  dixiste  con  mil  ansias: 
Déjate  Fabio  querer, 
pues  que  no  te  cuesta  nada. 
No  quiero  yo  que  me  quieras  f 
que  como  el  amor  es  alma» 
iiun^  vi  muger  discreta t 
que  la  quisiesse  forzada. 

.    En  el  umbral  de  tu  puerta 
remamos  hasta  el  Alva» 
tú ,  porque  havia  de  entrar» 
yo  9.  por  no  entrar  en  tu  casa  • 
Castiguen ,  Fabio ,  los  cíelos  p 
dixiste  desesperada» 
el  fuego «  con  que  me  hielas» 
el  hielo »  con  que  me  abrasas  • 

.    Porfiaste  ,  hermosa  Fhylis» 
todo  el  porfiar  lo  acaba» 
que. quien  piensa  que  no.  quiere 9 
el t ser  querido  le  engaña.         ^ 
En  el  trato  y  en  el  tiempo 
(  nadie  tenga  confianza  tt 

,    porq^  passan  sin  sentir» 
y  se  sienten ,  quando  faltan. 
Tanta  te  vine  a  querer,  . 
que  jumos  nos  envidiaban» 
la t  luna  al  bajar  la  noche» 
el  sol  al  subir  el  Alva. 
Los  prados  »  montes  y  sebras^ 
de  oyrnos  se  enamorabaní 
TomoVIir.  D  ver- 
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vades  loros  aprendian 
la  hiedras  enamoraxlas. 
Mas  bajando  en  este  tiempo 
de  las  heladas  montañas 
Sibrio  tn  antiguo  pastor» 
^xo  de  allá  tu  mudanza. 
No,  perdiste  la  ocasión» 
pues  quando  yo  te  adoraba» 
de  mis.passados  desdenes 
quisiste  tomar  venganza» 
Phylis,  yo  muero  por  tí, 
confiessó  que  se  me  passan 
en  tu^ umbrales  las  noches» 
los  días  en  tus  ventanas. 
No^Uamo »  porque  imagino» 
^  que  has  de  responder  ayrada: 
{Para  qué  llama  a  la  puerta, 
quien  no  ha  llamado  en  el  alma^ 
Si  finjo  que  no  te  miro » 
es  invención  de  quien  ama » 
que  quando  tú  no  me  miras» 
hago  espejo  de  tu  cara« 
Prendas  »  que  me  dabas  «  Phylis^ 
y  de  q!ué  yo  me  enfadaba» 
ahora  las  visto  y  pongo 
sobre  los  ojos  y  el  almav 
No  t^  encarezco  mis  penas» 
por  no  dar  gloria  a  lá  causa  ^ 
hasta  que  yo  las  padezca» 
éip.  que  tú  tomes  venganza. 
No  qMieras  mas  de  que  soo 

mis 
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tnis  locuras  de  amor  tantas  f 
que  vengo  a  poner  la  boca 
a  donde  los  pies  estampas. 
Mas  con  todo  lo  que  digo» 
no  pienso  hablarte  palabra  9 
que  en  zelos  ,  que  se  averiguan» 
las  amistades  se  acaban. 

Deciá  Fabio  muy  bien ,  porque  después  de 
celos  averiguados  es  infamia  amar  ,  con  et 
exemplo  de  tantos  animales  ,  como  escriben 
Pllnío  y  Aristóteles ,  aunque  hay  hombres  ,  que 
antes  de  los  agravios  no  aman ,  sirviéndoles 
de  apetito  lo  que  a  otros  de  aborrecimiento. 
Esto  en  fin  cantaba  aquel  villano  a  la  serrana 
referida  j  que  no  con  menos  gusto  ,  que  sober- 
vía  le  escuchaba*  A  los  finales  destos  versos  se 
hallaron  los  dos  entre  los  arboles  ^  donde  Dia- 
na estaba  fuera  de  sí »  y  en  su  imaginación  ha« 
ciendo  varios  discursos  de  sus  desdichas  :  ya 
culpaba  a  Celio ,  ya  le  parecia  impossible ,  que 
tan  prindpal  caballero »  tan  bien  nacido  ,  tan 
discreto  y  galán  ,  huviesse  faltado  a  sus  cblí-« 
gacionés  :  ya  culpaba  su  precipitado  amor» 
que  con  tan  fácil  pensamiento  salid  a  buscarle: 
y  entre  estas  dudas  le-atormentab^  mas  el  pen*^ 
sar ,  si  por  ventura  era  de  Celio  aborrecida» 
que  como  imaginara',  que  estaba  en  su  gracia» 
no  estimara  sus  desdichas ,  ni  pensara  q^e  la 
eran ,  aunque  fueran  mayores  »  si  era  possible^ 
que  lo  fuessen  para  una  muger  sola  y  ^eñor^i^ 
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que  caminaba  tanta  tierra  por  la  aspereza  de 
los  montes  :sin  sustento  y  sin  esperanza  de  ha- 
llar el  fin  áfi  su  amor  sin  el  de  su  vida.  Ad-« 
mirados  quedaron   los   pastores  de    ver   entre 
aquellas  ramas  tal  prodigio  de  hermosura ,  des- 
mayad^ ,  descalza,  y    rendida  ^  mas  a  la  ver-- 
dad  de  la  muerte ,  que  al  sueño  ,  que  la  re- 
trata. Llamóla  dos ,  o  tres  veces  la  pastora  ,  y 
viendo  qile  no  respondía  »  sentóse  junto  a  ella» 
teniéndola  por  muerta ,  o  que  ya  le  quedaba  po- 
ca  vida.  Tomóle  las  manos ,  y  viéndoselas  t;an 
frías »  como  blancas ,  porque  tuviessen  todas  las 
calidades  de  la  nieve  :  miróla  al  rostro,  y  vien-« 
do  tanta  belleza  y  hermosura  en  tal  desmayo, 
púsole  la  cabeza  sobre  las  faldas  ,  desviandole 
los  cabellos  ,  que  ya  sin  orden  discurrian  por 
él  hasta  la  garganta  ,  como  libres  de  quien  los 
ataba  y  prendía  en  otro  dichoso  tiempo ,  ven*^ 
ganza  de  los  ojos,  a  quien  havian  puesto  en  su 
prisión  y  cárcel.  Pues  como  la  cabeza  de  Dia-* 
na  a  una  y  otra  parte  se  dejasse  caer  tan  íacil-> 
mente ,  comenzó  la  pastora  un  tierno  y  lasti- 
moso llanto  ,  creyéndola   por  muerta.   A  esta 
descompostura  y  el  sentimiento    del  .labrador, 
que  amaba  a  lo  cortesano  ,  despertó  Diana  de 
todo  punto  y  y  aunque  no  dándoles  esperanzas 
de  su  vida,  les  sossegó  las  quejas,  y  suspendió 
las  lagrimas ,  ú  bien  con  un  hai  tan  doloroso, 
que   poniéndose  las .  manos  sobre  el  corazón, 
como  que  le  apjetaba ,  volvió  a  quedar  como 
primero  rendida.  La  hermosa  Phylis^i  entonces 

va- 
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valiéndose  del  mismo  remedio  ,  comenzó  a  dar-; 
le  lugar  con  desnudarla ,  y  el  villano  con  traher 
agua  de  la  fuente  ,  que  sobre  su  rostro  forma« 
ba  lagrimas ,  o  perlas  :  pero  de  tal  suerte ,  que 
las  de  sus  claros  ojos  parecian  £nas  ,  y  las  de 
la  fuente  falsas.  Dioles  las  gracias  Diana ,  y 
preguntándole  ellos  la  causa  de  su  mal  y  les 
dixo  ,  que  havia  caminado  sin  comer  tres  dias* 
Entonces  saco  Fhylís  de  su  zurrón  lo  que  vuessa 
merced  havrá  oído  ,  que  suelen  traher  en  Igs 
libros  de  pastores: y  esforzandose  Diana  a  co- 
mer a  su  ruego  »  fortifico  la  flaqueza  con  tem- 
planza ,  y  sintió  el  desmayado  cuerpo  algún 
alivio.  Mientras  comia  Diana  le  preguntaba 
Phylis  ^  quién  era  ,  y  de  donde  venia ,  y  por 
qué  causa  ,  admirándose  ,  que  los  lobos ,  que 
venian  de  las  montaiías  en  seguimiento  de 
los  ganados  hasta  la  raya  de  Estremadura  ,  no 
la  huviessen  quitado  la  vida  aquellas  noches. 
Aqui  entraron  los  conceptos ,  de  que  hasta  los 
animales  barbaros  la  aborrecían  ,  como  a  ve- 
neno,  y  que  de  temor  de  su  muerte  no  se  la 
dieron.  Viendo  Phylis  las  razones  desesperadas 
de  Diana  ^  que  se  inclinaba  al  monte  t  y  que 
quería  acabar  en  él  la  vida  ,  la  persuadid» 
que  se  fuesse  con  ella  al  cortijo  y  hacienda  de 
su  padre  ,  y  supo  persuadirla  con  tan  efe¿U*" 
vas  razones  y  muestras  de  amor  tan  grandes, 
que  Diana  se  dio  por  vencida  de  su  cortesía 
y  voluntad ,  considerando  ,  que  seria  remedio 
de  lo  que  llevaba  en  sus  entraiías  »  g  que  m^ 
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raba  con  atención  natural  ,  quando  mas  abof» 
recia  su  vida.  Fuese  con  los  pastores  ,  y  fue 
bien  recibida  ,  <  aunque  al  principio  Seivagio» 
padre  de  Fliylis  ,  y  por  ventura  tan  rustico  ea 
aquella  edad  y  como  su  nombre  ,  no  estuvo 
gustoso  de  tenerla  en  su  casa  :  pero  después» 
obligado  de  su  hermosura  y  hiunilda^ «  y  por 
gusto  de  su  bija  mostró  algún  contento. 

Celio ,  desde  que  salió  de  la  Imperial  To- 
ledo ,  sin  mas  camino  ,  que  su  amor  »  en  el 
primero  monte  se  quejó  a  gritos  }  y  conside^ 
rando  ,  que  por  su  causa  Diana  liavia  dejado 
8u  casa  y  madre  y  hermano  ,  parientes ,  amigas» 
descanso  y  patria ,  y  en  los  trabajos  ,  que  por 
ventura  9  o  por  desdicha  estaba  »  estuvo  cerca 
de  perder  la  vida.  En  seis  dias  no  entró  en 
poblado  j  pagando  los  caballos  su  tristeza, 
pues  de  solas  hierbas  del  campo  se  mantenian. 
Vio  Feníso  de  lejos  un  pueblo  ,  que  casi  en- 
cubrían algunos  árboles  »  a  cuyo  pesar  se  mos*« 
traban  dos  altas  torres ,  en  cuyas  pizarras  y 
azulejos  el  sol  resplandecia.  Persuadió  a  Celio» 
que  fuessen  a  el ,  y  llegados  se  infornuron  de 
las  personas  ,  que  les  podian  dar  razón  de  la 
perdida  prenda  :  mas  ni  en  este  lugar  ,  ni  en 
otros  muchos  ,  que  a  diez  y  a  veinte  leguas 
de  Toledo  anduvieron  por  espacio  de  un  mes» 
fue  possible  hallar  señas.  Y  viniéndole  a  la 
imaginación  a  Celio ,  que  como  eran  los  con-^ 
ciertos  irse  a  las  Indias  »  pudo  Diana  haver 
topado  quien  la  Uevasse  a  Sevilla  :  assi  ,  pre^ 

su- 
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sumiendo  hallarla  >  como  por  alejarse  de  su  tier< 
f  a  y  resolviese  x  ver  si  en  aquella  insigne  ciudad 
estaba.  Iba  Celio  tan  disfígurado  de  no  comer 
y  de  dormir  en  los  campos  ,  que  pudiera  segu^ 
ramente  volver  a  Toledo  sin  ser  conocido.  En 
llegando  a  Sevilla ,  hizo  tales  diligencias  ,  qnsL^ 
les  se  pueden  presumir  de  un  hombre  tan  ena-« 
morado  y  con  tantas  obligaciones  :  pero  el  no 
hallar  a  Diana ,  ni  quien  aun  por  engaño  le 
diesse  señas  ,  no  le  dio  tanto  enojo  ^  como  él 
ver  ,  que  la  flota  de  Indias  era  partida ,  por^ 
que  presumía  Celio  ,  que  en  ella  iba  Diana^ 
conociendo  su  amor ,  valor  y  animo.  Quiso  su^ 
fortuna  ^  que  hallasse  solo  un  navio ,  que  ua 
trátame  havia  fletado ,  y  que  no  se  havia  de 
partir  hasta  passados  diez  ,  o  doce  dias  :  ha- 
blóle Celio  y  y  concertado  con  él  que  le  pasas- 
se  9  el  patrón  lo  acceptó ,  y  hecha  entre  los* 
dos  grande  amistad ,  comió  con  él  algunas  ve- 
ces. Preguntándole  en  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cían ,  la  causa  de  su  tristeza  ,  aunque  Celio  se 
escusd  siempre ,  diciendo ,  que  por  no  aumen- 
tarla con  la  memoria  de  algunos  tristes  suces- 
sos  no  se  la  decia ;  y  assi  y  llegado  el  tiempo 
de  partirse  ^  y  siendo  prospero  el  viento ,  zar- 
pó el  navio  ,  y  con  uiu  pieza  de  leva  se  alar- 
gó al  mar ,  alejándose  Celio  mas  de  Dianii» 
quanto  imaginaba  ,  que  iba  mas  cerca  :  pero 
las  esperanzas  de  cobrar  el  bien  ,  aunque  sean 
engañosas  ,  no  dañan »  porque  entreúenen  la 
vida^ 

Oc- 
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OStwio  en  Toledo  passaba  afrentosamente 
la  suya  ,  y  con  mayor  tristeza  ,  porque  no  sar 
bía  de  quantos  buscaban  a  Diana  ,  parientes» 
ni  amigos «  nueva  alguna ,  en  que  pudiesse  te* 
iierse  la  flaqueta  de  la  esperanza  {  y  viendo^ 
que  Celio  no  volvia  ,  dio  en  presumir ,  que 
liavia  sido  concierto  de  entrambos  el  salir  ella 
primero  ,  y  ¿1  después  con  ocasión  de  buscara- 
la  :  pero  quitóle  esta  imaginación  la  fama  de 
alguna  gente ,  que  discurría  por  la  ciudad ,  dí« 
ciendo  ,  que  le  havian  visto  con  Feniso  por  zU 
gunas  aldeas  solo  ,  buscándola  con  notable  cví^ 
dado.  Sossegóse  0¿);avio ,  assi  por  esto ,  como 
porque  su  madre  le  dissuadía  deste  pensamien- 
to 9  temiendo ,  que  si  le  creía ,  los  havia  de 
perder  a  entrambos. 

Dos  meses  havia  estado  Diana  en  el  cor-, 
tijo  de  aquellos  honrados  labradores  bien  rega- 
lada de  Phyiis  ,  quando  llego  su  parto  ,  que 
fue  de  un  hermoso  hi}o  ,  para  que  no  pudies^ 
se  quejarse  »  como  en  Virgilio  la  despreciada 
Dido  del  fugitivo  Eneas. 

Si  me  quedara  de  tí 
un  Eneas  pequeñuelo» 
antes  que  el  ayrado  cielo 
te  dividiera  de  mí^ 
Que  por  mi  cassa  jugara» 
y  tu  rostro  pareciera) 
ni  mis  engaños  sintiera , 
ni  por  tu  ausencia  llorara. 

Aun-- 
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Aunque  de  otra  manera   lo  sintió  Ovidio 
en  su  Epistola. 

Por  ventura  ffle  has  dejado 
parte  en  mi  pecho  de  tí, 
ingrato  j  que  ahora  en  mí 
a  muerte  condena  el  hado* 
Y  assi ,  perdiendo  la  vida      ^      . 
por  tí  la  infelice  Dido, 
del  hijo  que  no  ha  nacido 
serás  padre  y  homicida. 

Pero  pienso »  que  el  artificio ,  en  que  Ovi- 
dio fue  tan  celebre  Poeta  ,  obligo  a  Dido  a  fin- 
gír  que  quedaba  preííada  de  Eneas ,  para  obli- 
garle a  volver  a  verla  :  cosa  ,  que  no  solo  fin*- 
{ren  ias  mugeres ,  pero  los  mismos  partos.  No 
o  era  el  de  Diana ,  sino  tan  verdadero ,  que 
havia  sido  causa  de  sus  peregrinaciones  y  des- 
dichas. Caso  estraño ,  que  quando  importa  mu- 
cho un  heredero  ^  por  un  liviano  antojo  ^  que 
o  se  callo  de  vergüenza  ,  o  no  se  pudo  cumr- 
plir  por  impossible ,  se  pierda  el  fruto ,  y  por 
ventura  el  árbol ,  y  que  con  tan  "inmensos  tra-* 
bajos  ,  caminos  ,>  hambres  y  donudos  pies  lie- 
gasse  al  puerto  de  la  vida  libre  este  infelice  ni- 
ño. Passado  un  mes  de  su  convaiescencía  ,  lla-^ 
md  Diana  a  PhyUs ,  y  le  dixó  :  A  mí  me  es 
fuerza  partirme  destá  tierra  :  si  me  pesa  de  de^ 
jarte  ,  Dios  lo  sabe  ^  y  vcás  grandes  obligación 
oes  te  lo  dicen  :  mis  entrajias  te  dejo  ,  preí^* 
das  son  ,  que  mé  obligarán  a  volver.  No  tea« 
•  Ttírho  VIII.  E  go 
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^  (b  ir  en  mi  babko  ,  ni  en  el  de  iBuger, 
pues  en  él  he  sido  tan  desdichada  :  y  assi  te 
suplico  me  des  alguno  destos  labradores,  que 
sirven  a  tu  padre  ,  o  que  te  sirven  a  tí ,"  por- 
que sea  mas  limpio  »  que  yo  tengo  de  un 
manteo  ,  que  traxe ,  hechos  unos  calzones  ,  lo 
mejor  ,  que'  mis  desdichas  me  han  enseñado.  Y 
diciendo  esto »  comenzó  a  desnudarse  »  sin  que 
ruegos  f  ni  lagrimas  de  Phylis  fuessen  pode- 
rosos a  mudar  la  firmeza  de  su  proposito.  Sa- 
co dos  joyas  de  diamantes  ,  que  trahia  en  el 
pecho  y  y  dándole  la  primera  y  de  mas  valor, 
para  que  hiciesse  criar  su  hijo  ,  con  la  otra  le 
pago  el  hospedaje ,  que  el  amor  era  impossi- 
ble.  Vistídse  finalmente  un  gavan ,  y  cortándo- 
se los  cabellos ,  cubrid  con  un  sombrero  rustí* 
co  lo  que  antes  solian  cuidadosos  lazos »  dia- 
mantes y  oro.  Era  Diana  bien  hecha ,  y  de 
alto  y  proporcionado  cuerpo  :  no  tenia  el  ros^ 
tro  afeminado ,  con  que  pareció  luego  un  her-> 
moso  mancebo  ,  un.  nuevo  Apolo  ,  quando 
guardaba  los  ganados  del  Rey  Admeto.  Des? 
pidióse  de  Fhylia  y  de  sus  viejos  padres ,  llo« 
rando  todos ,  mayormente  Laurino  »  que  con 
pensamientos  de  ciudad  havia  puesto,  en  ella 
los  ojos.  Diana  se  llamaba  con  disfrazado  nom- 
bre Lisis  ;  y  assi  Laurino »  que  se  preciaba  de 
músico  y  Poeta  ,  se  quejaba  algunas  veces  en 
estos  versos  de  sO  ausencia  ,  oyéndole  Phylis 
con  algunos  zelos ,  y  doblándole  a  Fabio  los 
agravios»  ^ 
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Lists  9  después  que  al  Torinea 

sne  llevaste  la  vida» 

celebro  tu  partida 

con  lagrimas  conformes: 
.     que  piensan  mis  enojos 

templar  el  fuego  con  llorar  los  ojos. 
{Quinto  mejor  me  fuera, 

que  en  los.  tuyos  hermosos 

con  lazos  amorosos 

el  alma  despidiera, 

qu«  no  parece  Vida. 

esto  que  me  ha  dejado  tu  partida  ^ 
A  la  forzosa' muerte  I 

Lisis  f  que  ya  me  alcanza, 

detiene  la  esperanza 

para  volver  a  verte: 

pues  tío  es.  justo  que  muera 

quien  tiene  en  tí  su  vida ,  y  verte  espera. 
Si  viesses  este  prado, 

lastima  te  daría 

aquel ,  que  florecía 

tu  blanco  pie  nevado; 

t^  pie  blanco  y  pequeSo,  y 

de  tantas  almas  ,  como  flores  >  dueño. 
Tstítsí  que  le  gozasses^ 

le  cultivé»  señora, 

que  no  para  que  ahora 
'   a  los  dos  nos  dejasses,      ^ 

qiir  en  mí  ^  y  «n  estas  selvas 

no  havrá  vida  ni  flor  hatta  que  villas.  ^ 
Efi  caf;cdíe»  doradas  <, 

E^  pren- 


$6;     Las  Fortvvas  bb  Diana* 

preodí  los  paiartilos,  - 

que  pienso  que  de  oülos» 
como  de  mí  te  agradas: 
que  en  tus  prisiones  de.  oro       > 
al  Alya  canto ,  y  a  la  noche  lUro. 
Aqui  puse  una  fuente  ^ 

para  que,  te  baiíáraSy  ^ 

y  mal  perlas,  dejaras , 

que  tiene  su  corriente: 

y  tú  por  dar^e  enops» 

dos  me  dejaste  en  ñus  ausentes  ojos. 

Llegó  la  animosa  y  desdichada  IDianat 
después  de  hgver  caminado  algunos  dias^  a  un 
lugar  cerca  de  Bejar ,  que  no  havia  querido 
tocar  en  Flasencia  por  temor  de  algunos  deu-« 
dos  9  que  allí  tenia  :  salió  a  la  plaza ,  y  pa* 
rada  en  ella  ,  daba  a  entmder  que  esperaba 
dueño,  Viola  un  labrador  rico  »  y  admirado 
de  su  gentil  disposición  y  hermoso  rostro  ,  le 
pareció  cosa  fingida  >  como  realmente  lo  era. 
Llegóse  a  Diana>  y  hizole  algunas  preguntas: 
ella  le  supo  satisfacer' ,  mintiendo  su  nombre 
y.f{(ati:i^  ,  de  suerte  que  le  llevó  consigo. 
Tenia  conocimiento  este  labrador  con  el.níia^ 
y  oral  de  los  ganados  del  Duque»  y  sabia »  que 
buscaba  un  zag^l ,  por  ser  ya  casado  el  que 
tenia ,  para  cuidar  de  la  comida  y  otra3  cosas 
necessarias,  ^e  se  llevan  al  campo ,  donde 
e}  g^ado  es  mucho.  Dio  de  comer  a  Diana» 
y  escribió  con  ella  un  viUete  al  mayoral,  leíen 
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ñdo  9  poniéndole  en  él  camino  con  algunas  se- 
ñas y  sustento  Hasta  el  siguiente  dia.  No  huvo 
Visto  el  mayoral  a  Diana ,  quando  cosienzó  a 
reirse  del  viilete  del  amigo  y  della  :  llamó  los- 
dem^  labradores  ^  y  entre  todos  se  compuso, 
al  uso  de  su  malicia  una  graciosa  burla.  Pregun*> 
tole  el  mayoral ,  que  de  donde  era  natural :  y 
él  le  dixo ,  que  del  Andalucía  ,  pero  que  el 
DO  venir  tostado ,  como  el  habito  requeria ,  cau» 
saba  el  haver  estado  mucho  tiempo  en  un  bos- 
que ,  donde  sola  le  daba  el  sol ,  quando  que- 
fia.  Finalmente  le  supo  decir  tantas  cosas  ,  y 
mostrar  tanta  alegria  y  brío ,  defendiéndose  de 
las  malicias  y  donayres  de  los  villanos  j  que 
aficionado  el  mayoral ,  le  recibid  en  su  casa; 
y  viéndole  aquella  noche  murmurar  cantando, 
mientras  sacaba  algunos  calderos  de  agua  de 
un  pozo  para  hinchir  una  pila  ,  en  que.  be- 
biesse  el  gapado  doméstico  ,  le  pregunto ,  si  sa-^ 
bia  tañer  algún  instrumento  ,  como  suelen  de 
ordinario  los  .pastores  Andaluces  :  Diana  dixo, 
que  un  laúd  »  con  que  tal  vez  aliviaba  algunas 
tristezas  ,  a  que  era  sujeta  naturalmente.  Ad- 
mirado Lisandro  ,  que  assi  se  llamaba  el  ma*« 
yoral ,  de  que  un  pastor  tañese  un  instrumen-* 
to  tan  fuera  de  proposito  para  el  campo,  co^ 
menzd  a  mirarle  con  diferentes  o^os ,  y  no  me^ 
nos  .cuidado  Silvería  i  hija  suya  ,  que  desde 
que  entro  en  ,su  casa  no  los  havia  quitado  de 
su  rostro.  Parecemc ,  que  dice  V.  m.  que  cla- 
ro estaba  esso ,  y  qiíe  si  havia  hija  en  essa 

ca- 
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casa  »  se  havia  de  enamcM'ar  del  disfrazado 
mozo.  Yo  no  sé  que  ello  haya  sido  ver- 
dad f  pero  por  cumplir  con  la  obligación  del 
cuento  y  V.  m.  tenga  paciencia  ^  y  sepa  ,  que 
la  dicha  Silveria  tendría  hasta  diez  y  siete  ,  o 
diez  y  ocho  años  »  edad ,  que  obliga  a  semo*; 
jantes  pensamientos.  Vivia  no  lejos  un  estu-* 
diante  ^  que  la  miraba ,  passando  mas  en  estas 
imaginaciones  el  curso  de  las  leyes  ^  que  havia 
trahido  de  Salamanca ,  que  en  los  Bartulo^  y 
Baldos.  Aqui  envío  Lisandro  por  im  instru-- 
mentó  ,  que  aunque  no  era  laúd  »  supo  com-^ 
ponerle  y  acomodarle  a  su  voz  ,  como  el  es-« 
tudiante  seguirle  »  que  aunque  no  entro  dentro» 
oyó  muy  bien  desde  la  caUe  i  que  Diana  cat^ 
taba  assí: 

Por  iftíre  casos,  injustos 

me  han  trahido  mis  engafhs^ 
donde  son  los  daños  danos  ^ 
y  los  gustos  rk>  son  gustos . 

jAh  amores  bien  empleados* 
aunque  mal  agradecidos! 
esso  tenéis  de  perdidos^ 
que  es  teneros  por  ganados: 
^que  importan  gustos  passados» 
si  los  presentes  disgustos 
son  mayores  ,  que  los  gustos » 
y  que  el  favor  el  desden, 
pues  he  perdido  mi  bien 
for  entre  casos  iryfustos^ 

Tra- 
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Traxeronme  posessiones 

a  tan  injustas  confianzas, 

j  a  tan  ostranas  mudanzas 

iguales  satisfacciones: 

mas  como  las  sinrazones 

anticipan  desengaños 

a  la  verdad  de  los  años, 

siento,  que  la  culpa  soy» 

pues  al  estado  en  que  estoy 

me  han  trahido  mis  engaños. 
Discretos  sois,  pensamientos, 

algo  tenéis  de  divinos, 

pues  por  tan  varios  caminos 

me  dixisteis  mis  tormentos : 

no  daros  fe  mis  intentos 

fue  trataros  como  estraños : 

pues  no  puede  haver  engaños, 

que  mas  venzan  la  razón, 

que  pensar  ,  que  no  lo  son, 

donde  son  los  daños  daños. 
Entre  dudas  y  recelos 

andaban  mis  gustos  ya, 

como  quien  temiendo  está 

la  tempestad  de  los  cielos: 

cessen  mi  amor  y  mis  zelos: 

no  quiero  gustos  injustos 

llenos  de  tantos  disgustos, 

que  en  siendo  la  fe  dudosa, 

anda  el  alma  temerosa, 

y  los  gustos  no  son  gustos. 

Esto 
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Esto  cantó  Diana ,  que  de  todo  lo  <^e  sa« 
bia ,  ninguna  cosa  era  mas  a  proposito  de  sus 
disgustos  ,  coa  tal  artificio ,  que  ni  por  la  voz 
se  conociesse ,  que  era  muger ,  ni  por  quererla 
disfrazar  se  entendiesse  ,  que  lo  dissímulaba. 
Perdida  quedó  Silveria  de  ver  añadir  ;tal  gra- 
cia a  las  que  Diana  tenia  exteriores.  Parece- 
me  ,  que  le  ,va  pareciendo  a  V.  m.  este  dis- 
curso mas  libro  de  pastor  ,  que  Novela ,  puesi 
cierto ,  que  he  pensado ,  que  no  por  esso  per- 
derá el  gusto  el  sucesso  ,  ni  que  puede  tener 
cosa  mas  agradable ,  que  su  imitacicMi.  Passa-^ 
dos  algunos  dias  dio  Silveria  en  solicitar  la 
voluntad  de  Diana  ,  y  en  las  ocasiones  ,  que 
se  le  ofrecían  hacerle  gusto  ,  hasta  que  una 
fiesta  por  la  tarde  ,  que  se  acertaron  a  hallar 
solos  en^  un  huertecillo  ,  mas  de  arboles  ,  que 
de  flores  ,  al  uso  de  las  aldeas  j  le  comenzó  a 
preguntar  por  su  tierra  ,  la  causa  porque  la 
havia  dejado.  ^  y  si  havian  sido  amores  ;  dán- 
dole la  disculpa  en  la  edad  ,  y  abonando  su 
error  ,  porque  comenssaba  a  dársela  del  que 
pensaba  proponerle.  A  todas  estas  cosas  res- 
pondía Diana  con  mucha  discreción  y  pruden- 
cia ,  fingiendo ,  que  el  haverse  casado  su  pa- 
dre la  havia  desterrado  de  su  cassa  f  encare^ 
ciendo  la  aspe;'a  condición  de  su  madrastra.  Vi- 
no gente  ^  y  dividióse  la  conversación  con 
gran  sentimiento  de  Silveria  »  que  de  alli  ade- 
lante con  mas  declarados  ojo^  la  miraba.  Mur- 
muraban  los    labradores   el  encogimiento    de 

Dia- 
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Diana ;  7  ella  por  no  ser  entendida »  4ió  ea 
hacer  del  galán  con  las  villanas »  que  veñiaa 
a  visitar  a  su  ama  i  y  como  por  ser  casa  graa« 
de  9  y  de  mucha  gente  de  servicio ,  luego  se 
inventassen  bayles ,  Diana  dio  en  saUr  a  elloa 
y  despejarse »  con  que  no  desagradaba  las  la- 
bradoras ^  majormente  una  hermana  del  estur 
diante  referido  ^  que  era  en  extremo  bachillera 
y  hermosa ,  y  picaba  en  leer  libros  de  Caballé-* 
rías  y  amores' :  pero  desagradaba  a  Silveriá» 
que  abrasada  de  zelos  le  comenzó  a  decir  una 
tarde  con  algunas  lagrimas  ,  que  como  :  havia 
sido  tan  desdichada ,  que  no  havia  negociado 
su  inclinación  como  las  demás  labradoras  ^  y 
que  supiesse ,  que  no  era  justo  9  que  ya  que 
no  la  quisiesse  ,  por  ser  ella  mas  desdichada^ 
la  matasse  de  zelos  con  su  vecina»  Sintió  tanto 
Diana  el  ver  apassionada  a  su  seiíora  ^  que  mil 
veces  estuvo  determinada  de  decirle  »  que  era 
muger  como  ella  x  pero  temiendo  »  que  se  ha^- 
via  de  descubrir  quien  era  ,  de  que  le  havia 
de  resultar  tanto  daño  ,  mostróse  agradecida» 
y  asseeuróle  los  zelos  con  decir  »  que  se  atrev 
via  a  las  otras ,  y  a  ella  no  ,  por  el  debido  re»- 
peto  de  ser  su  dueño  ,  mas  que  de  alli  ade- 
lante se  emendaría  en  todo ,  de  cuyas  espef- 
ranzas  quedó  SiWeria  contenta  y  engañada :  to^ 
mole  la  mano.»  y  aunque  Diana  la  resistía 4  se 
la  besó  dos  veces  »  templando  con  su  nieve  el 
fuego  del  corazón  ,  si  lo  que  aumentaba  los 
dos »  se  puede  .llamar  templanza»  Ya^  el  amor 
Tomo  VIÍL  F  de 
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de  Sllyeria  se  comenzaba  a  echar  derer  eti 
casa  ,  que  amor  ,  dinero  y  cuidado  dicen  \  que 
€s  impossible  dissimularse t  el  amor, porque  har« 
bla  con  los  ojos ;  el  dinero  j  porque  sale  al  lu^ 
cimiento  de  su  dueño  $  y  el  cuidado ,  porque 
se  escribe  en  el  semblante  del  rostro.  Diana  te» 
merosa  andaba  buscando  ocasión  para  despe- 
dirse j  y  era  tanto  el  amor  que  todos  la  t^an, 
que  estimaba  en  mas  el  no  ser  ingrata  ,  que 
el  peligro  de  su  vida.  Pero  sucedió  a  sus  for- 
tunas mejor  de  lo  que  esperaba  y  de  lo  que 
solia  :  tan  hecha  estaba  a  que  le  íiiesse  adver- 
sa. Pues  andando  el  Duque  de  Bejar  a  caza 
por  su  nerra  ^  vino  a  ser  huésped  una  noche 
en  casa  del  mayoral  de  sus  ganados »  que  por 
su  mayordomo  conocia »  y  porque  el  viejo  k 
solia  llevar  algunos  presentes  ,  de  que  el  Du- 
que se  tenia  por  bien  servido :  que  suele  agra- 
dar a  los  Principes  la  hacienda  de  los  campos» 
mas  que  la  riqueza  y  abundancia  de  sus  pala- 
cios. Deseando  el  mayoral  entretenerle  ,  claro 
está  que  havia  de  llamar  a  Diana  ;'  y  ella  pa- 
recerle  bien  al  Duque  ,  y  assimismó  mandarle 
que  cantasse.  Aqui  fue  menester  ,  que  el  estu^ 
diante  truxesse  su  instrumento  de  mala  gana» 
porque  de  zelos  de  Diana  y  Silveria  perdía  el 
juicio  :  ella  le  acomodó  las  cuerdas  a  su  voz» 
y  escuchando  todos  »  canto  assi: 

Selvas  y  bosques  de  amor,    . 
en  cuym  olmos  y  fresnos 

-aun 
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aun  viven  dulces  moaorías 
del  pastor  antiguo  vuestro* 
Por  .lo  que  os  tengo  obtipdofg 
os  pido  que  estéis  atentos* 
a  mis  quejas ,  y  verds 
4p]an  dulcemente  me  quqo* 
Oíd  de  vuestro  pastor 
en  este  nuevo  instrumento 
inás  Is^grimas  »  que  razones  ^ 
j  mas  suspiros »  que  versos.   > 
Sabed  ,  que  vengo  .perdido: 
{perdido  os  he  dicbo^  ixuento, 
qpe  ninguno  se  ha  ganado^ 
también  como  yo  me  pierdo «. 
Ganado  vengo-  y  perdido^ 
que  ppr  tan  alto  sujeta 

{rano  y.  perdiendo  la  vida» 
a  gloria  de  mis. deseos» 
En  iin  ^.selvas  amorosas, 
yo  vengo  muerto  y  contento:. 
muQrto.  de  amor  de  unos  ojosv 
contento  de  verme  en  ellos. 
Las  señas  quiero  deciros^ 
pero  temo  los  ágenos, 
que  aun  no  me  atrevo  a  mirallosi 
aunque  ;adorarlos  me  atrevo^ 
Quererlos  me  (puesta  >  el  alma^ 
y  con  vivir ,  si  los  veo, 
para  inirark^  mil  veces 
me  ha  fiíltado  atrevimiento^* 
Si*  os  ^digo. ,  i  «que  ^nogoos.  ^on  1^ 

Ff  yo 
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yo  08  jura  ^  i^ue  'digaa  luego  ,^* 
Los. ojos  son  de  Jacinta^ 
.^  este  se  pierde  por  ellos. 
Pero  diréis.  e&  el  valle:    ' ,     > 
no  hay  mas  <le/  vnos  ojos  negros: 
anucliós  hay  i  pefo  en  ningunos 
puso  tanta  gracia  el  cielo.        > 
Creedme  ,  selvas  a  mí, 
qu^  de  buen  ^sto  me  precio^ 
que  ú  no  ñieran  tan  vivos, :  ^ 
1M>  eáuviera  yo  tan  muerto,   i 
Arboles  ,  no  soy  yo  solo 
quien  desta  suerte  los  quiero, 
que  jamás  miraron  vida,  r 

que  no  se  fuesse  tras ^ ellos* 
Quien  se  burlare  de  mi,  > 

yo  le,  remito  a  su  fuego , 
porque  para  tanto  sol 
no  valen  montes  de  hielo. 
Alma  de  nieve  tenia 
^ntes  que  llegasse  a  verlos,     * 
y  ya  deshecha  en  sus  rayos  ^ 
M  ellps  dicen  que  la  tengo  •   ! 
^7o  han  sido  conmigo  ingrato^, 
piadosamente  me  diesron  ':     i./ 
ocasión  para,  perderme^:  -  ^  [    <  ; 
^liidañó  les,  agradezco w         J 
El  mal  que  tengo  ,  es  saber ¿; 
que  no  merezco  quererlos; 
si  bionles,  sdivas,  verdald, 
que  su  hermosura. meriezco. 
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Y  che^llbgado/a  lal ;  estado ,    . 
cntK  crianzas  y  miedos^ 
que  cm  saber  que  me  matan  f 
|io  puedo  .yivir  ^n  ellos «         r 
Ausfioie  .estoy  animpso^ 
y  en  llagando  a  verlos  tí^rnUót 
sÍ€;pdo  eL  primero  en  el  mundo  t 
que.  dembla  con  tanto  fuego  •  t 
Cosas  9  que  se  tratan  mucho  f  ^ 
suelen  estimarse  en  monos  s  -    i 
y  yo  nuentras  mas  los  trato»   r 
3cpa9.  los  estimo  y  respeto  ¿ 
En  los  campos  de  mi  aldea    : 
les  digo  tantos  requiebros , 
que  be  visto  parar  las  aguas  t  [ 
gallar  las  aves  y  d  viento.     > 
.Y  en.  llegando  a  ver  sus  ojos» 
quedar  mas  mudó  y  suspenso» 
que  a  medía  noche  las  iuente« 
en  la$  prisiones  del  hielo^       » 
A  tanto  amor  he  llegado ,      ¿ 
igue  muchas  veoés  que  tengo  ' 
tíempo,  de  gozar. sus  luces»     : 
pierdp  temespso  el  tiempo.     .^ 
Quando  menos,  los  amaba»     v' 
era  noas  mi :  atreviniieiitqi .       i 
'^iiora.qiW  iix\as  ios  :anio^  •       .i 
es  mi  atr^imienflb  menos..      > 
Mas  Q9  piro »  verdes  selvas»    . 
que  qmero  yo  mas  por  ellos 
^fjsiasi  füoas  y  ^  Jas  ^oñaar 

de 
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de  quantos  el  délo  ha  hecho  • ' 

Verdad  et ,  que  entre  iai  miaf 

telas  me  quitan  el  «esot 

porque  no  hay  renta  de  amor^ 

8Ín  pasar  pensión  de  zeloa* 
r  No  solo  de  los  pastores^ 
c  que  la  miran  cerca  »  o  lejos  ^ 

mas  de  quantas  cosas  mira» 

de  zelos  me  abraso  y  muero « 

De  m(  mismo  alguna  wz* 

mQ  ha  acontecido  tenerlos» 

porque  pienso  ,  que  soy  oiro>:  '' 

si  la  agradan  mis  deseos* 

Quando  sale  de  su  aldea» 
.  Idf  voy  mirando  y  siguiendo»    • 

que*  lleva  en  sus  pies  mis  ojos^ 

y  el  alma  en  ^us  pensamientos. 

Con  estas  «glosas  ansias 

la  sigo ,  rogando  sA  cielo  ^ 

que  quantos  pastores  v^a^ 

sean  robustos  y  feoe^ 

Mil  veces  he  codiciado  > 

hacer  pedazos  su  espejo  ^  i 

porque  hace  dos  Jacimar^ 

y  guardar  una  no  ipuedo. 

Selvas  »  lastimaos  de  mi :     ^  > 

mas  no  lo  hagáis  ,  que.osí  prómetOf 

que  ^n  solo  Verla  ihe  paga 

quanto  por  ella  padezco, 

NotabkmoQte  se  serado  el^Duqiie  de  la 

per- 


persona  de  Diana  9  pero  mucho  mas  despue» 
que  vid  la  gracia  »  la  destreza  7  k  dulce  voz^ 
con  que  havia  cantado  los  r^erídos  Tersos. 
Preguntóle  todo  lo  que  en  esta  ocasión  se  pu^* 
de  imaginar  de  vn  señor  >  que  los  señores  prch 
guntan  mucho ;  y  es  la  causa ,  que  de  las  co^ 
sas  que  passan  entre  la  gente  humilde ,  saben 
poco.  En  razón  de  su  patria  y  padKs  9  que 
fue  en  lo  que  hacia  mas  iuerza ,  le  dixo :  que 
la  havia  criado  en  Sevilla  un  hombre  j  a  quien 
llamaba  padre  ;  y  que  de  dos  a  dos  meses 
venia  a  su  casa  un!  hombre  ^  que  le  daba  dn 
ñeros  y  cartas  ,  y  le  encargaba  su  regalo  ,  da 
que  havia  tenido  sospecha ,  que  su  padre  de* 
bia  ;de  ser  otro  mas  noble  ,  y  que  vivía  lejos 
de  Sevilla  :  y  assi  un  dia  /  haviendole  hallado 
de  buen  humor. »  le  havia  dicho »  que  le  di-^ 
xesse  de  quien  era  •  hijo  ^  pues  ya  él  sabia  »  que 
no  era  suyo  $  pero  que  ni  eñ  aquella  ocasión» 
ni  en  otras  muchas  pudo  obligarle  con  grandes 
servicios  v  encarecimientos  a  que  se  lo  dixesse: 
si  bien  le  trahia  en  palabras  die  un  dia  en 
otro  9  jurándole  ,  que  sin  licencia  de  aquella 
persona  era  impossible  9  y  en  medio  destas  es-^ 
peranzas  se  le  havia  muerto  de  mal  9  que 
quando  quiso  decírselo  9.  no  pudo  ;  j  que  que^ 
dando  desansparado  9  no  supo  aplicarse  a  nin«« 
gun  oficio  9  por  mas  que  bavia  deseado  intenr 
cario  ;  y  que  assi  havia  querido  elegir  el  de 
pastor  y  hombre  del  campo  9  mas  por  vivir  en 
soledad^  hallándose  tan.  triste  ,  y  sin.  saber 

quien 
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quien  era  t  que  no  porque  entendiesse  ^  qiier 
aquel  camino  podia  en  ningún  tiempo  mejorar 
su  fortuna.  En  esso  te  engañaste , .  respondió 
el  Duque  ,  porque  yo  te  quiero  llevar  con- 
migo y  estimarte  en  lo  que  mereces  ,  que  es 
gran  bolencia  die  tus  estrellas  »  que  om  tamas 
gracias,  vivas  entre  gente  tan  humilde  ,  porque 
es  ingraémd  al  cielo  ,  o  emplearlas  mal ,  o 
encubrillas.  Beso  Diana  las  manos  al  Duque 
con  las  cortesias  y  ceremonias  ,  que  havia 
aprendido  ai  mejores  paños  j  y  acceptd  la 
.merced  ,  que  te  hacia ,  con  humildes  y  discre-^ 
tas  razones  »  que  por  instantes  iban  hallando 
mayor  gracia  en  los  ojos  de  aquel  gran  scñor^ 
que  haciéndola  acomodar  de  lo  necessarío  ^  la 
llevo  consigo.  El*  disgusto  de  Silveria  no  ha-^ 
lio  con  que  poder  compararle ,  sino  es  a  con« 
trario  sentido  »  con  el  gusto  del  estudiante  ze^ 
loso 9 que  de  ver  que  se  iba  Diana,  estabácon 
tanto  gusto ,  como  Silveria  y  su  hermana  mvie-- 
ron  pena ,  celebrando  con  lagrimas,  su  partida. 
¿Quién  duda  ,  señora  Leonarda  »  que  ten- 
drá V.  m.  deseo  de  saber ,  que  se  hizo  iiue&« 
tro  Celio ,  que  ha  muchos  tiempos  que  se^^em* 
barco  para  las  Indias  ,  pareciendole  que  se  ha 
descuidado  la  Novela  .^  Pues  sepa  V.  m.  que 
muchas  veces  hace*  esto  mismo  Heliodoro  coa 
Theagenes,  y  otras  con  Clariqueat  para  maybr 
gusto  del  que  escucha ,  en  la  suspensión  de  lo 
que  espera.  A  Celio  sucedió  tan  nial  en  su 
viage  I  que  con  una  tormema  deáiepha  9  no 
)  sien- 
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•iendo:  parte  la  industria  de  los  marineros, 
rompiendo  cables  y  amarras  ,  y  todas  las  de^ 
snás  jarcias  del  navio  »  estuvo  a  pique  de  per-^ 
der  la  vida  en  el  rigor  inexorable  de  las  on-* 
das.  Entre  la  coníussion  de  las  voces  del  ama/-* 
oa  ,  el  biza  i  vira ,  zaborda  ,  el  acudir  por  dí<- 
yersas  partes  a  la  faena  »  desatinado  el  viento, 
y  descompuesto  el  orden  de  la  navegación, 
Celio ,  mas  que  el  navio ,  desordenadas  las  jar** 
cias  de  los  sentidos ,  sólo  atendiendo  a  perder 
a  I^ana ,  á  quien  él  imaginaba  sol  del  mundo 
Antartico,  decia  ,  casi  en  imitación  de  Mar- 
cial y  un  Poeta  Latino ,  por  quien  a  Y.  in.  le 
está  mejor  no  saber  su  lengua: 

Ondas ,  dejadme  passar, 
y  matad  me  quando  vuelva « 

Y  lo  jmitd  el  divino  Garcilasso: 

Ondas ,  pues  no  se  escusa  que  yo  muera » 
dejadme  alia  passar ,  y  a  la  tornada 
vuestro  furor  executá  en  mi  vida* 

Y  aqui  de  passo  advierta  V.  m.  que  a  mu- 
chos ignorantes  ,  que  piensan  que  saben  ,  es- 
panta ,  que  con  tales  vocablos  se  dé  a  Garci- 
lasso nombre  de  Principe  de  ios  Poetas  en  Es- 
paiía.  Tornada  y  otros  vocablos  ,  que  se  vén 
en  sus  obras ,  era  lo  que  se  usaba  entonces  ;  y 
assi  ninguno  desta  edad  debe  bachillerear  tan- 

Tmio  VIIL  G  to, 
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to ,  que  k  parezca ,  que  si  Garcilasso  naciera 
en  esta ,  no  usara  gallardamente  de  los  aume» 
tos  de  nuestra  lengua  :  pero  a  V»  nu  ¿qué  le 
va  ,  ni  le  viene  en  que  hablen  como  quisieren 
^e  Garcilasso  i  Assi  decía  una  Candon  ,  que 
canuban  un  dia  los  músicos  de  un  señor  grande: 

Las  obras  de  Boscan  y  Garcilasso 
se  venden  por  dos  reales, 
y  no  las  haréis  tales,        .  .      ^ 

aunque  os  preciéis  de  aquello  delParnasso. 

Atrevome  a  V*  m.  con  lo  que  se  me  vie- 
ne a  la  pluma  ,  porque  se ,  que  como  no  ha 
estudiado  Rhetorica  ,  no  sabrá'  quanto  en  ella 
se  reprehenden  las  digressiones^  largas.  Llego 
Celio  derrotado  con  su  nave  después  de  tan 
larga  tormenta  a  una  Isla  eü  las  partes  de  Áfri- 
ca ,  donde  algunos  navios  suelen  hacer  agua, 
aunque  es  menester  salir  por.  ella  mucha  gente 
con  buenas  armas  y  no  menos  cuidado  ,  por- 
que la  guardaban.  Moros  por  los  daños ,  que 
les  solian  hacer  las  galeras  y  navios  de  Espa- 
ña. La  de  Celio  venia  tan  mal  tratada  de  la 
tormenta  ,  que  no  pudiendo  passár  adelante, 
<se  determinaron  a  aderezarla.  Salieron  en  tierra 
los  pasageros  y  el  patrón,  y  no  de  mala  ga- 
na ,  que  al  hombre  siempre  le  fue  madre  la 
tierra  y  madr&stra  el  agua;  Comieron  sobre 
un¿s  hierbas ,  que  les  servían  de  manteles  ,  y 
en  el  fin  de  la  mas  descansada  comida ,  que  havia 

te- 
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tenido  el  yiage  t  porque  tenia  la  mesa  mas  fir- 
me 9  el  pacron  coaocieodo  la  tristeza  de  Celios 
le  rogó ,  que  le  dixesse  la  causa  :  el  »  movido 
de  su  piadoso  animo  le  contó  quien  era  ,  lo 
que  le  havía  sucedido »  lo  que  buscaba  ,  a  la 
traza  que  suelen  ser  las  narraciones  de  las  Coh 
medías ,  que  ha/  Poeta  cómico  ,  que  se  lleva 
de  un  aliento  tres  pliegos  de  un  Romance. 
En  essa  tierra »  dixo  el  patrón  »  tengo  70  un 
tío  9  cuya  es  la  mayor  parte  de  la  hacienda, 
que  llevo  en  este  navio ,  donde  una  noche, 
que  yo  venia  de  darle  cuenta  de  las  ganancias 
de  la  flota  passadá  ,  viniendo  ya  despedido, 
con  orden  de  lo  que  havia  de  hacer  ,  casi  al 
£lo  de  la  media  noche ,  por  una  calle  arriba 
me  llamó  desde  un  balcón  una  dama  »  y  me 
pregimtó  «  si  era  hora  :  a  quien  yo  respondí, 
que  qualquiera  era  buena  ;  y  entonces  me  dio 
un  cofrecillo ,  lleno  de  joyas  y  dineros  ,  dicien-* 
dome,  que  aguardasse  a  la  puerta  :  no  se  que 
condición  pudo  moverme  a  cosa  tan  mal  he^ 
cha,  que  tomando  a  toda  furia  la  calle,  no 
quise  aguardar  el  sucesso,  porque  hay  fábulas, 
que  hasta  la  segunda  jornada  llegan  felicemen- 
te ,  ^y  a  la  tercera  se  pierden.  Empeñé  las  jo- 
yas en  Sevilla  para  cosas  que  me  fueron  ne« 
.  ces$arias ,  con  determinación ,  que  si  Dios  me 
volvía  con  bien  del  comenzado  viage  ,  volve- 
ría las  joyas  a  su  dueño  :  pero  si  por  la  rela- 
ción ,  áiíadió  el  piloto,  que  me  haveis  dado, 
conocéis   esta  dama  ,  este  diamante   es-  suyo, 
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mirad  si  le  conocéis.  Celio  conociendo  ^  que 
con  el  primer  papel  se  le  havia  dado  a  Diar- 
ia i  atrevasada  la  garganta  de  un  fuene  ñudo, 
apenas  pudo  ,  ni  supo  responderle  ;  y  mas 
quando  añadió  el  piloto  ,  que  si  en  Sevilla  se 
lo  huviera  dicho  ,  no  tenia  para  que  buscar  a 
Diana  ,  porque  el  sabia  infaliblemente  ^  que  no 
iba  en  la  armada.  Celio  satisfecho  y  muerto 
le  dixo  ,  que  aquel  anillo  era  la  primera  cosa 
que  havia  dado  a  Diana  y  y  que  las  joyas  no 
tenia  que  tratar  de  volverlas  ^  porque  la  dama 
era  de  calidad  »  y  le  podria  costar  la  vida, 
por  haver  sido  hurto  ;  que  lo  callasse  y  go-- 
zasse  9  dándole  solo  el  anillo  ,  que  él  no  que- 
ija  otra  cosa  para  consolarse  :  pero  por  dili- 
gencias ,  que  hizo  Celio  ,  por  ruegos  ,  por 
amenazas,  jamás  pudo  acabar  con  aquel  bár- 
baro ,  que  le  diesse  el  anillo.  Las  palabras  sue» 
len  ser  mas  dueños  de  las  pendencias »  que  los 
agravios  :  de  unas  en  otras  vinieron  Celio  y 
el.  patrón  a  descomponerse  ,  porque  el  mayor 
contrario  del  amor  no  es  la  ausencia ,  los  ze- 
los  ,  el  olvido  ,  el  interés  ,  ni  la  inconstancia 
de  la  condición »  sino  la  porfía.  Llego  pues  a 
tanto  extremo  ,  que  Celio  con  la  daga  le .  dk> 
dos  puñaladas  ,  de  que  quedo  muerto.  La  gen^ 
te  de  la  nave  acudió  al  alboroto  ,  y  aunque  él 
desesperadamente  intentó  defenderse ,  le  pren-* 
dieron  y  llevaron  al  navio  ,  que  calafeteado, 
y  puesto  a  punto ,  partíó  con  buen  viento ,  / 
con  Celio,  atado  a  una  cadena,  ea  el  lastre  t  a 
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Cartagena  de  las  Indias  ^  haviendo  hecho  et 
escrivano  del  navio  una  pequeña  infonnaciont 
a  causa  de  no  negar  Celio  la  muerte  del  pi*-» 
loto  9  porque  decía  llanamente  ,  que  él  le  ba-; 
▼ia  muerto  por  ladrón  de  su  hacienda ,  de  su 
▼ida  y  de  su  honra*  Depositáronle  finalmente 
en  la  cárcel ,  porque  en  la  tierra  no  havia 
Gobernador ,  y  estaba  9  como  tan  nuevamente 
conquistada  ,  Uena  de  alborotos  y  robos  ,  ino^ 
hediente  por  remota  »  y  varia  por  ambiciosa: 
y  como  dixo  el  Mayor  Plinio  :  Ningún  go^ 
bkrno  ts  mas  aborrecido  j  que  aquel  que  mas 
4om>iene  al  pueblo. 

Servia  en  «stos  medios  Diana  al  Duque ,  a 
quien  por  el  cuidado  de  su  ropa »  limpieza  y 
asseo  de  sus  vestidos  hizo  en  breve  tiempo 
su  camarero  ,  porque  en  todo  tenia  buen  gus* 
10 ,  y  le  ayudaba  el  deseo :  que  nadie  sirve 
bien  ,  si  no  desea  agradar  a  quien  sirve. 

Determinóse  el  Rey  Catholico  en  la  con* 
quista  del  Reyno  de  Granada  ^  y  envió  a  lia-- 
mar  los  Grandes ,  de  los  quales  no  fue  el  pos* 
trero  el  Duque  :  pues  apenas  havia  recibido  la 
carta  ^  quando  nombro  los  criados  ,  que  ha- 
▼ian  de  acompaííarle  ,  y  los  vistió  y  adorno 
de  ricas  libreas.  No  tuvo  Diana  en  sus  traba- 
jos otro  dia  de  contento  ,  porque  imagino» 
que  si  Celio  la  buscaba  9  en  ningún  lugar  la 
podia  hallar  como  en  la  Corte  ;  y  .a  todos 
les  dio  tan  grande »  que  le  daban  el  parabién 
de  verla  alegre  y  porque  la  amaban  y  respe^ 

ta- 
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taban  todos  «  porque  a  todos  con  mucha  dis^ 
crecioQ  llevaba  sus  condiciones  :  cosa  tan  ne^ 
cessaria  en  palacio  »  que  el  que  pensare  lo- 
grar la  suya  sin  sufrir  ,  y  acomodar  la  de 
otros  ,  ni  podrá  conservar  la  gracia  del  señor» 
ni  dejará  de  perder  sus  pretensiones  por  envi- 
dia. En  este  viage  se  acreditó  mucho  Diana» 
y  le  mostró  mayor  amor  el  Duque  ,  que  los 
caminos  y  las  cárceles  hacen  notables  amista- 
des 9  y  descubren  mas  los  entendimientos.  Es- 
taban un  dia  haciendo  hora  para  caminar »  y 
mandó  el  Duque  a  Diana  »  que  le  cañtasse 
alguna  de  las  selvas  »  que  solia ;  ella  con  gra-< 
jciosa  obediencia  comenzó  la  segunda  \  dicien- 
do  a;5si; 

Verdes  selvas  amorosas, 
oíd  otra  vez  mis  quejas» 
que  en  fé  de  que  ñiisteis  mudas» 
os  quiero  contar  mis  penas» 
Pues  hallo  mi  cpmpaiua 
en  las  soledades  vuestras» 
no  os  canse  ahora  el  oírlas» 
pues  descanso  en  padecerlas. 
Si  os  pareciere  importuno» 
sabed »  amorosas  selvas» 
que  ha  dado  el  cielo  a  los  maleí 
para  quejarse  licencia* 
Si  quando  os  conté  mis  dichas» 
oi  alegrasteis  con  ellas» 
haced  oficio  de  amigo» 
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y  acompañad  mis  tristezas^ 
Aquella  aldeana  hermosa» 
cuya  divina  belleza, 
para  criar  vuestras  flores 
traxo^el  sol. en  dos  estrellas: 
La  que  bajaba  a  matar 
¿eras  por  vuestra  aspereza » 
j  mentia »  que  eran  almas 
las  que  ella  llamaba  fieras: 
Por  zelos  de  una  pastora  t 
eelvas  ,  que  miraba  apenas  i 
tan  fea  y  tan  enfadosa  i 
como  sino  fuera  necia : 
Se  fue  del  aldea  ayrada» 
solo  porque  fuesse  aldea , 
porque  fue  con  ella  .corte » 
porque  fue  cielo  con  ella. 
{Como  os  diré  mi  dolor ,     \ 
si  no  sabéis  qu^  es  ausencia'^ 
mas  Si  sabéis ,  pues  tres  meses 
aguardáis  la  primavera  • 
Otros  tantos  ha  que  vive 
de  essa  parte  de  la  sierra » 
que  quiso  passar  sus  nieves» 
por  dejar  su  fuego  en  ellas* 
Hay  pastores  ,  donde  está» 
de  quien  es  justo  que  tema»     ' 
no  sé  si  con  menos  alma, 
mas  sé ,  que  con  mas  riqueza  • 
Ya  sabéis  ,  selvas  ,  sus  partes: 
¿  quién  hdvrá  >  que  no  la  quiera  ? 

quién 
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quieQ  havrá  »  que  no  me  mate? 
quién  .havra  ,  que  no  me  ofendan 
Todos  pienso  que  la  miran» 
y  que  todos  la  desean; 
{pues  cdmo  estaré  seguro» 
quando  por  zelos  me  deja^ 
Con  esto  muriendo  vivo» 
porque  mis  desdichas  piensan^ 
que  alguno  será  dichoso » 
para  que  yo  no  lo  sea. 
Escribile  mis  enojos, 
y  que  no  quiero  quererla: 
¡qué  necias  tretas  de  amor, 
8Í  estoj  muriendo  por  ella! 
Porfió »  por  ver  si  escribe 
algun^  palabra  tíerna» 
de  donde  Kune  ocasión 
para  rogarle  que  vuelva. 
Mas  como  mi  loco  amor 
la  tiene  tan  satisfecha , 
sabiendo  que  he  de  rogarla» 
responde  ,  que  allá  se  queda  > 
Que  sus  papeles  la  envié  * 
porque  no  quiere  que  tenga» 
por  donde  passado  el  plazo 
pueda  pedirle  la  deuda. 
Con  esto  »  zeloso  y  triste 
fiíime  a  la  sierra  por  verla» 
fiandome  de  la  noche» 
por  encubrir  mi  flaqueza» 
Y  viéndola  en  su  cabafia» 

fflas 
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mas  que  otras  veces  compuesta  i 
rogáronme  mis  desdichas, 
que  creyesse  sus  sospechas  • 
Selvas ,  quien  ama  y  se  viste 
con  z^los  y  con  ausencia, 
no  mgo  que  tiene  amor, 
que  amor  es  todo  tristeza. 
Parecióme  mas  hermosa, 
que  los  enojos  aumentan 
la  hermosura  ,  porque  en  fin 
ya  parece  que  es  agena. 
Volvíme ,  y  juré  vengarme: 
mas  en  estas  diferencias, 
assi  me  quisiera  hablar, 
como  mil  almas  le  diera. 

Oaminaban  todos  entretenidos  con  el  do^ 
nayre  y  gracia  de  Diana,  que  le  tenia  para 
todas  las  cosas  ;  mayormente  el  Duque  ,  que 
ya  llevaba  cuydado  de  hacerle  merced  ,  y  se 
la  huviera  hecho ,  si  la  huviera  visto  inclinada 
a  casarse  ,  porque  algunas  veces  lo  havian  tra- 
tado él  y  la  Duquesa  ,  con  una  criada  de  su 
cámara  ,  que  era  toda  su  privanza  y  gusto ,  de 
que  Diana  se  guardaba  todo  lo  possible ,  por- 
que  era  impossible.  Aposentóse  el  Duque  en 
la  Corte  con  la  grandeza  ,  que  a  tal  Principe 
convenia.  Iba  y  venia  a  palacio  ,  llevando 
siempre  en  su  coche  a  Diana  ,  que  se  conver- 
tía en  los  ojos  de  Argos  ,  para  ver  si  por 
aquellas  calles  ,  o  en  los  patios  y  corredores 
Tmo  VIII.  H  del 
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del  alcázar  parecía  Celio,  que  con  fuertes  pri- 
siones estaba  en  Cartagena  de  las  Indias.  El 
Rey  se  ponía  muchas  veces  en  un  balcón ,  que 
sobre  la  puerta  de  Palacio  hacia  imá  hermosa 
vista  ,  para  ver  desde  los  cristales  de  los  mar- 
cos entrar  los  Grandes.  Quiso  la  fortuna  de 
Diana  ,  que  ya  se  cansaba  de  tantos  accidentes, 
que  sobre  passar  los  coches ,  o  llegar  a  la  puer- 
ta ,  se  descomidiesse  un  criado  con  eLDuque  ;  y 
como  los  <]ue  le  acompañaban  se  embarazassen, 
como  cortesanos  nuevos  :  Diana ,  que  por  do- 
nayre  solia  tomar  las  espadas  negras  ,  con  que 
6e  entretenían  0¿lavío  su  hermano  y  Celio  coa 
las  doncellas  de  su  casa,  quitando  ay rosamen- 
te el  estribo  ,  antes  que  se  afirmassen  ,  le  dio 
una  gentil  cuchillada  :  la  confusión  fue  gran- 
de :  d  Duque  interpuso  su  autoridad  «  y  me- 
ció consigo  a  su  camarero  hasta  la  puerta  del 
retrete  :  habló  el  Rey  al  Duque,  y  como  se  ríes- 
se  hablandole  ,  el  Duque  le  pregunto ,  que  de 
qué  se  reía  su  Alteza  ,  y  él  le  dixo :  Del  buen 
ayre  de  aquel  gentil-hombre  vuestro.,  que  dio 
aquella  cuchillada  al  que  se  le  descomidió  tan 
descortés  y  atrevido.  El  Duque ,  viendo  que  el 
Rey  no  estaba  enojado  ,  le  alabó  y  encareció 
las  partes  ,  gracias  y  vinudes  de  Diana  ,  de 
suerte ,  que  quiso  verla  ,  y  entró  y  le  besó  la 
xnano.  EL  buen  talle  de  Diana ,  la  gala  ,  la 
discreción  y  el  despejo  ,  obligaron  al'  Rey  a 
pedírsele  al  Duque  ;  y  él  dixo  :  que  atmque 
era  todo  su  regalo ,  desde  que  le  hayia  recibí** 

.;         .       do, 
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do ,  tenia  este  pensamiento  de  ofrecérsele.  Con*^ 
lenta  estará  V.  m.  señora  Leonarda » de  la  me^ 
joria  de  nuestro  cuento ,  pUes  ya  queda  Diana 
en  servicio  del  Rey  Catholico  ,  y  en  pocos 
dias  tan  privado  «  que  en  mil  cosas  ,  que  se  le 
ofrecian,  liolgaba  de  su  parecer,  y  de  lance  en 
lance  ya  tenia  los  papeles  de  mas  calidad  e 
importancia  :  pues  prometo  a  V.  m,  que  no  lo 
estaba  la  pobre  dama  »  porque  tenia  el  alma 
entre  dos  Celios  ,  y  ausentes  entrambos  :  uno 
en  las  Indias  i  y  otro  en  tierra  de  Plasencia: 
aquel  su  esposo ,  y  este  su  hijo.  Creció  tanto  el 
amor  del  Rey  con  las  gracias  y  servicios  de 
Diana  »  que  antes  que  saliesse  de  la  Corte  el 
Duque,  ya  le  havia  pagado  lo  que  por  ella  ha- 
via  hecho  ;  y  su  Alteza  le  havia  dado  a  rue- 
go suyo  la  Encomienda  mayor  de  Alcántara, 
y  para  su  hermano  segundo  seis  mil  ducados 
de  renta.    ^ 

La  grada  de  la  voz  de  Diana  no  se  havia 
encubierto  en  palacio  ;  pero  ya  con  el  nuevo 
estado  y  ofick)  estaba  en  silencio  :  error  del 
mundo  ,  que  en  llegando  los  estados  a  la  au- 
toridad 9  pierdan  calidad  por  las  gracias  ,  y  que 
si  a  un  hombre  le  dio  el  cielo  gracia  de  can- 
tar ,  tañer  ,  o  hacer  versos  ,  queda  inhábil  pa-« 
ra  otros  oficios  ,  y  se  murmura  destas  virtudes, 
como  si  ilicssen  fealdades.  Alexandro  tañía  y 
canuba  ,  Oéiaviano  hacia  versos  ,  y  no  por 
esso  dejaron  ,  el  uno  de  tener  en  paz  el  mun- 
do ,  y  el  otro  'de  conquistarle.   Servia  un  hijo 

Ha  de 
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de  un  gran  señor  una  dama ,  y  ella  deseaba 
con  extremo  oir  cantar  a  Diana ,  cuya  persona 
y  entendimiento  no  debian  de  desagradarle. 
Fidid  con  grande  encarecimiento  al  amante  re* 
íerido  ,  que  le  pidiesse  ,  que  cantasse  una  no- 
che,  Diana  por  no  disgustarle ,  y  creyendo, 
que  no  importarla  que  se  supiesse ,  cerca  de 
ia  una  de  la  noche  en  el  terrero  canto  assi: 

Selvas  ,  en  mi  vida  tuve 

mas  ocasión  de  hacer  versos^ 
mas  causa  para  ser  altos » 
mas  amor  para  ser  tiernos. 
Hoy  sabréis  el  mal  que  tuve, 
y.  veréis  el  bien  que  tengo , 
porque  viene  a  ser  mi  voz 
alma  de  vuestro  silencio. 
No  he  querido  en  el  aldea, 
selvas  y  hablar ,  porque  temo 
los  secretarios  de  cifra 
de  pensamientos  ágenos. 
Hallóme  bien  en  vosotros, 
porque  si  algún  arroyuelo 
murmura  de  lo  que  digo, 
al  fin  corre,  y  passa  presto. 
En  los  palacios  de  Circe 
estuvo  mi  entendimiento 
cautivo  sin  hermosura, 
y  agradecido  sin  premio. 
En  ésta  transformación 
no  pude  ver  sus  deferios: 

mal 
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mal  haya  amor  ^  que  passado^ 
es  todo  arrepentimiento. 
Pero  ya  ,  selvas  amigas , 
soy  por  mi  bien  de  otro  dueño  ^ 
tan  hermoso  ,  que  parece 
de  imaginaciones  hecho. 
Verdes  y  pintados  son 
sus  ojos  ,  mirad  os  ruego, 
si  esto  se  llama  pintado, 
^qué  será  lo  verdadero? 
Quando  los  miro  ,  me  admiro^ 
y  que  es  milagro  sospecho, 
que  siendo  soles  pintados 
despidan  rayos  de  fuego. 
En  ellos  viven  dos  niñas, 
no  como  los  ojos  bellos 
pintadas ,  sino  pintoras, 
pues  me  retratan  en  ellos» 
Este  cielo  de  sus  ojos 
permite  a  dos  arcos  negros 
por  amistad  hermosura, 
que  no  es  poco  junto  a  ellos « 
Naturaleza  y  la  Diosa, 
que  vuestros  prados  amenos 
visten  por  Abril  y  Mayo, 
en  su  boca  compitieron. 
Y  aunque  os  dio  la  primavera 
la  rosa  en  honra  de  Venus, 
perdió  con  la  de  sus  labios, 
donde  yo  también  me  pierdo. 
De  dos  corales  la  hizo; 

mas 
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masías  perlas  que  vi  dentro, 
su  misma  risa  las  diga, 
que  yo  turbado  no  acierto . 
Sus  manos  son  de  marfil » 
y  flechas  de  amor  sus  dedos, 
porque  a  ser  de  nieve  el  sol, 
huviera  rayos  de  hielo . 
Lo  demás ,  aunque  es  lo  mas, 
no  lo  digo  ,  porque  pienso, 
que  me  tendréis  por  dichoso, 
y  ^estaré  cerca  de  necio  • 
Pero  imaginad  el  alma, 
que  anima  su  hermoso  cuerpo, 
y  veréis  por  un  cristal 
la  luz  de  su  entendimiento. 
Tres  dicen  qué  son  las  Gracias^ 
los  que  las  suyas  no  vieron, 
porque  las  hicieran  mas, 
o  fueran  las  otras  menos. 
Desta  belleza  que  digo , 
seis  años  anduve  huyendo: 
peío  en  un  hora  de  amor 
le  pago  quanto  le  debo. 
Aquí- vivo  de  mirarla, 
y  como  sin  verla  muero, 
siempre  digo  ,  que  me  voy, 
imaginando  que  vuelvo. 
Estoy  comento  y  zeloso: 
^ quien  vio'  zeloso  y  contento? 
maj.  tengolos  de  mi  dicha, 
sin  darmQ  ocasión  de  zelos. 


¡Hai 
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{Hai  de  mí  9  si  alguna  vez 
fiíesse  verdad  lo  que  temo! 
pero  no  quiero  pensarlo , 
por  no  morir  de  temerlo. 

Esta  fue  la  desdicha  ,  o  la  dicha  de  Dia- 
na y  que  haviendola  oído  algún  zeloso  ,  que 
no  estaba  en  desgracia  del  Rey  »  y  lo  estaba 
desta  Diana  »  se  lo  dixo  ,  y  a^o  notablemen- 
ite.  £1  que  lo  havia  oído  y  dissimulado  ^  co- 
menzó a  dar  orden  ,  solicitado  de  muchps »  a 
^uien  era  odiosa  su  privanza »  como  cosa  sin 
fímdamento  de  sangre  y  dignos  servicios  de 
paz  y  guerra  >  haviendo  samdo »  que  en  las 
Indias  havia  tantos  alborotos  j  y  conociendo, 
que  a  Diana  9  que  siempre  se  llamo  Celio» 
comenzaba  a  .emprender  la  envidia  ,  porque 
no  viniesse  a  caer  por  sus  calumnias  en  su  des- 
gracia »  le  nombro  por  Gobernador  y  Capitán 
general  de. todo  la  nuevamente  conquistado ,  y 
para  castigar  los  culpados  en  la  tiiuerte  del 
que  lo  havia  sido  »  de  que  cada  dia  venían  a 
España  quejas  -  y  processos.  No  pudo  Diana 
dejar,  de  acceptar  el  cargo ,  y  besando  la  ma- 
no al  Rey,  con  sus  despachos  y  la  gente  ne- 
cessaria  partid  de  Valladolid  a  Sevilla  ,  donde 
estaba  la  armada  ,  y  se  hacia  la  gente,  que 
havia  de  passar  con  ella  ,  que  a  la  fama*  de 
la  inmensa  riqueza  ,  que  aquella  tierra  produ- 
cía, era  infinita*  Passd  por  Toledo,  su  patria; 
y  como  alli  la  novedad  snoviesse  las  damas  y 

ca- 
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caballeros »  salieron  todos  a  ver  el  nuevo  Vir- 
rey ,  cuyo  talle  y  entendimiento  en  todas  las 
ciudades  de  Castilla  tenia  fama.  Salid  su  her« 
mano  Oílavip ,  y  como  ella  le  viesse  entre  los 
otros  9  cubriéndosele  el  rostro  de  lagrimas ,  cer« 
tó  las  cortínas  del  coche ,  y  echándose  en  U$ 
almohadas ,  pensd  rendir  el  alma  :  no  quiso 
parar  en  Toledo »  y  quando  estaba  lejos  de  ser 
vista  9  haciendo  descubrir  el  coche ,  miraba  la 
ciudad  con  entrañables  suspiros.  Desde  Sevilla 
comenzó  la  fortuna  de  Diana  a  mejorar  de  in- 
tento 9  y  la  de  la  mar  le  puso  con  tiempo  pro^ 
pero  en  la  tierra  deseada  con  grande  aplauso 
de  los  Españoles,  e  Indios  f.  que  viendo  de  la 
suerte  que  se  hacia  respetar  y  temer  ,  lo  que 
castigaba  y  premiaba  »  la  limpieza  de  sus  nu-^ 
nos  y  la. entereza  de  su  justicia  ,  assi  por  esto^ 
como  porque  le  imaginaban  tan  mozo  y  tan 
cas(o  9  le  llamaban  el  Sol  de  España.  A  mu-* 
chos  enviaba  a  ella  con  los  processos  y  averi-* 
guaciones  ,  a  muchos  hacia  dar  garrote  en  se-« 
creto  9  y  sepultura  en  el  mar ,  si  allí,  le  havia. 
Llego  últimamente  a  Cartagena  ,  y  visitandox 
los  presos  ,  vid  a  Celio ,  que  aunque  estaba  fia-* 
co  y  descolorido  ^  le  conoció  luego ,  que  como 
amor  está  en  la  sangre »  vase  presto  al  corazón^ 
y  da  aviso  al  alma.  La  alegría  de  Diana  com- 
pitió con  la  dissimulacion »  y  estuvo  cerca  de 
vencerla.  Informóse  de  la  causa ,  y  quisiera  li- 
brarle \  pero  dos  hermanos  del  muerto ,  el  uno 
mercader  rico  i  y  el  otro  Capitán  belicoso  «  y 

que 
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que  hasta  entonces  le  harían  guardado  en  la 
cárcel  y  perseguido »  daban  voces  ^  y  pedían  Jus- 
ticia ,  de  suerte  que  no  le  ñie  possible  a  Dia* 
na  ponerle  en  libertad.  Hizo  salir  de  la  sala 
a  tcÑdos ,  y  quisó  saber  de  su  boca  todo  el  si^ 
cesso  ,  dándole  palabra  de  caballero ,  si  le  de^ 
da  la  verdad  ,  de  ayudarle  quanto  le  ílies^ 
ie  possible.  Creyendo  Celio  ,  que  el  Virrey  se 
k  havia  aficionado  ,  y  creyendo  la  verdad» 
aunque  no  la  entendía  9  contcfle  por  extensó 
toda  su  historia  ,  desde  los  amores  de  Toledo^ 
la  ausencia  de  Diana  9  lo  que  havia  padeddo 
por  buscarla  9  y  como  el  hombre  9  que  havia 
muerto  9  era  el  que  le  havia  hurtado  sus  joyas, 
que*  por  no  le  querer  restituir  el  diamante  9  y 
s&t  la  primera  prenda  de  su  amor  9  vino  ea 
tanta  desesperación  9  y  renovado  sus  desdichas* 
Diana  miraba  a  Celio »  y  volvia  las  lagriman 
desde  los  ojos  al  corazón  9  llorando  sobre  el  lo 
que  fuera  en  el  rostro  a  estar  mas  sola.  Hizo 
retirar  a  Celio  9  y  de  secreto  a  su  mayordomo^ 
que  con  notable  cuydado  le  regalasse  :  y  le 
hablaba  todos  los  dias ;  haciéndole  akmpre  re* 
í^ir  su  historia  9  de  que  Celio  se  adinirabat 
viendo  que  no  quería  9  que  le  tratasse  de  otra 
cosa.  Acabadas  todas  las  que  tenia  que  hacet 
en  aquella  tierra  9  hechos  los  castigos  9  y  dado 
a  los  leales  los  merecidos  premios  9  como  el 
Key  le  mandaba  por  sus  provisiones  y  despa^ 
dios  ;  viendo  que  no  havia  sido  possible  apla^ 
car  con  ruegos :i  .ni  dineros  la  rigurosa  parte 
TomVUI.  I  del 
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del  piloto  diíunto ,  le  embarcó  en  su  Capltanai 
y  a  titulo  de  preso  llevó  consigo  ,  comiendo 
y  jugando  con  ¿1  todo  el  víage.  Halló  Diana 
al  Rey  Catholico  en  Sevilla  r  fue  a  besarle  la 
fnano  con  grande  acompañamiento  ,  y  no  sin 
Celio ,  que  allái  le  llevó  también  con  la  dis- 
culpa de  algunas  guardas.  Pienso  »  y  no  debo 
de  engallarme  ,  que  V.  m.  me  tendrá  por  des- 
alentado escritor  de  Novelas  ,  viendo  que  tanr 
to  tiempo  he  pintado  a  Diana  ,  sin  descubrirse 
a  Celio  después  de  tantos  trabajos  y  desdi- 
chas :  pero  suplico  a  V.  m«  me  diga ,  si  Diar 
na  se  declarara  ,  y  amor  ciego  se  atreviera  a 
los  brazos »  ^cómo  llegara  este  Gobernador  a 
Sevilla^  pues  no  ha  faltado  también  quien  me 
lia  dicho  y  que  hablándose  los  dos  a  solas ,  los 
jnurinuraron ,  y  dieron  cuenta  al  Rey  »  donde 
le  fue  forzoso  a  Diana,  declararse  ,  y  ellos  que- 
dar corridos.  Lo  derto  es  ^  que  entre  las  mer- 
«cedes  ,  que  pidió  a  su  Magestad  f  por  los  ser- 
vicios de  la  India »  y  su  pacificación »  fue  el 
perdón  de  Celio  ^  y  luego  »  que  le  hiciesse 
cumplir  la  palabra  »  que  le  havia  dado  de  ca- 
tarse con  ella  j  de  que  el  Rey  y  todos  sus  ca* 
talleros  quedaron  admirados  ,  y  Celio  cono- 
ciendo 9  que  el  Gobernador  era  su  hermosa 
snuger  ,  que  tantas  lagrimas  y  desventuras .  le 
bavia  costado.  Grandes  fueron  las  mercedes^ 
^ue  el  Rey  les  hizo^  y  grandes  las  fiestas» 
que  se  hicieron  a  sus  casamientos  ,  y  no  menor 
el  contento  de  ver  su  hijo »  por  quien  envía* 

roa 
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ron  luego  personas  de  confianza.  Traxole  la 
pastora  en  habito  de  grossero  zagal ,  pero  con 
linda  cara  y  melena  hasta  los  hombros.  El  coa- 
tento destos  amantes  ,  quando  descansaron  en 
los  brazos  de  tantas  fortunas  ,  V.  m.  con  su 
grande  entendimiento  lo  figure  ,  pues  ya  su 
imaginación*  se  havrá  adelantado  a  exagerársele^ 
que  yo  me  parto  a  Toledo  a  pedir  albricias  a 
Lisena  y  OÁavio^  de  qiie  yá  hicieron  fin  las 
fonunas  de  la  hermosa  Diana  y  el  firme  Celio. 
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EL  DESDICHADO 

POR  LA  HONRA. 

NOVELA    II. 
A    LA    SEÑORA 

MARCIA  LEONARDA. 

Pienso  9  que  me  ha  de  suceder  con  V«  m« 
lo  que  suele  a  los  que  prestan  ,  que  pi-« 
diendo  poco  y  y  volviendo  luego  9  piden  nuH 
yor  cantidad  para  no  pagarlo.  Mandóme  V,  nu ' 
escribir  una  Novela  ":  envíele  Las  Fortuna» 
DB  Diana  :  volvióme  tales  agradecimientos» 
que  luego  presumí»  que  quería  engañarme  en 
snayor  cantidad  ;  y  hame  salido  tan  cierto  el 
pensamiento  ,  que  me  manda  escribir  un  libro 
dellas  9  como  si  yo  pudiesse  medir  mis  ocupa* 
dones  con  su  obediencia.  Pero  ya  que  lo  in- 
tento 9  si  no  en  todo ,  en  alguna  parte  ,  voy 
coa  miedo  de  que  V.  m.  no  ha  de  pagarme^ 
y  en  esta  desconfianza  y  fuerza »  que  hago  a 
mi  inclinación  ,  que  halla  mayor  deleyte  ea 
mayores  estudios  ,  aparece  como  la  luz  ,  que 
guiaba  a  Leandro,  la  llama  resplandeciente  de 
mi  sacrificio ,  assi  opuesta  al  impossible  y  como 
a  las  objeciones  de  tantos ;  a  que  está  respon* 

di-* 
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dido  f  con  que  es  muy  proprio  a  los  may  ores 
años  referir  exemplos  ^  y  de  las  cosas  ^  que 
lian  visto  ,  contar  algunas :  verdad  ,  que  se  ha- 
llará en  Homero  Griego  ^  y  en  Virgilio  Lati- 
fK> ,  bastantes  a  mi  crédito «  por  ser  los  Prin- 
cipes de  las  dos  mejores  lenguas  ,  que  de  la 
Santa  no  se  pudieran  traher  pocos ,  si  mi  pro- 
posito fuera  disculparme.  Con£esso  a  V.  m. 
ingenuamente «  que  hallo  nueva  la  lengua  de 
dempos  a  esta  parte ,  que  no  me  atrevo  a  de- 
cir aumentada  »  ni  enriquecida  ;  y  tan  embara- 
zado con  no  saberla  >  que  por  no  caer  en  la 
vergüenza  de  decir ,  que  no  la  se »  para  apren- 
derla creo  ,  que  me  ha  de  suceder  lo  que  a 
un  labrador  de  muchos  años ,  a  quien  dixo  el 
Cura  de  su  lugar  »  que  no  le  absolverla  una 
Quaresma ,  porque  se  le  havia  olvidado  el  Cre- 
do 9  si  no  se  le  trahia  de  memoria.  El  viejo^ 
que  entre  los  rústicos  hábitos  tenia  por  huésped 
desde  el  principio  de  su  vida  una  'generosa 
vergüenza ,  vaUdse  de  la  industria »  por  no  de- 
cir a  nadie  que  se  le  enseñasse »  que  a  la  cuen- 
ca tampoco  sabia  leerle.  Vivia  un  maestro  de 
niños  dos  casas  mas  arriba  de  la  suya  :  senta-* 
base  a  la  puerta  mañana  y  tarde ,  y  al  salir 
de  la  escuela  ^  decia  con  ima  moneda  en  las 
manos  :  Niños  »  esta  tiene  quien  mejor  dixere 
el  Credo  ;  recitábale  cada  uno  de  por  si ,  y 
él  le  oía  tantas  veces  ,  que  ganando  opinión 
de  buen  Christiano,  salió  con  aprender  lo  que 
AD  sabía*  Pareceoxe  I  que  Y.  m*  se  promete 
.    .  con 
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con  esta  prevención  la  bajeza  del  estilo  ,  y  la 
copia  de  cosas  fuera  de  proposito,  que  le  es- 
peran :  pues  hágala  a  su  paciencia  desde  aho* 
ra  ,  que  en  este  genero  de  escritura  ha  de  ha- 
ver  una  oficina  de  quanto  se  viniere  a  la  plu- 
ma 9  sin  disgusto  de  los  oídos  ,  aunque  lo  sea 
de  los  preceptos ,  porque  ya  de  cosas  altas ,  ya 
de  humildes ,  ya  de  episodios  y  parenthesis ,  ya 
de  historias  ,  ya  de  fábulas  »  ya  de  reprehen* 
siones  y  exemplos ,  ya  de  versos  y  lugares  dé 
autores  pienso  valerme,  para  que  ni  sea  taa 
grave  el  estilo  ^  que  canse  a  los  que  no  saben^ 
ni  tan  desnudo  de  algún  arte ,  que  le  remitan 
al  polvo  los  que  entienden.  Demás ,  que  yo  ht 
pensado  ,  que  tienen  las  Novelas  los  mismos 
preceptos  que  las  Comedias »  cuyo  fin  es  ha^ 
ver  dado  su  autor  contento  y  gusto  al  pueblo, 
aunque  se  ahorque  el  arte  :  y  esto  ,  aunque  va 
dicho  al  descuido ,  fue  opinión  de  Aristóteles: 
y  por  si  V.  m.  no  supiere  quién  es  este  honi« 
bre  ,  desde  hoy  quede  advertida  de  que  no 
supo  Latin  ,  porque  hablo  en  la  lengua ,  que 
le  enseñaron  sus  padres  ,  y  pienso ,  que  era 
en  Grecia  :  con  este  advertimiento ,  que  a  ma- 
nera de  proemio  introduce  la  primera  FabiH 
la  ,  verá  V.  m.  el  valor  de  un  hombre  de 
nuestra  patria  ,  tan  necio  por  su  honra ,  que 
si  lo  fuera  el  fin ,  como  el  principio ,  la  la^ 
tima  le  cubriera  de  olvido ,  y  la  pluma  de 
silencio. 

£n  una  Villa  insigne  del  Arzobispado  de 
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Toledo  f  con  todas  sus  circunstancias  de  grave» 
hasta  tener  voto  en  Cortes ,  se  crio  un  man- 
cebo de  gentil  disposición  y  talle ,  j  no  me* 
nos  virtuosas  costumbres  y  entendimiento.  En- 
viáronle sus  padres  en  sus  tiernos  wos  a  estu-» 
diar  a  la  famosa  Academia  ,  que  fundó  el  va^ 
leroso  conquistador  de  Oran  Fa.  Framcisgo 
XiMBNfiz  DB  CisNfiRos  9  Cardenal  de  España» 
persona  »  que  peleaba  y  escribia  :  era  severo  y 
Lumilde »  y  que  dejó  de  sí  tantas  memorias» 
que  aun  siendo  este  lugar  tan  Ínfimo ,  no  se 
passó  sin  ella.  Haviendo  oído  Felisardo ,  que 
assi  se  ha  de  llamar  este  mancebo  »  y  como  si 
dixessemos  ,  el  héroe  de  la  Novela  »  algunos 
años  la  facultad  de  Cañones  »  mudó  intento 
por  algunos  respetos  :  y  viniendo  a  la  Corte 
de  Phbupb  Tercbro  »  llamado  el  Bueno  ,  apli« 
cose  a  servir  en  la  casa  de  un  Grande  de  los 
mas  conocidos  destos  Reynos  »  assi  por  su 
ilustrissima  sangre ,  como  por  la  autoridad  de 
su  persona.  Era  la  de  Felisardo  tan  buena» 
sus  partes  y  costumbres  tan  amables  »  porque 
después  de  ser  muy  valiente  por  sus  manos» 
era  de  singular  modestia  por  su  lengua»  que 
se  llevó  los  ojos  deste  Principe  y  las  volunta- 
des de  los  amigos  »  que  le  trataban  »  de  los 
quales  tuvo  muchos  »  y  yo  participé  de  su  con- 
versación y  compaiua  algunas  horas.  Mal  he 
liecho  en  confessar  »  que  escribo  historia  de 
tiempos  presentes  »  que  dicen  »  que  es  peligro 
«otable  i  porque  en  haviendo  quien  conozca 
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alguno  de  los  contenidos,  ha  de  ser  el  autor  vt« 
tuperado ,  por  buena  intención  que  tenga  :  pues 
no  hay  ninguno  ,  que  no  quiera  ser  por  nací-* 
miento  Godo  ,^  por  entendimiento  Platón  ,  y 
por  valentia  el  Conde  Fernan-Gonzalez  :  de 
suerte  ,  que  haviendo  yo  escrito  El  asalto  d^ 
JUastrl^ue ,  dio  el  autor ,  que  representaba  es-- 
ta  Comedia  ,  el  papel  de  un  Alférez  a  un  re^ 
presentante  de  ruin  persona  ,  y  saliendo  yo  de 
oírla ,  me  apartó  un  hidalgo ,  y  dixo  muy  des* 
colorido  j  que  no  havia  sido  buen  termino  de 
dar  aquel  papel  a  un  hombre  de  malas  íaccio^ 
nes  ,  y  que  parecía  cobarde  ,  siendo  su  her- 
mano muy  valiente ,  y  gentil-hombre  ,  que  se 
mudasse  el  papel ,  o  que  me  esperaría  en  lo 
alto  del  prado  ,  desde  las  dos  de  la  tarde 
hasta  las  nueve  de  las  noche.  Yo  que  no  he 
tenido  deudo  con  los  hijos  de  Arias  Gonzalo» 
consolé  al  referido  Don  Diego  Ordoííez  ^  y 
dando  el  papel  a  otro  »  le  dixe  ,  que  hiciesse 
muchas  demostraciones  de  bravo,  con  que  el 
hidalgo ,  xque  lo  era  tanto  ,  me  envió  un  pre- 
tente.  Aqui  no  correrá  este  peligro  con  Feli- 
sardo  ,  porque  irá  su  desdicha  a  solas  ,  sitt 
comprehender  participantes  ,  quando  la  historia 
fuera  sangrienta.  Fínalmeote  ,  señora  Marcia^ 
deseos  de  aumentar  honor  ,  y  ver  la  hermosa 
Italia  ,  llevaron  este  mancebo  a  uno  de  loa 
Keynos ,  que  su  Majestad  tiene  en  ella ,  ea 
servicio  de  un  Principe ,  que  havia  de  gober- 
narle I,  como  lo  hizo  felidssiuaamente*  En  faa^ 

viea- 
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▼iendo  este  señor  comunicado  a  Felisardo ,  pu- 
so en  él  los  ojos  ,  honrándole  y  favoreciéndo- 
le sin  envidia  de  los  demás  criados ,  que  pa* 
rece  impossible,  y  yo  no  hallo  en  el  servir, 
con  ser  vida  tan  miserable  ^  cosa  tan  áspera, 
como  este  infalible  aphoribmo  :  Si  d  señor  os 
ama  ,  los  criados  os  aborrecen.  De  que  se  s¿- 
gue  lo^  contrario  ,  pues  para  que  ellos  os  quie^ 
ran  ,  el  seiior  os  ha  de  tener  en  poco  :  mas 
la  virmd  de  Felisardo ,  lo  apacible  comunica- 
do ,  lo  deseoso  de  hacer  a  todos  gusto  ,  y  el 
hablar  bien  al  dueño  en  ausencia ,  y  solicitar, 
que  se  le  hiciesse  a  todos  ,  venció  con  nove- 
dad de  sucesso  la  barbara  naturaleza  del  ser* 
vicio.  Gastaba  algunos  ratos  Felisardo  en  es« 
cribir  versos  a  una  señora  de  aquella  ciudad, 
no  menos  hermosa ,  que  discreta  ,  a  quien  se 
havia  inclinado ,  y  ella  por  su  gentil  disposi- 
ción admiua  en  los  ojos  las  veces  ,  que  con 
los  suyos  solicitaba  este  £ivor  desde  la  calle. 
No  le  será  difícil  a  V.  m.  creer ,  que  era  Poe- 
ta este  mancebo  en  este  fertilissimo  siglo  deste 
fsnero  de  legumbres ,  que  ya  dicen  ,  que  los 
ronosticos  y  Almanaques  ponen  entre  garvanr . 
zos ,  lentejas,  cevada,  trigp  y  espárragos  ,  ha*- 
v^  tales  y  cales  Poetas.  Dejemos  de  disputar 
si  era  culto ,  si  puede ,  o  no  puede  sufrir  esta 
Gramíatica  nuestra  lengua,  que  ni  V.  m«  es  de 
ks  que  madrugan  las  Quaresmas  al  sermón 
discreto  ,  ni  yo  de  los  que  se  rinden  en  esta 
materia  por  pareceirlo  ^  luzgando.  lo  que  desean 
Tom  VIH.  K  en- 
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entender  por  entendido ,  y  remitiendo  al  que  lo 
escribid  la  inteligencia  y  la  defensa.  Pienso ,  qito 
está  V.  m.  diciendo  :  Si  queréis  decirme  al- 
gún Soneto  en  cabeza  deste  hombre  ,  ^para 
que  me  quebráis  la  mia^  Pues  vaya  de  Soneto; 

Quien  se  pudo  alabar  después  de  veros  ^ 
si  puede  ser ,  que  se  libró  át  amaros, 
ni  mereció  quereros  ,  ni  miraros  ^ 
pues  que  pudo  miraros  sin  quereros. 

Yo  que  lo  merecí,  sin  mereceros, 

mil  almas ,  quando  os  vi ,  quisiera  daros^ 

'    si  lo  que  me. ha  costado  el  desearos, 
a  cuenca  redbis  del  ofenderos. 

Mándame  amor ,  que  espere ,  y  yo  le  creo, 
por  lo  que  dicen ,  que  esperando  alcanza ».  > 
aunque  tan  alta  la  esperanza  veo. 

Pero  si  os  ha  ofendido  mi  esperanza, 
dejadle*  la  venganza  a  mi  deseo, 
y  no  queráis  de  mí  mayor  venganza  • 

Con  una  criada  tuvo  lugar  Felisardo  db 
enviar  este  Son^o  a  la  seniora  Silvia  ,  daou 
verdaderamente  en  quien  concurrían  todas  las 
|Mirtes  ,  que  hacen  una  muger  perfe¿b  en  sus 
primeros  años.  Apetecía  este  mancebo  tn  ella 
lo  que  no  tenia  ,  porque  Silvia  era  rubia  y 
blanca  ,  y  el  no  del  todo  moreno,  y  barbiae* 
igroypero  de  suerte,  que  parecía  Español  des^ 
ide  et  principio  de  una  calle.  Con  esta  gala  de 
«8crU)¡r  en  verso  ^  licencia ,  que  ]io  k  niega, 
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y  libertad ,  con  que  se  dice  mas  de  lo  que  se 
siente  »  continuaba  Felisardo  su  voluntad  ,  y 
Silvia  le  correspondia ,  dissimulando  por  su  ca- 
lidad lo  que  no  huviera  hecho  sin  ella  :  assi 
la  tenian  obligada  los  servicios  personales  des-> 
te  mancebo  ,  y  las  íuerras  de  amanecer  en  su 
calle  9  ^ue  ya  ella  ^  aunque  con  algún  recato^ 
se  levantábala  verle.  Por  no  impedir  el  curso 
deste  amor  havémos  llegado  aqui^  sm  tomar 
en  la  boca  a  Alexandro » caballero  insigne  de^ 
ta  ciudad  9  que  voy  encubriendo  ^  y  notable- 
mente rendidt>  a  la  hermosura  desta  dama.  Pa-- 
reciale  al  referido ,  que  pues  Silvia  no  le  ama* 
ba  9  no  havria  en  el  mundo  quien  la  merecles« 
se  9  con  que  llegó   el  descuido  a   no  reparar 
en  'Felisardo  ,  hasta  que  le  hallo  mas  vecesp 
que  el  quisiera  ^  asida  la  mano  a  una  reja  ba** 
ja  de  sii  casa  ^  y  le  pareció ,  que  en  lá .  nueva 
manera  dé  conversación  le  favorecía.    No  le 
agradó   assimismo  a  Felisardo  el  cuidado  de 
Alexandro  y  porque  no  le  faltaban  a  este  ca- 
ballero méritos  ,  si  bien  blancos  y  rufaños  ^  que 
por  ser  ccfmtmes  en  aquella  tierra ,  no  eran  tan 
vistos.  Con.  esto  dieron  entrambos  en  no  dejar 
las  noches  desierta  la  campaña ,  guardando  ca- 
da uno  su  puesto  ,  y  enviando  centinelas  per- 
didas. Simio  Alexandro  9  que  estaba  en  mejor 
lugar  Felisardo  ^  y  dándole  a  los  zelos  ^  como 
el  verdadero  amor  ntmca  tuvo  termiüo  en  el 
amar ,  que   assi  lo  sintió  Properdo  i  llegó  a 
ser  descompostura  eft  su  autpridad  y  modestia» 

Ki  y 
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j  mas  declarado  ,  <]iie  solia  ,  havieado  coñdu* 
cido  una  noche  con  varios  instrumentos  exce- 
lentes músicos  9  quiso  ,  que  a  sus  mismas  rejas 
dos  voces  de  las  mejores  la  cancassen  assi: 

Deseos  de  un  impossible 

me  han  trahido  a  tiempos  tales» 

que  no  teniendo  remedio» 

solicitan  remediarme. 

Dando  voy  passos  perdidos 

por  tierra  ,  que  toda  es  ayre 

que  sigo  mi  pensamiento , 

j  no  es  possible  alcanzarle. 

Desengañanme  los  tiempos^ 

y  pidoles  ,  que  me  engañen , 

que  es  tan  alto  el  bien  que  adoro » 

que  es  menor  mal  que  me  maten* 

¡Kai  Dios,  qué  loco  amor»  mas  tan  suave» 
que  me  disculpa' quien  la  causa  sabe  I 

Busco  un  íin »  que  no  le  tiene» 
y  con  saber »  que  en  buscarle 
pierdo  passos  y  deseos» 
no  es  possible  que  níe  canse  # 
Vivo  en  mis  males  alegre » 
y  con  ser  tantos  mis  males » 
la  mayor  pena  que  tengo  ^ 
es  »  que  las  penas  me  falten. 
Contento  estoy  de  estar  triste» 
no  hay  peligro  que  me  espante^ 
que  como  sigo  impossibles» 
todo  me  parece  fácil » 

|Hai 


¡  Hai  Dios » qu¿  loco  amor  ^  mas  tan  suave, 

que  me  disculpa  quien  la  causa  sabe  i 
Hermoso  dueño  deseo» 

y  es  tanto  bien  desearle , 

que  ver  que  no  le  merezco » 

tengo  por  premio  bastante. 

Tanto  le  estimo ,  que  creo , 

que  pudiendo  darle  alcance  ^ 

si  su  valor  fuera  menos  ^ 

me  pesara  de  alcanzarle. 

Para  su  belleza  quiero 

la  gloria  de  lo  que'  vale, 

y  para  mí  ^  siendo  suyas , 

tristezas  y  soledades. 
]Hai  Dios  9  qué  loco  amor »  mas  tan  suave» 

que  me  disculpa  quien  lá  causa  sabe  i 

No  dormía  en  este  tiempo  Felisardo ,  que 
con  cuidadosos  passos  havia  reconocido  el  due^ 
ño  de  aquellos  pensamientos  y  de  la  música» 
haciéndole  mas  zelos  el  estar  tan  bien  escritos, 
que  el  haver  tenido  atrevimiento  para  cantar- 
los. Desagradó  a  Alexandro  sumamente  la  ba- 
chilleria  de  los  pies  de  Felisardo »  que  mas 
curiosos  de  lo  que  fuera  justo ,  traliian  al  dueñoi 
y  determinado  a  saber  quién  era  »  aunque  ya 
la  gentileza  bastantemente  lo  publicaba ,  le  dio 
dos  giros  9  pienso  »  que  en  Español  se  Ilanu 
vuelus :  perdone  V.  m.  la  voz ,  que  passa  esta 
Novela  en  Italia.  Felisardo »  que  no  era  bien 
acondicionado  en  materia  de  la  honra »  cosa» 

que 
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que  solamente   le  hacia  sobervio  ,  declaróse  a 
manera  de  enfadarse ,  y  diciendole ,  que  era 
descortesía  ,  respondió  Alexandro  :  Yo  non  sonó 
dtscortese  ^  vos  si  ,  que  havete  per  dui  volte  fot'- 
to  sentir  al  mondo  la  bravura  de  li  vostri  mos^ 
tachi.  Creo  ^  que  aqui  V.  m.  me  maldice ,  pues 
para  decir :  Yo  no  soy  descortés  ,  vos  sí ,  que 
por  dos  veces  haveis  hecho  sentir  al  nlundo  la 
braveza  de  vuestros  vigotes  ,  no  havía '  necessi- 
dad  de  hablar  tan  bajamente  la  lengua  Tosca-« 
na  :  pues  no  tiene  razón  V.  m.  que  esta  len-> 
gua  es  muy  dulce  y  copiosa  ,  y  digna  de  to- 
da estimación  ,  y  a  muchos  Éspaííoles  ha  sido 
muy   importante  ,  porque   ao  sabiendo   Latin 
bastantemente  ,  copian  y  trasladan  de  la  lengua 
Italiana  lo  que  se  les  antoja  ,  y  luego  dicen: 
Traducido  de  Latin  en  Castellano  :  pero  yo  le 
doy  palabra  a  V.  m.   de  que  pocas  veces  me 
suceda  ,  sino   es  que  se    me  olvida  ,   porque 
soy  flaco  de   memoria.  Si  V.  m.  tiene  en  la 
6uya  lá  ocasión  »  con  que  se  amoínaron  estos 
dos  amantes  ,  haya    de  saber  ^  que  Felisarda 
no  llevó  bien    que  le  hablasse  en  la  bravera, 
ñi  en  el  cuidado  de  los  vigotes  ,  que  aunque 
ÍQO  havia  los  estantales »  que  les  ponen  ahora; 
ya  de  cuero  de  ámbar  ,  ya  de   lo  que  sóliá 
ser  fealdad  ,  y  ahora  o  los  hace  mas  gruessos» 
o  los  sustenta  ,  que  se  llama  en  la  botica  :  Vt* 
gotorum  duplicatio  \  como  si  dixesscmos  por  d(> 
nayre  a  un  gordo  ,  uene  dos  barbas  :  no  los 
trahia  con  descuydo ,  y  porque  se  levantaban 
'  coa 
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con  solo  el  cuidado  de  las  manos  ,  los  llama- 
ba los  obedientes ;  y  retirándose  un  poco » prin- 
cipio de  quien  quiere  acercarse ,  le  dixo ,  la  vo2 
mas  alta  ,  que  nunca  tuvo  el  «lojo  hijos  pe*- 
^eños  de  cuerpo :  Caballero  «  yo  soy  Espa** 
ñol ,  y  criado  del  Virrey ,  truxe  estos  vigotes 
de  España  »  no  para  espantar  cobardes  ,  sino 
para  adorno  de  xni  persona  :  la  música  lleva 
de  las  orejas  este  sentido*  Replicó  Alexandro: 
Desde  lejos  la  pudiera  oír  quien  las  tiene  tan 

^g^^  »  m^  P^^  ^o  <iu^  oj^f  ju2g^  9  que  los 
que  no  conoce  son  cobardes ,  que  hay  hombre 
aqui  i  que  se  las  cortará  de  dos  cuchilladas  ^  y 
las  clavará  a  los  instrumentos  «  para  que  los 
oygan  mas  cerca»  A  tan  descompuestas  pala* 
bras  respondió  Felisardo  :  La  espada  es  la 
respuesta  ^  y  sacándola  con  gentil  ayre  ^  y  un 
broquel  de  la  cinta  j  le  hÍ20  conocer  ,  que  no 
desdecía  de  la  compostura  de  los  vigotes.  To* 
dos  los  músicos  huyeron,  que  es  senté,  a  quien 
embarazan  los  instrumentos  por  la  mayor  par^ 
te  9  que  no  se  entiende  en  todos  ,  y  yo  be  co» 
nocido  músico ,  que  trahia  tan  bien  las  manos 
en  la  espada  »  como  en  las  cuerdas  :  pero  én 
fin  tienen  disculpa  ,  con  que  van  a  guardar 
-los  instrumentos  ,  que  aventurar  aquello  ,  con 
^ue  se  gana  de  comer  ^  es  extrema  ignoranda: 
de  mas  de  que  quien  canta  ,  está  sin  colera »  j 
»(y  le  traxeron  a  reñir  ,  sino  a  hacer  passos 
de  garganta  >  y  el  huir  también  es  passos ,  y 
•e  pueden  hacer  con  los  pies  a  una  necessidác^ 

co- 
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como  se  ye  en  los  que  baylan  ,  que  no  care« 
cen  los  pies  de  harmonía  7  música  „  que  por 
esso  la  Uaman  compás  ,  que  es  todo  el  íiinda^ 
mentó  de  la  música.  Esto  es    guardar  el  de^ 
coro  a  ios   señores  músicos  ,  que  cantan   en 
nuestra  lengua  >  porque  no  son  poco  de  temer 
enojados  ^  pues  con  solo  venir  a  cantar  mal  a 
la  calle  de  quien  los  huyiesse  ofendido  ,  pue- 
den matar   un  hombre ,  como  con  una  pieza 
de  artillería.  Los  criados  de  Alexandro  hície^ 
ron  rostro  ^  riñeron  quatro  con  uno  :  si  eran 
Talientes  »  no  lo  disputemos  :  oigamos  a  Car<- 
ranza ,  que  dice  en  su  libro  de  la  Pfailosophía 
de  la  espada  :  Hay  hombres  de  tan  bajos  ani-- 
tnos  ,  que  no  hace  mucho  uno  solo  en  aventajar- 
se a  muchos.  Y  prosigue  mas  adelante :  Quanda 
un  hombre  solo  riñe  con  otro ,  se  puede  decir  que 
riñe  ,  pero  si  con  dos  o  tres  ^  ellos   riñen  con 
ti  y  y  ¿I  solo  se  defiende.  Y  prosiguiendo  esta 
materia  da  la  razón,  en  que  quatro  movimienr 
tos  constituyen  quatro  heridas ,  y  que  han  de 
dar  en  quatro  lugares  indeterminados ,  y  que 
t\  objeto  no  podrá  resistir  a  quatro ,  pues  a 
dos  no  pudo  Hercules  ,  como  lo  dice  el  ada- 
gio Latino.  Cumpliendo  voy  lo  que  dixe  »  can- 
sando  a  V.  m.  con  cosas  tan  fiíera  de  propo- 
sito »  ya  que  lo  sean   del  mío  :  pero  ^*por  que 
no  tengo  yo  de  pensar  ,  que  V.  m.  es  bélico- 
^  >  y  que  si  se  hallara  al  lado  de  Felisardo, 
por  baver  nacido  tan  cerca  de  su  patria  ^  estar 
en   la  estrangera  1  enamorado  ,  y  con    buen 

te- 
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talle'  ,  rio  te  holgara  de  ayudarle ,  aimqüe  fue- 
xa  con  voces  .^  Las  de  la  question  fueron  tan- 
tas ,  que  acudiendo  la  justicia  ,  se  libro  Felí^ 
tardo  de  aquel  peligro  ,  que  el  vulgo  amenaza 
a  los  Españoles  en  toda  Europa  i  en  lo  de-* 
más  no  salid  herido  ,  y  lo  quedo  Aléxandra 
y  dos  criados  suyos*.  Llevóle  la  justicia  al  Vir^ 
rey  ,  que  no  estaba  acostado  ,  porque  era  no- 
che de  ordinario  a  España  :  mostró  indignad- 
don  a  Felisardo  ,  y  al  alguacil ,  o  Capitán^ 
como  allá  se  llama  ,  mucho  agradecimiento  do 
8u  cuidado  :  .mandóle  poner  grillos  y  una  ca-* 
dena  en  su  aposento »  y  en  estando  solos  bajó 
a  hacérselos  quitar ,  y  dándole  los  brazos  y  una 
cadena  ,  de  las  que  llaman  vanda  y  \ie  peso  de 
ciento  y  cincuetíta.  escudos  ,  que  soy  tan  pun- 
tual Novelador  ,  que  aun  he  querido  que  no 
le  quede  a  V.  m.  este  escrúpulo  de  lo  que  pe- 
saba ,  le  dixo  9  que  le  contasse  todo  el  sucesso; 
Oyóle  el  Principe  con  mucho  gusto ,  y  havien-> 
do  coínvakcido  Ale:^andro  >  le  hizo  llamar ,  f 
llevándole  al  aposento  de  Felisardo  ,  a  quien 
para  este  e&£lx)  mandó  poner  la  cadena  y  grillos, 
le  dixo  ,  que  mirasse  la  pena  que  quería  dar-- 
le  9  que  aunque  íuesse  desuerro  a  España ,  le 
enviarla  luego.  Alejandro  $  que  entendió ,  que 
el  Principe  le  obligaba  por  aquel  camino  a 
perdonarle  »  y  que  de  no  hacerlo  caerla  en  la 
desgracia  de  entrambos ,  escoció ,  como  discre< 
to  9 .  y  dio  los  brazos  a  Felisardo ,  que  por 
estar  herido  su  contrario  ^  havia  visto  y  hablado 
Tamo  VI  11.  L  ^ 
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a  Silvia  todas  las  noches  ,  que  desde  la  bizar- 
ría de  la  pendencia  estaba  mas  rendida.  Cre* 
do  el  amor  ,  cultivado  de  la  vista  y  de  las 
privaciones  de  la  execucion  de  los  deseos  en 
conversaciones  largas  ,  que  tantas  honras  han 
destruido  ,  y  tantas  casas  han  abrasado.  Lle- 
garon las  palabras  a  darse  con  juramento  de 
matrimonio  ,  en  dando  el  Virrey  a  Felisardo 
algún  grave  oficio ,  que  para  la  calidad  de  Sil- 
via era  necessario  :  y  como  amor  es  mercader» 
que  fia  ,  aunque  después  nunca  se  pague ,  que 
esto  tíene  de  señor  ,  quando  ama ,  que  no  hay 
cosa  f  que  le  den  en  confianza  >  que  no  reci- 
ba ,  ni  alguna  ,  que  después »  sino  es  por  jus- 
ticia ,  pague.  Permitid ,  que  Felisardo  Uegasse  a 
los  brazos  ,  hasta  alli  tan  cuidadosamefite  de- 
fendidos ,  de  que  resulto  poder  encubrir  mal» 
lo  que  antes  desta  determinación'  estuvo  tan 
encubierto.  No  se  puede  encarecer  con  que  co- 
mún alegría  celebraban  sus  vistas  los  amantes» 
en  su  imaginación  esposos »  y  cdmo  revalidaba 
Felisardo  el  juramento  »  y  Silvia  le  creía» 
que  como  cada  uno  se  ama  a  sí  mismo »  por 
opinión  del  Philosopho ,  aunque  tema ,  da  ere* 
dito »  por  entretener  su  gusto »  que  nadie  qui- 
so tanto  al  otro »  que  no  se  quisiesse  mas  a  sí 
0iismo« '  Y  assi  ^  quando  V .  m.  oyga  decir  a 
alguno »  cosa  »  que  no  le  puede  suceder  »  que 
la  quiere  mas  que  a  sí »  dígale  »  que  Aristóte- 
les no  lo  sintió  dessa  suerte  ;  y  que  a  V.  m. 
le  consta  »  que  este  Philosopho  era'  mas  hom<- 

bre 
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htp  4e  bicq  ,  que  PJinio  ,  y  que.  trataba  mas 
verdad  en  sus.  cosas. '  Notable  es  la  fortuna  coa 
los  mercaderes  ^  terrible  con  los  privados ,  cruel 
con  los  navegantes  ,  desatinada  con  los.  jugadot- 
res  9  pero  con  los  amantes  notable » terrible ,  cruel» 
y  desadáaida»  £n  medio  desta  pa? ,  d^sta  union^ 
deste  amor  »  deísta  esperanza  y  desta.  agradar 
ble  possessicm  9  se  dividieron  por  el  mas  estra- 
ño  sucesso  ,  que  se  ha  visto  en  foirtuna  de 
hon^bre  ,  ni  ha  .cabido  en  humano  entendi- 
miento., pues  siií.  dar  disculpa  t  ni  ocasión  a 
Silvia  ,'pidioi  licencia,  al. Virrey  Felisardo  para 
ir  a  Ñapóles  á  unos  negocios  ,  y  se  partíó  de 
Sicilia.  ^*Dix^  ya  la  ciudad?  No  importa,  que 
aunque  la  Novela  ise  ñmde  en  honra ,  no  ven^ 
drá  por  esto,  a  menos  ,  aunque  fiiesse  conocida 
la  persona  :  -y  70  gusto  de  que  V.  m.  no  oy*» 
ga  cosas  ,  que ,  dude  ,  que '  esto  de  Novelas  no 
es  versos  cultos  ,  que  es  necessario  solicitar  su 
inteligencia  con  mucho  estudio  $  y  después  de 
haverlo  entendido,  es  lo  mismo  ,  que  se  pu-* 
diera  haver  .dicho  con  menos  y  mejores  pa? 
labran j  Eq  sabiendo  Silvia  ,  que  eria  partido 
este  hombre  ,  con  tan  fiera  e  indigna  cruel-- 
dad  del  amor ,  que  le  havia  tenido  de  la 
honra  ,  que  le  havia .  costado  ,  y  de  las  jojras 
y  regalos.;  con;  que  le.  havia  servido  ,  comen*; 
zó  a.derrapiat. inmensa  copia  de  lagrimas,  y 
sin  coíner  algunos  dias ,  fue  quitando  a  su 
Jiermosura  el  lustre  ,  y  a  su  vida  el  termino. 
Retirarse    de .  noche  con  Alfreda  ^  una  fiel 

La  cria- 
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orlada  suya  ^  y  en  un  pequeño,  jardín  j  que 
por  unas  rejas  miraba  ál  mar  ,  no  poca  dt* 
cha  en  aquella  ocasión  »  que  sus  ventanas  tu^ 
viessen  rejas  ,  decía  :  |0  cruel  Español ,  bar-« 
baro  como  tu  tíerra!  ¡o  ,  el  mas  falso  de  los 
hombres  ,  a  quien  no  iguala  la  crueldad  de 
Vireno  f  Duque  de  Selaudia  »  que  a  la 
cuenta  debía  de  ser  esta  dama  leída  en  el 
Ariosto  ^  ni  todos  los  que  olvidados  de  su  no- 
bleza y  obligación  dejaron,  burladas  mugeres 
principales  e  inocentes!  ^A  dónde  vas »  y  me 
dejas  sin  honra  y  sin  tí  »  de  quien  ya  sola- 
mente podia  esperarla^  pues  haviendo  partí- 
do  de  mis  ojos  tan  injustamente  ,  no  me  que- 
da de  quien  poder  cobrarla  ,  pues  la  prenda, 
que  me  dejas ,  mas  me  la  quita  9  y  solo  po^ 
dré  deberle  mí  muerte  ;  pues  es  impossible^ 
que  deje  de  sentir  tu  crueldad  ,  y  que  su  sen^ 
cimiento  me  quite  a  mí  la  vida.  ^' Quién  pen« 
sára  9  Felisardo  mió  9  que  en  la  modestia  y 
compostura  de  tu  rostro  ,  en  la  gentileza  y 
gallardía  de  tu  cuerpo  cupiera  tan  duro  cora^ 
son  y  alma  tan  fiera  ^  Tú  eres  Español »  en& 
migo?  no  es  possible  j  pues  dellos  oygo  decir, 
y  he  leído,  que  ninguna  nación  del  mimdo 
ama  tan  dulcemente  las  mugeres,  ni  con  ma^ 
yor  determinación  pierde  por»  ellas  la  vida.  Si 
se  te  ofreció  alguna  precisa  fuerza 'pasa  causeo* 
tarte ,  ^  por  que  no  me  la  disté  por  discu^iia, 
y  despiidiendote  de  mí  me  n:iatáras  con  menos 
crueldad  ,   aunque  mas  presto?  ^*£s  po8tthl% 
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fiero  Español ,  que  ayer  estabas  en  mis  brazos^  ^ 
diciendo  ,  que  por  mí  perderías  mil  vidas  ,  y 
que  hoy  te  vas  con  una  sola  ,  que  me  has  da- 
do ^  ¡  Hai  de  mí ,  que  tu  por  ventura  ahora  te 
estás  riendo  de  mis  lagrimas »  afeando  mis  1h 
beñades ,  e  infamando  mis  atrevimientos  ,  de 
que  fueron  causa. ^  no   mi  liviandad  ,  sino  tu 

fentileza ,  no  mi  libertad ,  sino  mi  adversa 
)rtima !  ^Qu¿  cierto  será ,  que  estés  ahora  can-* 
cando  a  otra  mas  dichosa  ^  que  yo  ,  pero  tan 
cerca  de  ser  tan  desdichada  ,  las  locuras  ^  que 
me  has  visto  hacer  ,  y  las  penas  ^  que  me  has 
hecho  sufrir?  Pues  no  se  burle  ahora  de  mi 
la  que  te  cree  y  te  escucha  ,  que  presto  me 
ayudará  a  quejarme  de  tí  ,  y  sabiendo  quien 
eres  9  me  disculpará  ^  porque  te  quise ,  y  me 
tendrá  lastima ,  porque  te  quiero.  Estas  y  mu* 
chas  decia  Silvia  llorando ,  sin  bastar  los  con- 
suelos de  Alfreda  a  templar  su  furia ,  tan  fun« 
dada  en  razón  ,  como  en  desdicha.  En  estos 
medios  llego  Felisardo  a  Ñapóles  ,  ciudad^ 
que  V.  m.  havrá  oído  encarecer  por  hermosti-* 
ra  y  riqueza ,  y  donde  viven  mas  Españoles, 
que  en  el  resto  de  Italia  ^  desde  que  el  Gran 
Capitán  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba 
echd  deik  los  Franceses  ,  adquiriendo  aquel 
famoso  Reyno  a  la  Corona  de  Castilla  ^  ser- 
vido ,  que  con  los  demás  suyos  no  *  podrá  olt- 
vidar  el  tiempo ,  ni  acabar  el  olvido  ;  si  bien 
un  escritor  moderno  »  mas  envidioso ,  que  elo* 
cuente  y  dodó  |  presunúd ,  que  podía  su  poca 
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autoridad  en  un  libro  ,  que  escribió ,  llamado 
Rjigtiallos  del  Parnasso ,  escurecer  el  nombre, 
que  no  le  pudieron  negar  hasta  las  naciones 
Barbaras.  Con  la  tristeza ,  que  en  ella  vivía  Fe« 
lisardo ,  no  merece  encarecimiento  ,  porque  en 
las  cosas  tan  conocidas  no  se  han  de  eastar 
palabras.  Alli  se  determino  de  escribir  al  Vir- 
rey de  Sicilia  la  causa  original  de  su  ausencia. 
Recibió  aquel  magnánimo  Principe  la  carta// 
leyéndola ,  quedo  admirado  :  no  sé  si  lo  estar* 
ti  V.  m.  pero  en  ella  decia  assi;    . 

Al  partirme  de  Sicilia  no  dixe  a  V^  Excie^ 
lencia  la  causa  t  que  no  me  dio  lugar  la  vér-^ 
guenza ,  y  ahora  sabe  Dios  la  que  escribien- 
do tengo  Y  pues  con  estar  solo »  me  salen  tan- 
tas colores  al  rostro  ,  como  a  los  ojos  lagri- 
mas. Estando  en  servicio  de  V.  Excelencia^ 
bien  descuidado  de  tan  gran  desdicha  ,  me  es- 
cribieron mis  padres  ,  dicieadome  ,  que  en  el 
nuevo  vando  del  Rey  D.  Puülipe  III  acer- 
ca de.  los  Moriscos  havian  sido  comprehen^ 
didos ;  cosa"  4  que  a  mi  noticia  jamás  havia  Ue^ 
gado  ,  antes  bien  me  tenia  por  caballero  hijos- 
dalgo \  y  en  esta  fe  y  confianza  me  trataba 
igualmente  con  los  que  lo  eran ,  porque  mis 
padres  eran  de  los  antiguos  de  la. conquista  de 
Granada,  por  los  Reyes-  Catholicos  }  y  si  no 
xne  engañan ,  dicen ,  que  Abeócerrages  ^  lináge, 
que  trahe  consigo  la  desdicha  y  los  merecimien* 
tos.  Parecióme  dejar  su  casa  de  V.  Excelencia, 
con  harto  dolor  mió  ,  porque  le.amonatural- 
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mente ,  que  no  es  justo ,  que  un  hombre  ,  a 
quien  pueden  decir  esta  nota  de  infamia  ,  siem* 
pre  que  se  ofrezca  ocasión  ^  viva  en  ella  ,  ni 
mi  tristeza  y  vergüenza  me  dieran  lugar ,  aun- 
que yo  me  esforzara  ,  por  no  estar  con  este 
rezelo  cada  día  ,  y  mas  donde  he  tem*do  bue- 
na opinión^  V.  Excelencia  me  perdone ,  que 
ni  acierto  a  escribir ,  ni  pienso  ,  que  hasta  lie* 
gar  esta  a  sus  manos ,  podrá  durar  mi  vida. 

Notable  fue  el  sentimiento  de  aquel  gran 
señor  con  esta  carta  ,  y  tal  ^  que  se  le  conoció 
en  su  tristeza  por  muchos  dias ,  al  fin  de  los 
quales  le  respondió  assi: 

Felisardoy  voá  me  haveis  servido  tan  bien, 
y  procedido  tan  honradamente  en  todas  vues-i 
tras  acciones  ,  que  me  siento  obligado  a  que- 
reros y  estimaros  mucho  :  en  el  nacer  no  me- 
recen ,  ni  desmerecen  los  hombres ,  que  no  es- 
tá eii  su  mano  ,  en  las  costumbres  sí ,  que  ser 
buenas ,  o  malas  corre  por  su  cuenta.  Haced* 
me  gusto  de  volver  a  Sicilia  ,  que  os  doy  pa« 
labra  por  vida  de  mis  hijos ,  de  hacer  de  vos 
mayor  estimación ,  que  hasta  aqui ,  y  tomar 
en  mi  honra  qualquiera  cosa  ,  que  sucediere 
contra  la  vuestra  }  y.  no  sé  yo  por  qué  haveis 
de  .estar  corrido  ,  siendo  ^  como  sois  ,  caballe* 
ro ,  pues  no  lo  tsti  el  Principe  de  Fez  ^n  Mi-? 
lan  ,  sirviendo  a  su  Majestad  con  im  Habito 
de  Santiago  a  los  pechos ,  y  tan  honrado  del 
Rey  II  y  de  la  señora  Infanta ,  que  gobierna 
z  Flandes  ^  que  él  le  quitaba  el  sombrero ,  y 

ella 


88  El  Desdichado  vor  la  Honra. 
elU  le  hacia  reverencia :  porqué  la  dí&rencía 
de  las  leyes  no  ofende  la  nobleza  de  la  saor 
gre  ,  y  mas  en  los  que  ya  tienen  la  verdade- 
ra 9  que  es  la  nuestra  9  como  vos  la  tenéis  »  f 
confirmada  por  tantos  años.  Volved  pues,  Feli^ 
sardo ,  que  en  ninguna  podéis  estar  mas  de- 
fendido y  que  en  mi  compaiua ,  donde  os  bar 
re  Capitán ,  y  procuraré  casaros  de  mi  mano^ 
sia  apartaros  de  mí  ,  lo  que  tuviere  oficios 
de  su  Majestad  y  vida. 

Recibió  Felisardo  esta  c^rta,  toda  escrita 
de  su  mano  deste  generoso  Principe ,  acción 
tan  digna  de  su  ilustrissima  sangre  ,  y  lloran- 
do infinitas  lagrimas  con  ella ,  besando  mil  ve< 
ees  la  firma  9  se  dispuso  a  responderle  assi: 

Generoso  y  magnánimo  Principe  »  quando 
me  partí  de  V.  Excelencia  9  fui  ctín  desespera-^ 
do  animo  de  hacer  alguna  demostración  de  mi 
valor.  Yo  estimo  y  agradezco  9  como  es  justOi 
tanta  merced  y  favor  9  y  la  escribo  con  sangre 
en  mi  alnu  para  algún  día.  Yo  voy  a  Cons- 
tantinopla  »  donde  ya  estarán  mis  padres  9  que 
como  hombres  nobles  escogieron  la  corte  de 
aquel  Imperio  9  no  queriendo  quedarse  en  las 
costas  de  España  por  no  acordarse.  Desde  alli 
sabrá  Y.  Excelencia  ,  qué  intento  llevo  ^  que 
pienso  9  que  será  para  hacer  un  gran  servido 
a  Dios  9  al  Rey  y  a  zni  patria.  Desde  que 
entré  en  Palermo  9  serví  9  quise  y  merecí  a  la 
señora  Silvia  Menandra  9  cosa  9  que  jamás  c<y- 
muníqué  a  ninguno  :  creo  9  que  le  queda  ea 
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tu  pecho  alguna  desdichada  prenda  :  suplico  a 
V.  Excelencia ,  que  fie  essa  carta  de  quien  se 
la  pueda  dar  ,  sin  que  aventure  su  honor  ,  y 
Éirorezca  lo  que  naciere ,  haciendo  cuenta  ,  que 
le  expone  la  fortuna  a  los  pies  de  su  granule- 
za.  Con  ^sto  se  embarcó  Felisardo  ,  atrevido 
j  desatinado  mancebo,  cuya  acción  yo  no  pue-^ 
do  alabar  ,  pues  en  casa  de  tan  generoso  Frin^ 
cipe  pudiera  estar  seguro »  quando  viniera  a  Es-^ 
paña  f  que  en  Italia  no  lo  havia  menester, 
aunque  fuesse  en  los  Reynos  de  su  Majestad, 
pues  solo  pretendió  echarlos  de  aquolla  parte^ 
con  que  presumieron  levantarse  ,  como  se  ve 
en  las  canas  y  persuasiones  del  Ilustrissimo  Pa- 
triarca de  Anthiochia  ,  Arzobispo  de  Valen- 
cia ,  Don  Juan  j>b  Ribeiuí  de  santa  y  agra-^ 
dable  memoria.  Dentro  de  nuestra  Europa ,  a 
solos  quatro  estadios  del  Asia,,  tanto  que  ha- 
viéndose  helado  aqu^l  mar  ,  por  una  puente 
de  hielo  y  nieve  ,  que  cayó,  encima  ,  se  pasr- 
saba  del  Asia  a  Europa  ,  yace  Constantino- 
pía  ,  primera  silla  del  Romano  Imperio ,  des^ 
pu^  del  Griego  ,  y  ahora  del  Turco  i  que 
por  la  inmensidad  de  tierra  ,  que  possee  ,  le 
llaman  Grande  ;  destruyóla  el  Emperador  Se- 
vero:  reedificóla  Constantino,  y  ilustróla  Theo- 
dosio.  Tuvo  cincuenta  millas  de  muro  ,  que 
Anastasio  fabricó  ,  por  defenderla  de  los  Bar- 
baros i  hoy  diez  y  ocho ,  que  son  seis  leguas: 
sus  vecinos  son  sietecientos  mil ,  las  tres  par- 
tes. Turcos  ,  las  dos  Christianos  ,  y  el  resto 
Tamo  VUL  M  In- 
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Indios.  Tomóla  Mahometo  Segundo  el  año  de 
Bi  D  LI119  y  desde  entonces  es  Corte  de  sus  Em- 
peradores ,  que  comunmente  llaman  el  Gran 
Señor.  Esrá  puesta  en  triangulo  :  en  el  un  ex- 
tremo está  el  palacio  Real  ^  que  mira  al  Le- 
vante ,  al  encuentro  de  Calcedonia  ,  parte  del 
Asia.  El  otro  ángulo  mira  al  Mediodia  y  Po- 
niente 9  donde  están  las  siete  torres  ,  que  sir- 
ven de  fortalezas  y  de  cárcel  mayor  de  la  ciih 
dad  :  desde  este  se  va  al  tercero  por  la  par- 
te de  tierra  ,  dispuesto  a  Tramontana  ,  y  don- 
de está  el  palacio  antiguo  de  Constantino  en 
sitio  eminente  ,  y  de  quien  se  descubre  toda, 
si  bien  inhabiuble ,  desde  el  qual  al  que  tie- 
ne el  Turco  ,  todo  es  puerto  de  una  legua  de 
mar  ,  que  entra  por  espacio  de  dos  de  largo, 
y  de  ancho  poco  mas  de  un  tercio  ,  habitado 
de  varia  gente ,  y  de  todos  los  vientos  defen- 
dido. Por  la  parte  de  las  siete  torres  baña  el 
mar  las  murallas  ,  dejando  el  sitio  ,  donde  an- 
tiguamente fue  la  ciudad  de  Byzancio ,  de  oh 
ya*  grandeza  solo  se  ven  ahora  las  ruinas.  Tie- 
ne insignes  Mezquitas  ,  fabricas  de  Sultán  Ma- 
hameth ,  Baysith  y  Selin  ,  atmque  ninguna  iguala 
con  la  que  hizo  Solimán ,  y  se  llama  de  su  nom- 
bre »  deseando  aventajarse  al  gran  Templo  de 
Santa  Sophia  ,  celebre  edificio  de  Constantino 
el  Grande  :  conserva  en  ella  el  tiempo  a  pe- 
sar de  los  Barbaros  algunas  colunas  de  gran- 
deza inmensa  ,  mayormente  la  deste  Principe, 
labrada  toda  de  historias  de  sus  hechos.  Tiene 
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assi  mismo  quatro  fuertes  Serrallos  para  las 
riquezas  y  mercaderías  de  proprios  y  estrang»* 
ras  :  una  calle  mayor  famosa  hasta  la  puerta 
de  Andrinopoli ,  con  la  plaza ,  en  que  se  ven«- 
den  los  cautivos  Christianos  ,  como  en  España 
los  mercados  de  las  bestias  ,  y  con  mayor  mi-^ 
seria.  Sus  puertas  son  treinta  y  ima ,  al  Levan<* 
re  9  Poniente  y  Tramontana ,  coa  guardas  de 
Genizaros  :  las  casas  bajas ,  cuyos  techos  de 
madera  labrada  cubren  ricas  labores  de  oro: 
No  usan  tapicerías,  porque  su  grandeza  y  apa-< 
rato  es  vestir  el  suelo,  que  cubren  riquissimas 
alfombras  :  son  las  barcas,  que  de  ordinario 
passan  la  gente  de  una  parte  a-  otra  ,  y  que 
en  su  lenguage  llaman  Cayques  ,  o  Permes^ 
mas  de  doce  mil ,  que  es  ima  cosa  notable.  Sü 
sitio  es  tan  frío  ,  que  desde  Diciembre  ha^tA 
fin  de  Marzo  está  cubierta  de  nieve.  Los  tem-< 
píos  famosos  de  Christianos »  mayormente  el 
de  NUESTRA  SEÑORA  y  el  de  San  Ni- 
colás ,  con  otros  muchos  han  intentado  quitar 
los  Moriscos  de  la  expulsión  de  España  ;  y 
permitiendo  el  gran  Visir ,  que  los  derribas-* 
sen  y  destruyessen  por  doce  mil  escudos ,  que 
le  daban,  se  fueron  a  despedir  del  Turco  los 
Embajadores  de  Francia ,  Alematía  y  Venecia, 
diciendo ,  que  aquello  era  no  querer  paz  con 
sus  Principes  ,  y  por  esta  ocasión  no  salieron 
con  su  intento :  o  lo  mas  cierto  ,  porque  Dios 
no  permitíó ,  que  tantos  Christianos  careciessen 
del  fruto  de  loa  tfaesoros  de  su^' Iglesia  ,  dontfe 
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uqto  peligro  CMren  sus  almas.  Aquí  llegó  Fe- 
lisardo ;  y  me  parece ,  que  Y.  m.  estaba  ya  canr 
sada  de  esperarle ,  no  se  le  dando  nada  del  esr 
4ado ,  que  ahora  tíene  y  tuvo  esta  ciudad  insiga 
ne  9  porque  a  muger,  que  tan  poca  estimacica 
}ia  hecho  de  los  hombres  de.  su  ley,  {qué  se  le 
dará  del  Turco  ?  Pues  sepa  V.  m.  que  las  des- 
cripciones son  muy  importantes  a  lajnteligen- 
jcia  de  las  historias»  y  hasta  ahora  yo  no   be 
4ado  en  Cosmographo  j  por  no  cansar  a  V.  m. 
que  desde  su  casa  al  prado  le  p^ece  largo  el 
mundo  ,  aunque  vaya  por  su  gusto  en   habito 
(ie  tomar  el  azero  »  con  tan  buenos  de  matar 
lo  que.  topa  ,  que  en  ninguno  la  he  visto  mas 
enemiga  de  la  quietud  humana.  Vid  Felisardo 
a  sus  padres  9  que  como  eran  nobles  ,  lloraron 
el  deshonor  juntos ,  y  el  peligro »  que  corria 
.su  salvacicMi  en  aquella  tierra ,  si  bien  el  ver 
tantas  Iglesias  y. Hospitales   les  consolaba.   La 
común  fortuna  hace  mayores  las  confianzas  del 
•remedio  ,  y  menores   los  sentimientos  de  las 
adversidades  ^  como  dixo  y  no  sé  si  era  el  Phi** 
losopho  Myrtilo:,  comq  solia  la  buena  memo-* 
.ria    de  Fr.  Antonio  de  Guevara  ,  escritor  ce- 
lebre j  a  quien  de  aquí  y  de  alli  jamas  faltó  un 
Philosopho  para  prohijarle  una  sentencia  suya; 
y  cierto  ,  que  algunas  veces  es  menos  lo  que 
dellos  dixeron  »  que  lo  que  podría  decir  aho- 
.xa    qualquier   moderno  :  pero :  dase   autoridad 
a  lo  que  se  escribe  ,    diciendo  :    Como  dixo 
.el  gran  Tamorlan  ,  o  se  halia  . es^ritQ;  en.  los 
í/  .     ,  Ana- 
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Anales  de  Moscovia  t  que  están  en  la.  librería 
de  la  Universidad  del  Cayro.  Porque  si  ella 
es  bueno ,  ^qué  impona  que  lo  haya  dicho  en 
Griego,  o  en  Castellano?  y  si  malo  y  frio^ 
^cdmo  podrá  vencer  la  autoridad  al  entendió 
Síiiento?  Hallé  una  vez  en  un  librito  gracioso, 
que  llaman  Floresta  Española  una  sentencia, 
que  iiavia  dicho  un  cieno  Ck>nde :  Que  Vizcaya 
€ra  fobre  de  jftan  y  rica  de  manzanas  ,  y  te-^ 
nia  puesto  a  la  margen  algún  hombre  de  buen 
gusto  9  cuyo  havia  sido  el  libro  ;  Sí  diría ,  que 
me  pareció  notable  donayre  :  pues  como  digo, 
y  volviendo, al  cuento,  estuvieron  algunos  dias 
Pelisardo  y  sus  padres  dando  ^trazas  en  su  re-* 
medio  ,  si  para  tal  fortuna  podra  haver  alguno. 
Y  aqui  confiesso  a  V.  m.  seiíora,  que  no  sé, 
por  que  no  me  lo  dixeron,  ccmio,  o  por  don^ 
d¿  vino  a  ser  Felisardo  no  menos  <)ue  Bajá 
del  Turco  ,  qué  parece  de  los  disfraces  de 
las  Comedias ,  donde  a  vuelta  de  cabeza  es  un 
Principe  lagáno,  y  una  dama  hombre,. y  muy 
hombre  ;  y  a  la  fé  ,  qqe  dice  el  vulgo ,  que 
no  le  hablen  eft  otra  lengua*  Turco  pues  era 
Felisardo  ,  no  lo  apruebo :  sus  opaiandas  tra-^ 
hia  y  su  turbante ,  y  como  era  moreno ,  alto, 
y  bien  puesto  de  vigotes ,  veniale  el  habito  co- 
mo nacido  :  la  disposición ,  el  brío  ,  el  ayre^ 
la  valentia  y  la  ;pfe$uneion  ,  dieron  mqtiyoiai 
Turco  para  tenerle  xRuclias  veces  cercan  de.  su 
persona  ;  y  assi  trataba  de  las  cosas  de  Espa*^ 
ña  faujiliarmesiei  Llamábase  el. Tuico  Sultán 
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Amath  ,  hombre  en  esta  sazón  de  treinta  J 
tres  años.  Tenia  preso  un  hermano  myo  Ita- 
mado  Mustafá,  de  edad  de  treinta »  a  quien  de- 
seando matar  ,  fiera  costumbre  de  aquellos 
Barbaros  ^  envió  una  mañana  al  Vastan  Gi- 
bassi  con  otros  ministros  ,  y  hallando  la  cár- 
cel cerrada  ,  y  al  dicho  Mustafí  passeandose 
fuera  de  ella  ,  lo  dixeron  al  Turco  »  que  te- 
niéndolo por  milagro  le  dejó  preso  :  aconseja-* 
do  después  del  Mufíti ,  que  es  el  principal  de 
los  que  enseñan  su  ley ,  quiso  matarle ,  y  aque*- 
11a  noche  soñó  ,  que  vía  un  hombre  armado^ 
que  con  una  lanza  le  amenazaba  ,  y  con  este! 
temor  le  dejó  con  vida  :  si  bien  después  le 
provocaron  tanto  ^  que  desde  una  ventana  ^  que 
caía  a  un  jardin  de  Musufá  »  le  quiso  tirar 
una  flecha  con  veneno ;  y  haviendole  apunta- 
do ,  fue  tal  el  temblor  que  le  dio ,  que  se  le 
cayó  el  arco  delais  manos.  Tanta  ha  sido  ñ^ 
nalmente  la  humildad  deste  Turco  ^  que  ni  ves* 
tído  9  ni  oro ,  ni  regalo  ha  querido  tomar  de 
su  hermano  :  él  vive  ^  y  se  entiende ,  que  le 
ha  de  heredar »  aunque  Sultán  Amath  tiene  mu* 
ehos  hijos  ,  de  los  quales  dos  varones  y  dos 
hembras  se  ven  y  comunican;  los  demás  están 
recogidos  y  ocultos  en  su  palacio.  Tenia  tan- 
to gusto  de  ver  imágenes  y  retratos  de  Ghris- 
danos  f  que  enviaba  por  ellos  a  k>s  Embaja- 
dores'y  mercaderes  I  y  en  hamndolos  visto  se 
los  volvió.  Estando  pues  una  fiesta  mirando  al-« 
gunos  t .  que  en  una  nave ,  que  tomaron  ,  esta- 
ban 
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ban  en  la  tienda  de  un  rico  Hebreo,  fa&o  lla« 
mar  a  Felisardo ,  que  ya  se  llamaba  Silvio  B^r 
|a  9  nombre  de  aquella  dama  de  Sicilia  ,  poi" 
quien  vivía  en  la  mayor  tristeza  ,  que  tuvo 
amante  ausente  :  pues  ni  la  desconfianza ,  que: 
tenia  de  verla  ,  ni  la  mudanza  del  cielo  y  cos- 
tumbres era  parte. para  que  la  olvidasse  /ni 
creo  que  lo  fuera  el  rio  Sileno  ,  donde  se  ba- 
ñaban los  antiguos  ,  cuya  propríedad  era  ol- 
vidar toda  amorosa  passion ,  aunque  iiiesse  de 
muchos  años.  Venido  Felisardo  a  su  presencia, 
le  preguntií ,  sí  conocía  aquellos  retratos  i  y  el 
le  respondía  ,  que  sí ,  y  se  los  fue  mostrando 
por  sus  nombres  ,  diciendo  lo  que  tan  bien  sa-^ 
bia  de  la  grandeza  de  sus  personas  ,  apellidos 
y  casas.  Holgóse  mucho  Amath  de  conocer  al 
Emperador  Carlos  V,  al  Rey  11  y  III,  al  fa- 
mosa Duque  de  Alba  ,  Conde  de  Fuentes, 
y  otros  señores.  ^' Quien  dixera ,  que  el  Turco 
se  havia  de  holgar  desto^  Entre  las  mugeres, 
que  entonces  tenia  Sultán  Amath  ,  era  la  mas 
querida  tma  cierta  señora  Andaluza  ,  que  fue 
cautiva  en  wio  de  los  puertos  de  España  :  estst 
holgaba  notablemente  de  oir  representar  a  los 
cautivos  Christianos  algunas  Comedias ,  y  ellos 
deseosos  de  su  favor  y  amparo  las  estudiaban, 
comprándolas  en  Veneda  a  algunos  mercade- 
res Indios  para-  llevárselas  ,  de  que  yo  vi  carta 
de  su  Embajador  entonces  para  el  Conde  del 
Lemos  ,  encareciendo  lo  que  de¿>te  genero  de 
esaitura  se  extiende  por  el  mundo ,  después 

que 
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que  con 'mas  cu/dado  se  divide  en  toiáos.  Qui- 
so nuestro  Felisardo  ,  mal  dixe  ,  pues  ya  no 
lo  era ,  agradar  a  la  gran  Sultana  Doña  Maria» 
y  estudio  con  otros  mancebos  ,  assi  cautivos^ 
como  de  la  expulsión  de  los  Moros  ^  la  Come- 
dia de  ia  Fuerza  lastimosa  :  visddse  para  ha- 
cer aquel  Conde  gallardamente  ,  porque  faavia 
en  Constantinopla  muchos  de  los  que  hacian 
bien  esto  en  Espanta  ,  y  las  telas  y  passamanos 
mejores  de  Italia.  Como  era  tan  bien  propor- 
cionado y  y  estaba  tan  hecho  a  aquel  trage  des^ 
de  que  havia  nacido,  no  le  huvo  visto  la  Rejr- 
na ,  quando  puso/  los  ojos  en  él »  y  ellos  fue-^ 
ron  tan  Ubres  »  <^ue  se  llevaron  de  camino  el 
alma.  Representó  Felisardo  únicamente ,  y  vién- 
dose en  su  verdadero  trage  ^  lloraba  lagrimas 
verdaderas,  enternecido  de  justas  memorias ,  y 
arrepentido  de  injustas,  ofensas.  Acabada  la  fíe»« 
ta  comenzó  en  Sultana  este  cuidado  ,  y  en  to» 
das  las  ocasiones ,  que  podía ,  daba  a  entender 
a  Felisardo  ,  que  le  deseaba  , .  de  suerte  que 
a  pocos  lances  fue  entendida  ,  porque  na  hay 
papeles  mas  declarados  y  efeólivos  ,  que  unos 
ojos ,  que  assisten  a  mirar  amorosamente*  Y 
assi  un  dia  alabándole  la  buena  disposición ,  y 
lastimándose  de  que  por  su  voluntad  huviesse 
de; jado  la  verdadera  ley  ,  él  le  dixo ,  que  su 
animo  no  era  vivir  ea  la  de.  aquel  infame  y 
falso  propheta  9  que  aunque  efa  verdad  ,  que 
desesperación  le  havia  trahido  a  donde  estalla 
sus  padres ,  él  Tenía  con  animo  de  hacer  algu- 
na 
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na  cosa  señalada  en  servicio  del  Rey  de  Espa- 
ña y  porque  tenia  el  atiimo  tan  bizarro  ^  que 
no  volvería  a  ^Ua  j  sin  ser  estimado  y  favorecí- 
do  por  alguna  insigne  hazaña.  Si  yo  puedo^ 
respondió  la  Sultana  ,  favorecerte ,  aquí  tienes 
la  muger  mas  rendida  y  mas  poderosa  para 
ayudarte  ,  porque  a  mí  no  me  tiene  Sultán 
Amath  como  a  las  demás  ^  que  le  permite  su 
ley  y  su  grandeza.  Besóle  entonces  la  mano 
Felisardo  ,,y  hincado  de  rodillas  lloró  mirán- 
dola. Ella  ,  conociendo  la  fiereza  de  Marte  y 
la  blandura  de  Adonis  en  aquel  manceba,  le^ 
yantándole  de  la  tierra  >  le  juró  por  la  ley  que 
tenia  en  el  t  corazón  impressa^'de  no  desampa-^ 
rarle  en  quantas  acciones  intentasse ,  aunque  per- 
diesse  la  vida.  La  ocasión »  que  tomaix>n  para 
verse  ,  fue  decir  al  Turco  lo  que  gustaba  de 
oir  cantar  a  .Felisardo  ,  y  assi  entraba  y  salia 
con  libertad  a  entretenerla  ,  y  tal  vez  estando 
presente  el  mismo  Sultán  Aoiath  ^  donde  can-- 
tó  assi:       •  ; 

Dulce  silencio  de  amof, 
sji  tanta  gloria  callando 
consigue  quien  sirve  amando  ^ 
no  la  pretendo  mayor, 
poner  Cñ  duda  el  favor 
c  suspende  mi  atrevimiento^    . 
y  dice  mi  pensamiento^ 
qjue  mas  la  causa  le  culpa » 
pues  no  puede  faaver  disculpa^ 
\  Tomo  VIII.  N  don-^ 
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donde  no  hay  merecimiento  * 
Amar  ,  sin  osar  decir 
tanto  amor  ^  es  cobardía  9 
mas  perder  el  bien  seria 
determinarse  a  morir: 
pero  yo  quiero  sufrir 
la  pena  ^  a  que  me  condena 
fiíerza  de  respetos  llena; 
y  no  temer  su  mudanza» 
pues  no  pierdo  la  esperanza , 
mientras  no  pierdo  la  pena  • 
I>el  silencio  »  que  he  tenido  ^ 
ya  vive  mi  amor  quejoso^ 
pues  no  llega  a  ser  dichoso^ 
quien  no  passa  de  atrevido* 
Quisiera  ser  entendido» 
quando  a  entender  no  me  doy  $ 
mas  no  decir  lo  que  soy  ^ 
por  llegar  a  merecer» 
sin  ser  querido  querer»      ^  . 
mientras  que  callando  estoy» 
Mi  pensamiento  contento 
consigo  mismo  se  halla» 
que  por  lo  que  piensa  y  calla  ^ 
le  llamaron  pensamiento» 
Algunas,  veces  intento 
decir  mi  mal  y  su  mengua» 
por  ver  si  el  dolor  se  amengua; 
pero  son  locos  antojos^ 
que  quien  habla  con  los  ojos, 
no  ha  menester  otra  lengua  ^ 

Dad- 


NorBLÁ   $EOIfNDA«  99 

Dadme  penas  imnortales', 
que  siendo  vos  en  el  suelo 
can  viva  imagen  del  cielo , 
serán  penas  celestiales. 
Si  llama  gloría  los  males 
quien  a  su  bien  los  prefiere, 
señora ,  bien  es  que  espare , 
que  os  obligue  a  que  le  deis 
un  bien  de  los  que  tenéis, 
quien  tanto  sus  males  quiere» 

Sin  mí  conoced  mi  mal, 

o  causa  hermosa  ,  por  quien 
le  tiene  el  alma  por  bien, 
que  vos  sois  bien  celestial: 
y  si  con  ser  tan  mortal, 
que  le  entendáis  no  merezco, 
como  en  los  ojos  le  ofrezco, 
no  quiero  ,  aunque  me  consuma, 
que  otra  lengua  ni  otra  pluma 
os  diga  lo  que  padezco.. 

Parecióle  a  Sultana ,  que  Felísardo  havía 
compuesto  estos  versos  a  su  sentimiento  y  pro- 
posito ,  y  engallábase  Sultana ,  porque  los  ha- 
via  escrito  por  Silvia  al  principio  de  sus  amo- 
res en  Palermo  :  pero  no  se  engañaba  en  la 
intención  ,  pues  Felisardo  buscó  estas  Decimas, 
porque  lo  creyesse  assi ,  entre  los  muchos  ver- 
sos ,  que  sabia  ,  como  suele  suceder  a  los  mu* 
sicos  ,  que  traben  capilla  por  las  festividades 
de  ios  Santos  ,  que  con  solo  mudar  el  nombre» 
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sirve  un  villancico  para  todo  ú  Calendario ;  y 
assi  es  cosa  notable  ver  en  la  fiesta  de  un  Mar-* 
tyc  decir  ,  qye.  baylatt  los  pastores  ,  trayendo- 
los  de  los  cabellos  desde  la  noche  de  Nav¿« 
dad  al  mes  de^  JuUo. 

Notabl^ente  crecía  el  amor  ta  Sultana» 
conquistando  la  voluntad  ausente  deste.  mozo» 
que  ya  con  libertad  de  liombre  se  determina-* 
ba  ,  y  ya  con  las  obi^aclones  de  hcnnbre  de 
bien  se  d^fendia.  Pidióle  9  que  suplicasse  al 
Turco  le  diesse  algunas  galeras  y  genie  ^9  de 
que  le  nombifasse  Capitán  »  lo  que  alcanzo  ia-« 
cilmente»  Y  assi  comenzó  a  salir  de  Constanti-* 
nopla  con  sejs  galeras  bien  arnudas  ,  sin  con^ 
sentir  en  ellas  Morisco  alguno ,  que  no  gusta^ 
ba  de  su  trato ,  ni  les  osaba  fiar  su  pensamien-* 
to.  Hizo  algunos  de  alguna  consideración ,  y 
con  p9ca  guerra  truxo  a  Constaminopla  algu- 
nos cautivos  ,  pero  ninguno  de  España ,  que 
presentaba  a  Sultana  9  de  quien  recibía  en  satis- 
facción joyas  de  notable  precio  ,  porque  ella 
gastaba -de  que  las  truxesse  en  el  turbante  ^  que 
coronaba  de  diversas  plumas.  Corrió  una  ves^ 
la  costa  de  Sicilia  atrevidamente »  y  Hielo  taato» 
que  se  puso  a  la  vista  de  Falermo.  Silvia  tenia 
de  Fclisardo  \m  hijo  de  tres  años  9  que  criaba 
con  libertad ,  por  ser  muertos  sus  padres »  aun- 
que no  con  tanta ,  que  se  persuadiessen  los  biea 
intencionados  ,  que  era  su  hi^.,  que  los  que 
no  lo  son  ,  en  las  doncellas  mas  recaladas  pro^ 
fiujxien  mayores  yerros.  Sucedió  pues  >  que  co- ; 

mo 
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lúo  en  tanto  tiempo  no  havk  tenido  nuera  de 
Felisardo  »  la  desconfianza  la  tenia  con  algún 
consuelo  ^   y  pienso  »  que  por  la  sinrazón  le 
buviera  olvidado ,  a  no  le  tener  en  su  hijo  to^ 
dos  los  dias  presente  con  la  mayor  semejanza^ 
^e  ha  visto  el  refrán  Castellano  en  materia  de 
esta  duda  9  de  que  pido  perdón  a  su  imagina- 
ción de  V.  m.  que  bien  le  merezco  ,  pues  no 
dixe   adagio.    Con   esto  solicitada   de  algunas 
amigas  ,  que  no  era  mucho  en  tres  aiios  de  in-- 
justa  ausencia  ^  ni  saber  si  era  muerto  Felisar*-^ 
do  ,  salió  en  una  tartana  de  un  mercader  Ca*-^ 
labres  a  passear  la  mar  ^  que  con  la  bonanza  la 
convidaba ,  y  con  la  piedad  de  su  adversa  for- 
tuna la  movia  y  que  tal  vez  se  cansa  de  hacer 
disgusto  ,  a  porque  algún  breve  bien  sea  para 
sentir  el  mal  con  mayor  fuerza.  Y  en  esta  par- 
te no  puedo  dejarme  de  reir  de  la  definición, 
que  da  Aristóteles  de  la  fortima  :  no  le  faltaba 
mas  a  este  buen  hombre  y  sino  que  en  las  No- 
velas huviesse  quien  se  riesse  del.   Dice  pues» 
que  la  buena  fortuna  es  ,  quando  sucede  algu- 
na cosa  buena  »  y  la  mala  >  quando  mala.  Mi- 
re V.  m.  si  tengo  razón  ;  pues  en  verdad  que 
lo  dixo  en  el  segundo  de  los  Physicos  ,  que 
yo  no  se  lo  levanto.  Harto  mejor  lo  sintió  Plu- 
tarco Cheroneo »  diciendo  por  afrenta ,  que  era 
palabra  de  muger  decir  ,  que  ninguno   podía 
evitar  sus  hados  :  sentencia  Catholica  ^  como  si 
él  lo  fuera :  porque  los  alvedrios  son  libres  pa- 
ta justificar  el  cielo  sus  juicios.  No  suele  de^' 

cen- 
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cender  milano  ,  las  pardas  alas  extendidas,  el 
pico  prevenido  y  las  manos  abiertas  »  con  mas 
velocidad  y  furia  a  los  miserables  pollos  ,  que 
se  alejaron  del  calor  de  las  plumas  de  su  ma- 
dre ,  como  la  Capitana  de  FeÜsardo  a  la  tar- 
tana de  Silvia.  Tomóla  en  breve  con  notable 
llanto  suyo  y  de  sus  amigas :  passaronlas  a  ella, 
abordando  un  barco ,  y  quitando  una  parte  de 
la  vanda  de  los  filaretes  ,  lleváronlas  a  la  po- 
pa ,  donde  Felisardo  estaba  recostado  sobre  una 
alfombra  Turca  de  rizos  de  oro  entre  labores 
de  seda ,  puesto  el  brazo  en  dos  almohadas  de 
brocado  Persiano  ,  color  de  nácar.  Hincóse  de 
rodillas  Silvia  ,  y  con  lagrimas  en  los  ojos  le 
dixo  en  lengua  Siciliana  ,  que  tuviesse  piedad 
de  la  muger  nus  desdichada  del  mundo ,  po^ 
niendole  para  moverle  el  pequeño  infante  en 
los  brazos  a  los  turbados  ojos  ,  a  quien  ya  los 
oídos  havian  avisado  de  que  aquella  voz  pare^ 
cia  la  de  Silvia.  Aqui ,  señora  Marcia  ,  ni  aun 
los  hyperboles  de  los  versos  serian  bastantes, 
quanto  mas  la  llaneza  de  la  prosa  ,  que  ni  es 
historial ,  ni  poética ,  aunque  la  escribiera  el  au- 
tor de  las  Relaciones  de  los  toros,  quejoso  de 
su  fortuna  adversa  ;  y  tiene  muy  justa  causa, 
pues  le  están  en  tanta  obligación  los  de  Zamo- 
ra ,  de  quien  no  se  acordará  este  lugar  ,  des- 
pués que  se  dejaron  de  cantar  los  Romances 
del  Rey  Don  Sancho  ,  la  traydon  de  Bellido 
de  Olfos ,  y  las  tristezas  de  Doña  Urraca  ,  que 
casi  llegaron  a  competir  con  los  de  Don  Air- 

va- 
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Taro  de  Luna  ,  que  duraran  hasta  hoy  ^  si  no 
se  huviera  muerto  un  cierto  Poeta  de  assonantes» 
que  arrendó  esta  obligación  por  veinte  años  a 
los  regidores  de  la  fortuna  >  y  ya  que  nos  har 
vemos  acordado  de  Bellido  de  Olios ,  suplí-? 
co  V.  m.  me  diga ,  si  conoce  algún  pariente 
suyo ,  que  me  ha  dado  cuidado  ver  ,  que  en 
siendo  un  hombre  ruin ,  no  le  queda  ningún  pa- 
riente en  este  mundo ,  y  en  haviendo  procedi- 
do virtuosamente ,  o  hecho  alguna  cosa  digna 
de  memoria ,  todos  dicen »  que  descienden  del; 
y  yo  conocí  un   hombre  ^  que  decia  por  ins- 
tantes :  Adán  mi  señor  ^  y  podia  muy  bien, 
porque  esto  es  lo  mas  cierto »  aunque  un  hom- 
bre haya  nacido  en  la  Cochinchina ,  tierra  don- 
de dicen  >  que  se  halló  Pedro  Ordoñez  de  Ce- 
vallos ,  natural  de  Jaén ,  y  convirtió  una  In- 
fanta ,  bautizando  mas  de  doscientas  mil   per« 
sonas  i  y  hizo  muy  bien »  y  Dios  se  lo  pagara 
si  ílie  verdad  ,  y  si  no ,  no.  Todos  estos  inter-* 
colunios  han  sido  y  señora  Marcia  ,  por  aliviar 
a  V.  m»  la  tristeza  y  que  le  havrán  d^do  las  lao- 
grimas  de  Silvia  y  y  escusarme  yo  de  referir  el 
contento  y  alegría  dé  los  dos  amantes  y  havien-r 
dose  conocido.  Prometo  a  V.  m.  que  me  re- 
firió uno  de  los  que  se  hallaron  presentes  ,  qu$ 
en  su  vida  havía  visto  mas  amorosas  razones^, 
ni  mas  tiernas  lagrimas»  Satisfizo  Felisardo  d^ 
aquella  novedad  a  Silvia  ,  assegurandple  ,  que 
no  havia  dejado  la  verdadera  Fe ,  y  que  pres- 
to vendría  a  Sicilia  >  donde  hiciess&  al  Rey  dp 
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España  un  gran  servicio,  sin  el  que  recibíríí 
la  Iglesia  j  con  reducirle  infinitas  almas.  Enlo- 
quecióle su  hijo  ,  y  después  de  haver  estado 
aquella  noche  tratando  destas  cosas  ,  la  hizo 
volver  a  Mecina  antes  del  Alva ,  cargada  de  ri- 
cas telas  y  preciosos  diamantes  ,  fuera  de  die^ 
mil  zequies  de  oro  ,  que  llevó  en  dos  cajas. 
Iba  Silvia  instruida  para  hablar  al  Virrey ,  y 
darle  cuenta  destos  sucessos  ,  quando  él  preve- 
nía el  salir  a  pelear  con  las  galeras  Turcas, 
Pensó  infinitas  veces  este  gallardo  Principe,  si 
seria  bien  verse  con  Felisardo  ,  y  al  fin  se  vi- 
no a  concertar ,  que  el  saliesse  con  dos  solda^ 
dos  cerca  de  la  playa  ,  y  el  Virrey  en  otra 
con  los  que  fuesse  servido :  hizose  assi ,  y  acos- 
tándose el  uno  al  otro ,  saltó  Felisardo  en  la 
barca  del  Virrey ,  y  echándose  a  sus  pies  lé 
hizo  fuerza  para  besárselos.  Admirados  estaban 
los  Christianos  de  ver  la  gentileza  y  lengua  del 
Turco  ,  porque  no  llevó  el  Virrey  consigo 
hombre  que  le  conociesse.  Hablaron  de  varias 
cosas ,  y  al  tiempo  de  despedirse  le  dio  Feli- 
sardo una  cosa  de  diamantes,  que  le  havia  da- 
do la  Sultana ,  de  precio  de  veinte  mil  escudo^ 
que  esto  se  decia  en  Constantinopla  ,  porque 
no  se  havia  llegado  a  vender  por  execucion  de 
ningún  señor  ,  ni  por  otra  necessidad.  Hizose 
a  la  vela  Silvio  Bajá ,  si  le  havemos  de  lla«- 
mar  assi  ,  dejando  en  admiración  la  ciudad^ 

3ue   casi  toda  assistia  en  la  playa    al  Virrey^ 
le  $u  determinado  proposito ,  y  a  Silvia  de  ba< 
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ver  visto  lo  que  no  esperaba  ,  7  en  tan  dívert 
so  habito  y  costumbres  de  lo  que  le  havia  co-> 
nocido.  La  causa  de  no  quedarse  entonces  es^ 
te  infeliz  mancebo  en  Sicilia  con  su  esposa  y 
SVL  hijo  9  doade  se  le  quedaba  el  alma ,  presen^ 
tando  aquella  esquadra  de  galeras  con  sus  Tur-^ 
C06  al  Virrey »  fíie  el  agradecimiento ,  que  de- 
bía a  Sultana  por  tantas  buenas  obras ,  y  el  de^ 
seo  y  animo  9  que  tenia  de  reducirla  a  la  Fe» 
pues  ella  lo  deseaba  »  y  restituirla  a  sus  padres» 
que  tantas  lagrimas  havian  derramado  por  ella. 
Fuera   de  tener   é\   tan  segura   mayor   presa» 
siempre  que  tuviesse  gusto  de  volver  a  Espaiía^ 
Entro  Felisardo  por  el  canal  de  Constantino-» 
pía  casi  a  la  entrada  del  hibierno,  llevando  al- 
gunos cautivos  de  las  Islas  7  de  otras  costas, 
sin  tocar  en  vasallo  de  su  Majestad  ,  ni  tomar 
tierra  en  parte ,  que  fiíesse  suya.  Hizo  gran  sal- 
va a  las  torres  7  palacio  Real  del  Turco :  sal^ 
tó  en  tierra ,  7  besándole  el  pie ,  alegro  la  ciu^ 
dad  »  entristeció  la  envidia  ,  7  esforzó  la  espe-? 
ranza  de  Sultana»  que  con  lo  que  de  sus  de^ 
seos  havia  conocido ,  7  no  esperaba  verle ,  te- 
nia por  sin  duda  ,  que  falcando  a  la  palabra 
dada  7  a  tantas  obligaciones  se  havia  quedado 
en  España. 

Havia  llegado  pocos  dias  antes  a  Constan-^ 
tínopla  Nasuf»  Bajá  primero ,  Visir  del  Tur- 
co »  vié):orioso  a  su  parecer  de  la  guerra  de  Per«« 
sia »  cuya  ostentación  y  aplauso  fue  tan  grande^ 
que  después  de  un  copioso .  exercito  de  gente^ 
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trahia  doscientas  y  sesenta  y  quatro  azemilas  caf-* 
gadas  de  zequies  de  oro.  Y  advierta  V.  m» 
que  por  ser  tan  grande  exemplo  de  la  fortuna 
de  los  Principes  ^  quiero  decirle  el  sucesso  des* 
ce  hombre »  que  también  fue  causa  del  que  tu- 
vieron los  pensamientos  de  Felísardo.  Era  este 
Nasuf  Bajá  yerno  del  Turco »  y  el  mas  estH 
mado  y  temido  de  todo  aquel  grande  Imperio* 
Mamut  Bajá ,  hijo  de  Cigala  ,  aquel  famoso 
cossario  ,  que  ninguno  después  de  Ariadeno 
Barbarroja  tuvo  mas  nombre.,  competia  con  la 
grandeza  de  Nasuf,  y  era  cunado  del  Turco, 
casado  con  su  mayor  hermana.  Sentia  Mamut 
envidiosamente  la  ostentación  de  su  enemigo, 
y  en  aquella  jornada  partícularmente  ,  donde 
me  ha  quedado  escrúpulo ,  si  a  V.  m.  le  han  pa- 
recido muchas  las  azemilas ,  y  los  soldados  pch» 
eos  :  y  a  este  proposito  quiero  que  sepa  ,  que 
un  gentil-hombre  deste  lugar ,  mas  dichoso  en 
hacienda,  que  en  ingenio,  visitaba  una  dama 
de  las  que  estiman  mas  el  ingenio ,  que  la  ha- 
cienda ,  que  deben  de  ser  pocas :  contábale  un 
dia  la  renta  que  tenia ,  y  entre  otras  neceda- 
des acabó  con  decir  ,  que  encerraba  trecientas 
anegas  de  trigo  y  ciento  de  cebada ,  con  treinta 
carros  de  paja  ;  y  smadio  ,  que  le  dixesse  lo 
que  le  parecía  de  su  hacienda,  a  quien  ella  resr 
pondid  :  Pareceme  ,  señor ,  que  el  trigo  es  mth 
cho  y  poca  la  cebada  y  paja  ,  para  lo  que  V.m. 
merece.  Pero  dejando  a  parte  esta  cantidad 
de  azemilas ,  que  a  quien  sabe  k  sobervia  de 
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aquella  gentes  no  le  parecerán  muchas  :  digo, 
que  Nasuf  Bajá  volvió  a  Constantinopla ,  dicien^ 
do  9  que  dejaba  firmadas  paces  con  el  Persiano^ 
en  fe  de  lo  qual  truxo  consigo  su  Embajador 
con  ricos  presentes  de  telas  ,  zequies ,  piedras 
y  otras  cosas  de  valor  y  curiosidad  increíble; 
mas  como  viesse  el  Cigala  ^  que  el  de  Persia 
molestaba  algunas  tíerras  del  Turco  ,  vino  en 
sospecha  de  que  Nasuf  tenia  algún  trato  doble 
con  el  en  grave  ofensa  de  su  señor  ,  assi  por 
esto ,  como  porque  escribiendo  a  entrambos  des- 
de los  confines  de  Persia  9  donde  estaba  por 
Gobernador ,  ninguno  le  respondia.  Con  esto 
se  partid  a  Constantinopla ,  y  hallando  en  el 
camino  im  correo  ,  que  Nasuf  enviaba  al  Per-^ 
siano ,  le  convido  a  cenar  aquella  noche ,  y  ha-^ 
viéndole  dado  muy  bien  a  beber ,  cosa »  que  sa^ 
ben  hacer ,  donde  no  lo  vea  Mahoma ,  con  muy 
buen  ayre ,  durmióse  el  correo  :  quitóle  Ma-^ 
mut  Cigala  las  cartas  ,  en  que  halló  lo  que  de*- 
seaba ,  y  la  traycion  descubierta.  Hizo  matar 
al  correo ,  y  enterróle  en  su  nwsma  tienda,  y 
llegado  a  Coxistantinopla  y  pidió  licencia  a  Na^ 
sur  para  entrar  :  negósela  Nasuf,  si  no  le  daba 
trescientos  mil  zequies.  £1  Cigala ,  que  estaba 
casado  con  la  hermana  del  Turco ,  y  no  havia 
llegado  a  execucion  su  deseo  por  su  larga  au-* 
sencia ,  dio  orden ,  que  ella  supiesse  el  incon^ 
veniente,  por  qué  no  entraba:  resolvióse  Fatima^ 
si  a  V.  m.  le  parece  que  se  llame  assi ,  porque 
yo  no  sé  su  nombre ,  ir  a  ver  a  su  marido^ 
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4e  quien  supo  la  causa  por  qué  no  entraba,  y 
ella  volviendo  a  Constantinopla  la  refirió  a  su 
hermano  ,  el  qual  envió  de  noche  con  gran 
aecreto  por  Mamut  Cigala  >  y  llegando  en  un 
caique ,  si  V.  m.  se  acuerda ,  que  le  dixe  ,  qu& 
era  pequeña  barca ,  pero  no  escuso  una  pala- 
bra Turca  »  como  algunos  ,  que  saben  poco 
Griego  9  entró  por  una  puerta  falsa  del.  pala- 
cio 9  y  recibido  bien  de  su  cuñado  y  le  refirió 
quanto  sabia  ,  y  le  mostró  las  cartas.  Deseó 
desde  entonces  Sultán  Amath  quitar  la  vida  a 
su  yerno  justamente  «  y  como  se  encubra  tan 
mal  un  grande  enojo  ,  adivinando  Nasuf  la  cau* 
sa  por  el  semblante»  faltó  tres  dias  del  conse-* 
jo  ,  dando  por  disculpa  desta  falta  la  de  sn  sa- 
lud. Con  esta  ocasión  el  Turco  le  dixo ,  que 
aueria  ir  a  ver  a  su  hija ,  y  se  previno  la  ca^ 
e  de  lienzos  por  todas  partes  sobre  altas  lan- 
zas ,  para  que  no  fiíesse  visto »  que  solo  tiene 
obligación  a  dejarse  ver  un  dia  en  la  semana, 
y  esse  es  el  Viernes ,  que  entre  ellos  es  fiesta, 
y  va  a  su  gran  Mezquita  a  hacer  el  tsJÁ.  Con 
este  engaño  de  telas  passó  un  coche  ,  en  que 
iba  el  Yostán  Gibas!  con  muchos  Ayamolanos, 
hombres  fortissimos  ,  y  creyendo  ,  que  fuesse 
el  Turco  ,  a  quien  esperaban  mas  de  quatro 
mil  personas  ,  entró  en  case  de  Nasuf  el  refc« 
rido ,  y  como  iba  entrando  ,  iban  assUnismo 
cerrando  las  puertas  los  soldados  con  cuidado 
y  silencio.  Estaba  Nasuf  con  dos  eunqcx»  en 
un  aposento  bien  descuidado  de  su. fortuna ;  hi- 
zo-* 
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Z0I08  salir  afuera  el  Presidente  ,  y  haciendo, 
una  gran  reverencia  a  Nasuf ,  le  dio  un  decre^ 
to  del  Turco ,  en  que  le  pedia  su  Real  sello: 
turbado  Nasuf  se  le  dio ,  y  dixo  :  ^  Tiene  el 
Gran  Señor  hombre  que  con  mas  lealtad  pue* 
da  servirle  en  este  oficio?  Entonces  el  Vostaa 
Gibasi  le  dio  otro  papel ,  en  que  le  pedia  la 
cabeza.  Dio  voces  Nasuf  diciendo  :  ¿Quá  tray? 
cicHi  es  esta?  qué  envidia?  qiuén  ha  engaiíado 
a  nú  Gran  Señor »  a  quien  yo  con  tanta  leal^ 
tad  9  como  obligación ,  he  servido?  Pero  vien- 
do que  no  bavia  remedio  para  huir  ^  razón  pa** 
ra  replicar »  ni  armas  para  defender  la  vida ,  se 
resolvió  a  la  muerte »  pidiendo  al  Vostan »  que 
1^  dejasse  hablar  y  despedir  de  su  muger ,  que 
estaba  en  otro  quarto ;  y  no  pudiendo  conse- 
guirlo ,  le  suplicó  de  rodillas  le  dejasse  siquie» 
ra  hacer  el  zalá ,  para  que  su  alma  fliesse  tan 
llena  de  necedades ,  como  havia  vivido.  Esto 
le  concedieron,  pareciendoles »  que  tocaba  a  la 
religión,  siendo  tan  gran  desatino  :  pero  de 
afligido  y  turbado  no  fue  possible  ,  y  esforzan-* 
do  la  naturaleza  ai  mayor  contrario ,  que  no  sé 
como  se  entienda  aqui  aquel  consuelo  de  Sene^ 
ca  en  la  primera  Epístola  :  Que  nos  engañamos 
tn  ¡a  consideración  de  la  muerte  por  mayor^ 
fues  todo  lo  que  fas  so  de  la  edad  y  ya  lo  tiene 
la  muerte  :  se  sentó  en  una  silla  ,  y  dispuso  la 
voluntad  a  la  fuerza «  y  el  animo  del  valor  al 
fniedo  de  la  pena.  Pero  sí  dixo  el  mismo  Phn 
üosopho ;  Quit  el  morir  de  buetf^  gana  era  I4 
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mejor  muerte  :  ^*cdmo  puede  quien  moría  coa 
tan  poca ,  tenerla  por  buena ,  ni  consolarse  coa 
que  ya  estaba  muerto  lo  que  havia  vivido?  Mí* 
randole  estaba  el  Vostan ,  y  los  soldados  lle« 
nos  de  admiración  y  miedo  »  a  quien  volvien^ 
do  Nasuf  severamente  el  rostro ,  dixo  :  Cana-^ 
Ua»  <*qué  estáis  mirando^  haced  vuestro  oficio. 
Entonces  se  le  atrevieron  quatro  dellos  »  y  e-^ 
chandole  una  soga  a  la  garganta ,  le  ahogaron* 
Cerró  luego  el  Vostan  las  puertas ,  y  dando  cuen* 
ta  al  Turco  le  pidió  la  cabeza,  qué  haviendo* 
sela  trahido  la  mandó  echar  en  el  suelo,  y  dan^ 
dola  con  el  pie  le  llamó  Brecain ,  que  quiere 
decir  traydor.  Tomó  el  Turco  su  hacienda ,  re» 
servando  solamente  la  que  estaba  en  el  quarto 
de  su  muger  :  fue  la  mayor  riqueza ,  que  en 
hombre  particular  se  ha  visto ,  pues  entre  las 
armas  solas^  se  hallaron  mil  y  doscientas  espa- 
das con  guarniciones  de  plata  y  oro  ,  que  si 
a  y .  m.  le  parecieren  como  las  azemilas ,  podrá 
quitar  las  que  fuere  servida  ,  porque  no  tengo 
cuento  a  proposito  ,  ni  me  atrevo  a  decir  ,  que 
tenia  a  su  devoción  en  Constantinopla  treinta 
mil  hombres  ,  sustentando  en  varias  partes  sie- 
te mil  y  quinientos  caballos  ,  con  que  si  le  ayu-^ 
dára  mas  el  secreto ,  que  le  favoreció  la  for- 
tuna ,  fuera  el  señor  del  Asia.  Quedó  Fatima 
viuda  y  rica ,  y  aunque  la  pretendían  muchos^ 
y  entre  ellos  un  gran  Bajá  de  los  del  turban- 
te verde ,  le  pareció  al  Turco  levantar  los  pen^ 
camientos  de  Felisardo  con  hacerle  cuñado  su-> 
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yo  9  y  darle  muger  con  tal  exemplo  en  dote. 
Comunico  este  pensamiento  con  Sultana  ,  que 
atónita  de  ver  el  camino  ,  que  tomaba  su  des- 
dicha 9  para  descaminar  su  deseo  9  solicitó  im- 
pedirle con  decir  mal  al  Turco  de  Felisardo» 
y  que  le  parecia  hombre  de  animo  sobervio» 
y  no  mal  aficionado  a  la  patria  9  en  que  havia 
nacido  9  7  que  muchas  veces  le  reprehendia  la 
afición  9  que  mostraba  a  los  Reyes  y  señores  de 
España  9  donde  era  justo  presumir  ,  que  alcuna 
vez  se  (]^edaria ;  y  que  pues  su  yerno  Nasuf  Ba- 
ja era  tan  deudo  suyo  9  y  natural  de  su  patria» 
aiado  en  su  ley  ,  y  enseñíado  en  sus  costimir 
bres  9  y  le  havia  salido  traydor  ^  no  era  razón 
pensar  9  que  le  havia  de  ser  leal  un  hombre  es- 
irangero  y  advenedizo  9  criado  en  otra  ley  9  en 
otra  patria  y  en  otras  costumbres.  Satisfizo, esta 
ultima  razón  el  entendimiento  de  Amath  9  y  pu*- 
so  dilación  en  el  casamiento  9  tibieza  en  la  vo- 
luntad y  sospecha  en  el  sucesso.  Entre  tanto 
Sultana  prevenia  la  partida  a  España  con  gran 
cuydado  9  y  tuvo  tanto  9  que  haviendo  la  pri- 
mavera siguiente  alcanzado  del  Turco  saliesse 
Felisardo   a  quietar  el  mar  del   Archipiélago, 
donde  era  fiuna  9  que  andaban  seis  galeras  de 
la  Religión  de  Malta  9  dispuso  la  partida  9  y 
recogió  sus  joyas*  Tiene  el  palacio  del  Turco 
dos  leguas  de  cerca  9  y  por  la  parte  del  mar9 
que.  mira  a  Gilcedonia  mucha  artillería :  la  puer- 
ta principal  al  Poniente  9  enfirente  de  la  Iglesia 
de  Santa  Sophia  i  a  xoano  derecha  de  la  puerr 
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ta  un  Hospital  t  que  llaman  Timarina  ,  para 
todos  los  enfermos  de  palacio  t  y  a  la  izquiér^ 
da  la  Iglesia  antigua  de  Christianos ,  titulo  de 
San  Jorge  ,  donde  están  las  armas  del  Rey: 
sigúese   la   segunda  puerta  »   donde  se   apean 
los  que  van  a  consejo  ,  y  a  esta  una  íamo^ 
sa  calle  de  un  tercio  de  legua ,  o  poco  menos: 
por  la  parte  de  Tramontana  hay  una  puerta, 
por  donde  entra  y  sale  la  Gran  Sultana  y  to- 
das las  mugeres  del  Serrallo.  Aqui  doble  V .  m. 
la  hoja  :  junto  a  la  segunda  puerta  hay  un  jar- 
dín y  huerta  con  mil  hermosos  arboles  y  ve-« 
nados  ,  y  a  su  lado  una  gran  plaza  cubierta» 
donde  suele  estar  la  guarda  de  los  Genizaros, 
y  comer  los  dias  de  consejo  t  porque  los  otroy 
quedan  de  guarda.  Hay  assimismo  doce  Capí- 
gis  9  que  son  porteros »  en  cada  puerta  de  las 
referidas  »  y  por  la  parte  de  Mediodía  las  có- 
cmas  para  el  Gran  Señor  y  la  familia  de  pala« 
do  f  y  para  toda  la  corte  el  día  que  es   de 
consejo  :  y  es  tan  inmenso  el  numero  que  co« 
mp ,  que  el  de  los  cocineros   es  qüatrocientos 
y  cincuenta  hombres  :  cosa  ,  que  la  cuentan  y 
la  escriben  ,  y  que  podrá  V.  m.  no  creer  sin 
ser  descortés  a  la  Novela  ,  ni  a  la  grandeza  del 
Turco.   Después  de  todo  se  llega  a  la   gran 
puerta  de  la  casa  Real ,  guardada  de  eunucos 
blancos ,  donde  no  puede  entrar  persona  aleu« 
na  sin  orden  del  Turco ,  no  siendo  la  iamUía» 
aunque  sea  el  Gran  Visir.  Por  la  puerta »  qu« 
dejé  advertida »  salid  i  señora  Marcla »  la  graa 
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Sultana  con  dos  renegados  »  de  quien  se  havia 
fiado  9  j  en  habito  de  soldado  .Genizaro »  que 
de  otra  suerte  ilieca  impossible  $  caminó  a  la 
mar  con  gran  peligro ,  donde  fue  recibida  con 
igual  silencio  del  animoso  Felisardo ,  que  con 
ralor  intrépido  mando  alargar  la  esquadra  ,  y 
que  a  la  vuelta  de  Sicilia  pusiessen  las  proas, 
donde  decia  »  que  pensaba  hacer  una  famosa 
hazaiía.  Tan  desdichado  fue  este  miserable  man^ 
cebo  9  aunque  digno  de  mejor  fortuna  ,  que  ape« 
ñas  comenzaron  las  galeras  a  alejarse  ,  y  zar- 
pando la  Capitana  azotar  el  agua  y  el  ayre  coa 
los  remos  y  velas  »  quando  cubriéndose  el  cie- 
lo de  improviso  de  una  escurissima  nube ,  cor 
menzd  a  bramar  con  hprríbles  truenos  por  los 
quatro  ángulos  del  mundo  t  acompañada  de  t&* 
merosos  relámpagos ,  que  en  cada  uno  parecia 
que  venian  infinitos  rayos.  Entumecióse  el  mar, 
revolviéronse  las  olas  ^  travaodo  entre  sí  mio- 
mas tan  espantosa  batalla  ,  que  daban  con  la 
espuma  en  las  estrellas  »  que  con  el  temor  de 
apagarse  en  las  aguas  ,  se  escondían.  Ya  no 
aprovechaba  amaynar  las  velas,  ni  en  tanta  con- 
fusión hallaba  remedio  el  animo  ^  ni.  el  exerci-- 
cfio  resistencia.  Porfiaba  Felisardo  a  que  prosi- 
guiessen  el  viage  hasta  sacar  la  esp^a  :  pero 
no  pudo  ser  obedecido  ^  por  voluntad  del  cie- 
lo 9  que  al  declararse  el  Alva  dio  con  su  Ca-- 
pitaña  y  las  demás  galeras  casi  al  puerto  :  él 
quiso  passar  en  su  abrigo  el  dia ,  ocultando  a 
Doña  María  en  la  cámara  de  popa  :  pero  co^ 
TomoVIIL  P  mo 
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mo  ya  fuesse  conocida  su  falca  de  algunas  Gric* 
gas  y  Turcas  ,  que  la  servían  ,  havian  dado 
tantas  voces  ,  que  assombrados  los  Genizaros, 
dieron  parte  a  su  Capitán  ,  y  él  a  Mahamut 
Bajá  9  de  quien  lo  supo  el  Turco ,  que  con  nota* 
ble  sentimiento  pensó  luego ,  que  de  envidia 
la  havrian  muerto  otras  mugeres.,  o  amigas  su- 
yas :  mas  discurriendo  entre  varios  pensamien- 
tos en  unas  y  en  otras  cosas  »  que  como  Séne- 
ca dixo :  Sucede  Jacilmente  la  inconstancia  a  los 
qve  tienen  el  animo  dudoso  y  dio  en  pensar, 
que  se  havia  partido  la  misma  noche  Felisardo, 
de  quien  Sultana  decia  tanto  mal  ,  arguyendo 
desso  mismo  ,  que  le  quería  bien  :  porque  es 
muy  ordinario  en  las  mugeres,  o  por  dissimu-^ 
lar  lo  que  quieren »  o  por  engaiíar  a  otros ;  y 
con  esta  imaginación  hizo  ,  que  Vostan  Bajá 
fuesse  con  cien  Ayamolanos  y  con  algunos  G^ 
nizaros  a  las  galeras  ^  sabiendo  ,  que  la  tem- 
pestad las  havia  vuelto  al  puerto  tan  perdidas,  - 
que  era  impossible  sin  rehacerse  volver  al  agua. 
No  los  huvo  visto  Felisardo  ,  quando  conocien- 
do el  peligro  j  se  resolvió  morir  como  caba- 
llero ,  y  no  con  varios  tormentos  a  las  manos 
de  un  verdugo  infame.  Bien  quisiera  el  Bajá 
llevarle  vivo  ,  pero  no  dejándose  praider  ,  y 
resistiéndose  en  la  cureña  de  la  Capitana ,  sem-< 
bró  la  crugia  de  cuerpos  muertos  con  sola  una 
espada  ancha ,  que  trahia ,  y  una  rodela  embra^^ 
zada.  Viendo  Vostan ,  que  seria  impossible  lle- 
varle como  él  .deseaba ,  mando  a  los  Geniza- 
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ros  9  que  le  tírassen ,  y  en  un  instante  cayo  muer*- 
to  de  quatro  manos ,  aunque  de  ningún  deseo» 
porque  fue  sumamente  amado  de  aquellos  Bar- 
baros. Dicen  9  que  dixo  poco  antes  que  cayesse; 
Turcos  9  sed  testigos  9  que  muero  Christiano ,  y 
no  he  ofendido  al  Gran  Seiíor  »  mas  que  en 
llevar  a  Doña  María  donde  lo  fuesse.  Con  es- 
4o  el  Bajá  le  corto  lá  cabeza  para  llevarla  al 
Turco  ,  y  hallo  a  Sultana ,  que  cubierta  de  la- 
grimas havia  mirado  el  valor  y  la  desdicha  de 
aquel  mancebo  Trágico.  Fue  grande  la  alegría 
de  Vostan ,  y  consolándola   con  la  mayor  de- 
cencia que  pudo  ,  la  llevó  a  palacio.  No. quiso 
el  Turco  verla  en  quatro  dias  j  pero  vencido 
del  amor  grande ,  que  la  tenia  ^  se  determinó 
de  perdonarla  »   que  las  iras  que  intervienen 
amando ,  como  lo  siente  el  Amphitryon  de  Plau-* 
to  ,  vuelven  los  que  se  aman  a  mayor  amis-. 
tad  y  gracia.  Bien  supo  Sultana  disculparse  con 
solo  el  deseo  de  su  patria  y  padres ,  pues  sien- 
do impossible  la  licencia  9  no  podia  de  otra 
suerte  intentar  verlos  ,  y  el  zeloso  Turco  tam- 
bién creerla  »  porque  deseaba  abreviar  sus  eno- 
jos :  cosa  f  que  en  Jos  coléricos  no  da  lugar  a 
que  las  mugeres  lo  sean.  Y  en  este  lugar  me 
acuerdo  de  haver  leído  en  una  Comedia  Por- 
tuguesa tratar  un  viejo  con  un  amigo  suyo ,  de 
que  queria  casar  su  hijo  ,  y  diciendole  el  otro: 
No  lo  hagáis ,  que  está  enamorado  de  una  cor- 
tesana :  respondió  el  viejo  :  Ya  lo  sé ,  y  si  in- 
tento casarle  f  es  porque  han  reñido  y  averlgua- 
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do  unos  zelos ,  y  es  buena  la  ocasión  deste  eno- 
jo para  apartarle  della.  A  quien  replica  el  ami- 
go :  Qué  poco  sabéis  de  lo  que  puede  una  va* 
luntad  antigua  fundada  en  trato  :  esta  es  ia  ho- 
ra,  que  anda  vuestro  hijo  buscando  disculpas  á 
essa  muger  para  el  mismo  agravio  que  le  ha 
hecho*  Este  fue  el  íin  de  Felisardo :  esta  la  des- 
dicha por  la  honra  :  assi  quedaron  sus  pensa- 
mientos burlados »  y  Silvia  criando  aquella  de^ 
dichada  prenda  suya ,  que  si  creciere ,  como  en 
las  Comedias ,  tendrá  V.  m.  la  segunda  parte: 
entre  tanto  lea  esse  Epitaphio^  o  elogio  a  su  de^ 
dicha» 

Aquí  yace  un  desdichado, 
que  de  sí  mismo  nacido 
vivid  por  desconocido, 
murió  por  desconfiado: 
del  proprio  honor  engaitado, 
aunque  no  sin  culpa  alguna, 
dejó  el  sol,  buscó  la  luna, 
donde  se  vé ,  que  el  valor 
quiere  a  fuerza  del  honor 
f^sistir  a  la  fortuna. 
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.VENGANZA.. 

NOVELA    III. 
A    LA    SEÑORA 

MARCIA  LEÓN  ARDA, 

^^[^Rometo  a  V.  xn,  que  me  obliga  a  escribíf 
JSl     en  materia ,  que  no  sé  como  pueda  acer-^ 
lar  a  servirla  »  que  como  cada  escritor  tiene  su 
genio  particular,  a  que  se  aplica  ,  el  mió  no  de- 
be de  ser  este ,  aunque  a  muchos  se  lo  parezca. 
Es  Genio,  por  si  Y.  m.  no  lo  sabe,  que  no 
está  obligada  a  saberlo ,  aquella  inclinación ,  que 
nos  guia  mas  a  unas  cosas  ,  que  a  otras  :  y  assi, 
defraudar  el  genio ,  es  negar  a  la  naturaleza  lo 
que  apetece ,  como  lo  simio  el  Poeta  Satyrico* 
Púsole  la  antigüedad  en  la  frente ,  porque  e^ 
ella  se  conoce  si  hacemos  alguna  cosa  con  vo- 
luntad ,  o  sip  ella.  Esto  es  sin  metemos  en  la 
opinión  de  Platón  con  Sócrates ,  y  de  Plutar- 
co con  Bruto ,  y  de  Virgilio ,  que  creyó ,  que 
todos  los  lugares  tenían  su  Genio ,  quando  dixo: 

Assi  después  habló  ,  y  en  verde  ramo 
ceñido  por  las  sienes  a  los  Genios 
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de  los  lugares^  y  a  la  Diosa  TeluSf 
primera  entre  los  Dioses ,  a  las  Nymphas 
y  ignotos  ríos  ruega  humildemente. 

Advírtiendo  primero ,  que  no  sirvo  sin  gus- 
to a  V.  m.  en  esto ,  sino  que  es  diferente  estu- 
dio de  mi  natural  inclinación  ,  y  mas  en  esta 
Novela  t  que  tengo  de  ser  por  fuerza  Trágico: 
cosa  mas  adversa  a  quien  tiene  como  yo  tan 
cerca  a  Júpiter  :  pero  pues  en  lo  que  se  hace 
por  el  gusto  proprio ,  se  merece  menos  que  en 
fbrzalle  ,  obligúese  mas  V.  m.  al  agradecimien- 
to t  y  oyga  la  poca  dicha  en  una  muger  casada 
en  tiempo  menos  riguroso ,  pues  Dios  la  puso 
en  estado  ,  que  no  tiene  que  temer  ,  quando 
tuviera  condición  para  tales  peligros. 

En. la  opulenta  Sevilla  ,  ciudad  »  que  no  co- 
nociera  ventaja  a  la  gran  Thebas ,  pues  si  ella 
mereció  este  nombre  ,  porque  tuvo  cien  puertas, 
por  una  sola  de  sus  muros  ha  entrado  y  en- 
tra el  mayor  thesoro ,  que  consta  por  memoria 
-de  los  hombres  haver  tenido  el  mundo  ;  Lisar- 
do  y  caballero  mozo ,  bien  nacido  ,  bien  propor- 
cionado y  bien  entendido  y  bien  quisto  ,  y  con 
todos  estos  bienes  ,  y  los  que  le  havia  dejado 
un  padre  ,  que  trabajo  sin  descanso  ,  como  sí 
después  de  muerto  huviera  de  llevar  a  la  otra 
vida  lo  que  adquirid  en  esta  :  servía ,  y  afec- 
tuosamente amaba  a  Laura  ,  muger  ilustre  por 
su  nacimiento  ,  por  su  dote  y  por  muchos ,  que 
le  dio  la  naturaleza ,  que  con  estudio  particular 

pa- 
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parece  que  la  hizo!  Salía  Laura  las  fiestas  a 
Missa  en  compañía  de  su  madre  :  apeábase  de 
un  coche  con  tan  gentil  disposion  y  brío ,  que 
no  solo  a  Lisardo,  que  la  esperaba  a  la  puer- 
ta de  la  Iglesia  y  como  pobre  para  pedirle  con 
los  ojos  alguna  piedad  de  la  mucha  riqueza  de 
los  suyos ,  pero  a  quantos  la  miraban  acaso ,  o 
con  cuidado  robaba  el  alma.  Dos  años  passd 
Liisardo  en  esta  cóbardia  amorosa ,  sin  osar  a 
jnas  licencia ,  que  hacer  los  ojos  lenguas ,  y  el 
mirar  tierno  interprete  de  su  corazón ,  y  papel 
de  su  deseo.  Al  fin  de  los  quales  un  dichoso 
dia  vid  salir  de  su  casa  algún  apercibimiento  de 
comida  con  alboroto  y  regozijo  de  unos  es-' 
clavos ,  y  preguntando  a  uno  dellos ,  con  quien 
tenia  mas  conocimiento ,  la  causa  ^  le  dixo  ,  que 
iban  a  una  huerta  Laura  y  sus  padres»  donde 
bavian  de  estar  hasta  la  noche.  Tiendas  her- 
mosissimas  Sevilla  en  las  riberas  de  Guadalqui- 
vir ,  rio  de  oro ,  no  en  las  arenas ,  que  los  an- 
tiguos daban  a  Hermo  ,  Paftolo  y  Tajo  ,  que 
pintaba  Claudiano: 

No  le  hartarán  con  la  Española  arena» 
preciosa  tempestad  del  claro  Tajo: 
no  las  doradas  aguas  del  Paélolo 
rubio ,  ni  aunque  agotasse  todo  el  Hermo : 
con  tanta  sed  ardia. 

sino  en  el  que  por  él  entran  tantas  ricas  fio* 
íes  y  llenas  de  plata  y  oro  del  Nuevo  Mundo. 

In- 
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Informado  Lisardo  del  sitio  ,  fletó  un  barco ,  y 
con  dos  criados  se  anticipo  a  su  viage ,  y  ocur 
pd  lo  mas  escondido  de  la  huerta.  Llego  con 
sus  padres  Laura ,  y  pensando ,  que  de  solos 
los  arboles  era  vista »  en  solo  el  faldellín »  cu- 
bierto de  oro ,  y  la  pretinilla  »  comenzó  a  cor;- 
rer  por  ellos ,  a  la  manera  que  suelen  las  don« 
celias  el  dia  ,  que  el  recogimiento  de  su  casa 
les  permite  la  licencia  del  campo.  Caerá  V.  in. 
fácilmente  en  este  trage ,  que  sino  me  engaño 
la  vi  en  ¿1  un  dia  tan  descuidada  como  Laura, 
pero  no  menos  hermosa.  Ya  con  esto  voy  se- 
guro ,  que  no  le  desagrade  a  V.  m.  la  Novela; 
porque  como  a  los  letrados  llaman  ingenios ,  a 
los  valientes  Cesares  »  a  los  liberales  Alexan- 
dros ,  y  a  los  señores  heroycos ,  no  hay  lisonja 
para  las  mugeres  como  llamarlas  hermosas  :  bien 
es  verdad ,  que  en  las  que  lo  son  ,  es  menos; 
pero  sino  se  les  dixesse ,  y  muchas  veces  y  pensa^ 
rian ,  que  no  lo  son ,  y  deberían  mas  al  espe^ 
jo  y  que  a  nuestra  cortesia.  Lisardo  pues  con-- 
templaba  en  Laura  ^  y  ella  se  alargo  tanto  cor;* 
riendo  por  varias  sendas  ,  que  cerca  de  donde 
él  estaba »  la  paro  un  arroyo ,  que  como  dicen 
los  Romances ,  murmuraba  |  o  se  reía  i  mayor-- 
meme  aquel  principio: 

Riéndose  va  un  arroyo, 
sus  guijas  parecen  dientes» 
porque  vid  los  pies  descalzos 
a  la  primavera  alegre. 


NOYBLA     TBRCBRA.  121 

Y  no  he  dicho  esto  a  V.  m.  sin  causa  ^  porque 
él  debió  de  reirse  de  ver  los  de  Laura  ,  her-« 
sv>sa  primavera  entonces  ,  que  convidada  del 
cristal  del  agua ,  y  del  bullido  de  la  arena ,  que 
hacía  algunas  pequeñas  islas ,  pensando  detener** 
la 9  conGipetían  entrambos:  se  descalzó ,  y  los  ba- 
lió  un  rato  ^  pareciendo  en  el  arrojo  ramo  de 
azucenas  en  vidro.  Fuese  Laura ,  que  verda- 
deramente parece  palabra  significativa  »  como 
quando  decimos  :  Aqiü  fue  Troya.  Sus  padres 
la  recibieron  con  cuidado  ,  que  ya  les  parecia 
larga  su  ausencia  r^si  era  grande  el  amor  que 
la  tenian ,  y  le  sintió  el  Trágico: 

{Con  quán  estrecho  lazo 
de  sangre  asido  tienes 
naturaleza  poderosa  a  un  padrea 

Hkieronla  mil  regalos »  aunque  riña  Chre-* 
mes  a  Menedemo  t  que  no  queria  en  Terencio» 
que  se  mostrasse  amor  a  los  hijos.  Avisó  en  es- 
tos medios  un  criado  de  Lisardo  a  Fenisa  ,  que 
lo  era  de  Laura ,  de  que  estaba  allí  su  dueño. 
Estos  dos  se  havian  mirado  con  mas  libenad^ 
como  su  honor  era  menos  »  y  la  advirtió  de 
que  havian  venido  sin  prevención  alguna  de 
sustento ,  porque  Lisardo  solo  le  tenia  de  los 
ojos  de  Laura ,  que  los  criados  dissimulan  me- 
nos las  necessidades  de  la  naturaleza  ,  que  su-* 
fren  con  tanta  prudencia  los  hombres  nobles. 
Ff  nisa  lo  dixo  a  Laura »  que  encendiéndose  de 

Tmno  VIII.  Q  ho- 
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honesta  vergüenza  como  pura  rosa  »  se  le  alte- 
ró la  sangre  9  porque  de  la  continuación  de  lo^ 
ojos  dé  Lisardo  havia  tenido  que  sossegár  cÁ 
el  alma  con  la  honra ,  y  en  el  deseo  con  d 
entendimiento ,  y  a  hurto  de  su  madre  le  dlxox 
No  me  digas  esso  otra  vez.  Creyó  Fenisa  lo 
severo  del  rostro  :  creyó  lo  Lacónico  de  lais  pa- 
labras í  y  advierta  V.  m,  que  quiere  decir  lo 
breve ,  porque  eran  muy  enemigos  los  Lacede- 
monios  del  hablar  largo :  creo ,  que  si  alcanza- 
ran esta  edad ,  se  cayeran  muertos.  Visitóme  un 
hidalgo  un  dia  ,  y  haviendome  forzado  a  oir 
las  hazaíías  de  su  padre  en  las  Indks  mas  de 
tres  horas  ,  quando  pensé  que  era  su  intento^ 
que  le  escribiesse  algún  libro ,  me  pidió  limos- 
na.  Fenisa  finalmente  creyó  a  Laura ,  que  pa- 
rece principio  de  relación  de  Comedia ,  y  co- 
mo sabia  su  recato ,  no  le  volvió  a  decir  cosa 
ninguna :  pero  viendo  Laura ,  que  era  mas  bien 
mandada  de  lo  que  ella  quisiera ,  le  dixo  a  so- 
las :  ^'Cómo  tuvo  esse  caballero  tanto  atrevi- 
miento ,  que  viniesse  a  esta  huerta ,  sabiendo, 
que  no  podian  faltar  de  aqui  mis  padres^  Como 
ha  dos  años  que  os  quiere  ,  respondió  Fenisa: 
Dos  aiíos ,  dixo  Laura ,  ¿tanto  ha  que  es  loco? 
No  lo  parece  Lisardo  ,  replicó  la  esclava ,  por*- 
que  tal  cordura ,  tal  prudencia ,  tal  modestia  en 
tan  pocos  años ,  yo  no  la  he  visto  en  hombre; 
{De  qué  la  conoces  tií  ,  dixo  Laura?  De  lo 
mismo  que  tú  ,  respondió  Fenisa.  ^Pues  mírate 
SI  tí?  prosiguió  la  enamorada  doncella.  No  se^ 
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ñora  ,  replicó  la  maliciosa  esclava ,  que  a  la 
cuenta  vos  sola. en  Sevilla  merecéis  el  desatina-* 
4o  amor^  con  que  os  adora.  ^*Con  qué  me  ado«* 
ra^  dixo  riéndose  Laura:  <* quién  te  ha  enseña-^ 
do  a  tí  ^se  lenguage ,  no  basta  que  me  quieran 
Bastará  a  lo  menos ,  replicó  Fenisa  ,  pues  vos 
no  correspondéis  a  tanto  amor  ,  siendo  igual 
vuestro ,  y  que  fuera  tanca  dicha  de  los  dos  can- 
saros. No  tengo  yo  de  casarme ,  dixo  Laura^ 
que  quiero  ser  Rehgiósa.  No  puede  ser  t^o^ 
respondió  Fenisa ,  porque  sois  única  a  vuestros 
padres ,  y  haveis  de  heredar  cinco  mil  ducados 
de  renta ,  y  vale  vuestro  dote  sesenta  mil ,  sia 
mas  de  veinte  mil ,  que  vuestra  avuela  os  ha 
dejado.  Mira,  que  te  aviso.,  dixo  Laura  en*« 
tonces ,  que  no  te  passe  por  la  imaginación  ha^ 
blarme  mas  en  Lisardo  :  Lisardo  liallará  quien 
merezca  cssc  amor  que  dices ,  que  yo  no  me 
inclino  a  Lisardo  ,  aunque  ha  dos  años  que 
Lisardo  me  mira.  Yo  lo  haré ,  señora ,  replicó 
Fenisa ,  pero  muchos  Lisardos  me  parecen  essos 
en  tu  boca ,  para  no  tener  ninguno  en  el  alma. 
Ya  se  llegaba  la  hora  del  comer ,  y  ponian 
las  mesas ,  para  que  sepa  V.  m.  que  no  es  es*- 
ta  Novela  libro  de  pastores  ,  sino  que  han  de 
comer  y  cenar  todas  las  veces  que  se  ofreciere 
ocasión,  quando  Laura  dixo  a  Fenisa:  Lástima 
es ,  Fenisa ,  que  esse  caballero  no  coma  por  mi 
causa.  ^No  decias ,  respondió  la  esclava,  que  no 
te  hablasse  en  él  ^  Assi  es  verdad ,  replicó  Lau- 
ra ,  y  yo  no  hablo  en  él ,  sino  que  coma :  has 
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por  tu  vida  de  suerte ,  que  nuestro  cozinero  te 
dé  alguna  cosa  ^  que  le  lleves  »  /  dásela  a  su 
criada,  como  que  es  tuya  esta  memoria  :  que 
me  place ,  dixo  Fenisa  ,  para  merecer  algo ,  co* 
mo  quien  lleva  al  pobre  la  limosna  que  otro  da» 
para  que  sea  tuya  la  piedad ,  y  mia  la  diligen-» 
cia.  Hizolo  assi  Fenisa ,  y  tomando  un  capón 
y  dos  perdices  ,  con  alguna  fruta  y  pan  blan-* 
co ,  de  que  es  tan  fértil  Sevilla  ,  lo  llevo  al 
referido ,  y  le  dixo  :  Bien  lo  puede  comer  Li- 
sardo  con  gusto ,  que  Laura  se  lo  envia.  'Tu- 
volé de  manera  este  caballero,  agradecidissimo  a 
tanto  favor,  que  ya  se  desesperaban  los  cria- 
dos, y  se  atrevieron  a  decirle  :  Si  assi  come 
V.  m.  ^qué  ha  de  quedar  para  nosotros^  No 
sois ,  replicó  Usardo ,  dignos  vosotros  de  los 
íavores  de  Laura  ,  tanto  que  si  algo  queda, 
se  me  ha  de  guardar  para  la  tarde.  Crueldad 
le  havrá  parecido  a  V.  m.  la  de  Lisardo ,  aun- 
que no  sé  si  me  ha  de  responder ,  no  me  pa- 
rece sino  hambre  i  y  cierto  que  tendrá  razón, 
sino  sabe  lo  que  come  un  enamorado  favoreci- 
do a  tales  horas  :  pero  porque  no  le  tenga 
V.  m.  por  hombre  grossero  ,  sepa  ,  que  les 
dio  dos  doblones  de  a  quatro ,  que  era  siglo  en 
que  los  havia ,  para  que  fuesse  el  uno  a  Sevilla 
por  lo  que  tuviesse  gusto ,  lo  que  ellos  no  hi- 
cieron ,  y  partiendo  la  moneda  ,  se  llegaron 
hacia  la  casa  de  la  huerta  ,  donde  las  criadas 
los  proveían  de  todo  lo  necessarío.  Algo  des« 
to  via  Laura  con  harto  gusto  suyo  9  y  no  se 

es- 
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escondienda  a  sus^  padres »  quisieron  saber  quien' 
eran  aquellos  hombres ,  que  preguntados  res- 
pondieron ,  que  músicos  ;  y  deseando  alegrar  a  * 
Laura  ,  dixo  el  padre ,  que  entrassen  ,  de  que 
ellos  se  holgaron  en  extremo  ,  y  trahiendo  un 
instrumento  ,  que  claro  está ,  que*  le  havia  de' 
baver  en  la  hi^rta  ,  o  trahelle  las  criadas  de 
Laura ,  que  algunas  por  lo  moreno  eran  incli- 
nadas al  bayle ;,  con  extremadas  vozes  Fabio  y 
Antandro  cantaron  assi: 

Entre  dos  mansos  arroyos^ 
que  de  blanca  nieve  el  sol 
a  ru^o  de  un  verde  valle 
en  agua  los  transformó^ 
mal  pagado  ,  y  bien  perdido  ^ 
propria  de  amor  condición , 
que  obliga  con  los  agravios  9 
y  con  los  favores  no: 
estaba  Silvio  mirando 
del  agua  el  curso  veloz^ 
corrido  de  que  riendo 
se  burle  de  su  dolor* 
Y  como  por  las  pizarra» 
iba  dilatando  el  son, 
a  los  rústicos  cristales 
dixo  con  llorosa  voz: 
Como  no  saben  de  zeloSf 
ni  de  passiones  de  amor^ 
fíense  los  arroyuelos 
de  ver  como  Uoro  yo# 

SI 
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Si,  amac  las  piedra»  se  cansa 
de  sequedad  y  calor , 
bien  hace  ea  reírse  el  agua» 
pues  por  fria  nunca  amo. 
Lo  mismo  sucede  a  Phylis» 
que  para  el  mismo  rigor 
es  de  mas  helada  nieve  t 
que  los  arroyuelos  son. 
Ellos  en  la.  sierra  nacen  ^ 
y  ella  entre  peñas  nació, 
que  solo  para  reírse 
ablanda  su  condición » 
Al  castigo  de  sus  burlas 
tan  necia  venganza  doy , 
que  estos  dos  arroyos  miran 
en  mis  ojos  otros  dos. 
Lagrimas ,  que  dan  venganza» 
notables  flaquezas  son, 
mas  deben  de  ser  de  ira» 
que  no  es  possible  de  amor. 
No  me  pesa  a  mí  de  amar 
sujeto  de  tal  valor , 
que  apenas  puede  a  su  altura' 
llegar  la  imaginación. 
Pésame  de  que  ella  sepa, 
que  la  quiero  tanto  yo, 
porque  siempre  vive  libre 
quien  tiene  satisfacción. 
Por  esso  digo  a  las  aguas» 
que  risueñas  corren  hoy» 
trasladando  de  su  risa 


las 


las  perlas  y  la  ocasión: 
Como  oo  saben  de  aelos^ 
ni  de  passiones  de  amor» 
fíense  los  arroyuelos 
de  ver  como  lloro  yo. 

Dudosa  estaba  Laura  mientras  cantaban  Fa- 
bio  y  Antandro  estos  versos ,  si  se  bavian  h&- 
cho  por  ella  ,  y  aunque  en  todo  convenían 
con  el  pensamiento  de  Lisardo ,  en  quejerse  de 
zelos  ,  le  parece  que  diferia  mucho  de  su  hones- 
tidad  y  recogimiento ,  si  bien  esto  no  satisfacía 
a  la  duda  ;  porque  los  amantes ,  sin « dárselos» 
tienen  zelos ,  y  no  han  menester  ocasión  para 
quejarse  a  la  traza  de  los  niííos ,  que  se  suelen 
enojar  de  lo  que  ellos  mismos  hacen.  Pidieron 
los  padres  de  Laura  a  Fabio  no  se  cansasse  tan 
presto  j  y  él  y  Antandro  en  un  tono  .del  único 
músico  Juan  Blas  de  Castro  cantaron  assi; 

Corazón  ,  ^  donde  estuvistes, 
que  tan  mala  noche  me  distes^ 

{Donde  fuistes,  corazón, 
que  no  estuvistes  conmigo^ 
¿siendo  yo  tan  vuestro  amigo  y. 
os  vais  donde  no  lo  son? 
Si  aquella  dulce  ocasión 
os  ha  detenido  ansí, 
{qu¿  le  dixistes  de  mí» 
y  de  vos  qué  le  díxístes» 
i^ue  tan  mala  noche  me  distes?. 
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A  los  ojos  es  hacer, 
coraz9D ,  alevosía  t 
pues  ip.  que  ellos  ven  de  díat 
de  noche  lo  vais  a  ver: 
ellos  me. suelen  poner  . 
en  ocasiones  de  gloria  ^ 
*  pero  vos  con  la  memoria 
yo  no  sé  donde  estuvistesy 
que  tan  mala  noche  me  distes* 

Corazón,  muy  libre  andáis» 
quando  preso  me  tenéis, 
pues  os  vais,  quando  queréis 9 
aunque  yo  quiero  que  os  vais: 
allá  vivis,  y  allá  estáis; 
no  parece  que  sois  mió, 
si  pensáis  que  yo  os  envío : 
^qué  esperanzas  me  truxistes, 
que  tan  mala  noche  me  distes  i 

Ya  se  quedaban  los  instrumentos  con  el  eco 
de  las  consonancias ,  autíque  si  bien  me  acuer- 
do ,  no  era  mas  que  uno ,  quando  Laura  pre- 
gunto a  Fabio ,  quién  era  el  escritor  de  agüellas 
letras.  Fabio  le  respondió ,  que  un  caballero^ 
que  se  Uamaba  Lisardo  ,  mancebo  de  veinte  y 
quatro  anos,  «1  quien  ellos  servian.  Por  cierto, 
dixo  Laura ,  que  él  tiene  muy  cuerdo;  ingenio. 
Sí  tiene ,  dixo  Antandro ,  y  acompañado  de  lin* 
da  disposición  y  talle ,  pero  sobre  todo  de  mu- 
cha virmd  y  recogimiento.  ¿Tieqe: padre?  dixo 
el  de  L^ura.  No  señor  j  respondió  Fabio :  ya 
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múrice  Alberto  de  Silva  >  que  V.  in«  Iiavrá  co^ 
nocido  en  esu  ciudad  Sí  conocí »  dixo  el  víejot 
y  tf a  grande  amigo  mió»  y  de  loé  hombres 
ricos  desta  dudad  {  y  me  acuerdo  de  tsse  ca^ 
ballero  su  hijo ,  quaiido  era  niño  ^  y  comenzar 
ba  a  estudiar  Gramática,  y  xne  alegro,  que  ha-» 
yz  salido  tan  semejante  a  su  padre :  ^No  trata 
de  casarse  ahora  ^  Sí  trata  ,  dixo  Antandro ,  y 
lo  desea  en  extremo ,  con  una  hermosa  donce- 
lla igual  a  sus  merecimientos  en  dotes -"  natu- 
rales y  bienes  de  fortuna.  Con  esto  los  mand<( 
segalar  Menandro ,  que  assi  era  el  nombre  del 
padre  de  Laura ,  y  ellos  se  despidieron ,  catt* 
tando  entre  los  arboles  a  Lisardo  todo  lo  qus 
les  havia  sucedido ,  que  los  esuba  esperando 
desesperado.  Laura  quedó  cuidadosa ,  llena  de 
solicito  temor ,  que  assi  difine  el  amor  Ovidio» 
porque  dio  en  imaginar ,  que  aquella  doncellat 
con  quien  queria  casarse  Lisardo  ,  era  otra  ,  / 
que.  las  finezas  ecan  fingidas,  no  .conociendo, 
que  Antandro  lo  havia  dicho ,  para  que  Laura 
entendiesse  su  deseo :  assi  es  temeroso  el  amor^ 
atribuyendo  siempre  en  su  daño  hasta  su  mís^ 
mo  provecho.  <No  pudo  alegrarse  mas  ;  y  dan* 
do  prisa  ^  sus  padres  con  no  sendrsc  buena,  se 
volvieron  a  Sevilla;  Durmió  mal  aquella  noche, 
y  el  dia  siguiente  la  afligió  tanto  aquel  pensa-* 
miento ,  que  se  vino  a  resolver  en  escribirle» 
V.  m.  jtt^e  si  esta  dama  era  cuerda,  que  yo 
fnmca  me  he  puesto  a  corregir  a  quien  ama« 
Borró  veinte  papeles ,  y  dio  d;  peor  y  d  uÚh 
:  Tome  VIII.  K  mo 
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mo  a  Feáisa ,  que  con  admiración  ,  qíié  se  pu^ 
4iera  llamar  espanto  ,  le  llevó  a  Lisardo ,  que 
en  aquel  punto  iba  a  subir  a  caballo  para  pas^ 
sear  su  calle.  Casi  fuera  de  sí  oyó  el  irecado 
de  palabra ,  y  llevándola  de  la  manó  a  un  jar^ 
din  pequeño ,  que  enfrente  de  la  puerta  prin- 
cipal de  su  casa  ofrecía  a  la  vista  algunos  ver- 
des naranjos  ^  la  dio  muchos  abrazos ,  y  red* 
biendo  el  papel  con  mas  salvas ,  que  si  truxe- 
ra  veneno ,  abrió  la  nema ,  guardó  la  cdbiertaf 
y  leyó  assi: 

Los  años  f  que  V.  m.  me  ha  obligado  a  su 
conocimiento ,  parece  que  me  fuerzan  en  corte* 
sia  a  darle  el  parabién  de  su  casamiento  ,  que 
m  mis  padres  contaron  sus  criados ,  mayormenr* 
te  siendo  tan  acertado  5  con  dama  tan  hermosa 
y  rica  t  pero  suplico  a  V.  mé  que  ella  no  sepa 
^ste  atrevimiento  mió ,  que  me  tendrá  por  en- 
vidiosa ,  y  V.  m.  no  ha  menester  hacer  gala  de 
ini  celesta  ,  para  acreditarse ,  pues  no  será  essa 
señora  tan  humilde  y  que  no  piense »  que  lo  que 
ella  merece ,  vale  por  sí  mismo  esta  general  es« 
dmacion  de  todas. 

Con  una  blanda  ri^  í  fl^8  en  los  ojos  »  que 
en  la  boca  »  dobló  el  papel  Lisardo  ^  y  por  lo  que 
lyavia  coñudo.  Axttandro ,'  conoció  el  engaño  de 
Laura » o  que  se  havia  valido  ele  aquella  industria 
para  provocarle  a  desafío  de  tmu  y  pluma  » que 
én  las  de  amor  es  lo  miismo«  que  de  espada  7 
capa.  Llevó  a  Fenisa  a  un  curioso  aposentO| 
bien  adornado  de  esaitorios^  libros  y  pinturas^ 

don- 
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dHidfii  le  dt»>,  lyue  JC  entretuviesae  t  miéiitraf 
eicribia»  Fenba  puso  los  ojo»  en  ua  retrato  dr 
X«aun  f  (pie  uo  eseeknte  pimor  havía. hecho  al 
vuelo  9  de  solo  Terla  en  mtssa  :  y  Lisardo  e^ 
oribió  f  haciendo,  gala  de  que  fuesse  aprisa  / 
coa  donáyret  J  cerrado  el. papel ,  abrió  un  e$^ 
critorio  »  y  dando  cien  escudos  ¿  Fénica  ,  1^ 
abrid  las  /mtrañas...  Fuese  la  esclava ,  y  Lisar* 
do  volvió  a  leer  el  papel  otras  dos  v^ces  ;  f 
fK>ntendole  la  cubierta  encima »  le  acomodó  ea 
una  naveta  de  un  escritorio ,  donde  tenia  sus 
íoyas ,  porque  assi  le  pareció  que  le  en^taba^ 
Lil^ó  Fenisa  donde  Laura  esperaba  1p  respue»^ 
ra  con  inquietud  notable  :.  dióle^  papel :  con-* 
tole  el  gusto  ,  con  que  la  hávia  recibido ,  el  a»* 
seo  de  su  aposento »  la  grandeza  de  su  casa  ,  / 
calló  los  cien  escudos ,  aunque  hiea  mal ,  que 
también  ^sto  obliga  a  quien  ama »  y  desea  ser 
amada)  pero  peor  huviera sido,  que  confessára 
la  mitad »  oomohacaoi  muchos  criados  en  ofen^ 
sa  grave  de  la  liberalidad  de  los  amames.  Abrió 
Laura  el  papel »  con  menos  ceremonias  1' aunque 
por  ventura  con  mas  sentimiento,  y. leyó  assi: 
La  seiíora>9  que.  yo  sirvo ,  y  lo  es  de  mi 
libertad  ,  y  con  quien  deseo  casarme  es  V.  mé 
y  esto  qiismo  dixo  Antandro ,  para  que  en  este 
sentido  se  entendiesse*  Con  esta  satisfacción  giH 
diera  V.  m.  tener  envidia  de. sí  misma »  si  ya 
mereciera'  lo  que  dice  paf  a  •  honrarme ,  que  na 
tengo  9  ni  tendré  ctroí  dueño  p  mientras  tuviera 
vida..  *   . 

Ra  Quan- 
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Quaivlo  yo  llego  a  pensar  <por  áotáé  oh 
flUeosKUi  dos  amantes  el  pfocmio  dé  su  bistec 
fia ,  me. parece  el  amor  k^bra  mas  «ncelente  de 
la  ni&turaleza ,  y  en  esto  no  me  eogdío  ,  pues 
|>ien  sabe  toda  la  Fhilosophia ,  que  consiste  en 
él  la  generación  y  conservación  de  todas  las 
cosas  ^  en  cuya  unión  viven,  aunque. entre  la 
harmonía  de  los  cielos^ ,  que  el  aphorismo  de 
que  todas  las  cosas  se  hacen  a  manera  de  con<« 
tienda  ,  esso  mismo ,  que  las  repugna ,  las  enla- 
ja 9  y  assi  se  vé » <\ue  los  elementos ,  que  son 
los  mayores  contrarios ,  symboiizan  en  algunas 
cosas  t  y  comunican  sus  calidades.  Convienoi  el 
fiíego  .y  el  ayre  en  el  calor ,  porque  el  fuego 
le  tiene  sumo ,  y  el  ayre  moderado  :  el  fuego 
y  la  tierra  en  lo  seco :  el  ayre  y  el  agua  en  lo 
himiedo ,  y  el  agua  y  la  tierra  en  lo  frió  ,  de 
cuya  conveniencia  es  ftietza  amarse  9-  y  a  esa 
ejcemplo  las.demás'^e  la  generación  j  corrup^ 
cion  de  la  naturaleza.  Pero  dirá  V.  m.  ^*qu¿  tie- 
nen que  ver  los  elementos  y  principios  de  la 
generación  de  amor  con  las  calidades  elementa^ 
res?  Mas  bien  sabe  V.  m.  que  nuestra  humana 
fabrica  tiene  dellos  su  origen^  y , que  su  haimo- 
ixia  y.  concordancia  se  sustenta  y  engendra  deste 
principio,  que  como  siente  el  Fbilosopho  ,  es 
la  j)i:imera  raiz  de  todas  las  passiones  naturales» 
Notable  edificio  pues  levanta  amw  en  esta  pri^ 
mera  piedra,  de  Un  papel «  que  sin  prudencia 
escribid  esta  doncella  a.  un.  hombre  tan  mozo» 
que  no  tenia  experiencia  de  otra  voluntad  desde 

que 


ipñ  haTk  nacido.  ^Quíéii  vid  edificio  sobre  pa-> 
pei  firme ?  ni  qué  duración  se 'pédrá 'prométete 
la  precipitada  voluntad  déstos^ dos  afilantes^,  que 
deftde  este  dia  tfe  escribieron  j  hablaron  ,  %1 
bien  honestamente  j  fundados  en  la  esperanzai 
del  jusro  matrimonio?  Y  tengo  por  sin  dudaf 
que  si  luego  pidiera  Lisardo  a  Laura »  Me-^ 
nandto  lo  huviera  tenido  a  dicha ,  peto  el  que* 
rer  primero  cada  uno  conquistar  la  voluntad 
del  otro  »  a  lo  menos  assegurarse  deila  »  dio 
causa  a  que  la  dilación  truxesse  varios  acciden- 
tes ,  como  suele  en  todas  las  cosas  ,  donde  se 
acude  con  la  execucion  después  del  madura 
acuerdo,  como  sintió  Salu$tio«  Tenia  Lisarda 
un  amigo ,  que  desde  sus  tiernos  años  lo  havia 
sido,  igual  en  calidad  y  hacienda,  llamado  Oóba^ 
vio ,  procedido  de  ciertos  caballeros  Ginoveses» 
que  en  aquella  ciudad  havian  vivido ,  y  a,  quien 
la  mar  no  havia-  correspondido  ingrata  ,  a  lo 
que  en  confianza  suya  havian  aventurado.  Este 
amaba  desatinadameme  a  una  cortesana  ,  que 
?ivia  en  la  ciudad  tan  libre  y  descompuesta, 
que  por  su  vizarria  y  despejo  publico  era  co- 
nodda  de  todos.  Passaba  ei  pobre  Odavio  sus 
locuras  con  inmenso  trabajo  de  su  espiritu ,  y 
no  pequeño  daik>  de  su  hacienda  ,  porque  a 
vuelta  de  cabeza  se  la  cargaba  de  infinito  pesoy 
mayormente  si  se  descuidaba  de  comprar  por 
instantes  lo  que  le  parecía  que  tenia  adquiridov 
Amor  no  se  conserva  sin  esto,  yo  lo  confi^s^ 
so  I  pero  en  este  genero  de  mugeres  es  la  codj-^ 
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cía  insacttbfau  Hame  acontecido  separar  en  unaa 
Ibierbas ,  <yie.  te&go  en  ua  pequeño  huerto  f  quf 
CQO  la  furia  del  sol  de  los.  caoícidares  se  des^^ 
ntayan  de  forma  «quet  tendidas  por  la  tierra» 
^zgo  por  imposstble  que  se  levanten ,  /  echan* 
dolas  agua  aquella  nodie ,  las  hallo  por  la  mar 
nana  como  pudieran  estar  en  Abril  después  de 
itaa  amorosa  llUvia*.  Este  efe&o  considero  en 
la  tibieza  y)  desmayo  del  amor  de  las  cortesai- 
ñas ,  quando  la  plau  y  oro  las  despierta  y  ale*- 
gra  tan  velozmente,  que  el  gáiaa,  que  de  no^ 
che  fue  aborrecido ,  porque  no  dá ,  a  la  ma&ma 
es  querido  ,  porque  ha  dado.  Oltídada  itnair 
mente  Dorotea ,  que  assi  se  llamaba  esta  dama» 
de  las  obligaciones  que  tenia  a  Oéliavio  ,  puso 
los  ojos  en  un  Perulero  rico  ,  assi  se  llaman^ 
laombre  de  mediana  edad ,  y  no  de  mala  per^ 
sona  ,  asseo  y  entendimiento.  A  pocos  lano^ 
conoció  0¿^avio  la  mudanza ,  y  siguiéndola  wk 
dia ,  la  vid  entrar  disfrazada  en  la  casa  del  lor 
diano  referido ,  donde  esperó  desatinado  a  qu« 
tomarse  puerto  en. la  calle  de  aquella  embarca/*- 
cion  tan  atrevida  >  y  asiéndola  del  brazo  ,  la 
dio  con  poco  temor  del  Perulero  y  vierguenza 
de  la  vecindad  alguno»  bofetones.  A  sus. voces 
y  de  la  criada ,  que  llegando  a  defenderla  par* 
tieron  Ist  ganancia  ^  salid  Fíneo  ,  que  este  fiíe  su 
nombce,  o  lo  es  ahora,  y  con  dos.  criados  su^ 
yoa  le  hizo  salir  de  la  calle  con  menos  honor^ 
que  9i  quedara  en  ella,  pero  con  mas  provecho 
suyo.  Corjido  Odavio ,  como  era  justo^  por-. 

que 


fflie  al  iHlíf  dice  Cartanza  ,  y  Vo  aprueba  él  grad 
]Don  Luis  Pacheco ,  no  hay  sadsíaccion  :  did 
parte  á  su  amigo  Lisardo  de  na  disgusto,  y  cotí 
los  d<is  cf lados  inUsicós  referidos  dieron  á  éspe^ 
farie  dos  o  tres  noches  :  porq[ue  el  no  s^lisl  &tí 
euidado  de  su  casa ,  y  lá  ultima  ^  que  venia  dé 
visitar  un  amigo  (]o  noche,  qué  de  desdichas 
áenc^  a  tu  cuenta!  nó  en  vaide  te  llamd  Esm 
tacto  acomodada  a  engaños  ,  Séneca  horrenda^ 
y  los  Poetas  hija  de  la  tierra  y  de  las  Parcas, 
que  es  lo  mismo  que  de  la  muerte ,  pues  ellas 
fliatan ,  y  la  úerra  consume  lo  que  enderra  )  sa-^ 
lieronle  al  passo  Odavió  y  Lisardo  con  ló6 
criados ,  y  dándole  míuchas  cuchilladas,  se  d¿fen^ 
dio  valerosamente  cofi  los  suyos ,  hasta  que  cayó 
muerto  ,%ejanda  a  0¿lavio  herido  de  ima'  esto>^ 
cada  ,  de  que  también  murió  de  álli  a  fres  dias. 
Estos  estuvo  retrahido  Lisardo; y  queriendo  ha** 
cer  fuerza  la  justicia  en  sacarle  de  la  Iglesia  ,  le 
fue  forzoso  ausentarse  ,  y  con  grandes  lagrimas 
de  Laura  y  suyas  salid  de  Sevilla  ,  y  por  ser 
ocasión  ,  en  que  se  partia  la  flota  d^  Ñueva-Es^ 
paiui ,  aconsejado  de  íimigos  y  deudos  se  passo 
a  las  Indiasi»  ^Fue  tan  dincil  de  remediar  esie 
¿aso  f  aunque  de  entrambas  partes  havia  di^sf 
muertes, que  no  pudo  volver  a  Sevilla  lisardo» 
quando  pensaba^  En  triste  ausencia  quedó  Lau-^ 
ti  i  constan  notable  sentimiento  de  su  panida» 
oonoddo'dé  sus  padres ,  que  con  aigu&  advef- 
timieúió  reparaban -en  Lisardo,  y  no  tes  pesi^ 
ta  de  que  fuera  su  yerno  :  pefo  haviendo  pas^ 
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sado  dos  años  de  inmensa  tristesa  t  le  (M^opusi»* 
ron  algunos  casamientos  para  sacarla  della  f  de 
personas  ilustres  y  dignas  de  su  hermosura  9  óh 
lidad  y  hacienda.  Era.de  suerte  lo  que  l^ura 
aentia  que  h  tratassen  desto ,  que  cada  vez  que 
lo  intentaban ,  la  teman  por  muerta  :  pero  h^ 
^riéndose  informado  de  Fenisa »  y  entendiendo» 
que  mientras  ettuviesse  en  esperanza  de  casarse 
con  Lisardo ,  no  admitíria  casamiento  alguno  ^  d^ 
terminó  Menandro  de  fingir  una  carta  »  que 
diesse  nuevas  entre  otras  relaciones »  de  que  Li- 
sardo se  havia  casado  en  México »  y  una  aparte 
para  un  amigo  suyo,  que  visitándole  dejasse  caer 
al  descuido  >  que  hallada  de  Laura ,  decia  assi: 
En  este  viaje  no  tengo  que  advertiros  mas 
de  que  todo  se  despacha  bien »  y  mé\9t  lo  que 
menos  pensabades.  Liego  bueno  «1  Virrey ,  y 
creo  t  que  nos  faavemos  de  liállar  muy  bien  con 
él',  porqué  es  ua  gran  Principe ,  aielpso  del  ««- 
vicio  de  Dios  y  de  su  Majestad.  Hacedme  pla- 
cer de  saber ,  en  qué  esudo  están  los  negocios 
de  Lisardo  de  Silva  en  essa  ciudad »  porque  .ya. 
son  tan  proprios  mios,,  que  le  be  casado  coa 
flpá  hija  Tbeodora.con  mucho  gusto  de  esi-* 
irambós  »  porque  se  querían  mucho.  Esto  me 
importa  notablemente,  porque  quiere  ir  Lisar- 
do a  España ,  y  pretender  un  Habito  en  la  ccf- 
tp  •  y  yo  deseo  ver  hoorada  mi  .casa,  y^cfpc 
comienze  su  valor  en  este  caballero ,  a  quiea 
fKMT  el  que  tiene  en  todo  be  dado  eor  doce  se- 
senta mil  ducados. 
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Como  quedaría  Laura  con  esta  carta »  echa- 
da coa  tan  falso  descuido ,  para  darle  tan  vel^ 
dadero  cuidado  ,  no  es  possíble  encarecerlo: 
pobre  amante»  que  quando  estaba  solicitando  su 
libertad  para  verla ,  se  la  estaban  quitando  con 
un  notable  industria ;  y  no  se  engañaron ,  au]>« 
que  V.  m,  lo  sienta ,  que  passado^  algunos  dias 
de  lagrimas  se  consoló  y  como  lo  hacen  todas^ 
j  dixo  a  sus  padres  9  que  qucria  obedecerlos» 
Los  quales  »  assi  como  conocieron  el  efeélo  de 
la  industria  ,  trataron  de  darle  marido ,  que  des* 
liiciesse  con  su  presencia  fácilmente  la  voluntad 
de  Lísardo ,  que  no  havia  podido  tan  larga  au^ 
sencia.  Havia  un  caballero  en  la  ciudad ,  no  de 
tan  gallarda  persona ,  pero  de  mas  juicio ,  aiíos 
y  opinión  constante ,  rico  y  lustroso  de  familia^ 
y  codiciado  de  muchos  para  yerno ,  porque  tra^ 
hia  escrita  en  4a  frente  la  quietud ,  y  en  las  pa- 
labras la  modestia.  Tratóse  entre  los  deudos  de 
una  y  otra  parte  el  concierto ,  y  estando  a  to- 
dos con  igualdad »  no  fue  difícil  de  llegar  a  exe- 
cuclon  9  con  la  brevedad  que  los  padres  de  Lau^ 
ra  deseaban.  Casóse  Laura ,  y  en  esta  ocasión 
dixera  un  Poeta ,  si  havia  assistido  Hymeneo  tris- 
te ,  o  alegre ,  y  si  tenia  el  hacha  viva ,  o  muer- 
ta, ceremonia  de  los  Griegos,  como  llamar  a 
Tbalassio  de  los  Latinos.  Y  porque  V.  m.  no 
ignore  la  causa ,  por  qué  invocaba  la  Gentili- 
dad en  las  bodas  este  nombre  ,  sepa ,  que  Hy^ 
meneo  ñie  un  mancebo ,  natural  de  Atheüas ,  de 
tan  hermoso  y  delicado  rostro ,  que  con  el  au- 
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dado  de  los  rizos  del  cabello  ,  como  ahora  se 
usan ,  era  tenido  por  muger  de  muchos.  Ena^ 
moróse  este  mancebo  ardentíssimamente  de  una 
hermosa  y  noble  doncella  ^  sin  esperanza  de  fin 
a  su  deseo ,  porque  en  sangre ,  hacienda  7  fa- 
milia era  inferior  y  desigual  con  diferencia  gran- 
de :  con  esta  desconfianza  Hy meneo ,  para  sus- 
tentar sus  ansias  ,  siquiera  de  la  amada  vista 
desta  doncella  ,  vestíase  su  mismo  habito  »  y 
mezclándose  con  las  demás ,  que  la  acompaik- 
ban,  ayudado  de  las  colores  de  su  rostro  ,  en 
amistad  honesta  vivia  con  ella  ,  y  la  seguía  a 
las  fiestas  y  campos  ,  sin  osar  declararse  por 
no  perderla.  En  este  tiempo  le  sucedió  lo  que 
a  muchos ,  que  pensando  engañar  ,  lo  quedan 
ellos ;  porque  haviendo  salido  fuera  de  la  ciu- 
dad su  dama  con  otras  muchas  a  los  sacrificios 
de  Ceres  Eleusina ,  saltaron  de  improviso  en 
tierra,  y  con  las  demás  doncellas  le  robaron. 
Ellos  9  la  presa  y  la  nave  tomaron  puerto  cerca; 
y  haviendo  repartido  a  su  gusto  lo  que  a  cada 
un¿  le  tocaba  ,  hicieron  fiesta  sobre  la  hierba, 
y  andando  Ceres  y  Baccho  dando  calor  a  Ve- 
nus ,  con  el  trabajo  del  remo  y  descanso  del 
vino  se  rindieron  al  sueño.  Hymeneo  valerosa- 
mente, gobernado  de  su  animo  en  ocasión  tan 
fuerte,  que  la  hermosura  en  los  hombres  no  es- 
torva  la  valentía  del  corazón  *  y  yo  he  visto 
muchos  feos  cobardes  ;  sacó  la  espada  de  la 
cinta  al  Capitán  de  los  Piratas ,  y  uno  a  uno 
les  cortó  las  cabezas :  embarcó  las  doncellas ,  y 

con 
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con  iDmenso  trabajo  volvió  a  Athenas.  Los  pa^ 
dres  de  las  quales  en  remuneración  de  tanto 
beneficio  solicitaron  al  de  su  dama  ,  y  se  la 
did  por  muger ,  con  la  qual  vivid  en  paz ,  sin 
zelos  y  sin  disgusto ,  y  con  muchos  hijos  ,  de 
donde  tomaron  ocasión  los  Athenienses  de  ivl- 
vocarle  en  sus  bodas ,  como  a  hombre  tan  di- 
choso en  ellas ,  j  poco  a  poco  se  fue  introdu-* 
dendo  el  cantarle  hymnos  ,  como  a  su  protec^ 
tor  9  de  que  se  hallan  tantos  en  los  Poetas  Grie- 
gos  7  Latinos,  y  recibirse  su  nombre  por  las 
mismas  bodas.  No  pienso  que  le  faavrá  sido  a 
y.  m.  gustoso  el  episodio  ,  en  razón  de  la 
poca  inclinación  que  tiene  al  sénior  Hymeneo  de 
los  Athenienses  }  pero  por  lo  menos  le  desvié 
la  imaginación  del  agravio  injusto ,  que  hicie- 
ron estas  bodas  al  ausente  Lisardo ,  y  la  facili- 
dad ,  con  que  se  persuadid  la  mal  vengada  Lau- 
ra  :  aunque  por  el  camino  que  fué  la  industria, 
¿a  qué  muger  le  quedara  esperanza  ,  quando  no 
quisiera  vengarse  ^  cosa  que  apetecen  enamora^ 
das  con  desatinada  ira  ,  tanto  que  en  viendo 
qualquiéra  retrato  de  muger ,  pienso  que  es  la 
venganza. 

Puso  Marcelo ,  que  asst  se  llamaba  su  ma^ 
rido ,  ilustre  casa  ,  hizo  un  vistoso  coche ,  el 
mayor  deleyte  de  las  mugeres ,  y  en  esta  parte 
soy  de  su  parecer ,  por  la  dificultad  del  tragf^, 
y  la  gravedad  de  las  personas ,  y  mas  después 
C]ue  se  han  subido  en  un  monte  de  corcho  /ha- 
ciéndose los  talles  tan  largos  ,  que  se  hincan  dé' 
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rodillaif  con  las  puntas  de  los  jubones.  GascSae 
un  hidalgo  amigo  mió  de  buen  gusto  ^  y  la  no* 
che  primera ,  que  se  havia  de  celebrar  el  hy- 
xneneo  en  Griego  ,  y  la  bod^  en  Castellano» 
vid  a  su  muger  apearse  4^  tan  altos  chapines, 
y  quedar  tan  baja,  que  le  pareció  que  le  havian 
engañado  en  la  mitad  del  justo  precio.  Dixo  en- 
tonces ella  :  { Qué  os  parece  de  mí  ?  y  él  con 
poco  gusto  le  respondió :  Fareceme ,  que  me  han 
dado  a  V.  m.  como  a  mohatra ,  pues  he  per- 
dido la  mitad  de  una  mano  a  otra.  A  quien 
yo  consolé  con  la  respuesta  de  aquel  Philoso- 
pho ,  que  diciendole  un  amigo  suyo ,  que  por 
qué  se  havia  casado  con  una  muger  tan  peque- 
ña ,  respondió :  Del  mal  lo  menos.  Mas  cierto, 
que  todos  se  engañan ,  que  una  muger  virtuosa, 
o  sea  grande ,  o  pequeña  ,  es  honra  ,  gloria  y 
corona  de  su  marido ,  de  que  hay  tantas  ala- 
banzas en  las  adivinas  letras  :  ¡y  hai  del  enfer- 
mo ,  que  ellas  no  curan  ,  el  solo ,  que  no  rega^ 
lan ,  y  el  triste ,  que  no  alegran ! 

Entre  otras  cosas  que  truxo  Marcelo  a  su 
casa  fue  un  esclavo,  de  quien  fiaba  mucho,  Alar' 
be  de  nación ,  que  en  una  presa  del  General  d^ 
Oran  havia  sido  cautivo.  Este  tenia  cuenta  d^ 
los  caballos  del  coche ,  y  de  otros  dos ,  en  qu^ 
passeaba  ,  de  los  Valenzuelas  de  Córdoba  ,  que 
también  hay  linage  de  caballos  con  su  nobleza. 
No  se  olvide  pues  V.  m.  de  Zulemo ,  que  assi 
se  llamaba ,  que  me  i^nporta  para  adelante  que 
le  tenga  en  la  memoria.  Casados  vivían  en  paz, 
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aunque  ^;  señales  de  hijos ,  que  lo  suelen  ser 
del  matrimonio ,  Marcelo  y  I^ura ,  quando  ha- 
viéndose  acabado  con  ruegos  y  dineros  y  años, 
que  lo  vencen  todo ,. el  pleyto  de  Lisardo ,  apa- 
reció en  San  Lucar  con  los  galeones  de  Nueva- 
España  }  y  como  de  su  pensamiento  no  diesse 
parte  a  nadie ,  y  por  coger  de  improviso  a  Lau- 
ra con  la  alegría  de  su  presencia  ,  ignorante 
de  su  casamiento  9  vino  a  Sevilla.  No  le  dixe- 
fon  en  su  casa  nada,  o  ya  ocupados  en  verle» 
c.ya  porque  pensaron ,  qUe  cosa  tan  notable  par 
ra  el ,  como  estar  casada  Laura ,  ya  la  sabria  ,  o 
por  no  le  recibir  con  malas  nuevas  ,  que  suele 
ser  la  mayor  ignorancia  de.  los  deudos  y  ami-« 
gos.  Con  esto ,  assi  gomo  estaba  y  solo  i  qqitan- 
dose  las  espuelas ,  se  fue  a  su  casa  »  serian  las 
ocho  de  la  noche ,  y  vid  Lisardo  en  el  patio 
tan  diferente  ruido ,  que  se  le  turbo  el  corazón 
y  helo  la  sangre ,  y  después  de  un  rato  ,  pre- 
gunto á  un  criado ,  que  ayudaba  a  poner  en  su 
lugar  aquel  vistoso  coche ,  en  que  debía  de  ha- 
ver  venido  Laura ,  quién  vivia  en  aquella  casa. 
Aqui  vive  Menandro»  le  respondió,  y  Marce- 
lo su  yerno.  Passdle  el  corazón  esta  palabra ,  y 
lodo  temblando  le  dixo  :  ^Fues  caso  a  la.  seño^ 
ra  Laura?  Sí  9  replico  el  criado  con  Sequedad» 
y  se  lo  pago  Lisardo  con  muchas  lagrimas ,  que 
de  improviso  vinieron  a  los  ojos ,  por  ayudar 
al  corazón  en  tan  justo  sentimiento^  Sentóse  ^n 
un  poyo  9  que  estaba  junto  a  la.^puert(i,  y  no 
pudieado  hablar ^.porqy^  le.  ahogaba  el . dolor, 
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vertió  páttt  ád  veneno ,  con  €p»  sintió  al 
alivio.  LevaiMxÍBe  iinalmemet  porque  ya  repa-* 
raban  en  él ,  que  la  buem  disposición  lo  soli^ 
citaba ,  con  las  galas  y  plumas  del  camino  ^  en 
las  quaies  fue  la  primera  venganza  9  porque  ha^ 
ciendolas  pedazos ,  sembrp  delias  la  calle ,  di- 
ciendo :  Rstas  y  mis  esperanzas  todo  es  uno« 
De  alli  passd  a  los  guantes ,  y  tirándose  de  una 
cadena  de  piezas,  la  perdió  toda«  Bien  havia 
hora  y  media  que  andaba  el  afligido  mozo  por 
la  calle  j  quando  haviendo  oído  algún  ruido  en 
una  sala ,  asió  las  manos  a  los  hierros  de  su  re-« 
ja  9  y  sin  mirar  él  que  hacia »  se  asomó  a  uno 
de  los  postigos  de  la  ventana ,  donde  vio  sen^ 
tar  ti  la  mesa  ^a  Laura ,  a  su  marido  y  a  sus 
padres.  Aqui  perdió  el  sentido  ,  y  cayendo  én 
tierra  ,  estuvo  desmayado  un  rato  :  volvió  en  sí¿ 
y  trepando  segunda  vez  por  los  hierros ,  viola 
ostentación  de  la  plata  y  familia  ,  con  que  se 
servian  ,  el  comento  que  mostraban  ,  y^  los  pía-- 
tos  y  regalos ,  que  Marcelo  hacia  a  Laura  tan 
amorosamente  :  reparaba  en  su  rostro  ,  en  su 
vestido  ,  y  en  el  buen  ayre  con  que  cenaba, 
que  el  comer  asseadamente  y  con  despejo  se 
cuenta  entre  la^  cosas ,  a  que  está  obligado  un 
hombre  bien  nacido  ,  y  le  parecja  ,  que  en  sU 
vida  havia  visto  hombre  mas  hermoso.  iO  ze- 
los ,  qué  de  cosas  feas  haveis  hecho  que  parez- 
can-lo  contrario!  Alli  se  extendía  la  imagi- 
nación a  cosi^  tei'ribles  de  sufrir ;  y  entre  to- 
das a  creer  i^que  Laura  estaría  enamorada  de 
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Marcelo  9  como  era  razón ,  y  cómo  a  él  le  pa-^ 
recia  j  que  era  forzoso  merecerlo.  Suspiraba  Li- 
sardo ,  deseando  que  le  oyesse  Laura  :  ¡  qué  lo^ 
cura!  ^'Mas  quién  tuviera  prudencia  en  tal  des- 
dicha t  Acabóse  la  cena  de  Marcelo ,  y  la  pa^ 
ciencia  de  Lisardo  a  un  mismo  tiempo.  Ellos 
se  recogieron  después  de  un  rato  de  conversa- 
ción ,  y  él  se  quedo  con  todas  sus  eperanzas  en 
la  calle.  La  pena  de  su  casa  era  forzosa ,  y  assi 
salieron  a  buscarle  por  varias  partes  ,  sin  que 
dejassen  amigo  donde  no  fuessen.  Acordóse  An-» 
tandro  de  los  pensamientos  de  Laura :  partió  a 
su  casa  ,  y  halló  en  su  calle  a  su  señor  poco 
menos  que  loco ,  y  algo  mas  que  desdichado: 
quitóle  después  de  muchas  razones  y  convenien- 
cias del  puesto ,  que  havia  tomado ,  como  sol^ 
dado  de  amor  hasta  el  quarto  del  Alva  :  tru- 
xole  a  su  casa  con  buenos  consejos  ^  y  hacién- 
dole acostar ,  no  durmieron  entrambos  y  porque 
en  contarle  lo  que  havia  visto ,  y  lamentarse  de 
Laura  ^  llegó  el  dia.  Rogó  a  Antandro  ,  que 
íuesse  en  casa  de  Menandro ,  y  procurasse  ser 
visto  de  Fenisa  :  lo  qual  sucedió  tan  bien  ^  que 
apenas  le  vio  la  esclava ,  quando  puesto  su  mana- 
to ,  y  aquel  sombrero ,  que  con  tanta  bizarría  se 
ponen  las  Sevillanas ,  salió  a  buscarle.  No  ha- 
vian  los  dos  traspuesto  la  calle ,  quahdo  Fenisa 
le  dio  muchos  abrazos  ^  y  preguntándole  por 
Lisardo ,  llegó  el  esclavo  Zulcmo  referido  »  y 
ella  interrumpió  la  platica ,  y  se  volvió  a  su  ca^- 
sa.  Repasó  el  esclavo  en  él  forastero  ^  y  algo 

ze- 


Y  44   L^  MAS  PRUDBKTB  VBKGÁKZA. 

zeloso  de  Fenisa ,  quiso  seguirle  ;  pero  Antáti- 
dro  le  burló  en  una  de  las  muchas  calles  es- 
trechas de  aquella  ciudad ,  y  dio  cuenta  a  Li- 
sardo ,  de  que  ya  Laura  sabría  9  que  ¿1  estaba 
en  Sevilla.  Con  aquella  ocasión  el  tierno  aman-* 
te  tomo  la  pluma  9  y  escribiendo  un  papel  9  le 
dixo  a  Antándro ,  que  le  llevasse ,  y  si  pudies^ 
se  dársele  a  Fenisa  9  le  prometiesse  grandes  iur 
teresses  y  regalos  por  la  fe  y  confianza  deste  se- 
creto. Sucedió  assi ,  y  Laura  9  que  ya  sabia  que 
havia  venido ,  con  poca  alteración  y  mucha  cu- 
riosidad le  abrió  severa  9  y  leyó  assi: 

A  noclie  llegué  a  Sevilla  a  vivir  en  tu  vis- 
ta de  tanta  muerte  como  he  padecido  en  tu 
ausencia ,  y  cumplir  la  palabra ,  que  te  havia 
dado  de  ser  tu  marido.  La  primera  cosa  que 
supe  9  fue  9  que  le  tenias  9  y  la  segunda  verle» 
con  tanto  dolor  mió,  que  solo  pudo  impedir 
el  matarme  9  saber  que  hay  alma.  Cruelmente 
has  procedido  con  mi  innocencia :  no  eran  essas 
las  palabras  en  mi  partida  a.  México  9  acredita- 
das de  lagrimas  :  pero  eres  muger ,  ultimo  con- 
suelo de  los '  hombres..  Mas  para  que  veas  la 
diferencia  9  que  mi  amor  hizo  al  tuyo  9  mientras 
dispongo  de  mi  hacienda  9  viviré  en  Sevilla  9  y 
luego  me  cubrirá  un  pobre  habito  9  que  quiero 
fiar  del  cielo  mí  remedio ,  porque  en  la  tierra 
no  le  espero  de  nadie. 

Sin  alteración  dixe  que  abrió  eL  papel  Late- 
ra 9  pero  no  le  volvió  a  cerrar  sin  mucha  ;  y 
dudosa  de  que  podria  menur  Lisardo ,  come 

fues- 
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iuessett  muchos ,  quando  la  prueba  de  sus  men- 
tiras tiene,  ultramarino  el  termino  ,  abrió  uri  es- 
critorio »  donde  tenia  la  carta  fingida  de  su  pa-* 
dre ,  mas  acaso ,  que  con  cuidado  ,  j  havla  que- 
ddo  rasgar  siempre  que  la  via »  y  poniéndole 
una  cubierta,  se  la  envió  a  Lisardo.  Algmía  ale-* 
grin  le  causó  entonces  ver  papel  suyo  ;  pero 
quando  desconoció  la  letra ,  y  vio  la  firma  fin- 
gida de  un  mercader  ,  que  él  bavia  conocido 
en  México ,  leyó  la  carta ,  y  con  un  suspiro  en 
voz  triste  dixó  :  Este  me  ha  muerto.  Passó  aquel 
dia ,  y  haciendo  que  le  conassen  de  vestir  de 
luto ,  al  siguiente  salió  por  la  ciudad  tan  deseo-* 
nocido  t  que  daba  ocasión  a  todos  de  pregun^ 
talle  la  causa ,  para  la  qual  no  le  faltaba  indus- 
tria. Con  esto  volvió  a  escribirla  » diciendo  assi: 
Invencion.de  mi  fortuna  fue  esta  carta  para 
quitarme  todo  mi  bien ,  y  aunque  parece  bas- 
tante disculpa  y  no  la  puede  haver  de  no  haver. 
venido  acompaiíada  de  una  letra  sola ,  que  des- 
precios de  lo  que  se  ha  querido  t  no  dan  hon- 
ra a  quien  aborrece ,  ni  con  ella  cortó. jamás  la 
espada  dé  los  nobles  en  los  que  están  rendidos* 
Yo  partí  de  Sevilla  por  fuerza  >  navegue  sin  vi- 
da ,  llegué  a  México  sin  alma  9  viví  muerto» 
guardé  lealtad  invencible  ^  volví  con  esperan- 
za 9  hallé  mi  muerte ,  y  para  todo  he  hallado, 
consuelo  en  el  <  engaño  desta  carta  :  mas  para, 
tanto  desprecio  será  impossible ,  que  tenerme  en 
poco ,  aunque  sea  sobra  de  contento  en  el  nue- 
vo estado.,  .es  falta.de  discreción  en  la  cortesía., 
^\JhmoVIIL  *T  '  A 
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A  este  papel  respondió  Laura  el  que  se  sigue: 
Lo  que  pareciera  liviandad  en  mi  honor ,  ao 
ha  sido  dcscortesia  al  vuestro  $  pero  <]uando  la 
huviera  usado  ,  bien  la  merece  un  hombre »  que 
niega  haverse  casado  en  Indias  ,  pues  el  luto, 
que  trahe ,  muestra  bien ,  que  porque  ha  enviu- 
dado ,  quiere  que  yo  crea  ^  que  no  se  caso ,  j  que 
es  verdadera  essa  carta.  Aquí  pensó  rematar  el 
]uicio  Lisardo ,  viendo  que  el  luto  ,  que  havia 
puesto  para  obligarla  con  el  sentimiento ,  le  ha« 
via  resultado  en  mayor  daiío.  Quitdsele  el  mis*> 
mo  dia ,  y  siéndolo  de  fiesta  ,  se  vistió  de  las 
mejores  y  mas  ricas  galas  ,  que  tenia ,  y  con 
extremadas  joyas  se  fue  a  San  Pablo  ,  donde 
Laura  vino  a  missa ,  y  le  vio  en  habito  tan  di^ 
ferente ,  qué  se  certificó »  que  el  luto  era  íine^ 
za  ,  y  la  carta  mentira.  Con  esto  /  la  solici- 
tud de  Lisardo  comenzó  amor  a  revolver  las 
cenizas  del  passado  fuego  $  donde ,  como  sue^ 
len  algunas  centellas  ,  se  descubrían  algunas  me* 
aiorias.  Fenisa  terciaba  obligada  de  dineros  y 
vestidos  5  Laura  miraba  amorosa  :  Lisardo  se 
atrevia ,  y  con  esperanzas  de  algún  favor  vol- 
vió presto  en  sí  ,  y  estaba  en  extremo  gentil- 
hombre. Marcelo  reparaba  poco  en  las  bizarrías 
de  Laura ,  pareciendole  no  estrechar  los  pocos 
áiíos  a  mas  grave  estilo  de  recogimiento  :  con 
esto  al  passo  de  su  descuido  crecía  el  cuida-> 
do  de  los  dos  9  y  a  vueltas  el  atrevimiento.  Ya 
los  papeles  eran  estafeta  ordinaria »  y  se  iba  dis^ 
poniendo  el  deseo  a  poco  honestos  fioes,  que 
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Iff árcelo. lio  era.  amoroso  >  ni  havía  estudiado  el 
arte  de  agradar ,  como  algunos  ,  que  piénsate 
que  no  importa^»  7  que  todo  se  debe  al  nom^ 
|>re »  no  <xaisiderándí>  t  que  el  casado  ha  de  ser? 
yir  dos  plazasvls  de  marido  7  la  de  galán ,  par 
M.cufoplir  con  su. obligación ,. 7  tener  segura  U 
campaña.  Pareceme,  qup  dice^V.  m.  ¡o  lo  que 
os  deben  las^  mugetes!  pues,  le  prometo  »  que 
a^m  me:  llora  mas  la:razon  ^  que  la.  inclinación^ 
f  que:  sif  tsment  poder » instituyera  una  cathedra 
4é .casamiento  i  don4e  aprendieran  » los  que  I9 
(lavian  de  ser,  desde  muchachos  ,  y  que  como 
welea  dedr.  los  padres  unos  a  otros :  Este  ni- 
Sui  estudia  paca  Religioso.,  pste  para  derigo^ 
&c.  4ixeran  también :  Esce  muchacho  estudia  p£^ 
te  icasado :  y  ino  que  venga  un  ignorante  a  penr 
sar,  que  aquélla  muger  es.  de  otia  pasta  ^  porr 
que  es  casada »  y  que  nó  ha  menester  servirla, 
ni  regalarla  ,  porque  es  ^u^a  ]^r.  jbscrttura  ,  co- 
mo si  lo  fuesse  de  venta  ,  y  que  tiene  privilegia 
de  la  venganza  para  traherla  mil  mugeres  a  los 
ojos  ,  sin  reparar,  <como  seria  justp  ^  en  que  ha 
puesto  en  sus  manos  todo  lo  mejor  que  tiene 
del  alma  ,  como  es  la.  honra  %  la  vida ,  la  qui&* 
tud ,  y  aun  con  ella  ,;que,xiiMchos  la  hayrán  per-» 
dido  por  esta  causa.  ]D|iga  4hora  \0  ii¡i>  suplico- 
selo,  que  si  es,  Qí(a -Novela  -sermonario:  No 
señora ,  responderé  yo  por  cierto ,  que  yo  no 
los  estudio  en  Rojoance;,  conoio  ya  se  usa  en  el 
mundo,  siiv^Lque^^eslp  me  hallé  naturalmente,, 
y  siempre  me  p^irjesió- ju$^-  t  ^., 
U  Tü  Con- 
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Consolado  estaba  Lisardo  de  harer  perdía 
a  Laura ,  pareciendolé,  que  no  era  perderla  estar 
tan  cerca  de  la  possession,  que  tantos  afios  de  pe- 
na le  havia  tostado,  c|uqx:oniot los 'deseos  de  afflot 
de  una  y  ótrat  nianera  'tienen  -  un  siisino  fin; 
aunque  sea  por  hre^é  imito  ^y  am^  peligro  del 
deshonor  ageno  ,  y  daño  proprio  ,  se  buscan  y 
solicitan.  Lisardo  fiívorecido  amaba :  Laura  11* 
bre^  y  olvidada  de  lo^  quei  se  debk  a  s(  sd¡b^ 
xna,  no  advertía ,  qué  fin  suden  tener,  iguale^ 
atrevhn¡entos«  Antandro  era  el  secretario  ,  F^ 
nisa  el  páranympho  :  en  la  Iglesia  se  miraban» 
en  la  calle  se  hacían  amorosas  cortesías  ,  y  en 
er  campo  se  hablaban  ,  y  \algunas  veces  por  lat 
Tejas  ,  mientras  Marcelo  dormia  ,  y  otras  ,  que 
esuba  mas  advertído  ^  Fabio  j  m  amigo  ea  el 
mayor  silencio  de  la  noche  cantaban  assis 

Belisa  de  mx  alma, 
ác  cuyos  ,ojos  bellos 
el  mismo  sol  aprende ; 
a  dar  su  luz  al  suelo:' 
Belisa  mas  hermosa, 
que  en  el  cielo  Weno 
al  Alva  y  a  la  tarde 
el  candido  kiceroi      ' 
Que  ya  por  este*^ valle, 
ác  hoy  mas  le  llamaremos 
la  estrella  de  Belisa , 
como  hasta  aqui  de  Venus» 
Dejando  tu  hermosura  ^ 
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81  yo  dejarla  puedo» 
y  celebrapido  solo 
tu  raro  entendimicoto: 
{Quien  no  dirá  r  señora^  .         : 
que  cuidadoso*  ú  iciel^;  , .         . 
puso  por  alma  im  ángel 
en  tu  divino  cuerpo  ^ 
Gloriosa  está  la  mia!  < 
de  tenerte  por  duefio^  ... 
si  bien  las  esporamaas       ^  '    .  - 
me  tiefien.  yíyo  y  muerto  /     .  » 
Vivo  I  porque  me  animan 
al  fin  donde  no  llego» 
y  muecto  en  ellas  mismas^ 
porque  esperando  .muero  •         i 
Todos,  Belisa  mia,  > 

se  qu^an ,  que  por  ellos 
el  tiempo  aprisa  passa» 
sin  ppder  detenerlo:    .  ^y^ 

Y  yo  4e  que  camina 

tan  despacio  me  quejo»    . 

qu»  pienso ,  que  se  para 

en  mis  años  el  tiempo»    . 

A  muckos ,  que  jbian  amado^  . 

dio  Tántalo  su  qtqnpío»         I 

mas  como  a  vcá  nmguno» 

con  tan  ako  deseo* 

La  que  me  dan ,  me  Mta» 

no  (tengo  >el  bien  que  lengo^  : 

viniendo  a  ier  mis  obras     ;    ¿ 

mentad  P9nsaouent06,, 

U^a 
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Usa  mi  amor  ahora 
de  los  aiito)os  nuero^» 
cerca  para  los  ojos» 
para  los  brazos  lejos. 
jBeÍisá>»  puesnaclfete 
thesorá  de  los  cielos» 
{quien  para  mí  te  hizo 
de  sueño  lisonjero^ 
Pues  qiiaado  mas  seguihi 
plenüso  que  te  posseb» 
despierto^  y  no  te  hallo» 
cae  eres  verdad  y  sueño* 
Contigo  y  dueño  mió» 
naciq  mi  amor  primero» 
contigo  se  ha  criado» 
comigo  fue. creciendo «.  . 
Aciertan  los  que  juzgan» 
que  es  mi  pecho  pequeño 
para  un  amor  un  grande  ^ 
jnas  no  para  tu  pecbo« 
Y  llaman  e^ranzas  . 
los  males  que  padezco  { 

{midiendo  possessiones» 
e>(antanme».que  espero. 
En  dqse^s  aprisa 
esperapzas  déássíento         :    i 
es  muene  dilatada» 
no  haviendo  mar  en  medio. 
¡Qué  pocas  que.  mé.idi(?ran»i.} 
si  padecieran  elloii   ,  w 
mas  si  años  hacea.p^nas»      r  r 

iqué 
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{iquc  amante  fue  mas  viejón 
Perdona  >  si  te  canso  ^ 
que  mientras  no  te  tengo  t 
no  puedo  amarte  mas, 
ni  desearte  menos. 

Assi  passaba  Lisardo  sus  esperanzas  :  unas 
▼eces  alegre,  y  otras  triste,  y  Laura  con  pápe- 
la y  favores,  unas  veces  le  divertía ,  y  otras  le 
asseguraba  :  cuyas  dudas  y  deseos  le  significa 
im  dia  en  estos  versos; 

Pensamiento  no  penséis, 

que  estoy  de  vos  agraviado, 
pues  me  dejais  obligado 
con  el  daño  que  me  hacéis: 
antes  pienso  que  tenéis 
queja  de  mí  con  razón, 
porque  he  puesto  en  condícíoa 
de  quien  sabéis  ,  la  mudanza » 
que  no  merece  esperanza 
quien  no  piensa  en  possession. 

Nunca  vos  y  yo  pensamos, 
aunque  vos  sois  pensamiento, 
yernos  en  tan  alto  intento, 
que  los  dos  nos  envidiamos: 
pues  si  comentos  estamos,  . 
vos  del  lugar  en  que  estáis  ,^ 
y  yo  de  que  le  tengáis, 
no  sufráis ,  que  culpa  os  den 
de  que  410  estiflois  el  hkuj 
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pues' que  nunca  al  bien  llegáis « 

Este  ímpossible  forzoso 
de  alguna  noble  desdicha 
hace  dilatar  la  dicha 
al  que  puede  ser  dichoso: 
de  confuso  y  temeroso 
'  que  fio  lo  digáis  condento^ 
-^que  en  mi  grave  «entímiento 
lo  que  sabemos  los  dos»   . 
no  lo  fiara  de  vos, 
a  no  ser  mi  pensamiento. 

Quiero ,  y  no  puedo  alargarme 
a  executar  Jó  que  quiero:  * 
espero  lo  que  no  espero^ 
por  ver  si  puedo  engaiíarmet 
8Ín*saber  determinarme «  > 
ya  determinado  estoy: 
a  quien  me  niego /me  doy^     > 
y  en  este  mortal  disgusto 
soy  Tántalo  de  mi  gusto , 
y  el  mismo  impossible  soy^ 

Fuette  linage  de  mal 
es  huir  el  rostro  al  bien, 
quien  llega  a  que  se  le  den 
con  mérito  desigual: 
en  -congoja  tan  mortal 
lo  mismo  que  dudo ,  creoí^ 
y  en  tal  estado  me  veo, 
sin  poderme  remediar, 
qu<s  aun  no  puedo  desear 
essa  mismo  que  deseo  •      ^      . 


Vos, 
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Vos  f  hermoso  dueño  mió, 

recibid ,  pues  vuestro  soy, 

del  impossibíe  ,  en  que  estoja 

la  satisfacción  que  envió : 

contra  mis  diclias  porfío 

entre  atrevimiento  y  miedo, 

pero  en  lab/rintho  quedo, 

donde  tengo  de  morir; 

pues  quando  voy  a  salir, 

pruebo  a  salir  ,  y  no  puedo. 
En  estos  últimos  versos  anduvo  menos  cor-^ 
lesano  Lisardo  ,  que  en  los  demás  que  hablo 
con  su  pensamiento ,  pues  confessaba ,  que  ha** 
via  hecho  diligencias  para  salir  ,  sino  se  ha  de  ' 
entender  con  lo  que  dixo  Séneca  :  que  el  amor 
tenia  fácil  la  entrada ,  y  difícil  la  salida.  No  sé 
qué  disculpa  halle  a  este  caballero  ,  haviendo 
sido  opinión  del  mayor  Philosopho ,  que  ^or, 
ni  lo  es  para  csst  fin  ^  ni  sin  él :  cosa ,  qjie  me 
holgara  de  preguntársela  ^  si^  viviera  ahora ,  aun^ 
que  Riera  desde  aqui  a  Grecia ,  porque  parece, 
que  implican  contradicción  essas  dos  sentencias; 
sino  es  que  quiere  decir,  que  puede  haver  amor 
verdadero  con  deseo  de  unión ,  y  sin  él.  V,  m. 
|uzgue  qual  destos  dos  tiene  ahora  en  el  pensa-* 
miento ,  y  perdone  a  los  pocos  años  de  Lisar^ 
do  el  no  platonizar  con  la  señora  Laura.  Fi-^* 
nalmente  de  linea  en  linea  se  acercd  Lisardo 
a  la  ultíma  de  las  cinco ,  que  Terencio  le  puso 
en  el  Andria ,  en  cuya  final  proposición  Laura 
le  escribid  assi: 
V  Tomo  VIH.  V  Si 
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Si  fuera  vuestro  amor  verdadero  ,  él  se  con- 
tentara ,  Lisardo  mió ,  del  estado  ,  en  que  vues- 
tra venida  de  las  Indias  halló  tsú  honra  :  pues 
bien  sabéis ,  que  me  cas¿  engañada ,  que  os  es- 
peré firme ,  y  que  os  lloré  casado.  No  sé  como 
queréis  que  pueda  atropellar  por  la  obligación 
de  mis  padres  ,  el  honor  de  mi  marido  y  el 
peligro  de  mi  fama  :  cosas  tan  graves ,  que  por 
qualquiera  dellas  conozco ,  que  queréis  mas  vues- 
tro gusto  soló ,  que  a  todas  juntas.  Mis  padres 
son  bien  nacidos  :  mi  marido  me  tiene  obliga- 
da con  su  amor  y  con  sus  regalos  :  mi  fama  es 
la  mayor  joya  de  mi  persona :  ^  qué  haré ,  si  to 
da  la  pierdo  por  vuestra*  liviandad?  como  co«* 
brarán  mis  padres  su  autoridad  ,  mi  marido  su 
opinión  j  y  yo  mi  nombre.^  Contentaos ,  señor 
mió ,  con  que  os  amé  mas  que  a  mis  padres ,  que 
a  m^  dueño ,  y  que  a  mí  misma ,  sin  que  me 
respondáis  ,  que  si  fuera  ansi ,  todo  lo  aventura^ 
ra  por  vos.  Yo  confíesso ,  que  mirado  de  pre^ 
to  parece  verdad  :  pero  considerado  es  menti- 
ra ,  porque  podré  yo  replicaros,  que  si  vos  no 
aventuráis  por  mí  cosa ,  que  vos  podéis  vencer 
con  'solo  que  queráis ,  ^-cdmo  queréis  que  yo 
por  vos  aventure  lo  que  no  puedo  cobrar ,  si 
una  vez  lo  pierdo  por  vos?  Mirad  qual  hará 
*mas  en  esta  turbada  confusión  de  nuestro  amor, 
yo  ,  que  sufro  lo  mismo  que  vos,  y  soy  mu-^ 
ger ,  o  vos ,  que  me  queréis  perder ,  por  no  su- 
niros  a  vos.  Quisiera  traheros  exemplos  de  al- 
gunas desdichas ,  pero  conozco  vuestra  condi- 
''  cion, 
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cion 3  y  ^9  que  haveis  de  passar  por  los  retí-- 
glones  desta  materia,  como  quien  topa  enemi- 
go en  la  calle  ,  que  hace  que  no  le  vé ,  hasta 
que  sale  della.  Mas  pluguiera  a  amor  ^  que  no 
tuviera  esto  mas  inconveniente »  que  perder  la 
vida ,  que  vos  vierades ,  que  no  es  el  mió  tan 
cobarde^  que  no  la  aventurara  por  vos  ,  y  me 
fiíera  la  muerte  dulce  y  agradable.  Reciba  yo 
este  íavor  de  vos  ,  que  con  el  entendimiento 
consultéis  este  papel  ,  y  no  con  la  voluntad» 
que  ella  os  templará  el  deseo »  y  durará  nues- 
tro amor  ,  que  con  lo  que  vos  queréis  corre  pe^ 
ligro  de  acabarse. 

Quando  Lisardo  estaba  por  instantes  desean^ 
do  la  execucion  de  su  deseo  »  y  el  puerto  de  su 
esperanza ,  de  que  tenia  celajes  en  las  cosas  que 
suelen  prevenirle ,  pensó  acabar  la  vida :  lloró» 
que  amor  es  niño »  y  como  los  que  lo  son  ,  ar^ 
rojan  lo  que  les  dan ,  sino  es  todo  lo  que  pi- 
den j  trato  el  papel  sin  respeto  ,  y  dixo  a  las 
letras  ,  que  solia  venerar ,  algunas  necias  inju- 
rias. Últimamente  puso  la  pluma  en  el  papel» 
y  escribió  assi: 

Mi  amor  es  verdadero  mas  sin  compara- 
ción 9  que  el  de  V.  m.  y  si  mi  deseo  le  desa- 
credita y  no  he  tenido  yo  la  culpa »  sino  quien 
le  ha  llevado  de  la  mano  a  ser  tan  loco  :  des^ 
dicha »  que  se  pudiera  haver  excusado  entre  los 
dos ,  V.  m.  fiívoreciendome  ,  y  yo  engallándo- 
me. Sus  padres  de  V.  m.  su  dueño ,  y  su  fama 
pongo  en  los  ojos  con  toda  la  veneración  que 

Vn  d^ 
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debo ,  y  del  poco  respeto ,  que  ha&u  aqiñ  les 
lie  tenido  9  pido  perdón  con  protesucion  de  tan* 
t«  emienda ,  que  venza  mi  recato  por  infinita 
distancia  la  libertad  de  mis  pa&sados  pensamienr 
tos*  Y  suplico  a  V.  m.  también  se  tenga  pot 
servida  con  ellos  de  perdonarme  la  parte  que  le 
alcanza  desta  oíensa ,  que  como  comenzé  a  qu¿rer 
en  fé  de  marido  ,  nó  era  mucho  que  se  contí-- 
nuasse  aquel  deseo  por  tan  honesto  fin ;  si  bien 
conozco  9  que  fue  criarle  con  veneno ,  y  que  es 
tan  poderosa  esta  costumbre ,  que  no  pudiendo, 
como  no  puedo ,  olvidar  a  V.  m.  será  fuerza 
ausentarme.  Mañana  partiré  a  la  corte  a  mis  pre* 
tensiones »  que  la  que  los  dos  tratábamos ,  tuvo 
suspensas ,  donde  »  o  se  me  oividará  con  su  va- 
riedad este  desatinado  pensamiento ,  o  me  de* 
jará  presto  de  cansar  tan  enojosa  vida. 

Muchas  lagrimas  costo  a  Laura  este  papel» 
y  pensando ,  que  Lbardo  no  hiciera  lo  que  a 
ella  le  pareció  que  no  podia «  descuidóse  de  re^ 
mediarlo.  Aguardó  el  desesperado  mozo  dos 
dias ,  al  fin  de  los  quales  salió  de  Sevilla  con 
Antandro  y  Fabio »  passando  en  postas  por  la 
calle  dé  Laura ,  que  al  ruido  de  la  corneta ,  y 
al  rebato  del  alma ,  dejado  la  labor ,  se  puso  a 
una  reja^  donde  estuvo  sin  color  hasu  que  le. 
perdió  de  vista. 

Lisardo  llegó  a  la  corte  con  tan  poco  ani- 
mo ,  que  desde  qualquier  lugar ,  que  llegaban» 
decia,  que  se  volviessen.  Entretuvo  los  primeros 
dias  en  ver  el  palacio »  sus  Consejos »  sus  piey- 

I  leanr 


NoVSXA   TEKCBRAw  I57 

teaote^  sus  preteodieiiies,»  el  prado » etetúa  pro<y 
cesston  de  coches ,  el  rio  de  juego  de  xnanos^ 
que  k  ven  y  no  le  ven » y  ya  está  en  una  parte, 
y  ya  ca  otra  t  los  caballeros ,  los  señores,  las  da-« 
sias ,  los  trages  y  la  variedad  de  figuras ,  que  de 
todas  las  partes  de  España,  donde  no  caben  ^,ea 
ella  bailan  albergue*  Después  comenzó  con  mas 
conocimiento  a  continuar  visitas  i  que  le  pudieran 
haver  divertido ,  si  duraran » por  mas  que  fuera  la 
hermosura  y  discreción  de  Laura :  tales  ganados 
crian  los  prados  de  la  corte :  pero  quando  mas 
desconfiado  estaba  $  y  creia ,  que  todo  el  amor 
de  Laura  havia  sido  engaño ,  le  dieron  una  cac« 
ta  suya,  que  decia  assi: 

De  suerte ,  señor  mió  ,  que  en  este  inter^ 
se  fundaba  vuestro  amor ,  y  que  me  queriad^ 
tan  mal ,  que  sabiendo  que  vuestra  ausencia  me 
havia  de  matar ,  os  fíiistes ,  y  quando  menos  a 
la  corte  :. acertado  remedio,  como  quien  sabia^ 
que  estaba  en  ella  el  rio  del  olvido ,  donde  dir* 
cen ,  que  se  quedan  tantos  ,  que  no  vuelven  i 
sus  patrias  eternamente.  No  os  quiero  decir  las 
lagrimas  que  me  costáis  ,  y  de  la  manera  que 
me  tenéis  ,  pues  los  que  me  ven  ,  no  me  cono- 
cen ,  aunque  sol^s  son  los  de  mi  casa ,  de  don-* 
de  no  he  salido.  Yo  me  voy  acabando ,  si  al- 
guna de.  las  muchas  ocasiones  de  esse  mar  de 
hermosuras ,  galas  y  entendimientos  no  os  tiene 
asido  por  el  alma ,  que  ya  se  que  sois  tíemo& 
venid  antes  que  me  costéis  la  vida ,  que  ya  es^ 
toy  determinada  a  vuestra  voluntad  |  m  reparar 

en 


158      La  mas  pnimiKTB  vbm<sákza. 
en  padres »  en  di)eño ,  ea  honra  ^  que  todo  ei 
poco  para  perder  por  vos*    • 

Realmente  » señora  Marcia,  «le  quando  lio- 
go  a  esta  carta  y  resolución  de  Laura ,  me  &^ 
ta  aliento  para  proseguir  lo  que  queda.  ]  O  imr 
prudente  muger  I  o  muger !  Pero  pareceme  que 
me  podrían  decir  lo  que  el  ahorcado  dixo  en  la 
escalera  al  que  le  ayudaba  a  morir  ,  y  sudaba 
mucho :  {Pues  padre ,  no  sudo  yo  y  y  suda  vue»- 
sa  paternidad.^  Si  a  Laura  no  se  le  da  nada 
del  deshonor  y  peligro  ,  ^para^  opé  se  fatiga  el 
que  solo  tiene  obligación  de  contar  lo  que  pas- 
so?  que  aunque  parece  Novela »  d^^  de  ser 
historia. 

Poco  menos  que  loco  parti({  Lisardo  de  Ma- 
drid el  mismo  dia ,  comprando  a  sus  criados 
bizarros  vestidos  de  aquella  calle  milagrosat 
donde  sin  tomar  medida  visten  a  tantos ,  y  pa- 
ra Laura  dos  joyas  de  a  mil  escudos  ,  porque 
aunque  sea  la  muger  mas  rica  del  mundo ,  agrá- 
déte  lo  que  le  dan ,  y  mas  después  de  ausen** 
cia.  Las  locuras  del  camino  es  impossible  re-^ 
ferprlas ,  siendo  iguales  a  las  dichas ,  y  ellas  a 
los  deseos.  Llegó  a  Sevilla :  ¡caso  estraiío!  que 
al  siguiente  dia  con  una  larga  visita  cumpli<( 
Laura  su  palabra.  No  hizo  fin  el  amor  ^  como 
suele  en  muchos ,  antes  bien  se  fue  aumentan- 
do con  el  trato ,  y  el  trato  llego  a  mas  libertad 
de  lo  que  fuera  para  conservarse  justo,  que  aque< 
lio  mismo »  que  a  los  amantes  les  parece  dicha» 
las  flxas  veces  resulta  en  su  perdición »  y  quao- 

do 
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do  meiio8  en  dividirseé  Havia  muerto  eü  estos 
medios  Rósela  »  tia  de  Lisardo ,  viuda »  y  iuéle 
fuerza  traher  a:  su  casa  a  Leonarda ,  sobrina  sUf 
ya ,  moza  de  trece  a  catorce  años »  de  linda  ca-^ 
ra  y  talle.  A  pocos  dias  .que  estuvo  en  ella  se 
enamoro  Antandro  tan  desatinadamente  desta 
doncella ,  que  vinieron  a  ser  públicos  sus  atrevió 
mientos  a  las  demás  criadas  de  Lisardo ,  y  en-^ 
tre  ellos  huvo  quien  le  dio  aviso  de  lo  que  pas* 
saba  9  con  temor  de  alguna  desgracia  de  las  que 
suelen  suceder  en  la  primera  ignorancia  de  las 
mugeres.  ¡Por  qué  estraños  modos  camina  la 
fomina  adversa  a  sus  desdichas!  Sintió  .tanto  Li- 
sardo este  atrevimiento  de  Antandro »  que  ha- 
viéndole  reñido  ,  y  él  respondido  a  su  justo  eno- 
jo con  injusto  atrevimiento »  asid  ima  alabarda^ 
que  a  la  cabezera  de  la  cama  tenia  j  y  voU 
viendo  el  hasta  ,  le  dio  de  palos  ,  haciéndole 
una  herida  eñ  la  cabeza  ,  que  le  duro  un  mes 
de  cama  y  otro  de  convalescencia.  Hicieronse 
las  paces  ^  que  nunca  se  hicieran  y  y  volvió  Li-« 
sardo  a  fiar  su  secreto  con  necia  confianza  de 
Antandro  ,  que  haviendole  dejado  un  dia  escon?*' 
dido  en  casa  de  Laura »  como  otras  veces  solía 
estarlo »  llamó  a  Marcelo  9  y  en  el  pórtico  de 
una  Iglesia  le  dixo  ^  que  Lisardo  le  quitaba  la. 
honra ,  refiriéndole  muy  de  espacio  lo  que  tan 
bien  sabía  desde  el  infeliz  principio  destos  amo^ 
tes  9  y  que  para  que  creyesse ,  que  no  le  enga-f 
fiaba  por  algún  interés  5  o  venganza  de  algún 
enemigo  suyo  ^  fuesse  a  su  casa  1  que  le  hallarla 
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escondido  en  ella »  y  en  uh  aposento  íunto  al 
jardín ,  donde  se  guardaban  las  esteras    del  hi- 
bierno y  algunos  instrumentos  de  cultivarle.  Mar- 
celo en  grande  rato  no  pudo  responderle »  y  ha- 
▼iendo  prevenido  la  prudencia ,  de  que  era  do- 
tado,  para  ocasión  tan  fuerte ,  le  dixo  :  Venid 
conmigo ,  que  quiero  que  seáis  el  primero  ,  co- 
mo en  el  decírmelo »  en  ver  que  lo  he  venga- 
do. Fuese  Antandro  con  Marcelo ,  y  d  '  >Ie  en 
el  portal  de  su  casa ,  entrando  como  dueño  de- 
Ua  solo  al  aposento  referido  ,  doi\de  detrás  de 
una  estera  halló  a  Lisardo,  a  quien  dixo  estas 
palabras  :  Mozo  desatinado ,  aunque  merecéis  la 
muerte  9  no  os  la  doy  ,  porque  no  quiero  creer, 
que  Laura  me  haya  o^dido  ,  sino  que   vues- 
tros atrevimientos  Locos  os  han  puesto  s^qui.  Li- 
sardo  todo  turbado  ayudó  estas   palabras   con 
grandes  seguridades  y  juramentos.  Todos  ñngió 
Márcelo  que  los  creía,  y  llevándole  al  jardín^ 
abrió   una  puerta  falsa ,  que  estaba  entre  unas 
hiedras ,  y  le  puso  en  la  calle ,  que  apenas  via 
el  turbado  mozo ,  desde  la  qual  se  fue  a  su  ca- 
sa combatido  de  tantos  pensamientos  ,  y  deter- 
minando tancas  cosas ,  sin  resolver  ninguna ,  o*ie 
de  cansado  se  dejó  caer  en  la  cama  ,  deseando 
la  muerte.  Salió  Marcelo  luego  que  despachó  a 
Lisardo ,  y  dixo  a  Antandro :  Vos  alguna  airen* 
ta  haveis  recibido  deste  caballero ,  porque  él  no 
está  donde  decis  ^  ni  en  toda  mí  casa ,  y  adver- 
tid f  que  no  os  castigo  como  merecéis  ^  porque 
os  considero  tal  I  que  U  justicia  publica  lo  ha- 
rá 
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ti  por  mi.  ¿Quién  os  dixo,  que  esse  hombre 
entraba  a  ofenderme?  Señor ,  respondió  Antaii- 
dro  turbado,  una  esclava  vuestra  ,  que  se  lia- 
laa  Fenisa.  Pues  id  con  Dios  a  vuestros  nego- 
cios 9  que  no  sabéis  la  casa  que  disfamáis  ,  ni 
la  muger  que  yo  tengo ,  tan  indigna  destos  ba* 
jos  pensamientos.  Con  esto  se  despidió  Antan^ 
dro  turbado ,  y  no  osó  volver  en  duda  en  casa 
de  L¡sai;do »  antes  bien  procuró  esconderse  por 
algun¿  ^^ias.  Marcelo  ,  que  de  la  virtud  de  La,u- 
ra  tenia  diferente  información  en  su  pensamien* 
to  ,  dudoso  entre  la  confianza  y  el  dolor  ,  y  aíii- 

f;ido  entre  la  opinión  y  la  verdad  ,  se  tuvo  va- 
ientemente  con  el  desengaño ,  hasta  llegar  oca- 
sión para  satisfacerse :  a  nadie  que  tenga  honor 
I  se  le  ofrezca  tan  duro  campo  de  batalla.  ¡  O  tray^ 
dora  Laura!  decia»  ^*es  posfsible  ,  que  en  tanta 
I  .  hermosura  y  perfección    cupo  tan   deshonesto 
^  I  vicio  ,  qiie  tus  compuestas   palabras  y   honos* 
^    to  rostro  cubrían  im  alma  de  tan  infame  cor- 
^  '  respondencia ^  tu,  Laura  ,  traydora  al  cielo,  a 
^  )  tus  padres ,  a  mí  y  a  tus  obligaciones?  mas  que 
"  :  lo  dudo ,  haviendo  visto  con  mis  ojos ,  y  toca- 
'  >  do  con  mis  manos  el  fiero  cómplice  de  tu  d^ 
litc^)'  cómo  puedo  yo  dudar ,  que  aun  este  sa^ 
grado  no  dejó  tu  mala  fortuna  a  mi  confianza» 
ni  la  fiera  condición  de  mi  desdicha  a  las  obli- 
gacione)  de  la  honra ,  con  que  nací  ?  Yo  lo  he 
yisto  »  Laura  ,  no  puedo  dudar  lo  que  vi  ,  ni 
hay  por  donde  pueda  mí  amor  es(;apar  mi  agra^ 
vio ,  aunque  con  las  injurias  agenas  le  aborrece 
Jm^   Vlir.  X  el 
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el  rostro.  ¡Triste  de  mí!  que  mas  haré  en  so^ 
licitar  tu  muerte ,  que  tú  en  perder  la  vida  ,  por- 
que la  he  de  quitar  a  lo  que  mas  estímo  ,  ea 
tanto  grado  ,  que  padezco  mas  en  sola  esta  imsh 
gin ación  ,  que  tú  en  el  dolor  ^  con  ser  de  todos 
el  ultimo.  Assi  hablaba  Marcelo  entre  sí  mismo, 
forzando  el  rostro  a  la  fingida  alegria  en  la  íq- 
XQcnsa  causa  de  tristeza.  Dio  en  regalar  a  Lau- 
ra ,  como  quien  se  despedía  de  la  vidima  para 
el  sacrificio  de  su  honra  ;  y  para  justificarle  ,  ea 
estando  ella  fuera ,  con  llaves  contrahechas  hi- 
zo visita  general  de  sus  escritorios.  Hallo  un 
retrato  de  Lisardo  ^  algunos  papeles  ,  cintas ,  ni- 
ñerías ,  que  amor  llama  favores ,  y  las  dos  jo- 
jas.  Los  amantes  ,  que  esto  guardan  donde  hay 
peligro ,  ¿qué  esperan  ,  señora  Marcia?  Pues  en 
llegando  a  papeles,  ^*quanto  mal  ha  veis  hecho? 
^uién  no  tiembla  de  escribir  una  carta?  quién 
no  la  lee  muchas  veces  antes  de  poner  la  Grmzi 
Dos  cosas  hacen  los  hombres  de  gran  peligro 
sin  considerarlas  ,  escribir  una  carta ,  y  llevar  a 
£U  casa  un  amigo  ,  que  destas  dos  han  surtido 
a  la  vida  y  a  la  honra  desdichados  efeélos.  Ya 
sabia  Laura  todo  el  sucesso ,  y  como  vía  tan 
alegre  a  Marcelo ,  pareciale  algunas  veces ,  que 
era  de  aquellos  hombres  ^  que  con  benigna  pa- 
ciencia toleran  los  defeéios  de  las  mugeres  pro- 
prias  }  y  otras  ,  que  tener  tanta ,  era  para  aguar- 
dar ocasión ,  en  que  cogerlos  juntos  ^  de  ^ue  a 
su  parecer  de  entrambos  supieron  guardarse: 
aunque  Marcelo  no  quería  juzgar  de  los  agra^ 

vios 
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mqs  por  venir ,  que  tenia  ya  dada  la  sentencia 
^n  los  passados«  Con  estos  pensamientos  proco- 
tó  muchas  veces  poner  odio  entre  aquel  esclavo 
y  Laura ,  dickndoie  a  ella  ,  que  deseaba  des^- 
¿acerse  del  ^  porque  le  havian  dicho  »  que  la 
dborreda.,  y  que  mil  veces  havia  estado  deter- 
minado de  matarle ,  porque  no  havia  de  tener 
él  en  su  casa  quien  no  la  adorasse  y  sirviesse. 
Laura  en  esta  parte  inocente  >  dio  en  tratar  mal 
a  Zulcmo  de  obra  y  de  palabra  »  haciéndole 
castigar  en  publico ,  de  que  Marcelo  se  holga** 
ba  notablemente,  y  esto  llego  a  extremo  ,  que 
ya  la  casa  toda ,  y  aun  los  vecinos  sabian  que 
no  havia  cosa ,  que  tanto  aborreciesse  el  esclavo 
como  su  ama.  Laura  se  daba  a  entender  ,  que 
debia  de  ser  el  dueño  de  la  traycion  de  Antan-^ 
(dro  9  y  con  ésto  deseaba  su  muerte ,  y  la  solicita-* 
ba  por  puntos »  sin  osar  pedir  a  Marcelo ,  que 
le  vendiesse ,  porque  fuera  de  casa  no  la  deshon- 
rasse.  Quando  ya  le  pareció  a  Marcelo  que  es-- 
te  aborrecimiento  era  bastantemente  publico ,  lla^ 
md  a  Zulemo  ,  y  encerrándose  con  él  en  un 
aposento  secreto  ,  después  de  largos  prólogos  le 
incito  a  matar  a  Laura ,  y  le  dio  en  una  bolsa 
trescientos  escudos*  Zulcmo  al  fin  bárbaro ,  ay- 
rado  contra  su  ama ,  y  favorecido  de  Marcelo, 
que  assimismo  le  ofrecía  un  caballo ,  para  que  se 
huyesse  hasta  la  costa ,  'donde  esperasse  las  ga- 
leotas de  Argel  ,  que  lo  corrían  de  ordinaria 
desde  los  Alfaques  á  Cartagena  :  en  llegando 
la  ocasión  entró  con  rostro  feroz  y  animo  de- 
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terminado  ,  y  llegando  al  estrado  de  Laura  ^  la 
dio  tres  puñaladas  ,  de  que  cayo  sobre  las  almo- 
hadas con  tristes  voces  :  a  las  que  daban  las 
criadas  entro  Marcelo ,  que  cuidadoso  esperaba 
el  sucessot  y  con  la  misma  daga ,  que  lé  quitó  de 
las  manos ,  le  dio  tantas ,  ayudado  assimismo  de 
Pablo  y  de  los  demás  criados ,  que  sin  que  pi^ 
diesse  decir  quien  le  havia  mandado  macar  a 
Laura  ,  rindió  el  feroz  espíritu.  Acudieron  a 
este  miserable  caso  los  vecinos « los  deudos  ^  la 
justicia  y  sus  padres  ,  y  entre  las  lagrimas  de 
todos  eran  las  de  Marcelo  mas  lastimosas  ,  y 
por  ventura  mas  verdaderas.  £1  esclavo  fue  en- 
tregado a  los  mucbachos ,  brazo  poderoso ,  e  in- 
exorable en  tales  ocasiones  ,  que  llevándole  ai 
campo  ,  después  de  arrastrado  por  muchas  ca- 
lles ,  le  cubrieron  de  piedras.  ¡Hai  »  decía  el 
desdichado  vi^jo  padre  de  Laura » teniéndola  en 
los  brazos  ,  hija  mía ,  y  solo  consuelo  de  mi  ve- 
jez! ^*qiden  pensara  que  os  esperaba  tan  triste  fin, 
y  que  vuestra  hermosura  se  viera  manchada  de 
vuestra  misma  sangre  por  las  manos  de  un  bar-- 
baro  perro  de  la  tierra  mas  infeliz  del  mundo? 
}0  muerte  j  para*  qué  reservaste  mi  vida  en  tang- 
ía edad ,  o  por  qué  quieres  matar  tan  débil  su- 
jeto con  veneno  tan  poderoso!  ¡Hai,  quien  no 
huvíera  vivido,  para  no  .morir  con.  el  cuchillo 
de  su  misma  sangre !  Lisardo ,  que  tuvo  presto 
las  nuevas  desta  desventura  ,  desatinado  vino  en 
casa  de  Laura,  y  mezclado  entre  la  confusión 
de  la  gente ,  vio  tendida  su  hermosura  en  aquel 

es- 


estndo  f  como  suele  a  la  tarde ,  vencida  del  a&- 
^or  del  sol ,  k  fresca  rosa..  Alli  todos  tenian  lir 
cencía  para  lagrimas  s  las  su)?as  eran  dé  suerte^ 
que  conocía  bien  Marcelo>en  qué  parte  le  dolía 
aquel  sangrienta  accidente  de  su  fortuna.  Desr 
pejdse  la  casa  ^  y  letírado  Lisardo  a  la  suy^ 
no  salid  en  quatro  meses  della »  ni  le  viecon  ha:* 
blar  con  nadie ,  ñiera  de  su  familia  :  todo  era 
suspiros,  todo  era  lagrimas  ^  de  las  quales  pa« 
recia  »  que  Tivia  mas  que  del  común  sustento» 
Entretanto  Marcelo  despacho  con  un  veneno  a 
Fenisa ».  sin  que  de  ninguna  persona  fuesse  en^ 
tendida  la  causa  de  su  violenta  muerte  í  y  tuvo 
tanta  solicitud  en  buscaf  »  Antandro ,  que  ha^ 
viendo  sabido  donde  posaba  ,.  le  aguardó  una 
Boche  9  y  llamando  a  su  pueita ,  le  metió  por  las 
espaldas  dos  balas  de  una  pistola.  Solo  faltaba 
de  su  castigo  al  cumplimiento  de  su  venganza 
el  miseio  Lisardo  9  cuya  tristeza  le  tenia  tan  ret- 
cogido 5  cpie  era  irapossible  satisfacerla.  Bien  pur 
diera  contentarse  la  honra  deste  caballero  coa 
tres  vidas  ,  y  si  era  mancha  por  las  leyes  del 
mundo ,  ^*qué  mas  bien  lavada ,  que  con  tanta 
sangren  Fues^seiiora  Marcia  »  aunque  las  leyea 
por  el  justó  doloi;  permiten  esta  licencia  a  lojs 
maridos  f.  no  es  exemplo  que  nadie  debe  imitar^ 
aunque  aqui  se  escr^a  para  que  lo  sea  a  las  mi»- 
geres  »  que  coa  desordenado  apetito  aventuran 
la  vida  y  la  hooxa  a  tan  breve  d^leyte  en  grar 
ye*  ofensa  de  Dios  f  de  $us  padf  es  ,  de  sus  espor 
sos  y  de  suiama;  Y  be  sjydo  d^  parecer  sien^ 

pre, 
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pre,  que  no  se  lava  bien  la  mancha  de  la  Boiv 
^ra  del  agraviado  con  la  sangre  del  que  le  ofe»- 
-dió,  porque  lo  que  fue,  no  puede  dejar  de  ser, 
y  es  desatino  creer,  que  se  qiiita ,  porque  se  ma- 
te el  ofensor,  la  ofensa  del  ofendido : lo  que  hay 
en  esto  es  ,  que  el  agraviado  se  queda  con,  su 
•agravio  ,  y  el  otro  muerto  ,  satisfaciendo  los  de* 
seos  de  lá  venganza ,  pero  no  las  calidades  de 
•la  honra,  que  para  ser  perfe<3:a,  no  ha  de  ser 
ofendida.  ^*Qiii¿n  duda  i  que  está  /a  la  objeción 
a  este  argutíieñto  dando  voces  .^  pues  aunque  ta- 
cita respondo ,  que  no  se  ha-  de  sufrir  ,  ni  cas- 
tigar :  ^pues  qué  medio  se  ha. de  tener?  el  que 
tm  hombre  tiene ,  quando  le  iia  sucedido  otro 
iqualquiera  genero  de  desdicha ,  perder  la  patria, 
vivir  fuera  della  ,<l(Hide  no  le  conozcan ,  y  ofre- 
cer a  Dios  aquella  pena ,  acordándose ,  que  le 
pudiera  haver  sucedido  lo  mismo ,  si  en  alguno 
de  los  agravios,  que  ha  hechor  otros,  le  huvie- 
Tan  castigado ,  que  querer  que  los  que  agravió, 
le  sufran  a  él ,  y  él  no  sufrir  a  nadie ,  no  está 
puesto  en  razón :  digo  sufrir  ,  dejar  de  matar 
violentamente  ,  pues  por  solo  quitarle  a  él  la 
honra ,  que  es  una  vanidad  del  muiído  ,  quiere 
^1  quitarlos  a  Dios  ,  si  se  les  pierde  el  alma.  Fi- 
nalmente passaf on  dos  años  deste  sucesso  ,  al 
cabo  de  los  quales  Lisardo  consolado ,  que  el 
tiempo  puede  mucho ,  salía  en  los  calores  de  un 
ardiente  verano  a  bailarse  al  rio.  Súpolo  Mar- 
t:elo,  que  siempre  le  segiiia  ,  y  desnudándose 
ima  noche ,  fue  nadando  hacia  donde  él  estaba, 
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y  le  asió  tsai  fuertemente ,  que  con  la  turbación 
y  el  agua  perdía  el  sentida »  y  quedo  ahogado, 
donde  coii  gran  dolor  de  toda  la  ciudad  le  des-- 
cubrid  la  maikna  en  las.  riberas  del  rio.  Esta 
fue  la  mas!  prudente  venganza  ,  si  alguna  puede 
tener  este  nombre,  no  escrita ,.  como  he  dicho, 
para  exemplo  de  los  agraviados ,.  sino-  para  es- 
carmiento de  los  que  agravian  9  y  porque  se  vea 
«quan  verdadera  salid  el  adagio  de  que  los  ofen- 
didos escriben  en  marmol ,  y  len  agua  los  que 
ofenden  i  pues  Marcelo  tenia,  en  el  corazón  la 
ofensa  r  marmol  en  dureza.,  «dos  largos  ^no$  y  y 
Lisardo  tan  escrita  en  el  agua^  que  laurio  ^a 
cUa.  '      : 


GUZ- 


GUZMAN  EL  BRAVO. 

NO  VE  L  A    IV. 
A    LA    SEÑORA 

MARCIA  LEÓN  ARDA. 

SI  V.  m¿  desea  que  yo  sea  w  Novelador ,  y% 
que  no  puedo  ser  su  festejante ,  sera  neces* 
Wio',  y' aua  preciso ,  que  me-favoreeca^  y  que 
me  aliente  el  agradecimiento.  Cicerón  hace^tint 
distinción  de  la  liberalidad  en  graciosa  y  premia-* 
4a :  benigna  la  llama ,  siendo  graciosa ,  y  si  ha 
tenido  premio  ,  conducida.  No  querría  caer  en 
este  defeíbo ,  pero  como  yo  no  tengo  de  hacer 
cohecho,  assi  no  querría 'perder  derecho,  que  no 
es  razón ,  que  V.  m.  me  pague  como  Eneas  a 
Dido^  remitiéndome -a  WDíoses ,  quando  dixo: 

Si  el  cielo  a  los  piadosos  galardona» 
«i  en  ellos  hay  justicia  ,  si  conocen 
los  ánimos ,  te  den  condigno  premio. 

Fne  opinloo  del  Phiiosopho ,  que  natural- 
mente se  deseaba  el  premio ,  y  dixo  el  Ronu- 
DO  Satyrico: 

3n  adié ,  si  el  premio  le  quitas  i 

abrazará  la  rinud. 
>  Y 
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<  Y  aunque  la  gracia  siga  al  que  la  da »  y  no 
al  que  la  recibe  ^  creo ,  que  haremos  de  ser  V.  m. 
Y  yo  como  el  caballero  y  el  villano ,  que  refie-  r 
re  Faerno  ,  autor  ,  que  V.  m.  no  havrá  oído 
decir »  pero  gran  ilustrador  d^  las  Fábulas  de 
Esopo.  Dice  pues »  que  llevando  una  liebre  un 
rustico  apiolada ,  assi  llama  el  Castellano  a  aque-* 
]la  travazon ,  que  hacen  Ips  pies  asidos  despue$ 
de  muerta»  le  topo  un  caballero »  que  acaso  por. 
m  gusto,  havia  salido  al  campo  en  un  gentil  ca-« 
bailo ,  y  que  preguntando  al  labrador ,  si  la  ven-? 
4ia ,  le  dixo  que  sí »  y  pidiéndole  ,  que  se  la 
mostrasse ,  le  pregunto  al  mismo  tiempo ,  quan-» 
to  queria  por  ella.  El^  villano  ^e  la  puso  en  las 
xnaaos  9  viendo  que  queria  tomarla  a  peso »  y  1q 
dixo  el  precio  :  pero  apenas  la  tomó  el  caba-« 
Uero  en  ellas ,  quando  poniendo  las  espuelas  al 
caballo  ^  se  la  quito  de  los  ojos.  El  labrados 
^urlado-  ^  haciendo  de  la  necessídad ,  virtud ,  % 
del  agravio  amistad »  quedo  diciendo  :  Que  le 
digo ,  señor ,  yo  se  la  doy  dada ,  cómasela  de 
ralde »  cómala  alegremente. ,  y  acuérdese  ,  que 
9e  la  he  dado  ^de  mi  voluntad  como  a  mi  bueq 
amigp.  Es¡fo  de  h«  yepiá(^.  aqui  de  suerte  ,  que 
ao  era  .menester  l>Hscarle  las  aplicaciones  de  D. 
jDieso  Rosell  de  Fuenllaaa ,  un  caballero ,  que 
ge  Ikmaba  Alférez  de  las  partes  de  España »  y 
que  imprimid  im  libro  en  Ñapóles  de  Aplica^ 
€ums  f  que.  no  debria  ^estar  sinjél  ninguQ  <hyr 

r>ndriaco ;  pues  claro  está  »  que  fiando  de 
m,  estas  Novelad  r  me  l9s  corre»  Y  assi^  nyp 
,    gimió  VIH.  X         -  pa- 
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parece ,  que  sería  bien  comenzar  esta  >  diciendo 
por  la  passada  :  Llévesela  V.  m.  yo  se  la  doy 
de  mí  voluntad  :  si  bien  del  villano  a  mí  hay 
esta  diferencia  ^  que  le  engallaron  a  ¿1,  sin  en- 
tenderlo ,  y  yo  me  dejo  engañar ,  porque  lo  en- 
tiendo. 

En  una  de  las  ciudades  de  España  ^  que 
no  importa  a  la  fábula  su  nombre  f  estudió  de&> 
de  sus  tiernos  años  Don  Félix »  de  la  casa  ilus- 
crissima  de  Guzman  9  y  que  en  ninguna  de  sus 
acciones  degeneró  jamás  de  su  limpia  sangre* 
Hay  competencia  entre  los  escritores  de  España 
sobre  este  apellida ,  que  unos  quieren ,  que  vcor 
ga  de  Alemania ;  y  otros  9  que  sea  de  íos  Go* 
dos  y  procedido  deste  nombre  Gundemaro^  Por 
la  una  parte  hacen  los  armiño$  antiguos  »  y  por 
otra  las  calderas  azules  en  campo  de  oro :  coma 
quiera  que  sea^  ellos  son  grande  de  dempa^iiH 
memorial  ,  y  en  su  fafiíilia  ha  havido  -inognes^ 
y  valerosos  hombres  ,  como  fueron-  Don  Pedro 
Kuiz  de  Guznian  4  año  de  mil  y  ciento  ^  Don 
Alonso  Pérez  dé  Gtízman ,  principio  de  la  casa 
de  Medina-Sidonia ,  a  quien  su-  sepulcro  llama 
'hienavenfarado  y  y  cctí  otros  Muchos  ^  dignos  d6 
eterna  memoria «  Don  Pedro  dé  Güzittaii  ^  hijo 
del  Duque  D;  Jtearf  príiñero ,  Conde  de  Oliva- 
tes  ^  que  en  servido  del  Emperador  Carlos  hl« 
zo  valerosas  hazañas  ¿  a  los  qUates  se  puede  sin 
'ofensa  poner  af  liado  pof  su  Valdr ,'  ya  qíie  nd 
f»or  su  gran  estado.  El  réfbido  Dbá  Félix  esti^ 
'^ba  9  coiXM  d}¿o  ^  y  pesdoÁe  V«  m.  la  digre^ 
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sion  I  que  debo  mucho  a  esta  ilustríssima  casa  ,  en 
la  ciudad  ,  por  donde  tuvo  principio  la  Novela. 
Las  partes.deste  caballero  eran  tales  ,  que  assi 
los  estudiantes  naturales  ,  como  los  estrangeros  > 
le  amaban  con  tanto  afefto ,  que  perdieran  por 
¿1  la  vida ,  y  no  sentirían  el  estar  fuera  de  sus^ 
patrias.  Hizo  algunos  a¿los  con  muestras  do 
tan  feliz:  ingenio  ^  que  no  parecía  de  xlla  el  que 
por  la  noche  se  hacia  temer  por  su  nunca  visto 
esfuerzo ,  juzgándole  comunmente  por  dos  hom^ 
bres ,  y  no  sabiendo  como  hallaba  lugar  la  blan-<i 
dura  Mercurial  del.emendimiento  con  la  fie^ 
reza  Marcial  de  la  osadía.  El  pretendiente »  a 
quien  defendía,  segura  tenia  la  cathedra  9 y  aun« 
que  el  retular  de  noche  le  costó  algunas  pen^ 
dencias  ,  de  todas  salid  con  villoría  ,  aunque 
el  excesso  jiiesse  exorbitante  ^  que  quando  al 
natural  valor  ayuda  la  buena  gracia  de  la  for-- 
tuna  ,  no  hay  enemigo ,  que  ofenda  ,  ni  resis^ 
tencia  ^  que  baste.  Y  en  esta  parte  confiesso^ 
que  tengo  a  los  cara¿leres  de  almagre  por  blar 
aones  de  honra  :  pero  en  llegando  a  libelos  inr 
&matorios  ,  tengo,  por  cobarde  al  dueño ,  y  por 
^nuger  la  mano;  ikó  fin  a  sus  jestudios^  o  por 
lo  menos  x  Isr  dio; su  inclinación  ^  que  no  le 
guiaba  ^r  aquél  camino :  esto  sin  inducir  fuer** 
sa  de  estrellas^  que  Dio&  ño  crió  al  hombre 
por  ellas  >  ánój a  ellas  portel  hombre  9  puesto 
que  iio  salió  D.  Felinfiin-  qoasion  de  sis  patria^ 
Haviale  llevada  algunas  joches  en.su  do- 
ftosa  Jueonelo  f^x»  ¡cabs^Lero.  mozo  amiga  suyo^ 

Y2  a 
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a  quien  una  dama  de  razonable  calidad  9  pero 
de  poca  estimación  havia  dado  lugar  en  su  ca«^ 
¿a  ,  Y  como  ella  viniesse  a  entender ,  que  que^ 
daba  Don  Félix  en  la  calle  por  tantas  horas ,  y 
tenia  inclinación  a  su  (ama  9  y  lastima  a  su  de^ 
Telo ,  fuera  de  que  por  la  mayor  parte  las  mu- 
geres  de  aquel  porte  codician  mas  lo  que  está 
en  la  calle ,  que  lo  que  queda  en  casa  :  rogo  a 
Leoncio  no  permttiesse  9  que  con  tanta  deseo-» 
modidad  passasse  un  caballero  el  tiempo'  que 
¿1  se  entretenía ,  pues  ñiera  de  ser  termino,  des^ 
cortés  9  mas  daño  haría  a  su  opinión  im  hombre 
toda  la  noche  en  la  calle  9  <pje  dos  dentro  de 
casa.  Lición  es  esta  ya  tan  recibida  9  que  ño  se 
ye  un  hombre  en  puerta  9  ni  en  ventana  p<^ 
milagro  9  como  se  vian  en  otros  tiempos  »  y 
creo  9  que  debe  de  ser  lo  mas  seguro  9  sino  es 
lo  mas  honesto  9  porque  las  mugeres  suelen  per-^ 
der  mas  por  un  caballo  a  la  puerta  9  que  por  el 
dueño  en  la  sala  9  y  dice  mas  im  lacayo  dormid 
do  9  que  un  vecino  despieno  ^  que  los  hay  tales^ 
que  se  desvalarán  por  ver  lo  que  saben  9  como 
sino  lo  supiessen.  Hablaba  un  caballero  de  no< 
che  con  una  dama  9  de  las  que  no  pueden  abrir, 
aunque  lo  desean  9  y  dio  una  védna  en  frente 
en  perseguirlos  de  suerte  con  los  ofos,  que  ni 
dios  hablaban  9  ni  ella  dormía.  Vallase  d  ca** 
ballero  de  traher  una  ballesta.de  bodoques,  y 
desde  una  esquina  ,^  lo  mejor  que  podía,  la  tv* 
raba  a  tiento  9  porfíe  con  la  escuridiad  de  h 
«oche  I  no  havk  mas  cocal  f  que  d  deseo  de 
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acertarla*  Viendo  la  vecina  curiosa  el  peligro  en 
que  estaba,  de  que  le  quebrasse  un  ojo  ,  y  no 
pudiendo  contenerse  de  no  ver  si  hablaban ,  y  - 
escuchar  lo  que  decían^  tomaba  ün  caldero,  y - 
encajándosele  en  la  cabeza  ,  la  sacaba  por  la- 
ventana  de  suerte  ^  que  dando  los  bodoques  ea* 
A  hacian  ruido  ,  con  que  despertaba  la  vecin- 
dad,  y  era  fuerza  que  se  fuessen.  Consiguió  Fe-; 
lida  fácilmente ,  que  Don  Félix  la  visitasse ,  por- 
que Leonelo  sentia  lo  que  por  ¿1  passaba  »  y  las 
obligaciones  en  que  le  ponia.  Subid  a  verla  en 
el  habito ,  que  le  hallo  el  estar  de  guarda ,  una 
cuera  de  ante  sobre  un  jubón  de  tela ,  calzones 
y  ferreruelo  de  paño ,  medias  y  ligas  de  nácar, 
sombrero  de  falda  grande ,  sin  trancelm ,  ni  to« 
quilla ,  en  la  pretina  el  broquel ,  y  en  las  ma-* 
XLos  la  espada.  Era  Don  Félix  moreno  :  tenia 
mas  de  agradable ,  que  de  hermoso  :  cabello  y 
lx>zo  negro :  gentil  disposición  ,  adornada  de  no* 
table  talle :  modestia  y  cortesía  t  no  a  la  traza 
ée  la  lindeza  de  ahora  »  con  alcazuelo  de  tela» 
que  por  disfraz  llaman  gola :  horrible  traje  dé 
kómbres.  Españoles.  No  huvo  hablado  un  rato 
jDpn  Félix,  con  Felicia  t  quando  ella  se  promof 
cid  en  su  imaginacioa,  que  seria  muger  dicbo^ 
0a  9. si  le  conquistaba  la  voluntad  9  y  de  nod^  en 
Boche  se  le  hie  declarando  con  los  ojos  a  faur^ 
(o  dé  los  de  Leonelo  ,  que  ya  sentía  la  íami-^ 
paridad  t  con  que  se  afratdábaiju'Esca  voz  /seño^ 
ra  Marcia,  es  Italiana  mío  ée  alteré  Y*  m«  qi^ 
ya  hay^quisa.  diga  \  qua  estáa  bfea  en  nuestra 
ú         '  len- 
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lengua  quantas  peregrinidades  tiene  el  univer-' 
so ,  de ,  suerte  que  ,  aunque  venga  huyendo  una 
oración  barbara  de  la  Griega ,  Latina  ,  Fran- 
cesa o  Gatamanta  ^  se  puede  acoger  a  nuestro 
idioma  ,  que  se  lia  hecho  casa  de  Embajador, 
valiéndose  de  que  no  se  ha  de  hablar  común» 
porque  e&  vulgar  bajeza*  Después  de  muchas  de* 
terminaciones  y  dudas ,  Felicia  escribid  assi: 

Parece ,  que  se  desentiende  V.  m.  de  los 
principios ,  que  creí  havia  merecido  que  me  cor« 
respondiesse  ,  pues  cada  dia  me  va  mostrandoi 
menos  voluntad  ,  debe  de  ser  ,  que  con  mas  tra^ 
to  ha  conocido  los  defe¿):os  de  mi  persona  y 
entendimiento.  Con  todo  esso  le  suplico  ,  que 
como  caballero  favorezca  una  muger ,  a  quien 
ha  dado  ocasión  para  este  desatino ,  si  es  bien, 
que  de  este  nombre  a  los  efefbos  de  tal  causa. 

Admiróse  Don  Félix  del  papel  de  Felicia, 
porque  aunque  algunas  veces  conocía ,  que  sus 
favores  excedían  del  justo  limite  de  una  volun-^ 
tad  domestica ,  no  crejx> ,  que  llegaran  jamás  a 
determinación  tan:  loca ,  y  respondió  assi: 

La  misma  obligación  de  caballoro  me  ha 
ensmado ,  qué  respeto  se  debe  a  los  amigos ,  f 
en  esta  pane  no  podré  usar  de  mas  cortesía  coa 
mi  voluntad ,;  que  la  que  pide  la  razón.  Con 
esto  será  fuerza  retirarme  poco  a  poco  de  dar 
mas  ocasión  a  Y.  m.  porque  ni  ti  amigo  k>  ea^ 
tienda  ,>  ni  yo  deje  de  servirle  en  acompañarle^ 
si  escuso /algún  pdigro.: 

Sintió  neciamente  Felicia  esta  repulsa,  nf 

le 
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le  sucediendo  lo  que  temía  la  vieja  Dipsas^  quan-^' 
do  en  la  Elegía  odava  de  los  Amores  úc  OvU 
dio  enseñaba  la  cortesana  el  arte  de   portarse 
con  los  galanes: 

No  le  consientas  que  padezca  mucho  ^ 
porque  amor  repelido  muchas  veces 
viene  a  entibiarse» 

Ella  se  encendió  mas  con  este  desden  subi-' 
lo  9  y  pavecíendole ,  que  era  el  primer  combate, 
segura  de  lo  que  puede  la  porfia,  escribid  assi: 

En  el  siglo  de  los  caballeros  andantes  se 
debía  ^  señor  Don  Félix ,  de  usar  esta  limpieza* 
de  trato ,  que  en  este  el  mas  íalso  es  mas  dis-* 
creto,  y  el  inas  desleal  mas  gustoso.  Deje  V«  m» 
essa  fidelidad  para  Amadis  de  Gaula  y  que  su 
amigo  no  lo  ha  de  saber  para  agradecérselo ,  ni 
yo  el  tenerme  en  poco*  V.  m/está  obligado  en 
razón  natural  á  ser  mío ,  pofque  me  ha  quitado 
el  gusto  de  Leoncio ,  de  quien  no  le  tendré  en 
mí  vida  9  y  no  es  razón  que  los  pierda  a  en-^ 
crambos; 

Pesólie  a  Don  Félix  desta  locura  tan  decía* 
rada  ,  /  aunque  estuvo  determinado  a  no  res^ 
pondef  f  porque  no  volviesse  a  escribirle  t  la  es^ 
críbid  assi:' 

Siempre  se  us<í  en  el  mundo,  señora  Feli-» 
dá  f  el  termino  ^  que  en  todas  las  ocasiones  \oí 
caballeros  se  deben  a  sí  mismos :  si  la  falsedad 
ts  discreción  1  y  la  deslealtad  gusto ,  serán  hijos 

bas- 
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l>astardos  de  la  nobleza ,  que  quien  como  yo  la' 
heredó  de  sus  padres »  no  sabe  mas  leyes  en  el 
mundo ,  que  las  de  la  honra ,  y  quien  vende  a 
8U  amigo  9  no  la  tiene. 

Destas  en  otras  epístolas  vino  a  desengañar- 
se el  aotojo  destá  necissima  señora ,  porque  so- 
lo a  los  hombres  es  permitida  amando  la  por- 
fia ,  que  las  mugeres  no  han  de  imitarlos  en  se- 
mejantes  acciones ,  ni  obligarlos  con  la  blandu- 
ra de  sus  palabras  a  cometer  bajezas.  Pero  es 
notable  la  condición  de  amor ,  que  al  contrario- 
de  todas  las  cosas »  que  se  corrompen  para  vol- 
ver a  engendrarse »  pocas  veces  deja  amor  de 
dar  el  ultimo  passo  ,  sin  que  el  primero ,  que  le 
sigue  ,  no  sea  el  odio.  Comenzó  Felicia  a  abor-- 
i^ecer  a  Don  Félix ,  y  como  ya  no  le  mirabat 
qí  hablaba  como  solia »  vino  Leonelo  en  $ospo« 
cha  de  que  por  alguna  novedad  se  guardaban 
4¿1*  Persuadió  a  Felicia,  con  los  extremos  de 
los  zelos  a  que  le  díxesse  la  causa  f  y  ella  apro« 
vechando  la  ocasión,  le  dio  a  entender  ,  que 
I>on  Félix  la  solicitaba ,  y  enseñándole  los  pa- 
peles ,  que  le  havia  escrito ,  los  ronípip  luego< 
Bastóle  conocer  la  letra  al  *  ei^añado  mozo ,  f 
quejándole  de  la  deslealtad  de  su  amigo  ,.coAO 
si  fuera  cosa  no  sucedida ,  siendo  tan  usada ,  que 
ya  los  hombres  ,  si  son  discretos  ,  sqIo  se  has 
de  guardar  de  sus  amigos  »  intentó  satisfaqerset 
deseándolo  Felicia  para  perderlos  a  entrambos* 
!  Havia.  vemdo  a  esta  ciudad  un  caballero  dff 
otro  Reyno ,  llamado  Fabricio  |  coo  quien  Le» 

ae- 
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nelo  eosnenzó  nueva  amistad ,  y  se  fue  poco  a 
poco  desviando  de  la  que  tenia  con  Don  Félix, 
no  sin  conocimiento  suyo ,  porque  el  semblante 
dice. luego  lo  que  passa  en  el  corazón,  que  con 
ser  tan  amigos»  nunca  le  guardó  secreto  :  exem** 
pío ,  que  deberían  tomar  los  hombres ,  que  pues 
la  cara  no  le  guarda  a  su  mismo  principio ,  no 
bay  que  tener  confianza  de  lo  que  está  tan  nie- 
ta del  corazón ,  que  por  instantes  se  muda.  Cpn 
,csto  ya  Leonelo  decía  mal  de  Don  Félix  :  Dios 
nos  libre  de  enemistades  de  amigos  }  y  como 
bay  tantos  ,  que  tienen:  por  amistad  dar  pesa* 
dumbres ,  arrieros  de  palabras  ,  que  las  traginan 
de  un  lugar  a  otro  ,  llego  a  noticia  de  Don  Fe^ 
lix,  que  la  escribid  esta  carta*  Y  si  le  parece  a 
.V.  m«  que  son  muchas  para  Novela,  podrá  coa 
facilidad  descartar  las  que  fuere  servida. 

Después  que  V.  m,  se  file  secundó  dé  vo- 
luntad fronmigo ,  entré  en  sospechas  »  de  que  se- 
ria con  cau$a  }  y  como  no  lá  ha  dado  a  tan 
áspero  termino  ,.díme  por  olvidado  de'V..m¿ 
en  que  estuve  engañado ,  pues  me  dicen  ^  que 
se  acuerda  de  mí ,  donde  quiera  que  se  halla» 
con  menos  amistad  »  que  le  merezco :  lo  que  ié 
aplico  ^a  servidQ  de  escusar*  porque  de  otra 
suerte  barp  cargo  a  V.  m.  .de  tan  gtande  in^ 
gratitud. 

Leónelo ,  que  estaba  dispuesto  ,  como  la  le* 
ña.  seca  a  recibir  la  llama  $  respondióle: 
^  .  Quantp  yo  he. hecho  naqe  dLesta  justa  causa» 
pues  00^  lo  pued^  ^er.nuiyor  «ntc^  aougps,  que 
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ja  deslealtad  :  haré  lo  que  me  mandá%  por  no 
acordarme  de  quien  ha  pagado  mi   amor  coft 
poner  al  suyo  donde  sabe.  Admirado,  j  justad 
mente,  Don  Félix  disculpaba  a  Leonelo,  co^ 
nociendo  ,  que  Felicia  le  bavia  *  engañado ,  tre- 
ta ordinarissima  en  las  mugeres ,  y  no  hallando 
remedio ,  para  que  esto  no  quedasse  sin  la  sati»- 
•facción  ,  que  merecía  ,  se  resoWid  a  que  tratasse 
un  amigo  de  los  dos  a  dársela  de  su  parte,  á 
quien  Leonelo  respondió :  Decid  a  Don  Félix, 
quie  yo  he  visto  cartas  suyas ,  y  que  feSen  sab^ 
que  conozco  su  letra.  Don  Félix ,  dando  lugar 
a  la  ira ,  contra  su  natural  modestia ,  pamd  en 
<:asa  de  Felicia ,  e  iba  tan  ciego ,  que  con  haver 
topado  en  la  misma  calle  a  Leonelo ,  no  levid^ 
y  se  entr<)  furioso  por  la  -puerta  hasta  el  estrado 
de  Felicia  ,  que  se  levanto  con  notable  alegría 
a  cecibirle  en  los  brazos.  Leonelo  le  havia  segui;- 
do  \  y  puesto  detrás  de  un  paño.  No  vengo  a 
es^ ,  dixo  entonces  Don  FeUx  con  ayrado  ros^ 
tro. *^ Pues  a  qué,  señor  mto^  respondió  Felida, 
y  sin  dejarle  hablar  » le  tomaba  las  manos ,  y  le 
hacia  amorosas  caricias  y  regalos.  Desarin^ó 
Leonelo  de  lo  que  viá  ,  y  no  entendiendo  el 
animo  de  D.  Félix,  entró  por  la  sala  mérienidó 
mano  a  la  espada  ,  y 'diciendo ;  Assi  se  ha  de 
castigar  a  los  tray dores.  Volvió  de  presto  D.  Fe- 
lisa ,  y  como  hay  ocasiones ,  que  dar  satisfacciones 
de  la  verdad  pafecé  cobardia ,  sa<^ó  la  suya ,  y  ha* 
viéndose  á6rmado ,  le  dio  una  estocada  por  los 
pechos  I  deque  cayó  muerto.  Las  voces  íueroii 
.i  .1^  .   i  las 
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las  ordinarias  :  la  justicia ,  la  que  siempre «  hi 
ctiligendas ,  las  que  suelen  :  Felicia  bailó  sagra- 
do. Déme  licencia  V.  m.  para  4j^jar  este  muer«¿ 
to,  e  irme  con  el  famoso  Guzman  ,  que  ya  co^ 
mienza  a  ser  Bravo  por  essos  mundos  adelante. 
Havia  determinado  Selin  ,  gran  Turco  en 
^e  tíempo  ,  con  sus  Baxaes  9  que  en  aquella  e-^ 
dad  en  toda  Europa  concurrieron  valientes  hom^ 
bres ,  assi  Chrístianos ,  como  Barbaros  ,  tomar 
la  Isla  de  Chipre.  Fue  Mostaía  Capitán  gene^ 
ral  de;  su  armada  ^  que  a  ñierza  de  armas  ,  coa 
esmpendo  esti^go  délos  que  la  defendían , la  to« 
md,  batiendo  muerto  a  Nicolao  Dandulo ,  Jih 
lio  Romano  y  Beraardino.  Desde  alii  fue  Mos-> 
tafó  a  Fámagusta  t^  )r.  Piali  Baxí  se  volvió  con 'la 
armada  a  Constantinopla.  Después  desto  bavía 
salido  Ocbiii  -de  Negroponte ;  f-  llevado  mil 
cautivos  de  Corfd^Candia.  y' Petimo  ,  con  no 
menor  estrago  del  2^nte  y  k'Cepbalonia.  Des!* 
de  alli  sitió  a  Catbaro  con  un  exerdto  de  Tur-» 
eos  i  que  vino  a  socorrer,  por  tierra.  Ddepdiólst 
valerosamente  Macfaeo  Bembo  i  V^edano ,  qué 
era  de  su.  República.  La  Chrisriandad  alborotaf 
da  toda  con  la  braveza  de  Selin ,  cuyais  vidío^ 
fias  no  refiero .,  que  no  son  de  mí  proposito; 
determinó  oponerse  al  enemigo  común ,  bonran^ 
dolé  cfk  junur  siis  üierzás  xontra  la$  deste  Bar^^ 
báro^jel  sacro  Pastor  dé  Roma  9  padre  univer-^ 
sal  de  la  Iglesia  ^  Pió  V.  de  felicisstma  mcmo- 
Tia  9  el  Rey  de  las  Españas  Phblipe  II,  y  el  priF* 
dente  Sena4o.  de  Veneda.  Fue  Gteaeral  desia 
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•anta  Liga  aquel  mancebo  ilustrissimó  ^  Honra  y 
gloria  de  nuestra  nación  ^  el  Sbiíor.Dom  Juan 
PE  Austria  ,  %  quien  ayudó  el  valor ,  y  envidió 
la  fortuna.  Llevó  consigo  este  heroyco  Princi- 
pe a  esta  empresa  a  nuestro  Don  Félix ,  por  or<-i 
orden  de  Don  Pedro  de  Guzman »  Mayordomo 
de  Phblim  II,  y  padre  del  gran  Don  Henriquej 
embajador  ,  que  fue  en  Roma  »  y  Virrey  en 
Sicilia  y  Ñapóles ,  Condes  de  Olivares  entram-^ 
bos  9  que  es  tanfo  lo  que  les  debo ,  que  aun  en 
esta  Novela  me  alegro  de  nombrarlos  ^  pues 
fueron  avuelo  y  padre  del  que  hoy  con  tanta 
felicidad  honra  y  premia  las  ariiías  y  las  letras^ 

Ncc  nos  ambitío ,  ncc  nos  amor  urgtt  habendi. 

.  Ya  V.  m.  tendrá  perdonado  el  Verso  pot 
lo  arriba  contenido  y  y  sabrá  y  que  nuestro  Don 
Félix  era  soldado  en  la  batalla  Naval ,  tan  esr 
erica  de  tantos  historiadores  ^  tan  cantada  dePo^ 
tas »  que  ni  a  mi  me  está  bien  referirla  »  úi  a 
V.  m.  escucharla  }  y  aunque  para  esta  ocask>a 
pudiera  remitirla  al  divino  Herrera  ,  que  lo  fiíe 
tanto  en  la  prosa ,  como  en  el  verso ,  me  pare* 
ce ,  que  es  mas  acertado  que  la  busque  en  uno 
de  los  tomos  de  mis  comedias  ^  donde  la  en-* 
tenderá  coa  menos  cuidado*  En  esta  ocastoüi 
como  dicen  que  ha  d¿  decir  nuestra  lengua  »  hip 
zo  con  una  espada  y  rodela  tan  notables  cosas 
Don  Félix ,  que  alli  se  le  confirmó  el  nombre 
de  Bravo  ^  y.  rindiendo  una.  galera  ,  sacó  veinte 
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j'  dos  heridas^  de  flechas  y  cuchilladas ,  que  a 
quien'  le  ^lá ,  poniá  espanto  ,  porque  en  las  fie* 
dms:  parecía  herízo,  y  e¿  las  cuchilladas  toro; 
y  no  de  obra  suerte  que  del  coso  le  suelen  sa^ 
car  rendido,  aunque  no  xnuerto v  le  lleyaron  a 
curar  9  y  milagrosamente  tuvo  vida»  Acuerdóme 
éo  esta  ocassion  de  aquella  pintura  famosa ,  que 
hace  Lucano  de  Cásalo  Scevá ,  de  quien  escri-- 
be  el  Emperador  Julio  Cesar  en  eL  libro  terce- 
ro de  sus  Guerras  Civiles  f  que  sacó  en  aquella 
memorable .  batalla  ei  escudo  passado  por  dú!^ 
ciernas  y  trdnta  partes ,  y  afirma  haverle  vistos 
persona  debía  dé  ser.de  crédito,  pues  fue  iseñor 
de  Roma ,  que  lo  eran  entonces  del  mundo :  mas 
no  diremos  por  Don  Félix  lo  que  por  Sceva 
Lucano: 

Dichoso  tu  por  tan^  heroyco  nombre » 
si  huyera  de 'tus  armas  el  Teutonio^ 
el  Ibero,  o  él  Cántabro.  i      ., . 

Pues  no  empled  las  armas  en  las  guerras  d^ 
-viks- ,  i  sino  contra  enemigos  de  da  Jgleaia  y  de 
la  patria  ,  ensprbérvecidos  con  tantas  vifiorias^ 
tan  sangrientos  sacos  y  tan  injustbs  robos  sobre 
las  aguas  pacificas  del  Archipiélago.  Pusieron  al 
Serenissimo  Don  Juan  db  Austria  dignas  es- 
tatuas ^or  este  veacimienca/qué  di&sde  «nton-* 
ees  ha  tenido  a  sus  pies  la  indignación  del-Asür» 
ima  .de  las  quale»  vive' en  -Sicilia;)  ?i  bien)mah' 
yores  la  inmortalidad  de  las  histoirias,  donde  no 
acabará  jamás  la  meznoria  de  su  nojDaJbre ,  <pie 
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los  bronoes  y  los  juarmoles  están  sujetos  al  tkoh 
|>o  :  pero  no  alcanza  su  jurisdicción  a  la  virtud 
anagnanima.  Convaleció  t>.  Félix ,  y  con  el  nom» 
^re  de  Bravo  vivid  en  Ñapóles  algunos  dias 
con  justa  estimación  de  aquellos  Príncipes  p  lias» 
ta  que  passd  a  Flandes ,  donde  con  no  menor 
nombre  continuó  sus  bazatías  y  su  fama  por  al« 
•gun  tiempo.  En.  el  se  le  ofrecieron  algunbs.  de- 
safíos con  diferentes  armas  ,  de  que  salid  laH? 
xeado  en  general  aplauso  de  muchas  naciones, 
-que  a  tales  espe&fifculosxonaicrian.,  assi  det  exer? 
xdtó ,  cómo  de  otras  partes;  Alli  ^'a  la  traza  de 
Raquel  ilustre'  mancebo  Chaves  de  YüláiTa  ,  qu^ 
^venció  en  Roma  en  publico  desafio  a,  aquel  Tü^ 
idesco  de  las  grandes  fuerzas!.,  en  defensa  de  la 
antelación  a  otros  Reyes  de  Fernando  el  Ca«? 
THOLicQ't  rertuvro:  pon!6eiir;tip  .\ Guarnan  ron 
un  Qq)itaa;FIaiÍBencoi,  tjtic  le 'pidió ^/c|ueL  seiía- 
lasse  las  armas  f.y.éi  hizo  fabciqítiuáiis' porras 
de  a  quatro  arrobas »  que  apenas  pudo  levantar 
del  sueineFcontrario  »  y  A  esgrimió  a  tina  y 
otrar  parte  Icaá  .espantosa  adamMion.deL  oxer^ 
(áxioL  Bien^.sabe  V. ^m.  que-siempfe  le  supUoo^ 
que  a  dónde  le  parecierer  que  .excedo  de  lo  jus^ 
io  t  qttñe  y  .ponga  ló  que[  fiíere  servida.  Pesar 
das  <son/ estas  armas  »  pero,  por  .esso  no  las  ha 
de  UevareljleiSkor^a  cuéstBSCiy;^esta>no^  histo- 
ria/.sino  ima;:oieha  miezctaf  do  coeáá.t  que;  pti^ 
dieron. séri  9  ^aAínqué  a  mi  me  Certificaron  ,  que 
eran'  muy ^ ciertas ,. y. ¿caix>  dixo  el  Poeta  antF> 

^  Las 
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'        LctsCbsas  de  admiración 

no  las  cuentes, 

por<pa  no  s^ben  las  gentes 
*        como  son.  ' 

■  -  -      •   -      '  ,  .    .   .  .  ,  • , 

<!ierto  que  tiemblo  de  decirlas  ,  pero  la  ñier-^ 
*ia  deste  caballero  fue  tan  grande  ^  que  facilita 
-el  crédito*  Todos  conocimos  a  donde  Geronj^ 
ino  de  Alanza- 9  Hercules  Español  y  de  quien 
•liajr  una  alabarda  en  la  recamara  del  Marqués 
«de  Priego  en  Montiüa  9  cuja  punta  liizo  ledio* 
guillas )  y  lo  dicef  el  Soneto  a  su  muerte: 

Luchar  con  él  es  vana  confianza » 
que  hará  de  tu  guadaiía  iechuguillasr« 

Y  hoy  tenemos  con  diez  y  nueve  años  a  So- 
to, que  ha  tirado  con  quatro  arrobas  de  peso, 
^  detiene  un  carro ,  y  por  quien  dixo  una  dama: 

{Qué  hará  quando  mayor? 

Passando  a  Valencia  a  los  casamientos  de 
Phblipb  nit  que- Dios  tiene  ^  vi  nn  labrador, 
que  llevo  consigo  a  Ñapóles  el  Conde  de  Le- 
't&os ,  i|ue  hávieiiRloí  levabiado  entre  muchos  hom*« 
4>res  unk  colima'  9  que  de  'Unas  ruinas  de  uncus 
'arcos  estaba  en  tierra  9  se  la  ato  con  una  soga 
^  las  espaldas  9  y  la  kvaútdí  tres  dedos  9  agi>- 
yiandó'eLcuerpóir  El  temor  que  me  da  d  mei>- 
líí ,  ttUocpie  no.  seaí  cosa  de  impoitaiiciá  y-me  h« 
.«I  he- 
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hecho  traher  estos  exeinplos.  V»  m.  teiiga  ea 
opmion  a  la  naturaleza ,  que  sabe  hacer  destas 
cosas  para  ostentación  de  su  poder ,  aunque  po- 
cas veces.  {Y  para  quién  no  es  mayor  milagro 
una  muger  hermosa  »  que  un  hombre  fuerte  ^ 
pues  el  que  mas  ló  es ,  podrá  ydicer  uq  hon^ 
ore ,  y  la  hermosura  rinde  quantos  mira.  Un  in* 
genio  grande  comprehende  los  secretos  de  la 
.naturaleza. :  ayuda  la  vida  en  peligro  por  la 
.enfermedad  del  sujeto  :  penetra  las  cosas  altas: 
describe  el  mtmdo :  da  términos  9  las  dendast 
y  leyes  a  las  Repúblicas ,  que  no  lo  harán  to- 
das las  fuerzas  de  los  hombres.  Y  assi  pinto 
Luciano  Rhetonco  aquella .  prosopogr^phia  de 
Hercules  con  el  arco  en  la  mano  siniestra »  la 
clava  en  la  derecha  9  y  en  la'  boca  aquellas  cuer^ 
das  t  con  que  Uevaba^  aprisionados  innumerables 
.hombres  y  para  dar  a  entender  9  que  no  con  las 
^fuerzas  »  ni  las  armas  los  havia  vencido  9  sino 
con  la  elocuencia  y  diciehdb: 

Den  ventaja  las  arn\as  a  la  Togáf 
pofque  atrahe.los  dufos  cpraai^ones 
lá  elocuencia  a  6\x  voto. 

Bien  descuidado  estuvo  .  ál^iqos  añ99  fP 
:Fiandés  Guzman  el  Bravo: ,,  qüai^dp  jya  cerd 
.«de  partirse  ^  le  encomendó  un  soldado  amig9 
4m  paje  destos  ,  q\i9*  Uaman  Regachos  ,  con  su 
capoté  de  cintas  ^  spmbrero^gt^ande  ^^yi^eltai» 
jcopa  a  la  falda  9  ^on  ip^daji^.  y.  plum^  %  09  p9l 

ha- 


NOVBLA    QUARTA.    ^  iS^ 

hablado  t  y  ligero  de  pies  y  lengua  para  qual-- 
quiera  cosa.  Fuese  á  Alemania  con  unas  cartas 

Sra  el  Duque  de  Cleves  ,  que  estaba  junto  a 
lira  t  lugar  famoso  por  la  expugnación  de  Car- 
jLOs  V  con  quarenta  piezas  de  campaña  ,  que 
hajr  fama  también  por  las  desdichas.  No  pudo 
este  soldado  llevar  el  paje  que  digo  ,  que  se 
llamaba  Mendoza  ,  respeto  de  ser  el  camino 
largo  y  áspero ,  y  haver  de  atravesar  aquella  sei^ 
va ,  que  está  entre  el  Rhin  y  la  Rura  ,  llena  de 
fragosos  montes ,  en  cuya  caza  el  Daque  se  en- 
tretenía por  la  diversidad  de  animales  :  que  la 
abundancia  de  sus  frutos  y  amenidad  de  sus  arro^ 
yó%  cria  hasu  caballos  salvajes.  No  mostró  tris- 
teza el  paje  de  perder  su  antiguo  dueño ,  o  por- 
que le  esperaba  volver  a  ver  con  brevedad »  o 
porque  holgó  de  servir  a  un  hombre  de  tanta 
fama  ,  que  debia  de  tener  el  animo  belicoso. 
Mas  haviendose  ofrecido  ocasión  a  Don  Félix 
de  ir  a  Malta  con  deseo  de  un  habito  de  aque- 
lla Religión ,  a  que  se  havia  inclinado  j  quiso 
también  dejar  a  Mendoza  y  pero  no  fue  possi- 
ble  ,  y  llorando  le  pidió ,  que  no  le  desamparas- 
se  ,  porque  mientras  estaba  lejos  de  su  patria, 
no  le  parecía ,  que  sirviendo  Español ,  la  havia 
perdido.  Don  Félix  ,  que  le  estaba  aficionado, 
porque  entre  otras  gracias  cantaba  y  tañia  con 
igual  destreza ,  le  llevó  consigo  ;  y  haviendose 
embarcado  con  otros  passageros  en  un  navio, 
tomaron  la  derrota  de  Malta  por  el  mar  Liby-^ 
co  :  pero  sobreviniéndoles  una  tenipestad  furio** 
Tomo  VIH.  Aa  sa, 
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sa  9  anduvieron  perdidos  algunos  dias  ,  sin  po- 
der tomar  el  Peñón  de  Vé^ »  donde  la  sober- 
via  de  las  hondas  los  arrojaba.  Era  ya  lugar  de 
Christianos ,  que  Don  García  dé  Toledo  se  le 
havia  quitado  a  los  Moros  de  la  Gomera  coa 
una  armada  ,  de  que  le  hizo  Capitán  Phbx.ip£  II, 
para  reprimir  la  furia  de  los  marítimos  cossaríos; 
pero  por  diligencias  de  los  pilotos  ,  y  íavor  de 
Jos  passageros ,  que  todos  se  ayudaban ,  como 
lo  tienen  mandado  las  leyes  del  peligro ,  no  fue 
impossible  tomarle  :  tanta  era  la  furia ,  coa  que 
^1  mar  surtia  de  aquellas  peñas  ,  convirtieado 
las  hondas  en  espuma  ^  y  desviandola  de  que 
pudiesse  surgir  al  contrario  del  péiíasco  de  Po^ 
lyphemo ,  que  le  acercaba  a  tierra.  Aquella  no* 
.che  pensaron ,  que  se  fuera  a  pique,  porque  lle- 
go a  su  punto  la  sobervia  del  mar  y  la  borras- 
ca de  agua ,  truenos  y  rayos  »  de  suene  que  pa- 
recía ,  que  entre  dos  mares  se  anegaba ,  aunque 
le  sucedió  lo  que  dicen  de  los  dos  venenos ,  que 
se  impide  el  uno  al  otro.  Finalmente  al  Alva 
reconocieron  a  un  tiempo  el  cielo  y  la  uerra, 
dando  en  la  costa  de  Berbería  ,  donde  con  gran 
peligro  salieron  con  las  vidas  j  y  cautivos  de  al- 
gunos Moros  los  llevaron  a  Túnez.  Presto-  ha^ 
liaron  dueño  los  dos  esclavos ,  rogando  nuestro 
Guzman  a  Mendoza ,  que  ño  dixesse  su  nom^- 
bre ,  porque  es  sin  duda ,  que  a  saberle  ,  o  no 
saliera  jamás  de  cautiverio ,  o  fuera  tarde.  Tu- 
vierom  dicha  en  que  a  entrambos  los  compro 
un  Judio.)  que  sabia  la  lengua  de  Castilla »  co- 
mo 


quiea  ea:  ella  tenia  deudos.  No  trataba  mal 
este  hombre  t  cuyo  apellido  era  David ,  a  los 
nuevos  esclavos  »  de  quien  pensaba  sacar  mayor 
ganancia  e  interés  »  porque  los  havia  compra- 
do ,  que  en  su  traza  le  parecían  gente ,  que  es- 
cribiendo a  sus  tierras ,  vendrían  por  ellos.  Don 
Félix  se  guardaba  bien  desta  diligencia ,  porque 
sabia ,  que  siendo  conocido  ,  sería  grande  el  res-* 
cate  f  que  aun  de  sus  fuerzas  no  osaba  bacer 
demostración  y  porque  por  ellas  no  fuesse,  o  e^ 
timado  en  mas  precio ,  o  detenido.  Tenia  Da- 
vid una  hija  hermosa  como  el  sol ,  Hispanismo 
cmel  y  pero  de  los  de  la  primera  classe  en  el 
vocabulario  del  novelar ,  porque  si  una  mueer 
fuera  como  el  sol  ,  ^  quién  havia  de  mirarla  ? 
Las  coni^racíones  ya  sabrá  V.  m.  que  no  han 
de  ser  tan  uniformes,  que  pareciessen  identida- 
des ,  y  assi  verá  V.  m.  por  instantes  blanca  co- 
mo la  nieve  ,  hidalgo  como  el  Rey ,  mas  sabio 
que  Salomón ,  y  mas  Poeta  que  Homero.  Ella 
era  hermosa  últimamente ,  y  no  mal  entendida: 
llamábase  Susana  9  pero  no  lo  parecía  en  la  cas- 
tidad', como  en  el  nombre  ,  porque  puso  los 
ojos  ,  aqui  claro  está ,  que  V.  m.  dice ,  en  Don 
Félix ;  pues  engañóse,  que  era  mas  lindo  Men- 
dozica  i  y  havíendole  oído  cantar  ,  aunque  entre 
dientes  en  un  huertecillo  de  su  casa  ,  le  havia 
llevado  el  ^Ima  de  suerte  i  que  la  seiíora  ya  era 
esclava  de  su  cautivo*  No  le  pesaba  desto  a  D. 
Félix ,  porque  con  este  nuevo  amor  los  rega- 
laba ,  y  en  las  ausencias ,  que  David  Jiaeia  a  al- 

Aa  2  gu- 
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gunas  ferias ,  o  a  Tripol  y  Biserta  y  con  ras  mer- 
caderías y  cambios  ,  eran  ellos  los  señores  y 
dueños.  Ibase  Susana  a  un  jardin  con  sus  escla- 
vos» /que  no  se  recataba  de  Don  Félix  ^  porque 
ellos  le  havian  dicho  en  secreto  ^  que  eran  her- 
XHanos ;  y  haviendole  buscado  uu  instrumento ,  ro- 
go a  Mendoza  ,  que  cantasse ,  y  él  comenzó  assi: 

Vengada  la  hermosa  Pliylis 
de  los  agravios  de  Fabio, 
a  verle  viene  al  aldea 
enfermo  de  desengaños. 
A  ruego  de  los  pastores 
baja  de  su  monte  al  prado « 
que  como  se  ve  querida/ 
da  a  entender,  que  la  forzaron. 
E6S0  mismo  que  desea,, 
quiere  que  la  estén  rogando, 
que  sube  al  gusto  los  precios 
amor  conforme  a  los  años. 
Huyóse  Fabio  zeloso : 
pensó  Fabio  hallar  sagrado, 
pero  ¡hai  estados  de  amor  I 
que  estafen  el  remedio  el  daño . 
Pesdichado  del  que  llega 
a  tiempo  tan  desdichado, 
que  le  matan  los  remedios, 
con  que  muchos  quedan  sanos. 
En  fin  a  Fabio  rendido 
viene  a  ver  su  dueño  ingrato 
alegre ,  porque  es  amor 

en 


en  las  veüganzas' villano. 
No.  va  sin  galas  a  verle» 
aunque  pudiera  escusarlo» 
que  jia  mayor  hermosura 
no  deja  en  casa  el  ^cuidado.      > 
Lleva  de  palmilla  verde 
saya  y  sayuelo  vlzarro^ 
(Qon  passamanos  de  plata » 
si  en  ellos  pone  las  manos  •  . 
No  lleva  cosa  en  el  cuello » 
que  Fabio  le  huviesse  dado» 
porque  no  entienda  que  viven 
memorias  de  sus  regalos. 
Joyas  lleva ,  que  él  no  ha  visto» 
no  porque  le  ha  hecho  agravio»» 
xQas  porque  sepan  ausencias» 
que  no  está  seguío  el  campo. 
Con  una  cinta  de  cifras 
lleva  el  cabello  apretado, 
que  quien  gusta  de  dar  zelos» 
se  vale  de  mil  engaños. 
De  rebociño  le  sirve» 
para  mayor  desenfado» 
el  capote  de  los  ojos» 
bordado  de  negros  rayos. 
En  argentadas  chinelas 
listones  lleva  j  admirados 
de  que  quepan  tantos  brios 
en  tan  pequeños  espacios. 
Llegó  biylis  al  aldea » 
entró  en  su  casa  de  Fabio» 

los 


los  pasfeoro»  Wfectbcnt  ^ 

como  al'sol  1#6  fwmtnakM^ 
Dandof  f&Ai»-  cea*  b  risa 
exuende»*»  a- todos"  loír^^  hráxoav 
que  éffotít^  mares  d»  asnoff» 
y  da  peiplas  de  bafalo. 
Apenas  Faino  lá  mira^, 
quando  a  im  tiempo- se' baiilaroa^ 
el  alsia  e»  puf  a*  sítegría^ 
los  ojos  en  tiePAo  llanta. 
No*  hablaros  los  d6s  laa  presto^» 
aunque  tos  ojos  habkrdüy 
Phylis  porque  no  querk^ 
•Fabio  porque  quiero  lanto  ¿ 
tQuando  en  esta- suspensión 
los  dos  se  encuentran  mirando  f** 
a  un ^ tiempo  bajan  los  ojos» 
como  que  envidan  de  felso  • 
Hablo  'Phylis ,  y  tuviwoa 
almia'  de  coral  sus'  labios, 
que  ver  humilde  al  rendido 
hace  piadoso  al  iwngado. 
A  Fabio fóülpa  le  pone, 
que  es  erro^  hácer^  amando      ^  ' 
con  la^kngüa  valentías,  ^ 

si  el  alma  ne  tiene  manos*       ^* 
El  responde ,  y'Se  disculpa ,«       ' 
que  viendo  cerca  los  brazos  I 
pide  perdojft  ofendida       •         > 
quien  ama  desengaiíado. 
En  extrealo  estaba  contenta  la  numti  Susa- 
^"'í  na 


na  del  donayre^c^n  que  iMepdo;;a  IrfHria  canta- 
do este^Romaoce » y  pregumaodo  a  Dvt  Félix, 
si  era  aficionado  a  la  óDiiñca»  habld  por  él  Men- 
doza ,  y  le  dixo  »  que  también  le  ayudaba  a 
cantar  algunas,  -weccs^  Deseo  Susfuu  oírlos  »  y 
ellos  cantaron  este  Dialogo  j  cóxnenzando  el  uno, 
y  respeodieado.  el  ooro: 

Dame »  Fasqual ,  a  entender»    . 

que  es  amor^  que  quiero  amar « 
Pienso  y  que  es  todo  pesar , 

pues  nunca,  me  dio  placer . 
Estraña  dlfinicion  ; 

es  la  que  de  amor  me  das. 
De  la  causa  no  se  noas». 

estos  los  eíeélos  son.  , 

El  principio  quiero  ver, 

Pasqual,  del  arte  de  amar* 
Pienso ,  que  acaba  en  pesar, 

aunque  comienza  en  placer. 
Pensé  escucharte ,  Pasqual, 

mayores  bienes  de  amor. 
Nunca  su  bien  fue  mayor, 

siempre  fue  mayor  su  mal. 
Dime  lo  que  he  de  perder, 

y  lo^que  puedo  ganar. 
Ganaras  mi|cho  pesar, 

por  el  mas  breve  placer ... 
Silvia  me  mira  cpn  arte,  _ 

porque  luego  se  retira. 
No  está  el  daño  en  que  te  mirai 

si 
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sino  que  no  ha  de  mirarte. 
Yo  sé  f  que  ha/  gloria  en  el  rer^ 

si  hay  pena  en  el  desear  • 
No  quiero  tanto  pesar 

por  tan  pequeño  placer  • 

El  concierto  de  dos  voces ,  mayormente  4" 
temandose ,  es  el  mas  suave  en  este  genero  de 
música  }  y  assi  le  pareció'  a  Susana  ,  que  todas 
las  nodjés  de  la  ausencia  de  su  padre  passaba 
con  este  entretenimiento*  Entraba  acaso  Men- 
doza a  su  aposento  un  dia  ^  que  ella  aun  no  se 
havia  levantado :  tenia  los  cabellos  copiosos ,  ht- 
gos  y  crespos^  esparcidos  por  los  hombros ,  no 
muy  negros  en  color ,  aunque  lo  eran  los  ojos^ 
con  ce)as  y  pestañas  tan  pobladas  y  hermosas» 
que  como  eran  soles ,  parecían  sombras.  Ko  usa^ 
ba  afeytes  Susana,  y  assi  havia  amanecido  coa 
los  que  le  havia  dado  el  sueiío  :  un  nácar  en«« 
cendido  ,  qiie  se  iba  disminuyendo  con  gracia» 
vencido  de  la»  nieve  del  rostro »  compitiendo  la 
mitad  de  las*  mexillas  con  los  claveles  de  los 
labios  »  en  cuya  jrisá  parece  ,  que  s#  deiscubria 
sobre  una  cfnta*  carmesí  un  apretador  de  j>erlas« 
Tenia  una  almilla  de  tabi  pagizo  »  con  trenci-* 
Has  de  oro »  sobre  pestañas  negras  »  tan  ancha 
de  las  mangas »  que  al  levantar  los  brazos ,  des^ 
cubria  con  algún  art^cio  gran  piarte  dellos.  Qui- 
so retirarse  Mendoza »  corrido  del  «atrevimien- 
to ,  pero  llamándole  Susana »  volvió  :Con  me- 
drosos passos  hasta  Ja  puerta^  Entra  ,  diio  ella, 

:••:  y 
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y  .di  lo  que  quieres ,  que  ojalá  fuera  jo.«.  pero- 
tu  no  me.quleirefi  a  mí»  Sc&ora  í  teplicd  Mehdoe 
za  y  ^a  quién  debo  ya  querer  ¿orno  a^  úi  porp 
que  fuera  de  ser  yo  tu  esclavo  ^  y  de  tratarihe 
como  si  tu  lo  fueras  mia,  por. tí  misma  merer 
ees  9  que  todos  quantos  tüyiéren  entendimiento^ 
te  amen.  Tu  esclara  soy  yó ,  Mendoza  » replica 
Susana »  no  te  engañas  én  .pensarlo  >  porque  e| 
tan  poderoso  amor  ^  que  trueca  los.  estados  y  los  ' 
imperios »  haciendo  y  que;,  sea  por  accidente »  lo  ' 
que  no  fue  por  naturaleza.  Yo  estoy,  si  te  díf 
gó  verdad ,  nuiy  afligida  (  y  aun  casi,  desespe^ 
lada  ,  viendo;,  que:  ¿'diferencia  de  tu  ley  me 
prc^be  él  casarme  i  contijgo  ,  y  de  lo .  que  supe 
en  Bspaiía  ,:  dé  donde  vine  niña ,  conocí  nues^ 
tro  engaño,  y  por  esso  os  amo  tanto ,  que  me 
ha  dado  esta  inclinación  el  principia  deste  cor 
nodmiento.  Mas  pues;ya  mi  ik>ca  dkha.nieiptt»- 
so  en  el  estado  que  ves  ^  y  d^  de  tu  anlór  ha 
llegado  ¿n  mí  hasta  dar  con  la  razón  en  Ids 
pies  de  mi  deseo- :  ya  estoy  determinada  de  h»* 
certe  dueño  de  quahto  soy  ,  sin  que  tu  hermas 
no  emtetidá  mi  ^jdésatinó  ^  úó/ porqué .  no^  ddbo 
fiársele  ,  y  isfias  satüoido  ,  cómo  sabe ,.  lo  que 
.te  quiero ,  mas  por  verguepza  que  tepgo  ;  de 
qué  sepa,  ini, poca.hosiestidad  ,  porque  no  me 
tenga  en  poco ,  que  los  hombres  en  llegando  a 
teste  punto.,  a  la  muger  ñus  pdndpal  .Deneis  ¡ea 
ineoós  ,  porqueros  parece:^'  qiie  en^  perdiendo/ di 
-privilegio  de  la  castidad  ^  sosws  esclavas  vuet^ 
tras ,  y  que  se  puede  atreva  a  nuestro  r»»petóf 
,  Tomo  VÍIÍ.  Bb        ^  assi 
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assi  vuestra  osadia ,  como  iruestra  lengua.  Mí^ 
-fandolá  estampa  Meodosa'^iiy.  aoi  la;rBfipandiai 
fíorque:  hay  palabras  í>  cuya  respuesta'  sop  .los 
-obras.  Fuéronse*  acercando  •  snas  ^  y  quedaron 
•coQcertados^  para  ver^e  aquella  noche  ,  después 
4el  silencio  de  la  íamilia.  Bajo  Mendoza  a  don* 
«de  estaba  Don  F^lbe;  i^lxnoharando  lun '  caballo 
j>arbaro ,  en  queraqdaba  David  por  Túnez  aí* 
;gunas  veces,  f  senisóse  enfrente  del  mirándole. 
Don  Félix  le  dixo :  <Qué  tienes  .,  que  vienes 
-turbado  y  encendido.^  Tornóle  a  mirar  Mendo- 
-sai^,  y  luego  bajando  los  ojos. al  suelo  ,  dejo 
caer  una  tempestad  de  lacrimas ,  por  .el  rostro^ 
tan  aprisa  las  llovía  el  sentimiento»*  No  es  esso 
-sin  mucha  causa  ,  dixo  Don  Félix  ^  y  dejando 
el  humilde  instrumento  de  aquella  música  ,  se 
acercó  al  muchacho  ,.  y  le  levantó  el  rostro ,  des- 
'viandole  los* cabellos  ,  que  ya  tenia  revueltos  y 
rcrecidos;  :|Hai  de  mí  ,  dixo  Mendoza  ,  seiior 
Don  Félix ,  que  ha^  llegado  nuestra  desventura 
^  su  punto!  porque  Susana  se  ha  declarado  con- 
miga  y  y  de  fuerte  »  que  quiere ,  que  esta  noche^ 
<ea.  'estando  recogido^  dos:  criados  «^  la  hable  con 
mas  sbcretó  y  que '  hasta  laquí  ^  de  qtíe  estoy  cuí-* 
Vadoso  ^  :porque  podría  ser  causa  de  vuestra 
muerte  y  )a  mia  v  entendiéndolo  su  padre.  Ne* 
cío  has  estado ,  respondió  Don  Félix ,  dándome 
stn^cxusa  este  su^av  que  noi  merecia  v  ppfque 
jen^  un/instante  de^i^naginacion  he  revuelto  d 
mundo;  y  ya  que  estoy  sossegada^  me  he  reí-- 
fdo  áff  tu  ignorancia  ^  pues  aunque  iiiera  bien 
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resktir  a  esral  muger  ^  y  morir  ^  el  estado  dtí 
nuestro  cautiverio  no  da  iugar,  y  mayor  muer-' 
le  nos  espera  ,  sbo  le  cumies  la  palabra :  yo  a 
lo  menos ,  I^eúáoza ,  porr  noí  ¿orresp2>nder  al 
éeseo  de  una  muger,  estoy  íueía  de  mi  casa  y 
patria  ^  y  c^íutiro  como  ves  i  con  poca  esperart-^ 
za^  de  mi  remedio ,  si  se  sabe  <]uien  soy ,  que  no 
hay  esclavo  Español ,  que  tope.»  de  quien  no  md 
esconda ,  temiendo ,  que  ha  de  conocerme.  £1 
exeniplo ,  cpie  te  digo  ^  xtie^  (ibltgaU  temer  nue^^ 
tta  pefdidon :  mira  ,  que-  ésta  spiuger  es^'Hebreaj 
y  se  adordará  de  la  historia  de  Josephy^i  quid^ 
res  imitarle  :  demás  >  que  has  hecho  un  yerro 
t^rible  j  que  fue  condescender  con  .  su  -  deseoí 
pues  ahora  que  se  ^ha- declarado  ,  y  tú  aiunenta^ 
do:  su*  deseó  conlaespefahza  d^  la  execucionj 
ha  dr  revolver  como  áspid  contra  los  dos  y  tro- 
cado  el  amor  en  odio.  Volvid  a  llorar  Mendos 
Ea,  y. cono. na  k 'respondía,  le  impommd  D. 
Feí}¿  »4°^  de  :.in¡De(prétasM  la'  oausGÍ. desaquellan 
Ifllgamad  f  rque:i/^i^  parecían  '  enigmas  f,  quC'  l^ay 
ojos  ^  )qiie  Úorin  en' poesía  culija  /  sin^que-se^en^ 
tienda  mas  deí  que  son  lagrimas.  Vencido  Men-^ 
do^'delos  megos,. faupi  de  las  amenazas  da 
Don^^Feli^V'daor  assi:  -     :      í  ^  '  > 

".: ...{Cosío: <púe!fés ,  :que(;yd  cumpU'  la  palabra j 
qne:  he^ii&do^<a^eitk  mugen i'«i  yo  la  soy  i^f  e^ 
tojr  admirada  ^<de  que  en  llanto  tiempo  no  me 
haya»  conoddot Felicia  üoy ,  aquella^  desdichada^ 
por  iqdienl>  motaste  a<  IjeoÁelo,  que  después  da 

on  Bb  ^  sé 
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sé  a  Italia  ¿on  a<)ue^  soldad  ^  y  d^  allir.a  Fias* 
des ,  donde  me  dejó  en  tu  servicio ,  quaodo  se 
fue  a  eleves..  Admirado  estuvo  un  raco  Don  Fe* 
lix  .sin  responderla  9  al  ^  dolqual  le  dixo: 
No.  te.  espantes  9  Felicia ,  que  aot  te  ba/a  cono? 
cjdo ,  que  aunque  te  visitaba ,  m>  te  via  :  tan 
aprisa  miro  yo  los  rostros  de  las  mugeres  de 
mis  amigos.  ¡O  palabras  dignas  de  estar  escrí* 
(as  con  letras  de  oro  en  marmoles  ^  para  que 
aprendietra  la  bestial  igato|:ancia  de  algunos  hom* 
|>res  e)  respeto  w  que  debe  a  la  bonra  £a  amistad» 
y  el  bu^  nacimiento  a  la  obligación  1  Que  hay 
hombres,  cuya  liviandad  no  sabe  distinguir  la 
|ionra  de  la  infamia »  ni  el  apetito  de  la  razón» 
de  que  suele  resulur  taiAa  dm>tdia »  y  algunas 
yeces  tanta  sangre»  Oeo,.qUe;no  le  agrada  a 
V.  tfí.  esta  devoción  con  el  deseo  dé  saber ,  en 
qué  se  concertaron  Don. Félix  y  Felicia  para 
remediar  tanto  mal »  como  les  amenazaba.  Fi-* 
nalmente  salió  de  acuerdo  »  que  a  tafea,  horas 
fingiesspn  9  que  se  quenuba  alguna  pane  de  la 
casa  de  poca  importancia  por  alguñ  descuido, 
para  que  alborotándose  la  familia »  quedasse  el 
cumplimiento  de  iá  palabra  suspenso ,  hasta  que 
con  mas  tiempo  le  mviessen.para  mayor. reme«* 
dio*  Hiciéronlo  assi»  y  quando  Susana  e^rar* 
ba  9  y.  Felicia  llegaba!  a  sus  brazos ,  dad  toces 
Don  Félix  »  haviendo  encendido  un  pajar»  que 
{kparte  de  lo  principal  della  caía  a  las  cqxildas 
del  huerto.  D^q  Susana  loa  brazos  (de  Felicia» 
y  puesta.a  una.  ventana^  Hamo  s\i  geméylo  que 


^     L 


^  no 


no  era  necessdrio  5  porque  no  solo  la  de  su  casa 
estaba  ya  inquieta  y  prevenida  9  perp  la.de  to- 
éa  la  vecindad  »  que  acudiendo  con  cuidado» 
eunque  /ue  mas  de  lo  que  pensaron.,  remedía-* 
fon  el  fiíego ,  y  el  del  amor.d^  la  poca  honesta 
Hebrea  quedo  mas  encendido.  No  se  descuido 
de  solicitar  a  Mendoza ,  aunque  él  se  dek:uid<5 
de  ponerse  en  ocasión  ,  que  le  volviesse  a  pe-« 
dir  la  palabra :  de  suerte  que  a  tres  ,  o  quatro 
dias  de  dUacion ,  que  amor  tan  mal  sufre^,  vino 
Pavid  su  padre  ^  j  quedaron  en  paz  los  cuida- 
dos de  todos  ,  aunque  de  su  parte  los  deseos. 
Mas  la  fortuna  de  los  hombres »  que  en  comen** 
2ando  a  perseguir  un  sujeto  ,  parece  mosca  ,  qu^ 
vuelve  mas  importuna  donde  mas  la  espantan ,  y  ^ 
de  quien  en  razoo"^  su  mudanza  dixo  Ovidiof 

yoluble  la  fbrttma  con  dudosos 
passos  camina ,  sin  tener  firmeza 
en  un  lugar  jamas: 

quisa  5  que  viniendo  un  dia  Don  Félix  de  la 
plaza  con  su  amo  David ,  le  topasse  un  Moro 
nial  acondicionado ,  arrogante  y  presumido  de 
caballero ,  y  deudo  del  infame  original  de  su 
engañada  seda ,  como  lo  mostraba  en  el  turban^- 
te  la  señal  verde  t  y  le  dixesse  por  desprecio» 
que  le  Uevasse  a  su  casa,  una  sera,  de  datÜe% 
que  htvia  comprado*  Miro  David  a  Pon  Felii^ 
7  ¿1  en  un  instante  ^  olvidado  de  que  havia  de 
fingir  flaqu»a  ,  se  la  puso  al  hombro.  Didle 

•Ame- 
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Ámete  Abeniz ,  que  assi  se  llamaba  el  Moro» 
dos  coces ,  y  rempujando  la  sera ,  se  la  derribó 
del  hombro  ^  maltratándose  con  el  golpe »  por^ 
que  era  de  palma  muy  delgada ,  de  que  red-» 
biendo  mayor  colera  ,  le  dixo :  Cbristiano »  car- 

f  ásela  a  q^^  Hebreo.  Fende  y  respondió  Do¿ 
*el¡x  9  que  debe  de  querer  decir  :  Señor  amo, 
o  dueño ,  yo  te  la  llevaré  a  donde  tú  quisieres, 
que  David  está  muy  viejo  »  y  con  poca  saluda 
Perro  Cbristiano ,  replicó  ¿¿atíñ  y  por  Maho^ 
ma ,  que  te  rompa  los  dieotes,  y  a  éí  leí  quite 
la  vida.  Repórtate  ^  Fende  ,  le  vohrió  a  decir  D^ 
Félix :  y  advierta  V.  m.  que  no  repito  otra  vez 
este  nombre ,  porque  me  huelgo  de  hablar  Ara-? 
bigb  I  siqo  por  no  exceder  de  las  palabras  desA 
ta -óca^op  "as^  me  precio  dei  rigor  de  Uvcv 
dad  9  ley  de  buen  Novelador,  Encendido 
Ámete  gn  ira  /quitó  im  bastón  a  un  Moro  ,  que 
passab<»'«l  campo  ,  y  dio  un  palo  a  Dayid  «  con 
qije  íayó  en  el  suela.  Parecióle  «  Dcín  Felix^ 
que  aquel  era  su  amo ,  y  que  en  fin  por  bue^ 
tía  )' o  mata  possessibn  oonm  sui'paii.;^  demip 
dé  np  hayerle  jamas  maltratado  de  obra  ^  ni  df 
palabra  f  y  desviandole  el  palo  al  Moro  9  coa 
i^ue  le  iba  a  dar  la  segunda  Ira,  loque  íaltaba 
para  Pinatar  le'»  le.  dio  una  puñada  eb  loi  pechos, 
(t¿-las  ^iie  i  él.  soüa  v  con  <|^e  le  jdejó  por  dos 
hor«is  siii '  faaÚa.  Aqui  acudieron  multitud  de 
Moros  ^  como  41  la  mayor  .causa  de  atrevimiea- 
10  j  que  jamas  havian-  visfoj  pero  Don  Felit 
fkí  querer  tomar  ^triBAS^  de  .piedras.  ^  o  palos, 
'..  "  con 
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con  que  le  embistieron ,  a  solas  puñadas  y  mo* 
idcones  biab  mayor  defensa »  que  pudieron  con 
armas  diez  y  seis  hombres  :  al  que  cogia  del 
cuello  9  arrojaba  de  sí  por  largo  trecho  ,  y  » 
donde  caía  «  se  estrellaba  :  al  que  daba  moxí- 
con  bañaba  en  sangre ,  y  le  quitaba  la  vista  de 
los  o)ps.  Pero  anfes  que  passe  de  aquí  le  quie-^ 
-ro  pfegimtar  a  .V.  m.  si  acaso  aabe  ,  pues  es 
{)ersona  9  que  conoce  a  Cicerón ,  a  Ovidio  y  a 
otros  sabios  9  y  se  puede  hablar  con  V.  m.  en 
materia  de  difíciones  y  etymologias,  <*por  que 
dixo  el  Castellano,  moxicon^.  que  a  mí  me  ha 
costado  algún,  estudio  ,  como  a  hombre  «  que 
no  se  ha  despreciado  de  su  lengua ,»  que  bien  sé 
70  9  que  un  culto  le  llamará  afirmación  de  pu- 
fío  9  clauso  en  (az  oposita  con  irascible  superbia. 
JPues  sepa  V.  m*  que  no  está  dicho  sin  proprie* 
dad  notable  9  y  es  la  causa  9  que  antiguamente 
los  que  querían  dar  ima  puñada  9  rociaban  y  mo- 

}*aban  prhnero  la  mano  abierta  9  escupiéndola  9  y 
uego  le  sacudían ,  de  donde  vino  llamarse  mo« 
zicon  9  que  quiere  decir  9  con  mojado  puño.  Es* 
co  no  jo  ha  .topado  V.  m.  en  el  Thesoro  de  la 
Jmgua  Castellana  9  para  que  vea  9  que  es  razón 
^stintarla  en  su  pureza  9  piies  hasta  cosas  tan  vi- 
les no  las*  tiene  sin  causa. 

Finalmoite  quedaron  algunos  Motos -tan 
^naltratados  desta  furia  de,D..  Félix  9  que  6n  c^- 
SSL  de  su  amo  se  llamaba  Rodrigo,  que. seidete^• 
minaron  matarle  a  escopetazos.  Cargó  uti  mos^ 
^uete  UBíSoldado  de  la  guarda  del  Key  9  y  ha- 

vien- 
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Viéndole  tirado  ,  mató  a  un  coáipaSero  sujroi 
que  se  daba  a  entender »  que  podria  prenderle; 
y  juntándose  muchos  con  diversas  armas  ,  que 
a  todas  se  ponía  delante  su  fortuna »  huvieran 
acabado  con  su  vida »  smo  se  huviera  retirado 
hacia  la  puerta  de  una  mezquita ,  de  donde  sa« 
lia  entonces  Saiarraez  su  Rey,  o  Alcayde ,  pues- 
to por  el  gran  Turco ,  que  esta  manera  de  R.e- 
'yes ,  como  Virreyes  entre  nosotros ,  usaron  los 
Moros^  en  los  tiempos  de  Míramamolin  de  Mar^ 
ruecos  ,  y  Almanzor  de  Córdoba ,  y  assi  havia 
Reyes  en  Alcalá,  en  Jaén,  en  Ezija ,  Murcia 
y  oirás   partes  de  las  Españas  ,  que.  posseíaa 

or  la  inundación  de  los  Árabes  en  tiempo  de 
os  Godos.  Pues  como  el  Rey  vi^se  las  gran- 
des fuerzas  y  excessivo  animo  de  aquel  escla* 
vo  ,  interpuso  su  autoridad  entre,  su  vida  y.  su 
muerte ,  con  que  cessaron  todos.  ^Maiiddle  llar 
mar  a  su  alcázar ,  y  quando  le  tuvo  a  solas ,  ib 
'dixo ,  que  le  dixesse  quién  era ,  y  qué  mirasse^ 
que  a  los  Reyes  se  havia  de  decir  la  verdad^ 
que  le  daba  su  palabra  de  favorecerle,,  y  con- 
' servar  la  vida,  que  le  havia  dado.  Entonces  le 
'respondió  Don  Félix  *.  Señor ,  yo  soy  cabalíerq 
de  los  Gi^izmanes  de  Espaiía,  aunque  aquí  to- 
miendo  ,  que  mi  rescate  fiíesse  impossible  ,  dixe 
a  mi  dueño ,  que  me  llamaba  Rodrigo ,  y  que 
era  hombre' bajo,,  de  los  que  allá  tienen  el  esn 
tado  más  Ínfimo  de  la  república  ^ntre  la  plebe: 
"pero  lo  cierto  es ,  que  yo  tengo  la  calidad  qué 
digo  f  y  fiado  en  m  real  palabra,  mi  proprié 
:'  nom-  . 
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nombre  es  Don  Félix  de  Guzman ,  a  quien  des^ 
de  la  batalla  Naval  llaman  el  Bravo.  Yo  rendí 
en  Lepanto  la  galera  Sultana ,  donde  iba  por 
Capitán  Adamir  Bajá ,  hombre  no  tají  conoce* 
do  entre  vosotros  como  Uchali  y  Barbarrojat 
pero  mas  valiente,  y  de  mejor  consejo: cautivé 
«1  el  mar  de  Libya  derrotado ,  pues  por  tomar 
a  Malta ,  di  por  el  Peñón  de  Velez  casi  en  el 
Canal  de  Túnez.  Comprdme  David  Hebreo 
con  otro  hermano  mió :  el  tratamiento ,  que  nos 
lia  hedho ,  y  el  pan ,  que  he  comido  en  su  ca^ 
sa ,  me  obligo  a  su  defensa  »  porque  Ámete  le 
iiuviera  muerto  a  palos ,  si  yo  no  huviera ,  opues- 
to  a  tan  gran  sobervia »  defendido  su  vida :  in« 
fórmate  de  Moros  honrados ,  que  lo  hayan  vis** 
to  ,  y  si  hallares  ,  que  no  te  digo  verdad ,  al^ 
(menas  tiene  Túnez ,  alabardas  tus  soldados ,  pa-* 
ra  quien  no  valen  fuerzas.  <Qué  tú  eres  ,  dixo 
d  Rey »  Guzman  el  Bravo ,  el  de  las  grandes 
fuerzas ,  el  matador  de  fieras  y  alanzeador  de 
toros?  Pues  mira  quánto  has  ganado  en  decirme 
verdad  ^  y  tenerme  por  hombre ,  que  guardo  la 
palabra ,  que  fuera  de  mi  inclinación  a  tu  per- 
sona 9  y  admiración  a  tus  hechos ,  no  he  de  con-- 
sentir ,  que  te  hagan  estos  Moros  agravio ,  ni 
que  pierdas  la  libertad ,  que  tan  bien  mereces, 
sino  es  que  te  quieras  quedar  aqui  conmigo, 
donde  te  asseguro  toda  amistad,  o  sea  en  tu  ley, 
o  en  la  mia  ,  que  la  ley  no  se  ha  de  tomar 
ibrzada ,  sino  voluntariamente :  mas  déjame  aho* 
ra  hacer  alguna  demostración  de  enojo  conrigo 
Tamo  VIH.  Ce  por 
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por  estos  Moros  agraviados  ,  que  se  quejarían 
al  Gran  Señor,  si  te  dejasse  Ubre.  Con  esto  le 
mandó  llevar  a  una  mazmorra  de  sus  baños» 
donde  avisado  David ,  hizo  tanta  diligencia  con 
el  dinero ,  que  es  el  mejor  favor  para  la  cárcel, 
que  le  pudo  regalar  coa  Mendoza ,  que  iba  y 
venia  a  la  mazmorra  con  la  comida ,  y  se  es* 
taba  con  él  todo  lo  que  le  sobraba  de  su  ser^^ 
vicio ,  aunque  con  disgusto  de  Susana ,  que  aguar* 
daba  las  primeras  ferias ,  para  que  ausente  su  pa« 
dre  pudiesse  executar  las  ansias  de  su  deseo,  don* 
de  no  podia. 

Agradecía  Doto  Félix  la  voluntad  de  Feli^ 
cía  ,  que  como  se  havia  declarado  por  quien  era, 
andaba  mas  solicita  de  conquistarle  ,  que  de  agra- 
decer a  Susana  el  amor ,  que  la  tenia :  cosa ,  que 
pienso  le  será  a  V.  m.  dé  creer  muy  fácil.  Los 
Moros  pedian  la  vida  de  Don  Félix :  llamó  d 
Rey  a  David ,  y  le  dio  dos  mil  zequies  ,  di- 
ciendo :  Compra  de  los  quejosos  esse  esclavo, 
repartiendo  en  ellos  este  dinero  ,  y  trábemele 
aqui ,  que  yo  te  haré  merced  ,  y  defenderé  lo 
que  estuviere  en  Túnez.  Hizolo  assi  David ,  y 
ellos  tomaron  el  dinero  con  mucho  gusto ,  por- 
que temían ,  que  el  Duan ,  que  debe  ser  como 
acá  el  Consejo  ,  le  estaba  inclinado ,  y  en  esu 
manera  de  estrados  ,  al  fin  barbaros  ,  no  hay  mas 
procuradores  ,  relatores ,  solicitadores  y  escriba- 
nos ,  que  lo  que  dicen  de  palabra  los  testigos, 
y  acabáronse  las  leyes ,  por  lo  menos  el  culpa- 
do muere  de  una  vez ,  y  el  innocente  se  libra. 

En- 
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Bácerri>se  Salarraez ,  Rey  de  Túnez ,  como  dn 
ff>f  en  ün  jardin  con  D«  Félix ,  y  le  dixo  ansk 
Ghristiano ,  caballero  eres ,  Guzman  te  ^pe^ 
llidas  i  Bravo  te  llaman ,  oye  :  Tiene  una  hija 
un  Xeque  de  los  Alarbes »  que  viven  las  cam-^ 
]>añá6  én  aduares ,  o  tiendas  ,  de  las  mas  her-^ 
fiiosa«^  mugeres  »  que  ha  producido  el  Africaí 
ésta  havemos  pretendido  el  Rey  del  Valle  de 
Botoyá ,  no  lejos  de  Melilla  y  y  yo ,  con  gran** 
des  servicios  personales  y  extraordinarios ,  y  fi- 
nalmente pedido  en  casamiento.  Sabiendo  su  pa- 
dre, que  en  dándola  al  uno,  havia  de  ser  el 
otro  su  enemigo ,  la  niega  a  entrambos ,  o  por 
lo  menos  dice ,  que  nosotros  nos  concertemos, 
^ue  él  no  puede  dividirla.  Ha  sido  este  caso 
tan  reñido ,  que  hasta  el  Ghristiano  General  de 
Oran  ha  interpuesto  a  las  paces  su  persona ,  y 
el  Gobernador  de  Melilla  con.  seguro  las  ha 
tratado  algunas  veces.  No  pudiendo  concertar- 
nos ,  porque  yo  pierdo  el  juycio  por  Lela  Fa- 
tima ,  y  juzgo ,  que  a  Zulema  sucederá  lo  mis- 
mo $  habrá  seis  dias ,  que  me  ha  escrito  este 
papel  (y  sacóle  entonces)  en  que  me  desafia 
cinco  a  cinco ,  con  lanzas  ,  adargas  y  alfanjes  a 
caballo  ,  como  es  uso  nuestro  ,  donde  si  fiíere 
Vencedor  ,  da  la  palabra  de  cessar  de  la  preten- 
sión ,  haciendo  yo  lo  mismo ,  si  él  me  venciere. 
Yo  tenia  escogidos  los  Moros,  y  aunque  de  to- 
dbs  quatro  tengo  satisfacción  ,  se  me  ha  puesto 
en  el  entendimiento ,  que  si  te  llevo  disfrazado, 
iserás  bastante  solo ,  pues  no  te  han  de  conocer, 

Cea  y 
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y  ya  sabes  mucho  de  nuestra  lengua  ,  si  blái 
dudo  ,  i]ue  en  este  genero  de  armas  no  estás 
ejercitado.  Si  estoy ,  dixo  Don  Félix  ,  y  para 
que  te  assegúres ,  mañana  al  amanecer  saldrá 
mos  los  dos  al  campo »  y  me  verás  exercitar  la 
lanza  y  el  adarga  »  arremetiendo »  cercando »  o 
retirando ,  ya  sacando  el  alfanje  9  derribando  la 
adarga ,  ya  sin  él ,  tomándola  por  el  cuento » con 
otras  gentilezas.  Esso  basta ,  dixo  el  Rey  ,  no 
es  menester  a  tí  verte ,  sino  oírte.  Replicó  en- 
tonces Don  Félix :  Pues  prueba  a  doblarme  es* 
te  brazo  con  entrambas  manos.  Hizolo  assi  el 
Moro ,  pero  era  lo  mismo  ^  que  querer  doblar 
una  coluna  de  marmol.  Con  esto  y  el  secreto 
necessario  el  dia  aplazado  vistió  el  Rey  a  Don 
Félix  de  una  marlota ,  o  sayo  morado  9  guarne- 
cido de  oro ,  con  un  gran  numero  de  botones 
tan  pequeños  ,  que  apenas  se  vian  ,  sobre  una 
cota  ,  que  havia  sido  de  su  padre  y  tan  resplan* 
deciente ,  que  parecia  de  plata ,  atada  con  una 
liga  roja  ,  que  el  mismo  sayo  descubría  ,  por- 
que solo  estaba  abotonado  hasta  la  mitad  del 
pecho  ,  y  descubriendo  las  mallas  las  mangas :  el 
calzón  era  de  brocado  morado  con  alcachofas 
de  oro ,  y  las  guarniciones  de  perlas :  el  bone- 
te era  de  grana  de  Valencia  » con  cien  varas  de 
véngala  sutilissima,  armado  sobre  im  casco  de 
azero  ,  y  coronado  de  plumas  moradas  y  blan- 
cas :  los  borzeguies  de  Marruecos ,  y  los  acica- 
tes de  plata  nihelados  de  oro :  el  alfange  como 
media  luna  en  un  tahalí  texido  de  tan  espesso 

al- 
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fiijdfafj  que  no  se  via  sobre  que  estaba  funda-v 
^o.  Si  está  V.  m.  diciendo ,  que  de  qual  de  los 
Moros  del  Romancero  le  he  sacado  »  no  tiene; 
razón ,  porque  los  otros  estaban  en  Madrid  »  o 
en  Granada  9  y  este  en  medio  de  Túnez  con  una 
lanza  de  veinte  y  cinco  palmos  ^  que  aqui  nq 
hay  que  quitar  nada  »  y  una  adarga  de  coloip 
morado  9  con  una  F  Arábiga  en  medio ,  que 
a  la  cuenta  ,  pues  no  podia  decir  Francisca  9  di- 
lia  Fatima.  Todos  me  contaron ,  que  iban  des: 
ta  suerte  ,  y  aunque  los  caballos  no  eran  mora- 
dos ,  ni  azules  9  bien  podia  ser  9  que  estuviessea 
celosos  :  a  lo  menos  yo  no  escuso  de  decir  aqui 
lo  que  escribid  un  cierto  caballero  a  un  seiíor» 
.enviandole  dos  caballos  para  una  fiesta  :  Ahi 
tnvJa  a  V.  m.  essos  rocines  y  y  h  suplico  ,  que 
jhs  trate  9  como  quisiera  qut  le  trataran  9  si  Juera 
focin.  Finalmente  salieron  a  la  campaña  9  y  se 
vieron  cinco  a  cinco,  llamados  de  dos  clarines, 
£1  Rey  de  Botoya  y  su  esquadra  havia  vestido 
grana,  con  passamanos  de  oro  i  y  cierto  que  si^ 
como^  era  la  música  de  clarines  9  fuera  de  ins^ 
frumentos  9  podian  servir  en  úná  fiesta  con  gran^ 
de  luciniiento..  La  batalla  se  comenzó  jugando 
vjzarramente  las  lanzas  y  las  adargas  9  cuyos  bo«^ 
US  no  pinto :  pues  ya  V.  m«  ha  visto  un  caba« 
Jlero  de  Oran  los  dias  de  toros  ,en  la  plaza  tafi 
ayroso  9  aunque  de  mas  edad  9  que  pide  el  exep* 
clcio  de  las  armas  9  como  si  estuviera  en  lo  florín 
do  de  sus  primeros  años«  Mataron  los  de  Bo» 
toya  a  Tarífe ,  Belomar  y  Zorayde  |  quedando 

so- 
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Baloro ,  havia  ya  tomado  el  alfanje  Don  FéiXp 
j  aunque  como  culebra  se  revolvía  a  unas  j 
a  otras  partes  »  le  hizo  pedazos  a  cuchilladas ,  y 
le  dejó  como  suele  quedar  en  la  sangrienta  pla- 
za a  las  manos  del  vulgo  el  fiero  toro.  Luego 
partid  a  ayudar  al  Rey  con  tanto  animo  y  va** 
íor  9  como  si  entonces  comenzara  la  batalla ;  p^ 
ro  viéndole  Zulema  j  y  que  a  sus  manos  yacian 
sus  quatro  valientes  Moros  revueltos  en  su  san-- 
gre ,  dixo  en  altas  voces  » que  se  rendía ,  y  usan- 
do Salarraez  de  grandeza  de  Rey ,  aunque  era 
Bárbaro ,  le  perdonó  la  vida ,  tomándole  sola- 
mente el  alfanje  y  la  adarga.  Don  Félix  quitó 
a  los  muertos  las  que  por  la  campana  havian  es- 
parcido y  y  cogiendo  el  caballo  de  Mahamet ,  le 
ató  una  liga  ,  y  con  estos  despojos  y  grandes 
favores  del  Rey  dio  a  su  lado  la  vuelta  a  la 
ciudad  ,  donde  causó  admiración  el  verlos ,  por- 
que de  la  batalla  no  se  havia  tenido  noticia «  que 
a  saberse  apareciera  sobre  la  caliente  arena  de 
aquel  campo  el  amphitheatro  de  Roma.  Felicia^ 
que  le  havia  echado  menos  ,  quando  supo  el 
sucesso  ,  fue  a  buscarle ,  y  con  tiernos  abrazos 
y  grandes  encarecimientos  celebró  su  viékoria. 
Grandes  partidos  hacia  Salarraez  a  Don  Félix» 
porque  se  quedasse  en  Túnez  en  su  servicio; 
pero  conociendo  como  discreto  ,  que  le  tenia 
con  disgusto  el  amor  dé  la  patria  t  solo  quiso 
detenerle  hasta  celebrar  sus  bodas  con  la  hermo- 
sa Fatima ,  en  las  quales  fue  admirada  su  gei>* 
ci¿eza  de  toda  aquella  tierra »  que  como  a  pror 

di-^ 
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prodigio  de  la  naturaleza  venim  a  verle :  nin^ 
gUQO  }ugó  Cdms  con  mayor  gracia  9  ni  hizo  mst* 
yores  pruebas  de  sus  fuertes  brazos.  Tratóse  la 
partida »  y  precediendo  el  Rey  generosamente, 
le  dio  muchas  riquezas ,  assi  de  diamantes  y  pei^ 
las  ,  como  de  otras  diyersa6  piezas  de  plata  y 
eco.  Lloraba  Susana  k  partida  de  Mendoza ,  y 
despidiéndose  della  para  partirse  a  España  coa 
Doa  Félix  » le  dixo  ^  que  era  muger  en  secreto» 
con  que  en  un  instante  la  curó  del  mal  de  amor, 
como  á  &era  milagro.  Dio  David  j  agradecien- 
do la  vida  a  Don  Félix ,  un  rico  presente  de  te- 
las, sedas  y  joyas  :  Susana  a  Felicia  un  hilo  de 
perlas  de  valor  de  sietecientos  escudos ,  porque 
eraa  netas ,  iguales  y  redondas  :  y  con  muchos 
abrazos  y  lagrimas  se   despidieron  todos.    Sá-- 
lieron  al  nuir ,  dejando  la  dudad »  que  tm  tiem^ 
po  fue  tan  &mosa  por  Micipsa »  que  la  pobló 
de  <Triegos  ,  aunque  boy  debe  de  tener  poco 
mas  de  ocho  mil  fu^os  9  ú  bien  conserva  ect 
las  historias  la  fama  de  haver  sido  cabeza  de  la 
antigua  Numidia ,  que  cae  entre  la  Libya  y  el 
Axlante  ^  donde  Carthago  merece  eterna  memo- 
ria y  la^  Tragedia  de  Sopbonisba  ,  y  navegando 
con  ^mas  felicidad  saludaron  a  España.     . 

Estuvieron  algunos  dias  en  Cartagena ,  des- 
de donde  escribió  Don  Félix  a  su  casa  ,  y  en 
Murcia  le  alcanzó  respuesta  ,  en  que  le  daban 
cuenta  ,  como  era .  señor  de  su.  casa  9  porque  su 
hermano  mayor  havia  muerto  sin  hijos.  Aquí 
mudó  trage  Mendoza  9  y  ^  ilvÁá  Felicia.  X>eat^ 

Tomo  VIH.  Dd  de 
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de  Murcia  la  truxo  Don  Félix  a  ua  lugar  de 
Extremadura «  donde  era  natural  su  padre »  y  la 
casó  con  un  hidalgo  pobre  y  de  buen  talle, 
dándole  seis-mil  ducados  de  dote ,  con  nombre 
de  prima  suya  y  lo  que  é\  ctejó  fecilmente^  por- 
que se  tenia  noticia  de  su  buen  nacimiento. 
Grandes  dudas  le  quedarán  a  V.  m.  del  amor 
de  Felicia  >  y  los  desdenes  de  Guzman  el  Bra- 
vo ,  porque  parece  ,  que  en  tierra  de  Moros, 
con  tanta  privación  y  soledad,  y  haviendo  sido 
la  compañía  de  su  cautiverio  y  el  coasüelo  de 
sus  trabajos  y  no  fuera  menos ,  que  ingratitud  no 
corresponder  a  su  voluntad.  Prometo  a  V»  m. 
que  no  lo  se ,  y  que  en  esta  parte  solo  puedo 
decir ,  que  el  trato  ha  juntado  en  amistad  ani- 
males de  géneros  diferentes  a  despecho  de  la 
naturaleza ,  y  que  ningún  hombre  debe  fiarse  de 
sí  mismo ,  de  que  tenemos  tantos  exemplos.  £1 
Dante  escribe  de  aquellos  dos  cuñados »  que  se 
amaban  ,  sin  osar  declararse ,  por  ser  el  incesto 
tan  enorme  9  y  el  hermano  tan  gran  Principe ,  y 
como  siempre  estaban  juntos ,  leyendo  un  dia  los 
amores  de  Lanzarote  del  Lago  y  la  Reyna  de 
Ginebra ,  como  él  lo  dice  en  su  Infief no  ,  en 
persona  de  la  miserable  dama: 

Y  leyendo  nosotros  por  deleyte 
de  Lanzarote  la  amorosa  historia  ^ 
encendidos  de  amor  nos  declaramos. 

Y  el  Petrarca  hace  meincMria  dellos  en  el  car 

pí- 


¡¿tulo  tercero  del  Triumpho  M  amor  diciea^ 
do: 

Y  los  dos  de  Arimino  ^  que  van  juntos, 
haciendo  un  triste  y  doloroso  llanto. 

Porque  fue  el  hermano ,  que  los  mato ,  Principe 
de  Arimino. 

Fue  muy  bien  recibido  D.  Félix  en  su  pa- 
tria i  porque  llego  a  ella ,  después  de  muchos 
deseos  9  rico ,  gallardo  y  galán  y  en  lo  mejor  de 
sus  años.  Llevóse  los  ojos  del  vulgo  ,  mayor- 
meme  de  los  que  tenian  necessidad  de  su  favor, 
porque  con  todos  era  liberal  de  suerte ,  que  ja« 
más  liegd  necessidad  a  sus  oídos  ,  que  saliesse 
desconsolada:  remediaba  pobres ,  deshacía  agra- 
vios 9  concercaba  paces ,  y  no  havia  en  toda  la 
dudad  quien  para  cosa «  que  intentasse,  le  per-- 
dies6e  el  respeto.  De  la  república  de  estudian- 
tes era  Don  Félix  tan  adornado ,  que  en  versos 
Latinos  y  Castellanos  celebraban  a  porfía  sus 
acciones  y  y  con  tan  apassionado  afejfto  »  que  si 
alguna  vez  corria  en  fiesta  publica  ,  decian  to- 
dos a  voces  :  Viva  JDon  Filix  ,  y  era  tenido 
por  envidioso  el  que  faltaba  a  esta  voz  común, 
por  drcunspe&o  que  (liesse. 

Bra  valiente  justador ,  y  de  suerte  firme  y 
derto  y  que  no  havia  hombre  que  midtesse  con 
¿1  las  armas  en  la  tela.  Armábase  muchas^  veces 
de  piezas  tan  pesadas ,  que  no  las  podian  mover 
las  fu^zas  de  dos  hombres  ,  y  echándose  con* 
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ellas  en  el  suelo  ,  se  levantaba  de  un  salto,  con 
ligereza  increíble.  Buscaba  caballos  desbocados». 
j  que  nadie  quisiesse  subir  sobre  ellos ,  y  en  es* 
tos  se  poma  y  y  los  domaba  y  sujetaba  con  la 
fortaleza  de  la$  piernas  de  tal  manera  9  que  pa-* 
recia  que  le  temblaban ,  y  trassudados  y  encogi- 
dosí  sé  le  rendian  :  jugaba,  dos  espadas  y  dos 
mazas  con  notable  galTardia  y  destreza ,  y  en 
medio  desta  fiereza  y  valentía  9  escribía  y  habla-* 
ba  tiernamente» 

Descuidado  ^c  la  fuerza  y  violencia  de  amor 
Don  Félix  ,  y  seguro  de  la  fortuna  en  su  patria» 
el  que  tan  fuerte  havia  nacido ,  y  tanta  libertad 
professaba  ,  se  rindió  a  un  niño ,  pera  niño  un 
antiguo,  que  no  se  llevan  él  y  el  tiempo  dos 
horas  en  tantos  años.  Qué  bien  [Mntd  Alciato  su 
fortaleza ,  o  ya  enfrenando  leones  9  o  ya  rom'- 
pipudo  rayos-  , 

De  los  alígeros  rayos- 
rompe  el  Amor  el  rigor  9^ 
porque  es  nxas  fuerte  el  Amor.^ 

Era  Isbella  gentilisstma  dama  ,  y  hermana 
c[e  Uji  valiente  caballero ,  que  se  llamaba  Leo- 
nardo ,  de  lo  mas  noble  de  aquella  ciudad  ,  y 
aun  de  España.  Guardábase  Don  Félix  de  ser 
entendido ,  y  gobernando  $u  secreto  con  priiden** 
da  ^  conquistó  honestamente  su  voluntad  ,  para 
merecerla  en  casamiento.  No  se  alargando  a 
xnas  9  que  hablar  coa  los  oj^os^ ,  y  coa  ocasión 

de 
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de  otras  damas  de  su  calle  darle  algunas  musi'- 
cas  9  entre  las  quales  una  noche  cantaron  asbi, 
porque  V.  m.  descanse  de  tan  prólixa  proba  en 
la  diferencia  de  los  versos» 

En  estos  verdes  campos , 

que  Manzwares  riega 

con  agua  de  mis  ojos  ^ 

que  suya  no  la  lleva  i 
En  estas  soledad^ , 

donde  a  mis  dulces  penas 

ayudan  ruyseñores 

con  amorosas  quejas  r 
Entre  las  secas  ramas 

desta  barbara  selva, 

que  ha  mucho  que  le  falta 

su  amada  primavera  ,^ 
Y  solo  unr  ciprés  crece, 

por  árbol  de  tristeza^  ' 

que  en  imitar  la  mía 

presume  competencia , 
Me  quejo  ,  hermosa  Phylís, 

de  amores  de  tu  ausencia, 

que  lo  que  está  mas  lejos, 

se  quiere. con  mas  fuerza. 
¡Hai  mar  de  España  ,  digo > 

si  pisa,  tus  riberas  ; 

aquella  labradora,^ 

que  file  la  gloria  destas !: 
Assi  de  mas  corales, 

que  hay.  en  tu  playa  arenas^ 

de 
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de  Barcelona  insigne 
los  muros  enriquezcas. 

Que  d  dia  que  mas  fiero  ^ 
y  con  mayor  sobervia 
laven  tus  claras  ondas 
la  cara  a  las  estrellas  9 

Le  digas  :  Bella  ThytíSf 
esto  llaman  tormenta 
ausentes  de  su  patria « 
que  por  el  mar  navegan  $ 

Pero  las  que  padece 

quien  ama  ,  7  quien  desea 
el  puerto  de  tus  brazos , 
en  mas  rigor  le  anegan  • 

Tú  quando  empines  aguas  ^ 
como  nevadas  sierras, 
y  cay  gas  dp  tí  mismo , 
donde  deshechas,  nuieran^ 

No  igualas  con  los  montes 
de  zelosas  sospechas» 
por  mas  seguridades» 
que  Pliytis  me  prometa. 

Permite  que  mis  ansias 
a  tus  arenas  venzan: 
mas  ya  no  las  tendrás» 
si  las  convierte  en  perlas* 

¡Hai  Dios!  hermosa  Phylis^ 
I  qué  pastor  mje  dixera 
de  muchos »  que  en  el  Tajo 
de  adivinos  se  precian» 

Que  dcmde  £q>aña  acaba» 
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y  el  fiero  mar  comienza, 

llegarán  tus  estampas     * 

y  mis  amargas  quejase 
\  Hai  Dios ,  sí  te  acordasses, 

que  en  estas  alamedas 

bañaba  yo  tu  rostro 

con  lagrimas  tan  tiernas^ 
Y  que  cayendo  al  mió 

del  tuyo  algunas  dellas^ 

pensaba  yo  que  tristes 

lloraban  las  estrellas! 
Aqui  te  despediste, 

y  aqui  morir  me  dejas, 

que  yo  no  tengo  vida, 

para  que  a  verte  vuelva» 
Si  tardas ,  Fbylis  mía ,    - 

la  muerte  está  mas  cerca , 

que  a  los  que  viven  tristes, 

la  muerte  los  consuela» 

Destas  músicas ,  aunque  con  letras  fuera  de 
proposito  ,  y  escritas  a  diferentes  ocasiones  de 
algunas  sortijas,  torneos  y  otras  fiestas ,  vino  en 
conocimiento  Leonardo ,  de  que  D»  Félix  fes- 
tejaba a  su  hermana ,  que  es  lo  que  ahora  lla-^ 
man  galantear  entre  los  vocablos  validos ,  que 
cada  tiempo  trabe  su  novedad.  Enfadóse ,  como 
era  tan  recatado  y  gran  caballero ,  y  por  obviar 
disgustos  con  persona  tan  bien  recibida  gcneralr 
mente ,  puso  a  Isbeila  con  algún  sentimiento  su- 
yo en  un  Monasterio.  Mas  negocio  Don  Félix 

ea 
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ei|  esta  diligeocia  de  Leonardo  de  lo  ^e  pro- 
metió el  haverlo  eotendido ,  porque  Lbella  vien* 
dose  empeñada ,  aunque  no  havla  dado  ocasión, 
indino  su  animo  a  ser  muger  de  Don  Félix, 
y  tratándolo  por  medio  de  personas  nobles ,  sar^ 
^  lió  del  Monasterio  ,  y  se  casaron.  No  hizo  a 
esto  Leonardo  mucha  resistencia  ,  assi  por  la 
condición  de  Don  Félix ,  como  porque  siendo 
prudente  y  discreto  ^  conoció  ,  que  no  se  podía 
impedir  el  matrimonio  en  dos  voluntades  igua- 
les por  aquella  máxima  ^  de  que  el  hombre  no 
aparte  lo  que  Dios  junta.  Creció  tanto  la  opi-* 
nion  de  D.  Félix »  llevándose  las  almas  de  ciu* 
dadanos  y  estudiantes ,  con  tanto  apluso  y  vito* 
res ,  que  no  pudiendo  sufrir  su  fortuna  algunos 
caballeros  de  la  ciudad  9>se  juntaron  a  matarle^ 
y  aunque  un  paje  le  dio  aviso  deste  pensami^n* 
to ,  no  quiso  prevenirse  ni  guv darse  «  y  assi  le 
dieron  entre  muchos  mas  de  quarenta  heridas» 
hasta  que  cayó  en  el  suelo ,  de  donde  le  lleva- 
ron a  Isbelia  sin  esperanza  de  vida.  Aqui  en- 
tra bien  aquella  transformación  de  un  gran  se- 
ñor en  Italia ,  que  leyendo  una  noche  en  Ama- 
dis  de  Gaula  5  sin  reparar  en  la  multitud  de  cria* 
dos ,  que  le  miraban ,  quando  llegó  a  verle  en 
la  pefía  pobre  con  nombre  de  Vakenebros ,  co- 
menzó a  llorar ,  y  dando  un  golpe  sobre  el  lh> 
bro  9  dixo  :  JÜaledeta  sia  la  dona  que  tal  te 
ha  jatto  passan.  Pues  no  se  desconsuele  V.  m. 
que  ya  Don  Félix  está  convalesciente ,  que  ^  no 
^e  salió  el  valor  por  las  heridas ,  y  la :  fortaleza 

del 
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éel  animo  detuvo  U  vida.»..qiie  «n  otro  era.ims 
fimbh  fW>  8ÍA  a^mirapon'  de,  la  namrak^a,, 
'VieQdo3e  jpii^s^con  ella  y  bizo  una  noche  ñxat, 
tína  tleadaea  U  plaza  ,  cubiierta  de  diferentes,  ar*. 
cuas  9  y  éi  amaneció  a  la  puerta  con  muchas  ca« 
|a$  y  ttompeta«  »  armado  de  piezas  blancas  y 
dpradds ,  coit  vjstoso  jlfe^acho  t  pagjzp,  leon^tr 
doc  y  bkaco  :  el  tonolf^^oy.  calzas . bordadas;  da 
ks  mismas  colores  ^  oro  y  piata  :  botas  blancas» 
y  ún  pedazo  de  lanza  en  el  hombro  ^  coa  U 
mano. siniestra  cola  espada»  y  eA  una  rodela 
de  azera »  que  de  AHft.arboJi  :peo4ii  ñotk  tres  U-; 
gas  píagizajs.»  leonadas  y  blaijcas  ,  Mn  cárter  de 
desafió. ;£miia.terrof  DoQ  Pelix  en  la  .pcskstvra 
que  estaba,  levantada  la  yis^ra ,  por  donde  so- 
lo descubría  los  aytados  ojos  y  los  vigotes  ne* 
gros  »  como  rayos  de  lutq  de  las  muertes ,  quQ 
amenazaba^  Aili  estuvo  ocho  dias »  sin  que  sar 
liesse  caballero  a  la  palestra  y  arena ,  como  los 
antiguos  decían ,  al  cabo  de  los  quales  vino  un 
criado  suyo  armado  a  caballo ,  y  tocó  en  la  ro** 
déla »  que  tenia  el  desafio.  Salió  Don  Félix  d^ 
la  tienda ,  y  corrió  tres  lanzas  con  este  hidalgo, 
y  rompiendo  en  la  ultima  la  lanza  ,  volando  las 
bastillas  por  el  ayre ,  hizo  temblar  la  tierra.  Lle- 
váronle a  su  casa ,  acompañado  de  toda  la  ciu- 
dad ,.  entre  muchos  instrumentos  de  guerra ,  pa- 
rabienes y  vitores ,  donde  estuvo  aigudos  dias, 
al  cabo  de  los  quales  dieron  cuenm  al  Rey  de 
>  las  Españas  algunos  envidiosos  de  aquel  publi- 
co desafio  :  aunque  cierto ,  que  virtud  tan  gran- 
Xomo  VIII.  Ee  de 
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de  debiera  carecer  de  envidia  ;  y  le  culparon 
assimismo  de  que  se  quería  alzar  con  aquella 
dudad  insigne.  Fue  pesquisidor  a  esta  averigua^ 
don ;  y  como  nunca  a  la  envidia  le  faltaron  tesii< 
gos ,  fueron  tales  los  que  hallaron ,  que  le  ienteoh 
cid  a  cortar  la  cabeza  en  cadahalso  publico ,  y  le 
tnixo  para  este  efe¿lo  a  1»  corte.  Pero  teniendo 
fioticia  deste  tan  gran  ;cabaUero  y  de  sus  partes*  el 
Excelentissiúio  Señor  Don  Luis  HeMRiQUfiz  db 
Cabrbra  ,  Almirante  de  Castilla ,  Duque  de  Me- 
dina ,  y  Conde  de  Módica  y^avuelo  del  que  aho* 
ra  possee  su  ilustrissima  casa  tan  dígnam/rnte  j 
ton  tantas  partes  de  generoso  Principe  ,  le  fue 
á  ver  a  la  cárcel ,  e  informado  de  su  valor ,  j 
haviendo  leído  una  cédula ,  que  tenia  del  Señor 
Don  Juan  db  Austria  ,  certificación  de  la  ha- 
zaña t  con  que  rindid  la  galera  ya  referida ,  se  le 
aficionó  tanto  ,  que  pidió  a  su  Majestad  su  vida: 
el  qual  no  menos  inclinado  a  su  valor  ^  y  sa- 
biendo ,  que  nunca  está  sin  enemigos  y  se  la  otor- 
gó con  condición  ,  que  no  pudiesse  entrar  en 
aquella  ciudad.  Fuese  a  vivir  a  sus  lugares ,  que 
iio  estaba  lejos  della  ,  aunque  después  con  el 
iavor  del  mismo  señor  ,  que  tomó  su  protección 
por  empresa  digna.de  su  grandeza,  le  restitu- 
yeron la  libertad  de  gozar  su  patria ,  donde  yo 
le  conocí ,  si  bien  en  sus  mayores  años  ,  pero 
con  el  mismo  brio ,  porque  el  defcélo  de  la  na- 
turaleza dcl'cuerpo  no  ofende  el  valor  del  ani- 
mo. Este ,  señora  Marcia ,  es  el  sucesso  de  Guz- 
man  el  Bravo  :  si  a  Y.  m.  le  parecieren  pocos 
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amores »  y  muchas  armas  »  tengase  por  combi^ 
dada  para  el  Tastor  db  Gal  atea  ,  Novela  »  ea 
<]pe  hallará  todo  lo  que  puede  amor  ,  rey  de 
los  humanos  afeaos  ^  y  a  lo  que  puede  llegar 
una  possion  de  zelos  ^  bastardos  suyos,  t  hijos  de 
la  desconfianza  »  ansia  del  entendimiento  ,  ¡ra 
de  las  armas  ,  e  inquietud  de  las  letras  :  pero 
no  será  en  este  libro  ,  sino  en  el  que  saldrá 
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UNa^'obéíHra-y  tenebrosa  noche  d«!Le»;o^ 
do  y  herizado  hibierno  amenazaba  con 
densos  nublados  y  furiosos  vientos  copiosas  plu-^ 
vias,  quando  en  las  faldas  de  las  montañas  de 
Jaca  9  donde  es  menos  áspera  y  fragosa  la  tierra^ 
pues  en  ella  hallaban  pa^to  entre  sus  carrascas  y 
malezas  ligeras  y  trepadoras  cabras  de  gruessos 
rebatios ,  que  alli  havia  y  aumentaban  la  confus- 
sion  entre  las  obscuras,  sombras  latidos  de  per-- 
ros  j  vigilantes  gu^i^as'-de  aquellos  ganados, 
substituyendo  entonces  las  Se  sus  pastores ,  pues 
en  encerrados  apriscos  ct^rcanos  a  bien  repara-^ 
das  chozas  \^s  tenían  /reparándose  de  la  incle- 
mencia de  las  aguas  ,  que  prometía  el  logrero 
seno  de  la  tempestuosa  noche.  Dilatado  tesón 
en  su  inquieto  ladrar  tenian  los  valientes  anima- 
les ,  congregados  en  cierta  parre  áspera  de  aquel 
distrito  y  tanto  que  obligaron  a  que  sus  dueños 
dejassen  sus  albergues ,  temerosos  por  la  feroci- 
dad de  loá  voraces  lobos ,  que  en  aquella  mcn<- 
taña  havia  ,  no  huviessen  hecho  algún  notable 
daño  en  sus  rebaños  :  y  assi  tomando  encendi- 
das teas  y  rusticas  antorchas  del  campo ,  salieron 


a  averiguar  la  inquieta  confusión  de  sus  per-* 
ros  ,   de  que  procedía.    Reconocieron  solícitos 
aquellos  contornos ,  jr  en  un  sitio ,  cosa  de  dos 
tiros  de  ballesta  de  una  senda,  que  se  juntaba 
media  legua-  de  alli  con  elcasíiino  real,  que 
iba  a  la  ciudad  de  Jaca ,  que  cercaban  altas  ea- 
ciñas ,  descubrieron  con  las  luces  la  causa  del 
referido  alboroto ,  hallando  tendida  en  (ierra  una 
hermosa  mUger  sin  sentido  alguno  ,  procedido 
esto  de  unas  heridas  ,  que  reconocieron  tener  en 
el  pecho  ,  de  las  quales  havia  salido  gran  co- 
pia de  sangre ,  de  que  tenia  cubierto  el  suelo. 
Xilegó  pues  aquella  rustica  gente  a  ver  si  tenia 
vida,  y  con  el  rumor  de  su  llegada  volvió  en 
m  acuerdo ,  con  que  se  alegraron  mucho  :  pro* 
curaron  animarla  para  poderla  llevar  a  su  ran- 
cho ,  mas  era  tanta  su  flaqueza ,  que  no  se  atre* 
vieran  a  moverla ,  por  ser  trecho  largo ,  y  te- 
mer no.  se  les '  desmayasse  en  el  camino  otra 
^  ve^.  Ella,  mas  ^n  sí ,  viendo  lo  que  querian  ha- 
¿  <;er ,  sin  hablarles  palabra  ,  por  no  dar  a  esto 
.  lugar  su  grande  flaqueza ,  les  señaló  con  el  in* 
.dice  a  cierta  parte,  a  un  lado  de  donde  estaba, 
.  y  acudiendo  allí ,  hallarx)n  un  cofrecillo  de  he- 
.  Vf^io  y  marfil  ,  que  alzaron  del  suelo ,  siendo 
^  el  peso  del  mayor ,  que  su  pequenez  prometía: 
con  él  volvieron  a  la  presencia  de  la  hermosa 
dama  ,  y  con  otra  seña ,  como  la  que  antes  les 
havia  hecho,  les  señaló  ,  que  fuessen  hacia  el 
.  otro  lado.  Obedeciéronla  >  y  a  trecho  de  poco 
'  m^^M$  que  treinta  passos  sintieron  rumor  en- 
tre 
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Itre  las  ramas ,  con  que  se  nlborótaFón  los  pa^ 
tores  :  mas  las  laces  ,  que  llevaban  ,  los  asse- 
guraron  del  susto  ^  descubriendo »  que  quienes 
causaban  aquel  rumor  eran  dos  rocines  ,  que  es- 
taban atados  a  dos  robustas  encinas  :  cerca  del 
uno  hallaron  un  joven  de  poca  edad »  bien  ve^ 
tido ,  muerto  en  el  suelo ,  y  baríado  todo  en  su 
misma  sangre.  Tenia  en  la  ultima  herida «  que 
le  havian  dado^  metido  un  cuchillo ,  con  que  se 
havia  hecho  aquel  cruel  sacrificio  :  cerca  del  e^ 
taban  tendidos  unos  manteles  y  viandas ,  como 
que  havian  merendado.  Pusieron  el  cuerpo  so- 
bre un  rocín  de  los  dos  ,  y  con  él  volvícroa 
donde  estaba  la  dama  ,  y  probando  á  querer 
"ponerla  en  el  otro  rocín ,  no  fue  possible  tener 
animo  para  ir  en  él ,  con  que  fue  ílierza  sacar 
cuchillos  de  monte ,  y  cortar  unos  palos ,  con 
que  hicieron  brevemente  un  artificioso  modo, 
como  andas ,  en  que  pusieron  a  la  herida ;  y  assi 
en  hombros  de  quatro  cabreros  fue  llevada  a  la 
mejor  choza  /que  tenían  ,  a  donde  uno  de  los 
pastores ,  el  mas  anciano ,  x:on  unas  hierbas ,  que 
le  aplico  a  las  heridas ,'  la  pudo  restrañar  la  san^ 
gre  brevemente  :  con  esto  y  ligárselas ,  abrigán- 
dola ,  se  entretuvo ,  hasta  que  a  la  mañana  tra- 
taron de  llevarla  de  allL  Eran  estos  cabreros 
criados  de  una  señora  ,  dueiía  de  una  granja* 
que  estaba  cerca  de  alU  *  donde  acudían  dos  re« 
ees  cada  semana  por  la  províssíon  de  su  comi- 
da ,  y  allí ,  a  gobernar  esta  hacienda ,  en  cier- 
tos tieínpos  del  .año  se  venia  de  la  cilidad  a 
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asistir  en  esta  granja.  Acudieron  a  darle  aviso 
de  lo  que  havia  sucedido :  compadecióse  la  pia- 
dosa señora ,  y  mandó  se  pusiesse  luego  un  car-: 
ro  de  los  de  su  labranza  entoldado  y  en  que  ílies^ 
se  irahida  la  dama  a  ser  curada  a  su  casa  :  con 
é\  partió  un  criado  suyp,  que  servia  en  este 
ministerio.  Llegando  pues  a  la  falda  de  la  mon-< 
taña  ,  halló ,  que  hasta  ella  havian  bajado  con 
ia  herida  los  piadosos  cabreros  en  la  misma 
forma »  que  la  noche  antes  fíie  llevada  de  don- 
de la  hallaron  hasta  su  choza.  Pusiéronla  en  el 
carro »  y  queriendo  juntamente  con  ella  llevar  el 
cuerpo  de  aquel  mal  logrado  joven,  la  dama 
no  se  lo  consintió  ,  y  assi  fue  llevado  en  uno 
de  los  rocines  hasta  la  granja  »  para  darle  en 
llegando  sepultura  en  una  Ermita  ,  que  cerca 
della  estaba ,  donde  se  decia  missa  todos  los  dias 
de  precepto  a  la  gente ,  que  allí  assistia.  Lle- 
gados que  fueron  a  la  granja ,  salió  a  recibirles 
Doña  Dorotea ,  ^ue  assi  se  llamaba  sli  señora, 
la  qual  viendo  la  herida  ,  no  pudo  de  compás- 
sion  abstener  sus  lagrimas ,  que  no  manifestassen 
el  sentimiento  de  verla  assi ,  aun  sin  conocerla. 
Fue  luego  llevada  a  su  quarto ,  donde  desnuda 
de  sus  vestidos  la  pusieron  en  una  mullida  y  re- 
galada cama ,  en  que  cobró  algún  alivio ,  agrá-* 
deciendo  mas  con  señas  ,  que  con  razones  el 
favor  y  socorro  ,  que  recibía.  Havia  Doña  Do- 
rotea ,  luego  que  supo  de  sus  cabreros  esta  des^ 
gracia  #  despachado  un  criado  suyo  en  un  anda- 
dor quartago  a  Jaca  por  un  Medico  y  un  Ci- 
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rujano ;  j  assi  en  breve  tiempo ,  por  ser  cerca* 
de  alli ,  vinieron  ,  con  cuya  presencia  se  atentó 
la  dama  sumamente  :  vieron  las  heridas  ,  y  ha- 
lláronlas mas  penetrantes  que  quisieran ,  y  assi 
mismo  muy  enconadas »  por  haver  estado  la  no« 
che  antes  desabrigadas  «y  sin  cura.  Hicieronle  lá 
primera  con  poca  con Banza  t  que  tuvieron  de 
su  vida  ;  assi  lo  entendid  de  ellos  Doña  Doro-^ 
tea ,  lastimada  de  ver ,  que  tan  tiernos  años  coa 
tanta  hermosura  se  malograssen.  Rogó  encare^ 
cidamcnte  al  Medico  y  Cirujano ,  que  no  dejas^ 
%n  de  venir  cada  día  con  puntualidad  a  curar 
aquella  dama  ,  hasta  que  Dios  dtspusiesse  de  dar^ 
Ac  vida ,  o  quitársela ,  ofreciéndoles  muy  buena 
paga  por  su  trabajo  ;  ellos  prometieron  servirla 
con  muclio  gusto ,  con  que  continuaron  el  visi* 
tarla  por  ocho  dias.  Doña  Dorotea  no  salía  del 
aposento  de  la  herida  ,  assistiendo  en  el  con  sus 
criados  a  su  regalo ,  hablando  pocas  palabras  con 
ella ,  por  no  la  hacer  daño  a  la  cabeza  ,  que 
assi  se  lo  havian  encargado  los  que  la  curaban, 
temiendo  no  le  sobre viniesse  algún  nuevo  acci- 
denre  :  mas  con  toda  su  flaqueza  la  forastera 
con  pocas  palabras  ,  y  muchas  demostraciones 
agradecía  el  favor  y  agasajo  «  que  recibía  de  Do- 
ña Dorotea.  Veinte  días  havrían  passado  después 
de  la  desgracia  ,  y  en  ellos  assistido  Medico  y 
Cirujano  a  bU  cura  ,  bien  pagados  ,  quando  ma- 
nifestaron estar  ya  fuera  de  peligro  la  dama ,  por 
cuyas  alegres  nuevas  recibieron  de  Doña. Doro* 
tea  muy.  buenas  albricias.  Cobrd  nuevo  jiliento 
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1%  enferma ,  y  de  ailí  adelante,  con  la  mejoría; 
qw  cada  día  hallaban  en  ella  ,  recupero  su  sa^ 
lud,  no  permitiendo  el  cíelo  »  que  juvemud  tan 
florida  la  marchitarse  la  muerte.  Convalesciendo 
estaba  todavía  en  la  cama »  agradeciendo  cada 
dia  con  muchas  exageraciones  el  desvelo  y  cui-» 
dado »  que  Doña  Dorotea  tenia  con  su  regalo: 
cosa  9  que  ella  hacía  con  mucho  gusto  *  porque 
Ja  piedad  de  su  generoso  pecho  t  y  la  afabilidad 
j  agrado  de  la  dama  herida ,  las  obligaba  a  t^ 
serle  mayor. 

Un  dia ,  que  se  hallaron  a  aolas »  quiso  Do^ 
£a  X>oriOiea  saber  de  la  dama  con  mas  funda<^ 
mentó ,  que  hasta  alli » su  desgracia  ,  y  la  cau-> 
6a  della  *  y  assi  la  dixp  estas  razones  :  Hermo* 
fia  setíora  «  cuyo  nombre  aun  no  sabemos  Jos 
ilesta  casa ,  vuesítro  mal  nos  ha  tenido  en  tales 
términos  hasta  ahora ,  que  mas  hemos  tratado 
dei  cuidado  de  serviros  en  orden  a  vuestra  sa* 
lud  ,  que  de  inquirir  de  vos  la  causa  de  haver- 
la  perdido  por  tan  desgraciado  sucesso » como 
han  manifestado  vuestras  peligrosas  heridas ;  ya 
que  el  cielo  por  sus  secretos  juyciós  ha.  per-' 
mitido  ^  que  de  su  peligro  estéis  libre ,  y  que 
en  breve  esperéis  restituiros  en  vuestro  primer 
vigor  y  fuerzas  ^  quiera  suplicaros  ,  por  jo  que 
me  debéis  haver  desieado  veros  en  este  estado, 
que  yó  sepa  quien  sois  ,  vuestro  nombre «  y  có- 
mo venístes  a  veros  en  tan  notable  peligro  en 
esiA  tierra »  y  en  parte  tan  fragosa  »  y  quién  era 
^1  joven  difunto  ,  que  tan  cerca  de  vos  perdió 

Tomo  VIH.  Fí  U 


ss6  Las  dos  venturas  sin  tensar. 
la  vida  »  que  en  ello  recibiré  particular  íaVof* 
Calió  aqui  Doña  Dorotea  ,  aguardando  respues* 
ta  a  su  justa  petición  ^  que  4e  dio  la  dama  he* 
rida  desta  suerte  :  Quando  tantas  obligacibnesi 
con  que  me  hallo ,  que  son  no  menos  »  que  la 
restauración  de  mi  vida  »  no  os  debiera  f  al  ser 
quien  sois  »  y  a  la  discreta  cortesía ,  con  que  lo 
pedís  j  era  forzoso  corresponder ,  sirviéndoos  ea 
daros  en  esto  gustó ,  aunque  el  tiempo  que  du* 
ráre  mi  relación  j  yo  no  le  tenga  ,  acordándome 
de  los  trabajos ,  que  por  mí  han  passado ,  que 
en  breve  tiempo  no  han  sido  pocos.  Encorpo- 
rose  con  esto  en  la  cama ,  y  tomando  un  abrí-- 
go  9  prosiguió  su  discurso  assi: 

Aquella  ciudad  »  cabeza  deste  Reyno  /que 
bailan  las  aguas  del  Caudaloso  Ebro ,  sagrario 
de  tantos  cuerpos  de  Santos  ^  que  en  ella  pade- 
cieron manyrio  ^  estancia,  donde  la  Empera* 
triz  de  los  cielos  bajó  a  hacer  la  corte  celeste, 
acompañada  de  los  alados  Seraphines  hasta  el 
breve  sitio  de  un  dichosp  Pilar ,  es  mi  patria.  Na* 
á  de  padres  ilustres ,  cuyo  apellido  sabréis  des- 
pués y  inmediata  heredera  de  un  quantioso  ma- 
yorazgo ,  después  de  la  muerte  de  mi  padre, 
cuya,  única  hija  soy  :  faltándome  el  amparo  de 
mi  querida  madre  en  lo^  tierno  de  mi  edad,  a 
los  diez  y  seis  años  de  la  que  tengo,  llegaba, 
que  «serán  dos  mas  ,  quando  éh  las  conversación 
nes  de  mis  amigas ,  oyéndolas  tratar  de  sus  amo- 
rosos cuidados  ,  ya  temerosas  de  las  mudanzas 
de  sus  galanes,  ya  con  zelos  de  Verlos  indina- 
dos 
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dos  a  nuevos  empleos ,  y  ya  ofendidas  de  la 
tibieza  de  sus  festejos »  hacia  donayre  de  toda^» 
hallándome  libre  de  las  doradas  flechas  de  Cu<^ 
pido,  cuya  libertad  estimaba  en  mucho»  por  ver-^ 
me  sin  aquella  penosa  pensión ,  con  que  las  vía 
en  continuo  desvelo  padecer  :  pues  como  en  nií 
Viessen  libre  despejo  para  hacer  burla  de  su  cui<- 
dado  9  y  atrevida  osadia  para  acusar  su  facilir 
dad  9  recatabansje  de  tratar  destas  cosas  delante 
de  mí ;  ú  hkn  un  dia » ^ue  les  satirizaba  esto, 
-me  dixo  una  delias ,  ofendida  de  mi  correcciom 
Plegué  a  amor ,  altiva  Emerenciana  »  que  este 
es  mi  nombre  ,  que  presto  te  veas  de  suerte^ 
^ue  apruebes  amante ,  lo  que  ahora  acusas  libré* 
Oyó  Cupido  su  petición  ^  ofendido  ,  que  blasoh 
casse  tanto  de  libre  de  sus  fledias  una  flaca  don»* 
celia.  9  quando  su  poder  havia  rendido  robustois 
y  valientes  pechos  de  invencibles  héroes  ,  siendo 
exemplo  desto  el  Nazareno  Sansón » el  Thebaño 
Hercules «  y  otros  muchos  :  y  assi  dispuso  sti 
venganza  deste  modo. 

Por  la  fama  de  las  buenas  Comedias »  que 
trahia  una  lucida  compañia  de  representantes ,  que 
vino  a  Zaragoza ,  acudia  toda  la  ciudad  a  oírlas, 
de  suerte  .que  no  toda  la  geme  principal  (ha- 
blo de  mugeres)  podían  en  publico  verlas  por 
el  concurso  grande ,  que  havia  j  y  la  dificultad 
de  hallar  aposentos  j  descando  todos  ver  el  pri- 
mer dia  de  Comedia  nueva  y  por  el  cuidado 
particular  y  con  que  se  representa  siempre.  En 
una  9  que  se  havia  echado  el  dia  antes  ^  con^  s^- 
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tisfaccion  de  que  era  buena  y  assi  por  ser  de  U 
mayor  hazaña  de  la  Cesárea  Majestad  del  Emr 
perador  Carlos  Y  en  su  retirada  al  Monaste- 
rio de  Yuste  ,  renunciando  su  Imperio  en  su 
Prudente  hijo  Phbjlipb  II ,  como  por  el  que 
la  escribió  ,  que  es  el  claro  y  agudo  ingenio 
de  Pon  Diego  Ximbnez  de  Encisso  »  Veinte 
y  quatro  de  Sevilla »  me  hall¿  sin  aposento  en 
que  la  ver  ,  ni  quien  me  le  prestasse.  Comía 
aquel  dia  conmigo  una  suaúga  mia  en  casa ,  j 
sentí  mucho  no  agasajarla  del  todo  con  este  gas- 
toso divertimiento ;  y  assi  vio  en  mí  un  disgus- 
to j  que  me  tenia  sin  sazón  para  entretenerla* 
Era  de  buen  despejo »  y  dixome ,  que  pues  ha- 
vla  faltado  a  la  autoridad  decente  lugar  para 
tener  este  gusto ,  no  le  perdiessemos  con  el  em** 
bozo  en  la  general  estancia  de  las  mugeres.  Co 
.  mo  me  salió  a  esto  ,  no  quise  perder  la  oca* 
sion  :  y  assi  con  los  vestidos  ordinarios  de  nues- 
tras criadas  nos  compusimos  ,  y  disfrazadas  fui- 
mos a  la  Comedia ,  acompaiíandoiios  dos  cria^" 
dos  mios »  que  les  vino  a  medida  de  sus  deseos 
esta  invención  ^  estando  antes  muy  fuera  de  ir 
a  su  Comedia  :  fue  suerte  hallar  raaionable  Ivt^ 
gar^  según  havla  concurrido  la  gente.  Vimos 
la  Comedia  gustosamente »  que  fue  mayor ,  que 
su  fama.  A  la  salida  della  por  el  peligroso 
passo  9  donde  e^tá  la  juventud  ^  ya  esperando  sus 
conocimientos ,  ya  buscando  los  nuevos »  pude 
descuidadamente  alzar  la  basquina  de  encima^ 
y  descubrir  de  bajo  un  bordado  faldellio  ,  que 
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fraha  ,  que  llegó  a  ver  Don  Gastón  j  caballero 
mozo  y  principal  en  aquella  ciudad.  Este ,  se- 
^n  después  supe  del ,  seconocieodo  en  mí  ha«- 
ver  mas  (onda  so  el  exterior  y  humilde  traje^ 
que'-prometia  »  quiso  j  llevado  de  su  curiosidad» 
conocer  quien  era ,  y  assi  nos  fue  siguiendo.  Coc- 
ino vimos  lo  que  hacia ,  temiendo  ser  conocidas 
d^l  ,  nos  fuimos  por  desusadas  calles ,  por  si 
podíamos  escaparnos  de  su  vista  :  mas  él  iba 
con  tanto  cuidado  ,  que  presumiendo  esto ,  apre* 
«urd  el  passo  de  manera  j  que  alcanzándonos, 
dixo  estas  razones :  Foco  les  debiera  el  deseo  a 
la  solicitud  y  cuidado ,  si  en  lo  que  ha  puesto 
su  efe&o  9  no  lo  consiguiera ,  que  es  hablaros» 
-embozadas  señoras »  y  ofreceros  mi  persona » pa- 
la lo  que  en  vuestro  servido  se  os  pfreciere  :  yo 
lie  salido  de  la  Comedia  en  vuestro  seguimien- 
to 9  llevado  <ie  mi  curiosidad »  que  me  inclin<$ 
.a  seguiros »  por  haver  presumido  de  las  dos  stf 
mas  ea  lo  oculto  ^  que  k>  que  manifiestan  ;Io6 
«exteriores  adomQS  :  ano  os  disgustáis  denii 
jofrpciinidnto ,  os  suplico  merezca  acompañaros. 
'  Paramónos  en  el  £n  de  su'  platica  mí  amiga 
y  70  ^  tomándome  el  primer  lugar  de  hablar- 
jc,  y  < assi  le:  dixe  :  Señor  Don  Gastón^  quan* 
•to  a .  lo  primero  ,  Veni^  ^engañado  ,  si  pensáis» 
•que  en  nosotras  hay  mas »  que  lo  que  descubre 
'Vuestra  vista  en  nuestro  ornato  :  esto  es  lo  mas 
Jhicido»  que  tenemos  para  lasmaycM'es  festividsH 
des  ddi  año » y  por  esso  venimos  ,de  emboz9^ 
-por  dar  a  la  continua  l^bor  1  ea  que  nos  ocupar 
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xnos  algua »  día  vacacioa  :  ai  pensáis  divertirá 
con  personas  de  panes  9  y  haveis  esso  juzgado 
de  las  dos,  no  sé  con  que  fundamento,  yo  os 
desengaño  con  certeza  ,  porque  dejéis. la  empre- 
sa ,  pues  en  haberla  internado ,  solo  se  os  ha 
seguido  el  quedar  cqn  opinión  para  con  las 
dos  ,  que  carecéis  de  empleo  ,  pues  ¿n  esto  gas* 
tais  ú  tiempo  en  valde  ,  y  es  cosa  nueva  en 
un  caballero  de  vuestro  porte,  que  estéis  tav 
libre  de  pensamientos ,  que  queráis  ponerlos  en 
ctanta  humildad  ,  como  veis.  Quanto  a  confessa^ 
ros  que  vivo  sin  empieo ,  que  me  dé  cuidado, 
dixo  él ,  yo  os  lo  asseguro ,  pero  no  de  que  me 
hallo  al  presente  sin  el  de  conoceros ,  después 
que  tanto  os  huroillab ,  quando  os  veo  en  traje 
tan  hypocrita ,  que  manifiesta  la  pobreza ,  encu- 
briendo los  bordados  :  tened  mas  cuenta  con 
lo.  que  trabéis  vestido ,  y  creed  ,  que  me  tengo 
por  tan  de  buen  gusto  ^  que  no  siguiera  cosa, 
que  no  me  pareciera  ¿lereoer  jxias  que  mis  pa^ 
$os  y  cuidado.  Aiucho  semíc  ^  que  mi  descuido 
fauviesse  manifestado  el  encubieno  fáidellin  ,  en 
que  fundo  Don  Gastón  el  seguimos ;  pero  qxú» 
se  con  todo  darle  salida  ai  esto»  didendole :  Na- 
<Íie  hay  tan  descuiclada  'de:s4 ,  que  no  procure 
xSm  realoes, a  su  estado ,  y  ditjar  dudosas  las  of^ 
niones  del  y  quando  se  determina  a  salir  de  em^ 
bozo  :  digo  esto  ,  porque  ^qué  sabéis  vos ,  si  yo 
-soy  muger  de  algún  corredor ,  y  >este  faldellín, 
4]ue  traygd,  y  me  havreis^  vinp  y  quiero  que  pas- 
«  pop  mió  al  descuido ,' porque  me  ^tengan  poj: 
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m^i  de  lo  que  $oyi  Todo  puede ^et ,  dko  él ,  mas 
|H>r  ahora  yo  estoy  de  parte  de  creer  lo  contras- 
fio  ;  y  assi ,  ^i  merezco  para  con  tos  algo  por 
este  nuevo  cuy  dado  ,  que  ya  me  debéis ,  y  me 
li^  dado  el  yeros  hablar  tan  bien  ^  os*  suplico^ 
^e  merezca  ver  vuestros  rostros «  y  en' particu- 
lar el  vuestro  (dixo  mirándome)  que  de  mi  str 
lencio  podéis  fiar  no  saldré  de 'lo «que  gustare^ 
des.  A  esso  salimos  puntualmente ,  dixe-  yo ,  a 
que  vos  nos  conociessedes^y  assl  fuera  fácil  ha- 
cer lo  que  p^is ,  si  tuviera  licencia  de  mi  com- 
pañeni ;  pero  yo  se ,  que  no  me  la  dará ,  y  assi 
quedaré  desayrada  en  pedírsela  por  daros  gusto* 
lío  se  lo  suplicaré  f  dixo  él  ,  con  humildad  y 
cortesía,  si  una  y  otra  valen  ji^ra  con  ella.  No 
creo  que  nada  aprovechará ,  dixe  yo.  Todo  lo 
adivináis ,  replicó  él  9  en  daño  mió  t  ya  os  mi* 
ro  con  interno  de  no  hacerme  bien  por  hoy. 
.Assi  es ,  dixe  yo :  otro  dia  podéis  esperar ,  en 
que  esté  mejor  templada  ,  que  en  este  temo  mu- 
cho  a  mr  esposo ,  y  assi  no  os  doy-  gustó  en^  lo 
ique  pedis  :  qusúido  le  tenga  ausente ,  seréis  ser- 
vidoé  Bien  me  consoláis ,  di^o  Don  Gastón  :  lo 
<]ue  de  aqui  saco  es ,  que  después  de  haver  vis^ 
40  la  Comedia  ,  que  es  á  lo  que  salistes  de  vues- 
tra' casa  para  divertiros ,  lo  queréis  hacer  ahora 
a  mi  costa-:  bien  pienso  9  que  no  tenéis  espo^ 
'SO  a  quien  temer »  porque  vuestro  estado  aun 
-no  le  ha  admitido  ,  según  presumo.  Mal^  gastáis 
Vuestro  dinero  en  lidias ,  le  dixo  mi  amiga ,  pues 
tanto  os  desviáis  de  lo  cierto  :  dadnos  licencia, 
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ú  gusta»  t  y  hacednos  merced  de  no  pássar  de 
aqui  y  porque  no  queremos  ser  conocidas  de  vos. 
Hilas  quisiera  ,.  dixo  él ,  que  no  huvierades  ka- 
biado  9  pues  haviendo  tenido  silencio  hasta  aho* 
ra  9  lo  que  haveis  hecho  es »  que  os  de&pedis ,  j 
me  mandáis  quedara  mejor  me  va  coa  la  com* 
panera ,  que  sino  concede  con  lo  que  la  supln 
€o  t  por  lo  menos  no  se  despide  tan  determina- 
damente. Soy  yo  mas  cortés »  le  repliqué ,  pe-- 
ro  ya  que  ella  os  ha  dicho ,  que  e$  hora  de 
volver  a  nuestra  casa  *  de  nuevo  quiero  pedir  a 
vuestra  cortesía  ^que  os  quedéis  en  este  puesto» 
jún  ser  curioso  en  seguirnos «  dándoos  palabrai 
que  otro  dia  nos  veáis ,  y  que  os  buscaremos» 
quando  menos  lo  penséis.  Con  essa  promessa^ 
dixo  Don  Gastón ,  os  obedezco ,  promotíendoos 
de  pedir  a  un  amigo  Poeta  unos  versos  »  que 
.os  celebren  lo  que  be  óido ,  que  es  vuestra  dis- 
creción. Pondrá  mucho  de  su  casa  t  dixe  yo» 
pues  lo  que  haveis  visto  no  merece  essoa  bono- 
Tes  $  pero  consolaráse  el  Poeta  con  no  ser  el 
primero  que  bavrá  mentido  encareciendo »  ni 
iísongeado  ponderando.  Cop  ^sto  le  dejamos 
en  aquel  puesto «  y  nos  fuimos  a  casa  »  pero  no 
anduvo  tan  descuidado  Don  Gastón  »  que  no 
nos  hiciesse  seguir  a  un  criado  suyo*  el  qual 
volviendo  a  él ,  le  dio  razón  de  quienes  eramos* 
porque  no  le  conociendo ,  nos  descuidamos  en 
descubrirnos  en  el  zaguán  de  mi  casa  «al  tíem«- 
po  que  él  entro  a  preguntar  por  cierto  criado 
de  mí  padre  :  confiesso »  seiiora  mia ,  que  aun^ 

que 
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que  havia  visto  a  Don  Gastón  algunas  veces, 
nunca  le  miré  con  tanto  cuidado  como  esta  ,  que 
-me  parecid  su  persona  bien  con  algunos  prín* 
cipios ,  que  desde  entonces  tuve  de  inclinación. 
.Era  Don  Gastón  hijo  segundo  en  su  casa ,  con 
-poca  hacienda ,  que  heredó  de  sus  padres  ,  y  lo 
-que  le  daba  de  alimentos  su  hermsmo  mayor, 
que  entonces  estaba  ocupado  ,  y  hoy  dia  lo  está, 
•  en  un  cargo  de  Regente  de  Vicaria  ,  que  le 
havia  dado  en  Ñapóles  el  Virrey ,  que  gober«« 
.  naba  aquel  Reyno }  pero  con  lo  poco ,  que  este 
.  caballero  posseía ,  andaba  siempre  muy  lucido,  y 
era  muy  bien  mirado  de  toda  Zaragoza.  Lo  que 
resto  de  la  tarde  lo  passamos  mi  amiga  y  yo 
en  hablar  de  la  Comedia  y  ée  Don  Gastón, 
alabándome  ella  las  partes  deste  caballero ,  con 
que  se  declaró  mas  mi  inclinación  ocultamente, 
^ue  no  era  bien  dar  tan  presto  muesqras  de  ella 
a  la  amiga ,  que  era  de  las  amarteladas  ,  a  quien 
antes  reprehendía.  £1  dia  siguiente  era  de  fies- 
ta ,  y  ocupando  yo  una  ventana  baja  de  mi  ca- 
sa ,  passó  Don  Gastón  por  la  calle  a  caballo, 
acompañado  de  otros  dos  caballeros  amigos  sxx^ 
y  os :  vióme,  y  haviendome  saludado  con  la  cor« 
tesia  ordinaria  ,  passó  la  calle  con  los  demás, 
no  perdiéndole  yo  de  vista  en  quanto  pude ,  y 
^1  volviendo  asst  mismo  a  mirarme  con  dissi-^ 
jmulacion  ,  ipot  causa  de  los  que  le  acompaña- 
ban ;  cosa ,  que  yo  noté  muy  bien.  Ya  el  amor 
jtba  con. la  segunda  vista  comenzando  a  vengar- 
se de  mi ,  pues  ya  sentía  pena  de  que  Doa 
.     Tomo  VIIL  Gg     *  Gas-* 
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Gastón  se  huviesse  quedado  sin  saber  quien  yo 
fuesse ,  que  me  holgara  no  huviera  sido  tan  obe* 
diente  en  quedarse  sin  seguirme  el  dia ,  que  sa- 
lí de  la  Comedia*  En  estos  pensamientos  passe 
toda  la  tarde  a  solas ,  quando  al  tiempo  que  me 
quería  quitar  de  la  ventana »  por  querer  anoche- 
cer 9  siento  ruido  de  caballo ,  y  espero  cuidado- 
sa de  si  seria  Don  Gastón :  presto  salí  del  cui- 
dado ,  pues  por  una  calle ,  que  ^alia  a  la  prinr 
cípal  ,  en  que  hacia  esquina  la  ventana »  donde 
estaba  ,  veo  que  viene  ,  y  emparejando  con  ella, 
por  llegar  en  ocasión  ^  que  no  havia  gente  ea 
la  calle  j  me  dixo ,  parando  el  caballo  :  La  pro- 
messa  »  que  os  hice  ,  hermosa  seiíora  ,  cumplo 
con  essos  versos  ,  que  os  he  hecho :  no  os  ofen- 
dáis de  que  os  haya  conocido ,  que  si  me  ajus^- 
té  a  la  ley  de  la  obediencia  en  no  seguiros ,  pú- 
dolo hacer  un  criado  mió ,  pues  pareciera  des- 
ayre  en  mi  haver  dado  muestras  de  cuidado, 
y  quedarme  con  él ,  quando  el  cielo  me  guar- 
de esta  dicha.  No  huvo  mas  lugar ,  por  passar 
entonces  gente  ,  que  arrojarme  un  papel  dentro 
de  la  ventana  ,  que  por  ser  baja ,  lo  pudo  hacer 
con  facilidad ,  y  partid  de  allí  sin  poderle  dar 
respuesta  alguna  ye :  no  viendo  la  hora  de  ver 
lo  que  en  el  papel  havia  ,  pedí  una  luz ,  y  leí 
un  bien  escrito  Romance.  No  quiso  Doña  Do- 
rotea que  passasse  adelante  con  la  relación ,  sin 
que  sé  le  dixesse ,  si  le  sabia  de  memoria.  No 
quisiera  ,  dixo  Doña  Emerenciana ,  tener  tanta, 
pues  para  lo  que  falta  de  mi  historia  i  veréis 
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quftn  bien  me  estuviera*  Este  fue  el  primer  pa- 
pel ♦  que  de  Don  Gastón  recibí  ,  las  primeras 
alabanzas  ,  que  me  dixo  por  escrito :  de  creer  es^ 
que  las  tendré  bien  en  la  memoria  ,  y  assi  por- 
que me  lo  mandáis ,  las  referiré  :  el  Romance 
era  este. 

Deydad  cubierta  de  un  velo  9 

coa  quien  quiso  el  niño  Dios, 

para  acumular  deseos, 

dar  a  sus  rayos  prisión: 
^De  qué  sirvió  dar  clausura 

a  tan  divino  esplendor^ 

si  para  rendirme  tiene 

libertad  la  discreción^ 
No  es  de  menor  potestad 

un  discurrir  superior  9 

que  dos  hermosos  luceroSi 

émulos  del  claro  sol . 
Toda  perfe¿ba  hermosura 

no  ío  es ,  si  le  faltd 

el  don  del  entendimiento  ^ 

del  donayre  la  sazón. 
Supuesto ,  amor  ,  lo  que  oís^ 

bien  es  quejarme  de  vos, 

que  manifestáis  el  daño, 

y  ocultáis  el  agressor. 
Vencimientos  de  advertidos 

ganan  mayor  opinión , 

porque  de  los  descuidadoSp 

{qu&  visoria  se  perdida 
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]0  tú,  sujeto  encubierto 9 

de  Cupido  agudo  harpon» 

si  avaro  de  tu  belleza, 

prodigo  de  tu  rigor : 
Si  dado  en  taza  penada 

tu  veneno  se  gusto  ^ 

^quai  será  en  vaso  sin  pena 

patente  tu  perfección? 
{Qué  podrán  hacer  las  damas ^ 

substituta  del  amor» 

si  el  socorro  del  donayre» 

por  verse  en  tí ,  les  falto? 
Cédame  gloria  el  Petrarca, 

Apolo  me  dé  favor » 

pues  a  mas  discreta  Laura 

tan  dignos  aplausos  doy* 

Mucho  me.Aiolgué  con  el  Romance  de  Don 
Gastón ,  declarándose  un  poco  mas  mi  voluntad 
en  su  favor  ,  que  no  pude  menos  conmigo ,  que 
comunicarle  con  una  criada  mia  j  a  quien  que- 
ria  bien  ella ,  o  por  lo  que  podia  interessar  con 
Don  Gastón  en  ser  tercera  destos  amores  9  o 
por  inclinación ,  que  a  su  persona  tuviesse ,  me 
persuadid  a  que  le  hiciesse  favores ,  si  perseve-^ 
rasse  en  servirme  ,  pues  era  caballero  Don  Gas- 
tón digno  de  ser  estimado.  Con  esto  dormí 
poco  aquella  noche ,  inquietándome  este  nuevo 
cuidado  9  y  resuelta  a  seguir  el  consejo  de  mí 
criada,  que  era  lo  que  ya  disponía  mi  volim- 
tad.  Ofrecióse  d^tf  o  de  ocho  dias  ocasión  pa« 
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ra  verme  con  Don  Gastón  en  un  sarao  de  unas 
bodas  en  casa  de  un  caballero ,  amigo  de  mi 
padre ,  a  donde  danzd  conmigo »  y  después  tu- 
vo lugar  9  acabada  la  fiesta  ,  de  hablarme  a  so- 
las V  en  <]ue  me  significó  quanto  deseaba  servir-» 
xne  5  aficionado  a  mis  .partes.  Agradecíle  sus  de- 
seos :  pidióme  licencia  para  festejarme  en  publi- 
co ,  y  dísela  con  mucho  gusto.  Desde  entonces 
comenzó  a  servirme  ^  hallándose  en  las  partes 
donde  yo  estaba  :  cosa ,  que  no  Uevabfi  bien  mi 
padre  ,  por  tener  diferentes  intentos ,  que  eran 
casarme  con  un  caballero  primo  mió  ^  el  hom- 
bre que  mas  aborrecido  tenia  ,  desde  que  le  co- 
nocí este  deseo ,  porque  este  caballero  con  sa- 
ber la  voluntad  ,  que  mi  padre  le  tenia ,  y  no  ser 
yo  de  las  personas  ,  que  podian  ser  olvida- 
das por  presencia  y  partes ,  igualándole  en  la 
calidad  ,  y  aventajándole  en  hacienda  y  trataba 
mas  de  frecuentar  la  casa  del  juego  ,  que  no  U 
de  mi  padre,  con  tener  en  ella  franca  entrada- 
a  todas  horas  ,  como  deudo  :  cosa  ,  que  otro  es-* 
timara  mucho.  Escribiamonos  D.  Gastón  y  yo, 
de  suerte  que  ya  estaba  assentada  muy  de  ve- 
ras nuestra  correspondencia ,  queriéndole  yo  muy 
bien ,  y  el  correspondiendome  muy  fino.  Suce- 
dió pues ,  que  un  dia  se  hallaron  Don  Ga^on 
y  mi  primo  en  una  casa  de  juego ,  donde  sobre  * 
una  diferencia  del  tuvieron  palabras  ,  y  dellas' 
resultó  el  salir,  a  la  calle  a  acuchillarse.  De  la 
una  parte  y  la  otra  se  hallaron  caballeros  ami- » 
goa  de  los  dos  ^  con  míe  sacadas  las  espadas^ 

la 
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la  pendencia  se  acrimifló  mas  de  lo  que  fiserai 
si  los  dos  de  la,  diferencia  riñeran  a  solas.  Hu-- 
vo  algunos  heridos  ,  y  entre  ellos  lo  salieron 
Don  Gastón  y  mi  primo  :  Don  Gastón  en  la 
cabeza  de  una  herida  pequeña ,  pero  mi  primo 
en  una  pierna  de  una  grainde  herida.  Ano  ha-« 
verse  hallado  tantos  a  este  disgusto, creyera  mi 
padre ,  ausente  del ,  que  havia  sido  por  compe-^ 
tencia  de  amores ,  siendo  yo  la  causa  del ,  por- 
que sin  estar  bien  informado  de  cómo  havia  su<> 
cedido  ,  me  dixo  muchos  pesares  en  orden  a 
lo  poco  que  favorecia  a  Don  Guillelmo  ,  qiie 
assi  se  llamaba  mi  primo ,  y  que  nuevo  cuida- 
do me  debia  estorvar  de  hacerle  favores.  Yo 
le  signifiqué  quan  poco  caso  hacia  mi  primo  de 
mí ,  quando  otro  estimara,  verle  a  él  inclinado 
a  hacerme  esposa  suya  ,  pues  de  la  parte  de 
los  galanes  debia  ser  mas  fomentado  el  festejo, 
y  no  sucedía  assi ,  que  no  se  admirasse  verme 
tibia  con  él  ,  pues  él  lo  estaba  conmigo.  Era 
mi  padre  hombre  de  la  primera  aprdiension: 
falta  ,  que  tienen  muchos  de  buenos  entendí-^ 
mientos  ,  y  aunque  le  tenia  muy  claro ,  esto  vo- 
nia  a  ser  defedo  en  él :  de  haver  visto  a  Don 
Gastón  passear  por  la  calle  ,  darme  algunas  mu-' 
sicas  ,  acudir  a  los  saraos ,  donde  me  hallaba, 
danzar  conmigo ,  y  otras  accionca  de  enamora-* 
do ,  presumid  haver  afición  en  los  dos ,  y  con-- 
formidad  de  voluntades,  y  con  esta* pendencia, 
que  entre  los  dos  huvo  ^  se  imagino  haver  pro- 
c^dOj  por.  mi  causa :  pero  coo.mai dibüada  re^ 

la- 
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lacion  del  disgusto  se  aquietó  ,  aunque  no  la  mst- 
la  voluntad ,  que  a  Don  Gastón  tenia  ,  que  en 
tedas  las  ocasiones ,  que  en  casa  se  ofrecía  ha- 
blar del  ,  no  se  le  mostraba  afedo ,  censuran- 
do sus  cosas ,  en  particular  el  estarse  en  Zara- 
goza ,  siendo  hijo  segundo ,  hallándose  su  her- 
mano en  puesto ,  que  le  podía  aventajar.  En  es- 
to tenia  razón ,  pero  mi  amante  gobernaba  la 
hacienda  de  su  hermano  ,  y  no  quería  dejarla 
en  poder  de  quien  le  diesse  mal  cobro  della» 
por  assistir  junto  a  él  ,  que  sabia ,  que  esto  le 
seria  de  disgusto.  Curáronse  los  heridos ,  hacien- 
do luego  entre  ellos  las  amistades  personas ,  que 
se  metíeron  de  por  medio.  Quien  mas  mal  li* 
brado  salió  de  la  question  fue  mi  primo ,  por 
quedar  cojo  de  la  pierna  derecha  ,  por  haverle 
cortado  los  nervios  del  juego  della.  Bien  se  de- 
jaba creer ,  que  no  fue  quien  hizo  el  daño  Don 
Gastón  ,  pues  acometiéndole  cara  a  cara »  como 
siempre  estuvo^  no  le  podía  herir  por  detrás 
alguno  de  los  que  en  la  pendencia  se  hallaron, 
quiso  vengarse  con  tan  infame  acción.  -Mucho 
éintid  mi  padre  verle  con  esta  manquedad ,  y 
mi  primo  se  desespero  de  tal  suerte ,  que  se  fue 
una  noche  de  Zaragoza  ,  sin  haverse  sabido  mas 
del  hasta  hoy.  Con  esto  quedé  con  mas  alienta 
para  ser  servida  de  Don  Gastón ,  aunque  a  mi 
padre  desde  aquel  día,  que  mi  primo  se  ausentó, 
siempre  le  vi  con  un  continuo  disgusto  ,  mos* 
trandome  menos  amor.  La  frecuencia  de  finos 
papeles  ,  que  de  Don  Gastón  tenia  ,  con  que 

me 
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xne  iba  obligando  mas  cada  dia  »  y  el  mucho 
amor  ,  que  por  ellos  le  conocí  tenerme,  me  dis- 
pusieron a  favorecerle  mas  de  cerca»  dándole  ea- 
trada  en  casa  de  noche.  Continuó  algunas ,  ha- 
viéndose  antes  desposado  conmigo  ;  y  las  qua 
me  yió ,  no  salid  de  los  limites  de  la  compos^ 
tura ,  aun  en  los  que  licitamente  la  licencia  de 
esposo  le  permitía  :  cosa  t  con  que  me  obliga** 
ba  mas. 

Una  noche ,  que  mi  padre  estaba  despierto 
por  cierta  indisposición  »  que  tenia ,  sintió  pas^ 
sos  cerca  de  mi  aposento »  y  estuvo  con  aten- 
ción a  ver  ,  qué  seria  :  obligóle  oír  ma/or  ru- 
mor a  cuidar  mas  de  su  casa ,  y  assi  se  levantó 
quietamente ,  y  salió  de  su  aposento  a  otro  mas 
afuera ,  donde  puesto  a  una  ventana  del ,  que 
salia  a  la  calle  encima  de  una  puerta  falsa » vio 
salir  por  ella  a  Don  Gastón »  que  conoció  bien 
con  la  claridad  de  la  luna.  Volvióse  a  la  cama» 
y  con  no  pequeiáa  inquietud  aguardó  en  ella 
hasta  la  venida  del  dia »  considerando  ver  per- 
dido el  honesto  recato  de  su  casa  por  mí »  por« 
que  con  las  sospechas  »  que  tenia »  de  que  Don 
Gastón  me  festejaba  de  secreto  »  después  de  la 
pendencia  con  mi  primo »  aprehendió »  que  me 
havia  gozado.  Aguardó,  pues »  que  yo  me  des- 
penasse »  y  entrando  en  mi  aposento ,  haviendo 
despejado  primero  del  a  mis  criados »  se  quedó 
a  solas  conmigo  »  y  luego  perdió  el  color  del 
rostro ,  sacando  una  daga  contra  mí »  me  díxo 
estas  razones  ;  Este  azero » infame  y  desobedien- 
te 
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üfc  li^á  f  te  quitará  ea.br«Ye  h  vida  1  si.cje  pke 
no  no  me   confi^ssas  quiéii  saHa  4nechf)  cercn 
del  dia  Á&tá  casa.  (íual  70  qued¿  con  esca  a(^ 
don  9  y  con  Ío  que  ota  a  mí  padre «  bien  1q 
podéis  juzgar  ,  hermosa  Dorotea  1  turbóme  de 
modo  f  que  apenas  acerté  a  pronunciar  razón  coa 
ooacietio  :  cdsaV  que  aqr^ceotd  jn49  el  enojo  a 
mi  padre  ^  vieiido ,  que.  nií  turbacioQ  confess^b^ 
mi  culpa.  De  nuevo  volvid  4  amenazarme ,  de^ 
clarándose  mas  conmigo  ^  diciendo  i  ^  Piensan» 
ale^  HcoeteociaQa  , .  que  no  conocí  anoche  « 
Dpa:G»«tt>Qrtu  ^alaq.»  que.  salía  desta  ca^a?  de 
nuevo  te;  amonesto  i  que  eicecu(9r9  lo  que  dicho 
teogQ^.sino  me  confiíessju  lo  que  ha/  entre  loe 
dos :  advierte ,  que  te  estará  mejor  confessarm^ 
lo  tf  que  aegado*  Brevemente  discurrí  ^  animada 
cou  «sta  ultima. razón,  co  que^í>PQ  Gastón  era 
cahallero  ptándpalf  ígu^l  mío  eii;  sangre  ,  per<f 
9oaa  de  buenjti  partes »  y  que  cqn^sado  el  den 
Üio ,  esperaba  ;  como  única  hija »  perdón  de  nu 
padre  f.casandome  con  el}  y  ass^  me  animé  a 
decirle  y  ^ue  yo,  éttaba  desposada  con  D.  Gasf* 
Ion  f  y  que  en  íe  de  esso.  le  havia  dado  .cotrar* 
dii  quatro  nock'^St  pero  con  «el. recato  ,  que  de<- 
^ia  a  quíea  yo  era  j  puqs  no  se  hayia  descoma 
puesto  a  nada ,  s^uardando  a  que  fuertes  medioa 
acabassen  C09  él  %  que  viniesse  en  este  ca^piieor 
to^  Apénasele  huve  dicho  esto^  quandocQn.la 
misQ[i^  amenaza  de  matarme  ,1  me  4i\^  ;  que 
quién  en  su  casa  era  tercero  de  los  papeles  que 
i)OS  escribiamos.  Yo  le  dixe ,  que  uú  pajecillo 
.  .Tomo  VJII.  Hfi  su* 
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tuyo ,  quer  k  nombré.  Pues  conviene ,  dixo  & 
que 'luego  hagab  lo  que  yo  os  mandare  ^n^ 
sne  importa  s  tomó  recado  de  esciibir  ^  y  mar^ 
genandome  el  papel ,  me  (otikS  con  la  misma 
daga  en  la  itiano  a  que  escribiesse  estos  breves 
renglones. 

Esposo  de  mi'Vida :  mi  padre  ha  salido  húf 
ft  una  quinta  ^  que  tiene  media  legua  de  aqui^y 
ise  ha  de  quedar  allí  está  noche  :  havrá  como* 
ida  ocasión  para  que  <:on  menos  recelo  vengáis 
a  Verme  a  la  media  noche  ^  por  dar  Ifigar  a  que 
cstái  recogidas  mis  criadas.  Y  por  hallarme  ocu- 
pada con.  su  partida,  y  haver  de  veros ^prestOt 
tío  éoy  mas  larga.  £1  cielo  os  guarde.  Vuistrá 
'£sfosa¿ 

Cerró 'el  papel  ^  y  haciendo  que  yollamas* 
ée '  al  pajecillo  «  se  escondió  detris^  de  mi  camsi 
'baviendome  mandado  >  que  le  ditsse  el  papelí 
iin  innovar  mas  que  quando  le  daba  los  otros. 
Assi  lo  hice  9  no  poco  temeros^  de  que . aquellas 
prevenciones  no  eran  ea  mi  Favor  ,  como  des- 
pués experimemé  aquel  dia.  No  salió  .mi  padre 
de  casa  i  asstsiiendo  siempre  donde  yp  estaba^ 
ruidadoso  de  que  no  hablásse  con  alguna  criada 
mia.  Con  este  cuidado  llegó  la  señalada  hofai 
en  que  el  descuidado  caballero  estaba  avisadoi 
iBj^e  no  íiie  tardo  en  venir.  Hizo  la  acostumbra* 
tf a  seña  9  y  salió  a  abrirle  la  criada  tercera  de 
tiuestros  amores -«  con  orden  de  mi  padre^  Ape- 
nas entró  en  el  zaguán  de  casa  ,  quando  quatro 
atados.,  que  mi  padre  tenia  apercibidos »  hom« 

»  bies 


%tts,  de  hecho »  se  abrazaron  con  Don  Gastón 
fiíertemente » sin  darle  lugar  a  poderse  defender, 
ai  dar  voces. ,  porque  le  taparon  la  boca ,  y  le 
t:endaro9  I99  ojos  con  un  lienzo  :  atáronle  las 
manos  i^ás»  y  prevenido  un  carro  largo  cubier- 
to ,  le  meiíéron  cü  el ,  oyendo  decir  yo  a  mi^ 
padre  entonccfs :  Assi ,  Don  Gastón  ,  sé  yo  cas- 
tigar atrevimiento  de  los  que  ofenden  mi  casa^ 
caminad  oon:¿U' donde  os  teogo  ordenado.  Par*^ 
ád  cún^ieL  cafro;  y  dentro^  4e  un  quar^a  de  borc 
liizo  poheii  eí  \cocbe  i(  qi  el  qual  se  entró  con-i 
silgo  y  con  dos  criadas ,  y  salimos  ¿e  casa  ca-f 
mino  dé  la  quinta.  Qual  yo  ib^ ,  podáis  conside^ 
far^sL  acaso:  del  ciego  dios  haveis  experimeil^. 
^do  sus  amorosas  flechas.  Re^elavaiüe  »de  quó 
cem  Don  Gastón  no  hiciesse  mi  padre  alguna 
dfimasia  ^  que  era  dé  condición  cruel  y  venga*- 
tivo.  Llegamos  a  la  quinta  ,  donde  a  mí  se  me 
dio  un  aposento  obscuro  por  estancia ,  y  orden 
a  ana  dueña  anciana,  que  melsirfiríesse ,  dejan-» 
dome  siempre  cerrada»  A  Don  Gastón  le  po^ 
sieron» según  después  supe,  en  nn  sótano ^cfon-* 
de  no  llegaba  a  visitarle  apenas  la  lusí  del  dia« 
Deste  tenia  la  llave  mi  padre,  iiandosela^  para 
darte  dé  córner ,  a  unicriado  ^  de  quien  .stemprd  ^ 
hiséo  niucha  coníianza«  £1  intento ,  que  vJdS  pá-^ 
ávc  tenia ,  no  se  pudo  saber  por  entonces :  pr&* 
sumían  todos,  que  debia  de  ser  acatar  con  la 
vida  de  Don  Gastón.  De&ta  suerte  se  passaron 
ocho  dias ,  en  los;  quales  hÍ2ío  novedad  la  au-^ 
aenciá  impensada  de^  Don  Gastón ,  no  M))íend<) 

Hha  sus 
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tus  criados  donde  pudiesae  estar  desde  aqadSa 
noche ,  que  falto  de  su  casa.  Con  esto  el  ver  la 
mudanía  de  mi  padre  a  su  quinta  con  toda  sii 
casa ,  dio  también  que  so^cbar  tabto  »  que  se 
decian  muchas  cosas  ^  que  no  estaban  Uen  a  sa 
opinión ,  ni  a  la  mia ,  presumiendo  haver  muer^ 
to  mi  padre  a  Don  Gastón  por  nu  causa  t  /  es* 
far  afronte  de  su  casa  por  lo  mismo. 

Tenia  mi  padre  un  hermano  Rdi^oso  eo, 
Zaragoza  i  j  como  a  sus  oídos  Ikgasse  todo  lo 
que  sobre  esto  se  deda ,  7  a  él  no  fe  huviesse 
dado  parte  de  la  ida  a  su  quinta »  comunicando- 
te  en  Zaragoza  todos  los  dias ,  presumid ,  que 
algo  tendria  de  verdad  lo  que  ok  $  y  assi  se 
determind  irle  a  ver.  Llegd  a  la  hora  de  comer^ 
y  como  le  víesse  a  la  mesa  solo  ,  y  Súizt  yo 
éc  ella  »  después  de  haverle  dado  las  quejas^  de 
fio  le  haver  visto  antes  de  su  venida  allí;  le  pro* 
guntd  por  mí :  él  le  dixo^  que  estaba  indispue»* 
ta  9  y  queriendo  ir  a  verme »  fe  dixo,  que  no  pio- 
dia  ser  por^  cierta  cosa  f  que  después  le  comum- 
caria.  Comieron  los  dos ,  y  dejándolos  solos  so- 
bre mesa  los  criados  t  le  dio.  cuenta  mi  rio  de 
lo  que  por  Zaragoza  se  deda  de  la  falta  de  D. 
Gastón  ^  y  su  venida  acelerada  a  aquella  estala 
da.  Lo  que  fe  respondió  a  esto  mi  padre  ñie^ 
que  él  havia  topado  en  su  casa  a  Don  Gas- 
tón a  deshora  ,  y  haviendole  acometido  con  sus 
criados  hasta  salir  acuchillando  a  la  calle  »  se 
fes  escapo  por  los  pies ;  y  queriendo  saber  de 
SAÍ  9  qué  era  lo  que  entre  los  dos  havia  1  le  ha* 
/  via 
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^  didio  i  como  estábamos  desposados  :  cosa 
tan  contra  el  gusto  sujo^  por  no  querer  bien 
a  Don  Gastón  ^  y  que  assi  havia  determinado 
ictiracse.  a  aquella  quinta «  dándome  por  castigo 
desta  desobediencia  el  tenenad  en  un  aposento 
encerrada  t  hasta  que  me  di^usiesse  a  tomar 
am  habito  de  Religiosa  en  el  Monasterio ,  que 
cscogiesse  ^  que  en  solo  esso  quería  darme  gu»<. 
co  f  que  él  estaba  aun  ea  edad  para  volverse  a 
casar  y  tenor  hijos «  que  le  heredassen»  Deste- 
pensamiento,  trató  dissuadirle  mi  tío  9  didendol^ 
que  el  castigar  el  atrevimiento  de  Don  Gastón 
havia  sido  bien  hecho  ^  pero  que  sabiendo  lo 
que  entre  él  y  su  hija  havia  >  hacia  mal  en  no 
casarlos ,  pues  la  calidad  era  igual  a  la  suya  ,7^ 
aino  tenia  Don  Gastón  hacienda  ^  su  mayorazgo 
era  quantíoso  para  suplir  esto ,  y  passar  con  ^ 
lucidamente.  Tantas  cosas  le  dixo  mí  tío ,  que 
Süi  padre  usando  de  cautela ,  le  engaño  9  dicien» 
do  ,  que  volviesse  a  la  ciudad  ,  y  procurasse^ 
que  pareciesse  Don  Gastón»  ¥  que  a  él  le  daba 
comission  para  tratar  estas  bodas.  Quedo  gusto» 
ao  mi  tio  f  y  quiso  verme  antes  de  volverse :  fué 
con  él  mi  padre  al  aposento » donde  yo  estabat* 
y  entrando  delante  un  poco  antes  <pie  mi  tío» 
dizome.y  que  fuera  de  lo  que  me  fliesse  pregun* 
lado ,  no  moviesse  el  latao  para  tratar  de  msAO^ 
tia  alguüa  ^  sino  quería » que  ido  mi  tio ,  me  qui* 
casse  la  vida.  Con  este  temor  me  vi  con  mi  tío 
en  presencia  de  mi  padre  espacio  de  media' ho* 
fa  9  y  en  ella  xio  se  trato  de  nada  tocante  a  D» 
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mismo  mal ,  y  a  su  cargo  de; Claudio  el  Uers»*. 
U  a  Zaragoza  a  dar  sepultura*  Quedó  del  coih 
tagíoso  mal  el  difunto  con  el  rostro  cárdeno»* 
efe¿bo  f  que  hace  también  el  veneno  ,  qué  na 
file  poca  dicha  para  deslumhrar  a  mi  padre  ^  si 
bien  ayudaba  a  esto  ser  un  poco  coito  de  vista» 
pues  como  le  pusiessen  los  vestidos  á^D.Gsa^ 
ton  ;  poniéndose  ¿1  otro  ,  ^ue  fó  dio  GlaudiO|. 
aguardaron  a  que  fuesse  después  de  la  media 
noche  esto.>  En  esta  sazón  salid  Don  Gastón  de 
allí  con  orden  de  Qaudio  de  aguardar  a  una 
aldea  dos  leguas  4^!Zár^oza  a  que  yo  saliessa 
tu  compaiSa  de  Claudio  ^  qué  se  ofi-écid  a  ]le-« 
ranne  ,  para  dé  allí  caniihar  a  Barcelona  ,  y 
embarcarnos  para  Ñapóles »  donde  Don  Gastón 
tenia  a  su  hermano.  Salid  pues  el  ya  consolado 
caballero  ^  dejándome  ;escrito  un  papel ,  ^n  que 
die  daba  cuenta  de  sus  penas ,  y  donde  .cae  a« 
guardaba.  Eü  tanto  Claudio  salid  a  avisar  a  mi 
padre  9  como  havia  sunido  eí  eíbfto  del  vene^ 
no  ,  para  que  le  diesse  orden  de  lo  que  hs^ 
vía  <!e  hacer  de  Don  Gastón.  No  poco  se  ale* 
grd'Con  las  huevas »  y  él  mismo  quiso  certifi^ 
Cárse^dello^ bajando  al  sótano  con  una  luz,  dont 
de  vid  al  difunto  tendido  en  tierra  boca  abajoi 
que  assi  le  puso  de  proposito  Claudio ,  para  que 
entendiesse,  que  con  alguna  basca  de  la  muerv 
te  se  havia  volcado  él.  mismo.  Volviese  el  ros* 
tro  hacia  arriba  Claudio  ,  el  qual  C0910  estaba 
cárdeno  y  apostillado  de;  tierra ,  pudo  assegurar 
esto  9  y  la  fidelidad,  que  mi  padre  tenia  dé  su 

cria- 
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criado  (que  era  el  mismo  Don  Gastón  largo 
con  el  Claudio)  y  en  una  parte  de  la  huerta 
,de  la  quinta  le  enterraron  entre  los  dos ,  cu- 
briendo unas  verdes  hierbas  la  seiíal  de  la  ser* 
pultura.  Con  esto  se  volvió  mi  padre  a  la  ca-* 
ma  9  satisfecho  su  cruel  deseo  de  haverse  venga-' 
do  a  su  gusto  de  Don  Gastón.  No  se  descuido 
Claudio  a  prevenir  luego  mi  partida  ,  porque 
procuro  darme  el  papel  de  mi  esposo  »  y 
otro  suyo ,  en  que  me  avisaba ,  que  para  dé  allí 
a  dos  noches  sin  falta  me  previniesse.  Llego 
pues  la  deseada  hora ,  y  yo  tomando  la  llave  de 
•mi  aposento  a  mi  vigilante  guarda ,  que  entoa-*^ 
ees  lio  lo  fue ,  con  una  seña »  que  oí  a  Clau<- 
dio  f  pude  ,  dejándola  dormida ,  salir  del  apo« 
sentó ,  y  dejarla  cerrada  por  defuera.  Saqué  con- 
migo esse  cofrecillo ,  que  ahora  está  en  nuestro 
poder  f  con  mis  joyas ,  y  la  moneda  que  en. oró 
havia ,  y  halle  a  Claudio  esperándome ,  que  me 
recibió  con  mucho  gusto :  el  qual  por  assegurarse 
mas  de  mi  padre ,  quietamente  le  cerró  su  apo«- 
sentó  por  defuera ,  y  en  el  zaguán  estaban  ade« 
xezados  dos  rocines  de  campo.  Púsome  a  caba-* 
Uo  en  el  uno ,  y  él  ocupando  la  silla  del  otro» 
salimos  apresuradamente  de  alli.  Hasta  entonces 
bien  havia  Claudio  procedido  en  mi  favor ,  pe^ 
ro  en  verme  en.  su  compañía ,  se  le  levantaron 
los  pensamientos  de  suerte ,  que  aspiró  a  querer 
usurpar  lo  que  esperaba  mi  Doo  Gastón.  Des^ 
to  vi  brevemente  las  muestras ,  pues  dejó  el  ca** 
mino ,  que  llevaba »  que  lo  pudo  hacer  sin  re- 
Tomo  VIH.  li  pa- 
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parar  yo  en  ello ,  por  no  haver  salido  de  Zara- 
goza en  mi  vida»  y  tomó  otro.  Caminamos  aque- 
fia  noche ,  y  pane  de  essotro  dia »  diciendome^ 
que  en  esta  ciudad  de  Jaca  havia  concerudo 
después  con  Don  Gastón  f  que  nos  esperasse. 
Llegando  al  anochecer  cerca  desta  montaiía^  fio* 
gid  haver  errado  el  camino ,  y  metídme  por  ea« 
tre  las  malezas  de  ella  a  aquella  parte ,  donde 
me  hallaron  vuestros  pastores ,  y  apeándose  del 
rocin,  en  que  iba »  íne  dixo  :  Yo  he  errado  el 
camino  inconsideradamente  »  descansemos  aqui 
un  poco  ,  comiendo  algún  bocado  ,  para  que 
volvamos  luego  a  buscarle.  Apéeme  ,  y  tomé 
•ssiento  en  aquella  verde  hierba ,  que  alli  havia» 
haciendo  él  lo  mismo ,  atando  antes  los  rocines 
a  las  ramas  de  unas  encinas*  Como  se  viesse  a 
tolas  conmigo ,  y  Ueeada  la  sazón ,  que  deses^ 
ba  s  comenzó  a  significarme  quan  bien  le  pare- 
cía yo  9  alabándome  mi  mal  lograda  hermosu- 
ra:  y  finalmente  se  alargo  a  declararme  su  des- 
honesto deseo ,  esto  estando  los  dos  comiendo 
de  una  fiambrera  9  que  llevábamos.  Yo  que  vi 
declarado  el  fin  de  haverme  trahido  alli ,  que 
era  para  deshonrarme  ,  y  que  para  esto  havia 
de  proposito  apartadome  del  camino :  antes  de 
responderle  tomé  secretamente  el  cuchillo  ,  con 
que  havia  partido  la  vianda,  y  dixele  estas  razo- 
nen: Qaudio ,  si  ha  sido  toda  essa  platica » que 
haveis  hecho ,  enderezada  a  probar  lo  que  hay 
«1  mí  j  el  verme  presto  con  Don  Gastón  mi  es- 
poso I  me  havia  de  hacer  recatada  ,  qUando  el 
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ter  quiea  soy  no  me  obligara  a  serlo ;  bien  creo, 
que  esto  que  me  haveis  dicho »  ha  sido  solo  por 
|>assar  tiempo ,  y  por  dar  escusa  de  haver  errada 
«1  camino ,  pero  andareislo  ^  si  perseveráis  en  es- 
Ba  intención  :  si  es  diferente  de  lo  que  yo  pr^ 
€umo  f  pongámonos  a  caballo  ,  y  procuremos 
solver  al  camino »  para  que  presto  nos  veamos 
Con  mi  esposo.  No  enfrenaron  estas  razones  el 
depravado  intento  de  Claudio ,  ^que  a  otro  suje* 
to  menos  deternunado  pudieran  contener :  y  as* 
9Í  queriendo  tomarme  una  mano,  no  le  di  lu- 

Í;ar  ,  que  con  el  cuchillo ,  que  tenia  escondido^ 
e  hice  tma  herida  en  la  garganta ,  y  assegundan* 
dolé  con  otra  por  el  pecho ,  quise  acabar  con  set 
vida.  £1  por  defenderse  saco  su  daga ,  y  didme 
dos  heridas ,  aunque  ya  casi  sin  sentido  :  con 
ellas  file  animé  a  acabar  con  él »  y  assi ,  vien-- 
dolé  desatinado  con  la  herida  en  la  garganta» 
díle  ótcis  muchas  ,  dejándole  el  cuchillo  meti^ 
do  por  el  cuerpo  ;  y  viéndole  ya  sin  el  vital 
espíritu  9  al  tiempo  de  quererme  poner  a  cabá*-* 
lio ,  sentí  cierto  rumor  entre  las  ramas  de  las 
lencinas :  hacia  donde  le  sentia ,  quise  guiar ,  y 
npenas  havia  dado  ocho  passos ,  quando  de  la 
isangre ,  que  se  me  iba  de  las  heridas ,  caí  en  el 
suelo  sin  sentido.  Desta  suerte  me  hallaron  vues- 
tros pastores  ,  y  llevaron  a  su  cabana ,  de  don** 
de  fui  trahida  a  vuestra  casa ,  en  quien  he  halla** 
do  piadoso  hospicio  y  generoso  amparo :  déme 
el  cielo  vida  ,  para  que  en  lo  que  me  durare^ 
io$  sirva  por  este  favor  y  merced.   Esto  es  lo 
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^ue  os  puedo  decir  de  mis  trabajos  »  estando 
ahora  con  la  pena  ,  que  podéis  juzgar ,  de  no 
saber  de  mi  esposo ,  el  qual  creo  sin  duda «  que 
debe  de  estar  en  Barcelona  aguardándome  a  nú 
y  a  Claudio ,  bien  descuidado  déste  sucesso.  Mu- 
cho estimo  Doña  Dorotea  el  baverle  hecho  la 
herida  dama  relación  de  sus.  infortunios  :  ofre<" 
cióla  de .  nuevo  servir  en  quanto  pudi^sse  ,  y 
viendo  en  ella  deseo  de  ir  a  Barcelona  »  ofre- 
jcidia  de  acompaiíar  hasta  aquella  ciudad.  Como 
passasse  con  ella  a  Monserrate »  que  havia  pro* 
metido  visitar  aquel  frecuentado  Santuario  en 
Vná  enfermedad  ,  que  havia  tenido  ,  y  queria 
cumplir  el  voto  }  alegróse  tamo  Do^  Emerea- 
xiana.con  lo  que  la  ofrecía  su  amiga»  qite  en 
agradecimiento  de  tan  grande  i&vor  ,  la  tomó 
s^^  blancas  manos  ,  y  se  las  besó ,  quedando  en- 
tre las  dos  una  verdadera  amistad. 

Con  las  esperanzas  de  verse  pr€;sto  en  Bar- 
celona Doiía  Emerenciana»  iba  convalescicndo 
muy  aprisa ,  que  es  gran  parte  el  gusto  ,  para 
que  ayude  la  naturaleza.  Un  dia »  que  las  dos 
estaban  a  />olas ,  comenzándose  a  levantar  la  coch 
valesciente  ,  vino  a  verse  con  Doña  Dorotea  un 
deudo  suyo  anciano ,  y  después  de  haverla  he- 
cho su  visita  un  breve  rato»la  dixo»  tener  que 
comunicar  con  ella  un  negocio  a  solas.  Pidie- 
ron licencia  a  Doña  Emercnciana>  y  assi  se  re^ 
tiraron  apotro  aposento »  donde  €fstuvieron  lar- 
go rato  'hablando  a  solas.  Acabóse  su  platica,  y 
el  anciano  caballero  se  dpspidiói  y  se  puso  a  car 


Wlo  ,  volviéndose  a  Jaca ,  de  donde  havia  y^ 
nido.  Quedaron  pues  las  dos  amigas  a  solas,  jt 
Doña,  Dorotea  algo  traste ,  cos^  .qi^e  echó  de  ver 
su  úífúji^  9  ^6  1^.  P^^gunto  \^¡  causa.  Cerotea  1q 
4ixo:;Bi4Q  cr^o^discr^$t  Emecencúpa  >  que  coü 
ai  agudo  entendimiento  havrás  discurrido  a  S€h 
las  9  i  cdnao  una  muger  principal ,  como  yo ,  passo 
«quí  .retirad^  de  la  ciudad «  que  ^s  mi  patr^^ 
y  que  co]\  cantidad  de  hacienda  no  trato  de  tor 
mar  estado ,  altándome  el  amparo  de  ^nis  pa-^ 
dres  ?  Bien  ha  passado  por  mi  consideración  e^ 
$o  ,  dixo  Doria  Emerenciana  ,  pero  no  se  me 
ha  hecho  novedad  9  puesto  que  conpzco  algunas 
damas  de  mas  edad  ,  que  tú  ,  por  j^allarse  bien, 
libres  del  dominio  de  sus.  esporos  ,  ^n  tiempo, 
que  es  menester  mirar  tanto  la  compañia  que  se 
elige  9  pues  los  escarmientos  de  otras  ,  que  la 
ban  tomado  9  y  les  han  salido ,  síiaíos  los  cri^-; 
pieos  9  les  puedf  tener  remidas'  pj^ta  hacfriesc.^s* 
<;armieoto  tengo  bastante  para-  Ap  casarme ,  djxc^ 
Doik  Dorotea  9  en  toda  mi  vida ;  X  assi  ya  n>aJL 
despachado  este  deudo  mió,  que  ahora  habló 
con^nigo^  Qti\)a  casamiento  9.que.nie  ha  propu^s^ 

^  d^  .^)^^  'í  ^^S^í?4^,/j  E?^9  d^?P^49  tvX 
Cfep<9/]Ue.4?s(o.íley»  ^dgpnAfSf^^  :v^9í 

1^,  pagarse  cpn  otifa  W.  je^cion  ^  que  nxq  b^f[ 
hecho  9  quiero  darte  cuenta^ de  uipos.  amores,  que^ 
^uv^.  Prestó  la  aten^XQa  Do^  J^ímerencií^  ^  y^ 

prosíguió^^,./^        'V'^Vrrv^V!^-.^.;.:.:.iv 

.     A  unas  fiemas  9  que  se  hicieron  en  Jacarp^r^ 

ü  entrada  del  Obispo  ^  que  hojr  gobier¿a  aque*^ 


Ha  Iglesia »  vineron  a  ellas  algunos  caballeros  . 
forasteros ,  entre  los  quales  uno  de  la  ciudad  de 
Tehiel ,  que  tenia  deudos  allí.  Este  me  vio  ía 
{)riméra  vez  en  una  ventana  de  la  plaxa  ^  vieiH 
do  tinos  toros ,  que  se  corrían  9  estando  él  e» 
otra  cerca  delía.  Poco  gusten  del  regozijo  9  por^ 
que  el  tiempo  que  durd ,  casi  todo  le  empleo 
en  mirarme  con  demasiada  atención :  cosa »  qoe 
vine  a  reparar  en  ella  con  truidado.  Tenia  bue^. 
na. persona,  talle  y  edad ,  pues  no  passaba  4e 
veinte  y  dos  años.  Puse  los  ojos  atentamente  en 
¿1  f  y  con  los  suyos  me  did  a  entender  ser  70 
la  mayor  fiesta ,  que  al  presente  tenia.  Esto  car 
si  pude,  conjeturar  por  algunas  significativas  se^ 
ñas ;  y  aunque  reparé  bien  en  ellas  ,  y  conod 
su  pensamiento  V  nó  me  quise  dar  por  entendi- 
da. Passd  la  fiesta ,  y  quedóse  por  algunos  diasf 
en  Jaca ,  en  los  quáles  tuvo  modo  para  hallar-^ 
se  en  la  Iglesia  de  un  Monasterio  vecino  de  mi 
¿asa.  A)  mismo  tiempo  que  yo  estaba  en  ella 
oyendo  missa  ,  púsose  jtmto  á  mí ,  y  diome  a 
entender  su  amor  con  los  mayqres  encaredmiea-^ 
(os  i  que  supo »  que' no  fueron  pocos«  Yo »  que 
¿o  sania  qué  fosa  era'^iútor  ^áfidonadií  a  sa 
buen  talle  y  persona  creí  quanéo  mié  <Uxo  ,  e 
bice  estimación  de  su  Vohintad ,  preguntándole, 
qtidbto  havia  de  estar  tu  Jaca.  Respondidme, 
<^e  los  dtas  que  yo  .^istarsse  ^  assistiria  ^Uí  sir-« 
viéndome ,  y  doode  possaba  ,  que  era  ¿n  casa^ 
á8'iiñi  prwia  suya ,  le  tenia  con  mucho  gusto 
€&  í^i  y  ^sl  no  pensaba  ausentarse  /ames  te^ 
^^^  ner 
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flier  inodó  como  venirse  a  vivir  a  Jaca  de  assien^ 
to ,  pues  el  cielo  le  havia  hecho  t»n  venturoso^ 
que  me  huviesse  conocido.  De  nuevo  le  di  gra<- 
cias  por  esto  ,  y  prometí »  que  si  correspondiaa 
k$  obras  con  las  promessas » que  allí  le  oía  ^  ha- 
llarla en  mí  favores  »  con  el  licito  intento  de 
^r  para  el  casto  hymeneo.  Allí  me  asseguro, 
4j^e  el  mayor  deseo,  que  havia  tenido»  era.ea 
orden  a  esse  fin ,  y  que  el  cielo  le  íaltasse ,  sino 
era  verdad  lo  que  me  decia.  Con  esto  nos  ái^ 
vidimos  f  aunque  no  las.  voluntades ,  pues  cor- 
«espondiendonos ,  por  ¿r  abreviando  el  discurso^ 
Tino  a  teaer  entrada  ^n  ttá  casa  algunas  noches, 
ao  excediendo  de  nii  voluntad  jamás :  tan  obe- 
diente le  tenia.  En  este  tíempo  vino  un  caba- 
llero a  Jaca  ,  natural  d^  aquella  ciudad  ,  que 
liavia  sido  Capitán  en  Flandes ,  mereciendo  h»- 
ver  llegado  a  este  lugar  por  sus  buenos  servicios 
y  panes..  Este  era*  hermano  de  una  grande  ami- 
ga mia,  que  ñempre  estaba  en  mi  casa  :  por 
orden  de  su  hermana  me  vino  a  visitar ,  y  de 
V»  vñta  qnedd  grandemente  enamorado  de  suer'- 
19 ,  que  ^sde  aquel  dia  todo  fue  passado  inquie- 
luncnte  5  y  sin  sossiego  alguno.  Manifestavalo 
esto  con  no  salir  en  todo  el  dia  de  mi  calle: 
cslo  sintió  mucho  Don  Luis  ^  que  asñ  se  llama- 
l>a  mi  galán  ^  teniendo  no  pocos  zelos  del  Car 
Intan,  no  pudiendo  sufrir  »  que  algunas  vécese 
con  achaque  de  acompañar  a  su  herxnaoa ,  que 
me  venia  a  ver  ,  me  visitasse.  Esto  me  did  a 
entender  Don  Luis :  yo  le  asseguré  ^  que  il  eca 
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solo  a  quien  aínaba^  el  dueño  de  mi  alma  j  f 
por  quien  se  gobernaba  mi  libre  alvedfio^  y 
^ue  assi  estuviesse  cierto  ^  que  no  se  me  daba 
nada  por  nadie ,  que  la  cortesía  no  la  podía 
perder ,  escusandome ,  que  assi  perdiesse  el  re- 
celo que  deste  tenia  9  pues  ^1  havia  d6  ser  mi 
^po^o.  Con  esto  se  ass^uró  'Don  Luis  , : pro- 
curando yo  todo  lo  possible  escusar  el  ver  ai 
Capitán ,  y  el  ir  a  casa  de  su  hermana  a  visi^^ 
tarla  ,  por  no  hallarle  alli.  Declarase  el  Capitán 
con  ella .,  rogándola  ,  que  le  fue^  tercera  par» 
«conmigo  9  y  apretándola  cu  esto  :  mas  com6 
vella  era  verdadera  amiga  niia  ,  7  Supttsse  ati^ 
tes  de  la  venida -de  su  hermano  mi  empleo 
en  Don  Luis  ,  huvo  de  decirle  quan  adelante 
estaba  en  mi  voluntad.  Pesóle  sumamente  al 
Capitán  el  oír  esto  ,  y  no  obstante  que  tuvo 
este  desengaiio  i  que  le  pudiera  enfriar  én  sq 
amor ,  antes  se  le  esforzó  ¿e  suerte  ,  que  de 
alU  adelante  dio  en  oponerle  el  a  Don  Luis¿ 
procurando  en  todos  los  lugares  públicos  po* 
nerseme  a  la  vista  a  pesar  suyo.  £n  esta  tia-i 
26n  murió  mi  padre,  y  en  aquel  tiempo  tuvo 
5>oco  lugar  de  verme  el  Capitán ,  si  bien  Don 
Luis  na  dejaba  de  entrar  isn  mi  casa  con  grao^ 
de  recato  siempre  ^  no  recibiendo  mas  ,  que  loa 
iionestos  favores ,  que  he  dicho.  Siguióle  los  pas- 
^a  una  noche  el  Capitán .,  y  viole  entrar  <en  mi 
stá^  :  cosa  que  sintió  en  extremo  ,  según  -me 
dixo  su  hermana  después ,  porque  kiego  Ríe  a 
duirk  Íq*  que   havia  visto.   Ella  le'  jpersuadió^ 

que 


^qiie'dopsse  aquella  nocia^  tema  «puesto  que  u^ 
X«uÍ9  era  el/fiívorecido ,  como  havia  visto.  Mas 
el  Capitán  «que  tenia  limitado  entendimiento» 
con  la  aversión ,  que  tenia  a  Don  Luis  »  por- 
£6  en  qiio  w  le  havia  de  oponer  ,  y  estorvar 
0U  galiimei>r,>liasia'liacerltfp> ir  de  la  ciudad, si  pu- 
Ütesseí  Desta  me  .dio  aviso  mi  amiga  y  su  herí- 
«ana :  y  yo  por ;  obviar  e^osc  inconvenientes  ,  ái- 
xe  a  Don  JLub  9  que  me  viniesse  a  ver  meno» 
treces » que  te  murmuraba  en  la  ciudad  9  que  me 
▼ia  de  noche;  pero  qiie  Ufi  que  viniesse,  fues^ 
m  en  kabító  diferente  ;del  qiie  trahia  9  porque 
judie  le  pudiesse  conocer. !  Oftecicise  a  hacerlo  a»« 
n  9  viniendo  algunas  noches  en  traje  de*  segador 
con  calzones  de  lienzo  7   aquellas  antiparas, 
^ue  los  que  tramnxieste  ministerio , usan.  Auit 
00a  este  habito  no  cessc^  de  perseguirle  el  C^n 
pitan  de  suerte,  que  una  noche  de  aguai^dd  hasM 
la '  verle  salir  de  mi  casa ,  y  queriendo  recono^ 
cerle  ^  enifádado  D.  Luis  de  verle  hecho  sienw 
pre  sdalaya.de  aquella  caib  ,  libando  a  estar  la 
colera  en  su  pumo »  saco una  pistola »  que  iralnb 
cebada  ^y  disparándola ,  le  metió  dos  balas  .ei> 
d  cuerpo  9  cayendo  el  Gafñtan  muerto  a  sus 
pies.  Haviendo  hecho  esto ,  volvió  a  mi  venta-^ 
aa,  y  llamando  a  ella  ,  salí  alborotada. con  1» 
Boivedad ,  y  me  dixo  :  Hermosa  Dorofteá  ,  yo 
h(c  nssistidora  este. necio  Capitán  quanto  ha  sida 
poéiible  9  por  lo  que  tocaba  a  >  t\i  reputadonr 
ahora  ha  querido  reconocerme  con   desprecio 
mío,  hame  estado. mal  ^  passar.por  ello!:  do^ 
-.Tamo  VJII.  Kk  jo- 
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Jóle  muerto  €p,  easa  calle ':  sLentpre  wí^.ttijipk 
doode  quiera  que  estuyiete  :  a  ^Barcelona  infe 
voy  9  basta  que  el  tiempo  mejore,  estas  ¿osase 
lo  que  te  suplko  es  ,  que  te^aciieides  de  jmii 
avisándome  de  tu  salud  i  y.ieiiipor  aeitoy  que 
a  pesaf  de  todos  los!  qiíe.  mfe  la  .coacradikereiii 
iias  de  ser  mi  esposa  r.^r  ahora  ^jqtáéro-de^ 
40s$egar  estas  cosas ,  poniéndome  e»  'sal^xy.  No 
pudo  decir  mas ,  por  sentir  jrumor  eh  la  calle  %  y 
ívtése.  A  la  mañana  se  hallo  alU  d  cuerpo  dá 
Capitán  ;  hixo.  la  jiisticia  averiguatíon  de  su 
muerte  »  y  viendo  ^  fidtar  a  este  tiempo  Doa 
Xiuis  de  la.  ciudad  ^lei^dicron  por  culpado  en 
cUa  t  no  me  eximiendo  de  las  lenguas  del  vidr- 
io 9  pues  publicaron »  que  por  orden  mia  har 
via  sido  mpeito,  con  que  bastb  fnxs^^  memMk 
presa  esi  mí  casa  por  algunos  .mesles  ,  liasta 
€jpG.  la ,  hermana  del  diíunto  me  disculpó.  cdi| 
declarar  la  teína »  que.  su  hermano  tenia  contra 
mi  amante. 

Doa  Luis  se' iue  a  Barcelona  ,. de  dond^ 
IOS  correspondiamos  aoMrosamente  :  dixoníie^ 
^le  quería  passara  Ñapóles  con  el  Virrej  f  qíio 
iba  a  gobernar; aquel  Reynó  v  pop  dar  kigar  b 
^ue  de  su  madie  del  diñinto  alcanzassen  el  peiw 
éon  sus  deudos.  Enviéle  un  Agnus  con  algiH 
oa3  reliquias^^  y  en  una  de  sus  oibiertas  un  reí 
trato  mio«  Con  esto  fueron  algunos  regalos  jfl 
curiosa  ropa  blanca  ^  con  que  se  embatcd»  íBkm 
habrá  dos  años  que  está  en  aquel  Reyno:  9  y* 
en  todo,  este  tiempo  no  he  tenido^  carta  sjuya^ 

.'.  .^       de»* 


íénde  ipe  liego  Mía  s¿  ñ'es  muerto^  o  me  ha 
olvidado  :  de  lo  postrero  dudó  9   según  -  fiíe 
«inmte  9  y^  ossi  me  cohfcftma  coo  que  la  muer^ 
te  debe  déhaver.  dado  !fin  a  sos  dias.   Cba  lá 
frísteosarde  reilme  ausenés  de  mi  dueño »  xtve  vch^ 
tiro  aquí  io  nías  del  año  cm  misr  pastores  ^  ^fl 
^acersie^ir  a  la  ciudad.  Abora  me  propina  e|N 
te  deuda  «ü  casamiemo  9  t|ué  me  esmriera  l^eiil 
fiero  tcágo>  caá  en  Wmnporia  a^  D0&  Luis  r  ^ue 
nasta  tCMr  cdrteaft  de  qc»  €$\mjícttOj  no  be  dtf 
tomar '«üxéA ;  )reMonbes<  creo  seta  el  de  ReU^^ 
grosa ;  poes  na  cumplo:  coa  n;tnw  tí  grandtf 
íUMTi  que  fe.  teágoujEaa  a  la  ca«6tt  v'  que  i^^d 
^tii  fttírada  /coiDt)Qditef  be  dhidii  cuaun  rdéiBiy 
amores;  J^  s^icba '  ^scínd  DcAa  -  £Mtrftntía0a| 
^Ott  esttiviessé  taa' valida  con^  sa  bnwpeifai ,  qutt 
le'hiciesse  esta  relaciona/ asttaprote^d  inre»^ 
toxique  'tenia '«t  no  casar»;!  lAtgá^d  úempó 
dé'  escar  la  iconvalescienteconi  eaút»  íu€tígí»j>i^ 
s^  poder  duninar  ,  y  previiii¿nÁb<iÍ»:«Mbr^  IPOO 
gé:  Doña  Dorotea: a <aiquai  deudi^sbyo'itfr  aftOmf^ 
pa&isse  él  «coa  dos  criadas  y  dor  eriadtts  Coñ 
éús^  midas.  Partki^ois  de:  bs  |pmj«' cüMlilM»  d# 
BavtdoMic:^  pam  ir  dodb  áquiál»:dudaé  a^  Modp 
sercatr;  No  lesrsucedidiiada  4»pel'aifflioo  ^  qu» 
fes  embarazasse  el>  prcsegiürfe  f  csod^  qur  IfegsK 
son  a  aquella  amigiia/  noble  ciudad»  ^^cbORf  é§ 
€)istfaluñat  y  xabe:»^  de  su:  PrbidpádiKr  S^  ttV 
dia  ésturieron  en  telb ,  díDade:  Dt>áa  Bmesenda^ 
aa^^lifeo  diiigeociaif  por^saber  de  Dwi  €laston$ 
fofiymo^  lMU<><au«vi^dlguini.  Broi%^MMK»n*toiy 
-uyr  Kks  es- 


•^9  Las  dos  mBunmA»  tnc  rlwsAit* 
esto  su  camino »  yendo  la  dama  no  poco  péfU^ 
da  ,  y  llegaron  a  aquel  insigne  y  írecuoitadot 
Santuario  9  donde  visitando  >a:  la  Empacan iz  de 
los  cielos. « le  estoomeiidó  cadavuna'dé  aquélla» 
damas  el  buen  sucesso  de  su  empLoor  con  el  hb*; 
liesto  fin  del  matrimonio*  Vieron  lo  más  notaUe^ 
que  hay  allí  que  ver ,  y  al  cabo  de  tres  dias 
partieron  de  aquel  sido  ,  viniendo  a  hacer  noche 
a  un,  lugar  pequeña ».  que  está  al  píe:  d^  k^mon^ 
tana,  donde  haviendose  recogido :las  damas  eoú 
la  possada  /el  deudo  de  Doiui  Dóratea i  que 
tenia  aposento  cerca  deilas  ^  oyó  ,  que  en  otra 
]unto  al  >  suyo  contendían  des  homibres  en  luut 
poffía  .9  diciendo  el  udo  al  otror  ^  Señor  cdballe^ 
fo  9  que; no  $é  vuestro  aombee  ,  ya  os  he  <ticiuv 
que  ,esse  mozo  ausemandose.de  mi  servido  oie 
lleva  algunas  joyas  9  y  entre  ellasiessa ^  que  ha 
venida  a  vuestro  poder  9  como.  ¿1. mismo,  dirás 
si  se.  las  haveis  ganado .  al  juego  9  biénr  sabéis^ 
que. pareciendo  el  dueño  las  ha  de  cerrar  9  pue» 
el.  no  pudo  disponer-  de  lo '  ageno.  Todas .  Us 
^era.por  bien  ganadas  9  salvo  una .9  que  tiene 
Uñ  retrato  de  una  dama  9  a  quien  estimo  como 
a  mi  alma  9  pues  es  el  dueño  della  :  por  corce-i 
•ia  os  suplico  9  que  se  me  vuelva  ésiat  9  porque 
op  querría  llegar  a  disgusto  con  vos«  A  esto  le 
respondió  el  otro  :  Señor  mió  9  esse  mancebo  ha 
fugado  como  veis  9^  estas  cosas  9  y  antes  que 
finieran  a  mi  poder  9  me.  tuvo  ganado,  mi  dine- 
ro y  las. mías  :  como  el  se  pudo  .levantar. coa 
ellas  después  de  ganadas  ^  lo  i^  heúio  yo 

vea- 


▼enbieiidole  en  dicha  :  aqui  áo  hiajr  mas  certeza' 
de  que  sen  vuestras^  que  decirlo  voSt  J  con- 
lessarlo  ei  ;a6si  }a. creyera » si  su  facü  confession 
nó^  me  dteiá  iso^petha  s  que  «Ipliacé  por   res*' 
ottarkis:!  perdonadme  ^  que  na  estoy  de  parecer 
de  volvéroslas  t  ahora  tengáis  disgusto ,  o  le  de^ 
)ei$  de  tener.  Yo  entendí  ^  dixp.et  dueño  de  las 
Joyas  f  que  mi  cortesía  os  obligara  a  teiierla ,  y 
tenia  intento  ^  que  no  perdierades  el  dinero ,. que 
valían*  las*  joyas  9  pend  pues  lo  lleVats  como  os^ 
parece  9  aqui  fuera  os  daré  a  entender  como  rse 
ba  de  hablar  con  hombres  como  yow  Salidse  con 
esto  del  aposeiM)  y  de  la  posada  ,  y  el  otro  > 
hizo  lo. mismo.  El  mesonero.,  que^aydctodoics». 
to  fiboíd  a  sus  huespíedes  V  y^todorlsaUercm  a- 
ponerloi  ea^paz^  qtie  hairf an \sacaik>  lasr  espadas^' 
y  el  deudo  de  Doiía  Dorotea  salid  a  lo  mismo» 
La  luna  hacia. muy  clara  ,  y  el  ruido  era  tan. 
^ndc;;»'qm  obligo  a  las  dos  dafflas<  áiponerso^ 
Qñf  láiKenfeána  de  su  aposento  a 'ver  eff^qáé  pa**: 
Sifa61  la  .^ndenciá ,  'que  era  enfcente  'é£L  en  la 
«alie;  Eli  eUa  vieron  cada  una  a  mi  amante «  que 
el/.iiiu>.cimtfaiél  otro  se  acuchülabaa  r  al  lado 
deíDbn-Láusf  scpmo. im  caballem.parai ayudar- 
k^v  pvó  ^romo' Don  óaston^  1er  comctesse^^  dixo) 
dn  alca  yozr.  (Es  cpossible,/^ señor  JíKxrFemaa^^r 
do  V  que  contra  vuestra  sangre  bs/opongais?  no 
debéis  de.jcono^er  a  D.  .Gasfion.  Reconocía  D. 
Fema«dcfta  sii  ihJ9rmas»,i  y'vueko  a  DonXuis^ 
lo  <dixx>  t  '^piteóos  i  flCQór  .amigp  ^  que  os  jrepbr^  ¡ 
iftis,!  qu/e.tondb  ia..Fosiduiafctt.cQiiuavherfl^ 

mió. 


di^  Las  D09.  TmmtLAéJfín  TWksA». 
nio  9  qur  X5  DóH)  Gascón: ,  de  quieo  bs  he  he^ 
che  aquella  relación  en  d  empleo  de  sus^  amo-' 
res.  Bajo  la  espada  Doo  Luis ,  diciendo  :  Nóí 
permita  el  xielo^  que  yp  ofen^  a  Inrinano  de^ 
quien  tamo  debo  t^y  con  esro  ilegd  a  abracar*  «> 
Don  Gastón  9  ofríecténdose  por  ami^o  suyo  c  éV 
hizo  lo  mismo,' y  los  heminos  le.afarasüiron' 
coa  mucho  gusto.  No  le  tenían,  menos  las  da-* 
iBas,,a  quien  tantQ>  les  tofafha  tíf,  este*  cohod-*' 
xftiemcrr y  ^assi. isaUéron  9  la  caUe,  donde  ^fíie^* 
roa  conocidas 'de  sus  amantes  ^  y  Doia  Emecen^ 
daña  de  Don  'Fernando.  El  gust0 ,  que'tiñrie' 
ron  con  su  .vista  ,*puede  con^icterar  q^en  huvíe*' 
ra  amacb  de  verjas.:  uno9  a  otros  ^ercóotaíró»  el 
SBcesso  de^haVer  Vfiydo  alfr.  Doa^ Fernando  df«i 
Xfi  y  que^  se  Ivolvia  de  Naipofep  cooqmoclMb  diH 
cados-  en  compañia  de  Don  Lilis  ^  qhe  %ama 
drseado  ver.  aqbel  devotó-Santuacio  .de>.Moa-« 
seitate^  ;Don  Luis  tt^disculpd^con  so  [dama  de^ 
na  Ía.havev  rsaritav  por  harrer/esaddr  casi  uir 
año  renfermov  muy  at  cal^o  <dé  su'  vi^si^  'Idóiv 
Gastón  havia  estado  aguardando' a  :sú  -  dama  en 
Barcelona  ^  y  qiá^o  ir  en  romería  a  MionserrsH. 
te;  Dii^conse'juaoay  orros;  ponisaitsficbbsr  dellar 
disculpas  ;  cont  que  se  ftieronra  oeiMrTddo»  jun^' 
tes  con  'mochb  gusto*  ':Essom>  «^dl»  :tomfanda  el 
camino  de*  Barcelona  ,  Uegaron^  a  aquella,  áa^ 
dad,  donde  iguardaraA  4ique  por  áienes  me^ 
cUos  se  compudésse/la^  mneste^dctl  Capitátt ;  cos^' 
tanda  algunop  dii;Lerfis.  (Súpose  allí.,  qüc^d  'pft-i 
dre  de  Dooa  EmereádaoawVfadiiubftoi,  y  ¿su  tíoi 

,  \'\  el 


Novela   quinta.  ^é§ 

el  Keligioso  administraba  la  hacienda  de  su  ma- 

Wina^Con  esto  se  desposaron  en  Barcelona  D. 
Luis  y  Dqp  Qaston  con  Doña  Dorotea- 7  Do- 
lía Em»re«ci^,-y  mL  volvieron  a  sus-  patrias 
con  mucho  gusto,  viviendo  ^egres  con  sus  ama- 
das esposas*^     ^'^  ^^  '^^    f  O  /í 

Mucho  gusto  did  a  todos  los  oyentes  la  apa- 
qblc  Novdardfc  la  grack»a'Doíi«':Laüra',  si*- 
cedióla  Dioii  Félix  ,!.un  'cai«dlef 01  imüy.  entoadin 
lio,  y^  ixMMenBÓ Ja ,saya  dandolciaiieBcionw  ; 
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NOVELA    Vt,    -. 

EN  la  Insigne  y  anugut  cKidád  de  Vénectá^ 
fttobrUmma  Rcyiil^ade  la  Europa ,  ha« 
via  uti''ms^§pi&a3^'<^^  ^m 

Fabricio »  de  quien  aquel  prudente  Senado  ha^ 
da  siempre  mucha  estimación  por  su  prudencia 
j  virtud »  tanto  que  en  todas  las  ocasiones  de 
mas  importancia  »  que  a  la  República  se  le  ofre« 
cian  para  sus  embajadas»  era  la  persona  de  quien 
siempre  hacia  elección  ^  sabiendo  quan  buena 
cuenta  daba  de  todo.  B^ba  casado  Fabricio 
con  una  señora  de  lo.  principal  de  Veneda »  lla- 
mada Camila ,  a  quién,  aq[iaT>a  estraiíamente ,  J 
no  tenia  en  seis  aiíos ,  que  era  casado  con  ellat 
hijos  9  que  le  heredassen  muchos  bienes  de  fbr* 
tuna ,  de  que  estaban  prósperos.  Sucedid  encar^ 
garle  el  Senado  a  Fabricio  una  embajada^il  Em- 
perador de  Alemana »  en  la  qual  se  detuvo  por 
tiempo  de  medio  año »  muy  contra  su  voluntad^ 
porque  en  este  tiempo  le  havia  avisado  su  es- 
posa 9  como  estaba  preñada.  Concluyó  con  su 
embajada »  y  volvió  a  su  patria  ,  donde  fue  ale* 
gremente  recibido  de  Camila  »  holgándose  su* 
mámente  de  verla  tan  en  dias  de  parir  ,  el  qual 
JM  par- 


NoV«LA   SEXTA.  fl6^ 

parto  fiíe  mas  presto ,  que  se  pensó ,  porque  de 
allí  a  quince  días ,  que  Fabricio  Uegd  a  Vene^. 
da ,  parid  jun  niño  ^  que  las  comadres  dixeroa 
ser  de  siete  meses.  No  se  'puede  encarecer  el, 
contento  que  Fabricio  recibid  con  el  nuevo  he^ 
redero ,  que  le  havia  nacido.  Pusiéronle  por  nom- 
bre Silvio  9  y  huvo  grande  fiesta  el  dia  de  su 
bautismo  entre  sus  parientes  y  amigos.  Fue  cre^ 
dendo  el  muc;|iacho  hasta  la  edad  de  diez  y- 
ocho  años  ^  saliendo  consumado  en  las  gracias, 
assi  adquiridas  9  como  naturales  ,  con  lo  qual 
era  bien  querido  de  todos. 

Sucedió  pues ,  que  a  la  República  se  le  oíre- 
dó  tener  un  negocio  de  consideración  en  la  Is-* 
la  de  Chipre »  para  el  qual  se  valieron »  como 
otras  veces  t  de  la  persona  de.  Fabricio  ,  y  se  le 
encargaron.  Partid  luqgo  a  servir  al  Senado ,  y. 
quiso  en  esta  joi;nada  »  que  Silvio  su  hijo  le. 
acompaiíasse ,  y  aunque  ie  supo  mal  a  su  ma^ 
dre ,  huvo  de  llevádsele  consigo.  Llega.ron  a  des^ 
embarcar  a  Chipre  con  buen .  tieoipo  ,  donder 
Fabricio  comienzo  a  tratar  del  negocio  y  a  que 
iba  9  con  toda  diligencia  ,  por  darl^  presto,  fin: 
pero  no  fue  como  se  pensó  $  porque  cenia  al- 
gunas dificultades  en  el  que  allanar ,  y  assi  le 
hizo  detener  alli  algún  tiempo.  Aguardábase 
para  su  ulti0u>  despacho  7^  que  viniesse  un  petr 
aonaje »  que  es^ba  ausente ,  y  esperábale^  dentrc^ 
de. diez  diás.  £a.  este  uempo ,  que  havia  de.^sr 
Car  ocioso  Fabripio » oyendo  la  (amz  de  un  grack- 
de  Astrolpgp  y  mvtakg  9  que  habltitbji  auatro  xxá^ 

TamflIL  U  Uas 


^66        El  ?rokostico^cum?lido. 
lias   de  la  ciudad  de  Nicocia  ,  donde  estaba^ 
quiso  yerse  con  éi ,  para  que  hicíesse  juycio  so- 
bre el' nacimiento  de  Silvio  su  hijo,  por  saber 
qué  havía  de  ser  ,  si  faavia  de  tener  feliz  suer-< 
te  en  casarse  ,  o  qué  fin  le  pronosticaba  su  ha-* 
do  :  cosa  ,  que  dicen ,  que  por  ciencia  se  sabe, 
aunque  yo  no  hallo  certidumbre  de^to.  Parde^ 
ronse  padre  y  hijo  a  verse  con  el  Mágica  Na*^ 
vateo  y  que  este  era  su  nombre  ,  el  qual  tenía 
8U  morada  al  pie  de  un  alto  monte :  entrabase 
a  ella  por  la  boca  dé  una  estrecha  cueva »  don* 
de  los  dos  se  apearon.  Entrando  dentro ,  a  co^ 
sa  de  treinta  passos ,  que  huvieron  andado ,  ha- 
lláronse junto  a  una  puerta  » la  qual  estaba  cer- 
rada :  esto  pudieron  ver  con  la  poca  luz ,  que 
les  comiuiicaba  la  entrada  de  la  gruta.  Buscaron 
aldaba ,  con  que  llamar  ,  y  al  tiempo  que  con 
ella  iban  a  batír  en  la  puerta »  el  mismo  moví-* 
miento  deUa   ocasionó  el  tocarse  dentro   una 
campana  »  que  les  admiró  ,  conociendo «  que 
aquella  era  señal  para  dar  a  entender  ,  que  es- 
taban allí.   Un  rato  se  estuvieron  aguardando» 
y  al  cabo  del  fue  abierta  la  puerta»  Entraron 
los  dos  en  -un  patio  quadrado>  adornado  de  her- 
Siiosos  marmoles  ,  y  enlosado  de  losas  de  variado 
faspe.  Lo  que  mas  les  admiró  (ue. ,  que  al  pun- 
to que  entraren  dli  y  se  c^ró  la  puerta  r  «e  hsH 
fiaron  con  luz  en  ;cie4o  abieito  y  sin  ^aber  por 
tiende  pudiessea  Jrnver  salido  i  tal  ^ktidad.  Es^ 
tando  pues  en  ^sta  suspepsW  ^  de  Ama  puerta» 
^  ^tebft  'Cfiírette ,  ppr^  4da4k  Jwvían^dtr ado^, 
*    •  -•  .  .        .  ürie^ 
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Tiercm  salir  un  hombre  de  anciana  edad  y  ve^ 
serable  presencia  >  vestido  de  una  ropa ,  que  lle^ 
gaba  hasta  el  suelo ,  arrimado  el  cansado  cuerpo 
a  un  báculo.  Salid  con  tardos  passos  a  recibir  a 
padre  y  a  hijo ,  y  mostrándoles  afable  rostro » les 
dixo :  Sean  bien  venido»  los  señores  Fabricio  j 
Silvio  a  esta  solitaria  morada  mia;  Los  dos  so* 
fiores  le  saludaron  xrortesmente  ^  y  entrándolos 
en  una  espaciosa  quadra »  estudio  del  dofto  Ma^ 
gico ,  tomaron  en  ella  assientos  ,  admirados  pa*« 
dre  y  hijo  xlc  ver  la  cantidad  de  libros  ,  que 
en  ella  tenia  ,  con  tan  curiosa  orden  puestos* 
Después  de  haver  Fabricio  preguntadoie  por  su 
salud  ai  Ms^ito  y  ie  dixo  estas  rabones :  I^  gran 
&nu  9  o  do¿tissimo  ¿Níavateo  ^  que  de  tu  gran 
saber  faaj ,  no  solo  en  esta  tierra  9  mas  en  to* 
do  el  orbe  ^  me  trahe  a  tu  presbicia  venerable, 
con  quien  me  lie  «akgrado  tanto ,  que  no  le  lo 
puedo  encarecer  con  icazon^ ;  la  causa  porque 
he  venido  a^  9  attnquc  es  escasado  él  ductñ 
cuenta  údlsL ,  pues  por  tu  ciencia  no  la  ignoras, 
le  quiero  dedr  ;  quan  proprio  sea  de  los  padres 
desear  el  aumento  de  *^us  hi^os  4  y  el  acertar  sus 
confieos  ,  ato  je  te  haca  estraaou  Yo  deseo  d 
ale  Silvio  con  tanto  afefto^queme  ha  obUgada 
a  veDir  a  coñsuitasih)  ^com^ ;  y  assí  te  tttpUco^ 
te  sirvas  de  mirar  icon  ctudado  4]u¿  empleo  ce» 
drá  este  psaaa ,  f  <sí  fe  pronostica  su  .estrella  S> 
hm  didia  en  «i  vida,  j&oabd  ea  esto  ña  plottcia 
£abrktD  ^  y  a  tella  IcmaponZió  id  MagifiDj  fivu^ 
¿cate  FMíá^f  dwfe.qne  de  la  ciuM  t^aliaiei 
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a  verme  por  mi  ciencia ,  supe  el  cuidado  qae  os 
trahia  a  esta  soledad :  conozco »  que  es  proprio 
de  los  padres  inquirir  por  el  nacimiento  a  sus 
bi)os ,  qué  sucesso  les  espera  f  qué  empleo  los 
aguarda  ,  y  qué  felicidad  o  suerte  han  de  teñen 
Poco  estudio  me  ba  de  costar  ahora  lo  qué  ea 
otra  ocasión  tengo  visto ,  pero  con  todo  te  me-* 
ff}j  que  en  esse  jardin  te  entretengas  tm  rato 
con  tu  hijo ,  en  tanto  que  acabo  de  rer  un  1h 
bro  sobre  lo  que  me  pides.  Salieron  Fabricio  j 
Silvio  a  un  ameno  jardin ,  en  quien  vieron  tanta 
cantidad  de  flores  ,  y  tanta  variedad  de  aves, 
que  les  suspenctid  la  hermosura  de  *las  unas ,  j 
f  la  suave  harmonía  de  las  otras.  Sin  esto  havia 
artificiosas  fuentes ,  que  hadan  mas  amena  aque- 
lla apacible  estanda.  Después  que  por  ella  se 
huvieron  recreado  un  rato  ^  fueron  llamados  de 
Navateo.  Entraron  donde  estaba  ,  y  volviendo 
a  ocupar  sus  assientos »  el  anciano  Mágico  les 
hablo  desta  suerte^ :  Haviendo  visto  con  cuidado 
el  nacimiento  deste  joven  ,  aun  antes  de  aho* 
ra  hallo  por  mi  dencia »  que  los  astros  le  pro^ 
nostican  tan  feliz  dicha  ,  que  puesto  en  una  al- 
ta dignidad  ,  que  no  me  es  peraoJcido  dedr ,  os 
veréis  humillado  a  sus  pies ,  respetándole ,  y  aun 
casi  dándole  un  genero  de  adoración. »  y  él  pa** 
sará  por  ello ,  por  respeto  del  estado ,  en  que  se 
lia  de  ver.  Esto  es  lo  que  os  puedo  assegurar^ 
según;  hallo   por  mi  ciencia  ,  que  passará  assL 
Con  esto  dejanm^  la  presencia.del  andaho  Na-* 
rateo  ^  iyéado  Fabrido  tjúxy  ipoco^  gustosa  coat 
ü  . !. :  el 
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él  vaticinio  del  Mágico ,  por  parecerle ,  que  Sil-* 
mo  se  havÍ4  de  dejar  hacer  siunissiones  de  su 
padre.  Subieron  a  caballo ,  volviéndose  a  la  ciu-* 
dadyy  en  todo. el  camino  no  hablo  Fabricio 
palabra  alguna  a  su  hijo ,  tan  metido  iba  en  sus 
pensamientos  ,  cosa  que  admir^)  estrañamente  a 
Silvio ,  considerando  quan  diferente  efcdo  havJa 
causado  giiel  semblante  4e  su  padre  la  prono^ 
ticada  dicha  por  el  Mágico :  e:osa  que  ames  I9 
bavia  de  dar  suma  alegría  y  contento  de  sus  au« 
fnentos.  Llegaron  a  la  ciudad ,  donde  con  bre^* 
vedad  concluyo  Fabricio  el  negocio ,  que,  se  le 
iiavia  encomendado ,  y  embajcandosie  para  Ve* 
necia ,  nunca.  Fabricio  mostró  el.  costro  ^e|;re  « 
au  hijo  ,  desde  que  consultó  al  Mágico.:  tanta 
pena  le  dio  su  pronostico ,  que  cada  dia  se  le 
despedazaba  el  corazón  de  envidia  de  ver ,  que 
6U  hijo  havia  de  llegar  a  mandarle  a  él ,.  con 
h>  qual  9  apretado  destá  imaginación «  se  doterr 
minó  a  una  de  las  niayores  crueldades  ^  que  eat 
historia  algtma  se  ha  visto  escrita,  y  fue  qui-* 
4ar  la  vida  a  su  hijo  ,  arrojándole  en  el  mar. 
Halló,  oportuna  ocasión  a  su  deseo ,  y  fue »  que 
Jiaviendose  levantado  tormenta ,  de.  suerte  que 
ya  a  ios  msurineros  Xes^ponia  en. cuidado » Fabricio 
^r  peíder  el  suyo,  entre  él  y  un  criado,. sar 
|>idor  de  su  cruel  intento ,  en  medio  de  la.  coa- 
ütóien  de 'la. tormenta  ic  abrazafon,  con.eljoot 
jccnte  [Silvio*,  y  dieronvcpn  él  en  «1  nutr,  dír 
ciendo  a  -Iq»  de  la  navd  h^v^t  él  pot  desgracia 
saádAt  dksiittttlatidQ  la  traycioa  el  cruel  Fabri. 
-  .  cío  - 
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CÍO  coa  el  fingido  llanco ,  que  hacía  por  Silvio. 
Era  el  joven  animoso ,  y  sobre  todo  gran  na^ 
dbdbr  :  vid  la  muerte  encana  ,  y  mostrando  e»« 
fáetto  9  comenzó  k  luchar  con  la  fortaleza  de 
k$  otas  por  espacio  de  ana  hora  larga.  En  este 
tiempo  9  de  haver  aligerado  alguna  nave  ,  que 
padeck  riesgo  ,  venían  unas  cajas  por  el  mar ,  l6 
qual  visto  por  el  naufragante  Silvio  ,  pt€>oxá 
Uiitse  a  una «  sobrfe  la  qual  con  ffias  alivio  pu^ 
do  ré^stir  el  ímpetu  de  las  düs  ^algun  tíempot 
hasta  que  apiadado  el  cklo ,  qoe  a  nadie  4esam-^ 
para  »  calmaron  los  encontrados  vientos  y  sos- 
segaron  las  aguas.  Pássaba  en  este  tiempo  un 
ftavio  9  que  caminaba  k  Sicilia  con  ^;^te  de 
aqucA  RejQo ,  y  viendp  el  pobre  Silvio  abra^ 
isado  c^on  su  caja ,  ar-rojaron  el  esquife  >,  «i  que 
ie  salvaron ,  metiendo  en  él  la  caja  ^  en  que  se 
havla  sustentado  t  de  las  bastas  ciel  etqmfe  le 
l^assaron  a  la  nave ,  donde  los  compadecidos  aa- 
Vegantes  ie  recibieron  iásfhnados  4e  ^sus  traban 
jo.  Desnudáronle  los  vestiÜcte,  <fac  «ralSa  ^  y 
acomodándole  €fn  una  cama  ^  pudo  en  ella  re^ 
|>&rarse  eá  fáos  diab  del  áí&o  tedbído  ;  pero 
«LO  d<íspgdir  4ÍGr  «í  la  trlsifen  de  kCM¿mx  de 
la  gran  crueldad  /que  su  padre  ^havia  usado  coit 
^  ,  sin  penetrar  el  fundamento  que  buviene  te- 
nido. iPu^le  pregumádo  a  Silvio  por  el  Capitán 
de  ila  ndve ,  de  qué  páis  era ;  y  'él  le  diiso  sec 
ttn  mftr^sder  MáÉzñ ,  que  viniendo  de  ia  isk 
de  Candia  se  le  havia  ido  a  pique  ima  nave,  ett 
que  venia ,  y  que  él  solo  se  hávia  salvado  de 
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t^ojs  \ó8  que  le  acompañaban  en  aquella  caja 
de  Diercadyrias  suyas ,  hayiendo  perdido  en  I9 
mar  grande  cantidad  de  hacienda.  Consolóle  el 
Capitán »  ofireciendosele  en  lo  que  tuyíesse  ne^ 
ce$sidad  ^  lo  qual  le  agradeció  Silvio  mucho. 
AUi.le  dixo  9  como  aquella  nave  iba  la  vuelta 
áfí  Sicilia  9  de  donde  eran  naturalofi.  Mucho  se 
cofi^l4  SilyiQ  9  de  que  d  cajbo  de  sus  naufira^ 
gios  huviesse  dado  en  xpanqs  de  gente  de  su  ley, 
y  no  en  las  de  cosarios  Turcos «  enemigos  della» 
Con  el  prospero  tiempo ,  que  les  hizo  ^  llegó 
la  nave  al  puerto  de  Mecin^  ,  donde  desembar-*, 
có  toda  la  gente  della  al^re  de  Iiayer  salidos 
de  los  peligros  del  ipar.  Supieron  luego.^  como* 
d  SLey  de  Sicilia  Rugero ,  que  assi  era  su  npm^ 
bre  f  tenia  guerra  con  el  Rey  Carlos  de  Na-^ 
polest  el  qual  havia  con  gente  venído.a  Sicilia^ 
con  animo  de  $:onqui$tar  para  sC  aquel  Reynog 
diciendo  pertenecerle  a  el.  Estaban  pues  los  do» 
€xercit03  cerca  de  la  ciudad  de  Fajermo  9  Me« 
tropoli  de  aquel  ReyxK> ,  casi  a  U  vista  tmo  de 
otro  9  esperando  cada  dia  darse  campal  batalla» 
assistiendo  alli  sus  dos  Reyes  con  toda  la  no? 
bleza.  de  los  dos  Reyn<^«  Quando  las  cosas  de 
Sicilia  estaban  .en  e^e  estadq,,  llegó  a  tpmar  tier* 
ra  la  nave ,  en  que; el  naufragante  Silvio  venia» 
d  qual  tomó  amistad  con  el  piloto  della »  que 
era  casado  en  Mecina.  Este  le  llevó  por  hués- 
ped a .  su  casa  >  ^  donde,  fu^  muy  agasajado  de 
8U  .muger  y'dos>h¡^9 ,  que  teai4 »  a  quien  contp 
«1  petroso  ;tiancé  f.  m  que  Ifi  bvvkxK  bailad^ 

cu- 


ctiya  relación  enterneció  no  poico  los  pechos  de- 
ks  piadosas  mugeres,  porque  Silvio  era  de  her-^ 
moso  rostro  y  -de  gentil  disposición  \  tamo ,  que 
se  llevaba  las  voluntisKle»  de  todos  quantos  le' 
trataban ,  y  consideraban  9  que  esta  juventud  se^ 
malograra  en  el  hondo  abismo  del  mar ,  a  no 
haver  ll^do  a  tan  buen  tiempo  el  socorro.  Lie* 
vó  Silvio  la  caja » que  le  havia  sido  de  alivio  en 
el  mar  9  a  casa  ddl  piloto  ;  sin  haver  tenido  lugar 
hasta  entonces  de  haverla  abierto  ^  para  saber  lo. 
que  en  ella  trahtá  $  y  un  dia »  que  se  halló  solo 
en  casa » tomando  un  martillo  rompió  la  cerrar 
dura  della  abriéndola. -Assi  cotíio  quitó  la  cu- 
bierta de  encima  9  y  luego  unos  patíos  ^  que  ha* 
via ,  le  dejó  atónito  y  espantado  lo  que  en  ella 
▼k> ,  porque  todo  quanto  encerrado  en  día  e^ 
taba  9  era  suma  cantidad  de  fiaissimas  piedras 
preciosas  y  de  Orientales  perlas »  de  suene  que 
valia  una  grandissima  cantidad  de  dinero  todo« 
De  grande  consuelo  le  fue  esta  impensada  vea-- 
tura  a  Silvio  ,  viendo ,  que  con  ella  podía  pa-^ 
sarló  bien  en  agena  tierra ,  ya  que  el  rigor  de 
su  padre  le  jdesrerraba  de  su  patria  i  al  qual  es 
|usto  que  volvamos ,  que  llegó  a  Venecia  con 
mas  buen  temporal »  que  mereda.  Fue  recibido 
de  sú  esposa  alegremente  $  mas  como  ^no  le 
Viesse  venir  con  su  hijo  ,  le  preguntó  #iuy  asufr^ 
tada  por  el.  £1  cauto  y  dissimulado  Fabricfo 
con  fingido  llanto  la  hizo  una  falsa  relación  de 
su  muerte  ^  didendola  haver  caído  en  el  mar 
en  medio  de  lo  aias  furiosa  de  U  tormenta., Le» 

que 


que  la  pobre  madre  sintió »  no  se  puede  exagera 
rar  coa  razones  ,  solo  dké  »  que  en  muchoa 
dias  no  se  enjugaron  sus  qps  ^  llorando  lá  pét-^ 
dida  de  su  querido  Silvio  ^  el:  qual  con  el  ím-^ 
pensado  thesoro  de  su  caja  vivia  consolado.  Ea 
primero  lugar  quiso  agradecer  a  su  huésped  él 
buen  acogimiiento ,  que  le  havia  hecho  $  y  assi 
le  dio  de  aquellas  .perlas  y  piedras  lo  basiantep 
para  que  con  su  valor  dejasse  el  peligroso  ofi^ 
cip  de  piloto  »  teniendo  caudal  para  tratar  ea 
mercancía  a  pie  quedo ,  sin  volver  mas  al  pe-i 
ligro  del  mar.  Era  pues  tan  inteligente  Marce^ 
lo  ,  que  assi  se  llamaba  ,  que  en  pocos  días  hi* 
XQ  despachar,  a  Silvio  su  huésped  aquella  canti-» 
dad  de  piedras  y  perlas  *  dp  que  hizo  mucho 
dinero  ,  con  el  qual  tomo  casa  en  Mecína  t  f 
recibid  criados  >  portándose  en  la  ciudad  autori** 
zadamente  ^  con  que  en  breve  tuvo  muchos  car 
balleros  por  amigos »  siempre  diciendo  ser  ua 
caballero  Alemán  ^  y  negando  su  patria.  Esto 
\f^  pudo  muy  b^en  fingir  t  porque  entre  las  gra- 
cias 9  que  tenia »  era  una  ser  muy  diestro  en  ha** 
blar  seis  lenguas »  y  emre  ellas  la  Alemana. 

El  sucesso  de  la  guerra  corria  mal  por  par-* 
te  del  Siciliano  Rey  t  baviendo  en  una  escara-» 
muza;  perdido  mucha  g^nte »  y  hallábase  (alto 
4ella  y  de  dineros  ,  obligándole  esto  a  pedir 
cierto  tributo  por  sus  ciudades ,  y  assi  mUmo  a 
B^ndar,  que  se  hicí^^e  gente.  Ligóse  con  e^ 
tfi.  mandamiento  a  Mecina »  ofírteiendo  los  par** 
^culires  de  sus  ha^ie^das  lo  que.  podían*  Viim 
.  t^m  YIJI.  Mm  es- 
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esto  en  ocasión » que  en  ella  c^iso  Silvio  mósti^af 
M  generoso  animo  i  y  assi  entre  las  ofertas, 
que.  ai  Rey  le  hicieron ,  fue  la  suya  de  cíncueo^ 
la  mil  escudos  :  cosa  que  admiró  a  los  Sicilia-*' 
nos  mucho  ^  juzgando ,  que  quien  esta  cantidad 
daba  9  seria  riquissimo  hombre.  Bien  serian  dos^ 
cientos  mil  escudos  lofr  que  harria  hecho  Silvio 
de  la  caja  hallada  ¡en  el  mar  ,  y  assi  con  lo» 
que  le  quedaban  quiso  hacer  otro  nuevo  servi- 
cio al  Rey ,  y  fue ,  que  tomando  por  su  cuen-^ 
ta  el  levantar  gente  con  el  mucho  dinero ,  que 
gastaba  ,  pudo  en  breve  de  Mecina  y  de  los 
pueblos  convecinos  hacer  una  compaiua  de  qui- 
nientos hombres  ,  de  los  quales  ,  lucidamente 
vestidos  a  su  costa ,  y  mejor  pagados  ^  se  hizo 
Capitah ,  y  con  ellos  partió  donde  estaba  *  el  Rey 
con  su  exercito.  Ya  le  havian  escrito  el  serví*» 
cío  9  que  Silvio  le  havía  hecho  ^  corriendo  la  £h 
ma  del  rico  Alemán  i  que  assi  se  llamaba  por 
lodo  el  exercito  ,  pues  con  su  dadiva  fiíe  cast 
todo  socorrido  en  la  necessidad  ^  en  que  estaba: 
con  lo  qual ,  y  saber  el  Rey  la  gente  que  lle« 
vaba  ,  estaba  deseosissimo  de  conocer  tal  hom- 
bre*. Llegó  pues  con  su  luqda  compañia  al  exer- 
cito 9  y  haviendo  dado  muestra  de  sus  lucidos  soU 
dados  5  ñie  a  besar  la  mano  al  Rey ,  que  le  re^ 
cibíó  con  mucho  gusto  ^  haciéndole  muchos  fa- 
vores y  honras.  Alojóse  aquella  gente ,  y  a  Sil- 
vio le  mandó  el  Rey  dar  muy  buen  .alojamien*- 
lo.  peátFo  de  dos  di^^  entre  los  dos  campos  se 
movió  una  escaraQiuzá  ^  y  fuese  encendiendo  d€ 

suer- 
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s^ecte  9  (pie  casi  llegaron  a  rompimiento.  Acu^ 
di^on  los  dos  Re/es  a  esforzar  sus  soldados  /y 
el  Siciliano  metiese  mas  de  lo  que  debiera  ei| 
lo  peligroso  de  la  batalla,  de  suerte  que  le  mai* 
carón  el  caballo » y  se  halld  a  pie ,  cercado  do 
svs  enemigas  ^  y  con.  mucho  riesgo  de  la  vida. 
Este  dia » que  era  el  primero » en  que  Silvio  usa** 
ba  las  armas ,  quiso  dar  muestras  de  su  valór^ 
y  en  un  poderoso  y  ligero  caballo  discurrid  por 
lo  znas  peligroso  de  la  batalla ,  dando  la  muer« 
te  a  muchos  enemigos.  Sucedió  llegar  en  la  oca^ 
sion ,  que  vid  al  Rey  en  el  peligro  referido ,  y 
haciendo  lugar ,  a  fuerza  de  sus  golpes  pudo 
llegar  a  tiempo »  que  apeándose  de  su  caballo» 
puso  al  Rey  en  ¿1 ,  diciendole:  Vuestra  Maje^ 
tad  se  procure  salvar ,  que  es  lo  que  a  todos 
nos  importa.  Reconoció  el  Rey  quien  le  hacia 
tan  gran  servicio »  y  dando  de  las  espuelas .  al 
caballo  »  llegó  donde  su  gente  estaba »  a  quiect 
dio  cuanta  del  peligro ,  en  que  a  Silvio  havia  de- 
jado.  Acudieron  allá  tres  compamas  de  caballos: 
mas  quando  llegaron ,  ya  el  esforzado  joven  ha* 
via  quitado  a  cuchilladas  a  un  Principe  Napoli-^. 
taño  su*caballo,  y  en  ¿1  venia  haciendo  ancha 
calle  por  donde  passaba.  Esto  era  a  tiempo ,  que 
el  sol  dejaba  el  hemispheriQ »  con  que  los  dos 
campos  se  retiraron  a  sus  quarteles. 

No.  havia  querido  el  Rey  desarmarse  hasta 
saber  nuevas  de  Silvio :  cosa ,  que  dio  no  poca 
envidia  a  muchos  caballeros ,  que  eran  sus  vali^ 
ÚQSé  Ll^gó  en  esto  Silvio  acompañado  de  tnx^ 

Mm2  cha 
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cha  gente ,  con  quien  el  Rey  se  iaílegrd  muchpi 
celándole  los  brazos  al  cudlo  ,  y  didendole:  ^ 
Bien  sea  venido  el  restaurador  de  mi  vida  ,  pues 
por  su  esíuen&o  tiene  hoy  Sicilia  vivo  su  Rey. 
Besóle  la  mano  Silvio  ,  y  el  Rey  le  pregunto 
si  venia  herido  :  él  le  dixo  ,  que  sí  ^  pero  que 
con  el  gusto  de  haverle  servido,  no  sentia  las 
heridas.:  Mando  el  Rey ,  que  luego  se  fuesse  a 
desarmar  ^  y  <]ue  acudiessen  a  verle  sus  Physicos 
y  Cirujanos ,  y  le  curassen  con  mucho  cuidado» 
como  si  fuera  su  misma  persona.  Uno  de  los 
jnayores  aficionados  ,  que  tenia  el  valiente  Sil- 
ido,  era  el  Duque  de  Calabria  »  hermano  del 
Rey  9  que  era  su  Capitán  general  en  sus  exer- 
citos.  Este  acudid  a  verle  luego ,  y  assistíó  a  su 
cura  hasta  que  le  dejo  sossegado.  En  aquella 
escaramuza  murid  mucha  gente  de  la  Napolitá* 
lia  9  con  que  se  determino  la  de  Sicilia  ^  alenta- 
da de  la.vidoria,  a  darles  de  alli  a  dos  dias 
otro  rebato.  Supo  esto  Silvio ,  y  por  ser  las  ho« 
ridas  9  que  tenia  ,  de  poca  consideración ,  no  qui- 
so dejar  de  hallarse  en  la  batalla.  Llegóse  el 
tiempo  della ,  y  haviendo  rompido  los  dos  exer« 
dtbs «  como  los  Napolitanos  estaban  amedren- 
tados del  día  passado ,  presto  fueron  desbarata* 
dos  de.  los  contrarios  ,  haciéndoles  volver  las 
espaldas.  Este  dia  se  seiíald  mucho  mas  Silvio, 
pues  hallándose  en  ocasión  de  llegar  junto  al 
Rey  de  Ñapóles ,  le  pudo  prender  por  su  per- 
sona a  costa  de  algunas  heridas ,  que  en  el  tran^ 
ce  recibid ,  inas^  al  fin  él  fue  poderoso  a  Uevar-* 
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le  a  la  tienda  del  Rey  de  Sicilia  a  pesar  de 
a  t$  scJdados,  donde  le  tuvo  hasta  que  el  Rey 
llegó.  Sabiendo  ya  el  buen  sucesso  de  la  guerra 
con  la  prisión  de  su  contrario,  apeóse  el  Rey/ 
y  halló  al  de  Ñapóles  sentado  en  una  silla ,  y* 
cerca  d^  al  valiente  Silvio  con  otros  caballeros.: 
levantóse  a  recibir  al  Siciliano ,  el  qual  le  abra- 
só con  rostro  afable ,  diciendole  :  Vuestra  Al- 
teza UeVe  este  golpe  de  fortuna  con  el  valor  y 
prudenda ,  de  que  es  dotado ,  y  esté  cierto ,  que 
su  arrogancia  le  ha  puesto  en  este  estado  ,  pues 
€stando  yo  quieto  en  mi  Reyao,  quiso  venir 
con  demasiada  ambición  a  tyranizarmele ,  y  ha-^ 
le  salido  muy  al  revés  su  intento.  Mas  porque 
a  los  afligidos  no  se  les  debe  dar  mayor  aflic-- 
cion  de  la  que  tienen  ,  lo  que  le  suplico  es,  que 
descanse  y  se  sossiegue  ^  y  crea ,  que  no  está  co*< 
ano  prisionero  en  mi  poder  ,  sino  como  dueño 
y  señor  de  todos.  Agradeció  el  Napolitano  coa 
corteses  razones  las  que  oía  al  de  Sicilia  ;  y  por-* 
que  Silvio  no  quedassc  sin  el  premio  debido  de 
su  hazaña ,  le  abrazó  el  Rey  muchas  veces ,  h> 
^raptándole  de  sus  pies  con  un  titulo  y  que  le 
dio  de  Marqués  en  su  Reyno  :  cosa ,  que  a  iof 
dos  les  pareció  bien  ^  y  al  mismo  Rey  de  Napo^ 
les ,  que  alabó  el  esfuerzo  y  resolución  que  t\^ 
vo  Silvio  en  prenderle.  En  esto  le  envió  a  que^ 
se  curasse  f  y  siendo  hora  de  cenar ,  les  dieron 
á  los  dos  Reyes  la.  cena  en  aquella  tienda  ^  te« 
Hiendo  en  la  mes¿  el  de  Ñapóles  el  mejor  lu^ 
gar.  Acabada  la  cena  >  el  de  Sicilia  ^ó  alU  su 
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prisionero  alojado  con  sus  caballeros  de  k  cat 
snara ,  que  se  buscaras  para  que  le  sinriesseoí 
y  con  buena  guarda  afuera  ^  y  ál  se  fué  a  I4 
tienda  de  su  hermano  el  Duque  de  Calabria, 
donde  posó  aquella  noche*  Con  la  prisión  del 
Rey  de  Ñapóles  se  acabó,  la  guerra »  y  él  fuQ 
Úevado  a  la  corte ,  que  estaba  en  la  ciudad  de 
Falermo  ,  mandando  a  su  exercito ,  que  dicsse 
la  vuelta  a  Ñapóles.  Tenía  el  Rey  de  Sicilia 
una  hija  f  y  porque  las  pac^  se  efe¿hiasseQ  ea^ 
tre  los  dos  Reyes » la  pidió  por  itnuger  el  de 
papóles.  Efe¿luaronse  las  boda#:  hicieron^  graor 
des  fiestas  de  justas ,  torneos  y  mascaras  9  en  las 
guales  siempre  Silvio  avenujó  a  todos  con  muf 
cha  gala  t  siendo  esto  causa  de  ser  muy  bien  re? 
cibido  en  la  corte  de  todos  ;  en  particular  era 
grande  la  privanza  que  tenia  con  el  Rey  1  y  bar 
yiendole  hecho  gentil-hombre  4^  su  cámara» y 
^do  muchas  ayi;idas  de  costa  :  cosa. »  que  él  no 
bfivia  mucho  menester ,  por  estar  mu/  rico  del 
marítimo  thesoro  de  la  caja.  Como  el  Marqués 
Silvio  continuasse  mucho  en  la  casa  del  Duque 
de  Calabria ,  la  hermosa  Diana  única  hija  suya# 
puso  los  ojos  en  él  de  suerte »  que  el  niño  amor 
la  aprisionó  con  fuertes  vinculos  de  voluntad» 
que  de  alli  adelante  mostró  tener  a  Silvio :  es<- 
to  procuró  dárselo  a  entender.  Un  dia  9  que  vi*- 
niendo  a  visitar  al  Duque  su  padre^  no  le  haUo 
en  casa ,  y  la  dama  recibió,  por  él  la  vl^a ,  alii 
en  las  demqnstraciones  concxrió  Silvio  ser  amar 
4o  de  ella  9  y  aunque  $h  grande  hermosura  k 
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COBibidaba  &  tener  amor,  el  conocerse  tan  in^ 
ferior  a  hija  de  tan  gran  señor  le  daba  encoge 
miento  para  no  darse  por  entendido :  cosa ,  qué 
3EKana  en  varias  ocasiones,  que  se  vid  con  ¿1,  ló 
ttlntid  mucho.  Dispúsose  la  partida  del  Rey  dé 
Kápoles  a  6U  Reyno ,  llevándose  su  esposa  ;  pe* 
ro  fue  tan  desgraciada ,  que  antes  de  llegar  a 
Ñapóles  enfermo  de  una  peligrbsa  enfermedad^ 
que  did  fin  a  su  vida ,  siéndoles  assi  a  su  espo¿ 
so ,  como  a  su  padre  de  gran  desconsuelo  está 
partida,  tanto  que  acabó  en  breve  con  los  dias 
del  anciano  Rey.  Nó  tenia  otro  heredero  sino 
a  su  hermano  el  Duque  de  Calabria  ,  y  assi  lue- 
go que  las  exsequias  fueron  hechas ,  le  juraron 
por  Rey  con  mudho  gusto  de  los  Sicilianos, 
que  era  bien  querido  de  todos.  No  por  versé 
Diana  Princesa  de  Sicilia  y  heredera  de  aquel 
estado ,  por  no  tener  el  IJuque  esperanzas  de 
tener  mas  hijos  ^  se  le  enfrio  el  amor ,  que  al 
Marqués  Silvio  tenia ,  antes  con  mayores  veras 
deseaba ,  que  sin  empacho  la  sirviesse  :  mas  él 
conociendo  la  desigualdad  de  los  dos,  nunca  se 
atrevió  a  esto ,  si  bien  la  amaba  tiernamente. 

Toivo  el  nuevo  Rey  en  tiempo  que  era  Du'-^ 
que ,  ciertos  encuentros  con  el  Marqués  Arnestó, 
«líi  señor  rico,  a  quien  tratd  mal 'de  palabra,  ^ 
él  estuvo  muchos  dias  ausente  de  Sicilia  pores'- 
to,  mas  después  volvid  a  su  estado,  y  retirado 
en  él ,  siempre  tuvo  reciente  éste  agravio ,  deseen 
so  de  vengarse :  pero  viendo  ya  Rey  al  que  era 
Duque  ,  le  tema  temoroso  para  emprender  su 

ven- 
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Tenganza  t  hasu  que  otro  Titulo  deudo  miTo^ 
también  quejoso  del  Rey ,  le  alentd  y  dio  ann 
gno  para  que  del  se  vengassen  los  dos.  Carteaor 
dose  con  el  Rey  de  Francia  ,  y  ofreciéndole^ 
que  si  eran  del  honrados  y  preferidos  a  todos 
ios  caballeros  de  Sicilia  ^  le  darían  este  Reyno 
en  las  manos  con  muerte  de  sus  Reyes  y  Priii* 
cipes ,  acceptd  el  Francés  este  ofrecimiento  por  lo 
bien  que  le  estaba ,  y  assi  fueron  disponiéndose 
las  cosas  para  el  eícSío.  Lo  que  pretendían  era 
hacer  una  mina ,  que  viniesse  a  dar  debajo  del 
quarto  del  Rey ,  y  volarle  una  nocbe  con  pól- 
vora ;  y  assi  en  una  parte  de  un  muro ,  cimien- 
to ,  que  era  de  una  torre  de  aquel  suntuoso  edí«- 
ficio ,  comenzaron  a  media  noche  su  obra  ^  pro^ 
siguiéndola  siempre  a  esta  hora ,  hasta  cerca  de 
la  maííana ,  valiéndose  los  autores  della  de  va- 
sallos suyos  ,  de  quien  fiaron  el  secreto  de  cosa 
de  tanta  importancia.  Bien  havria  un  mes ,  que 
la  obra  se  havia  comenzado ,  y  estaba  ya  casi 
en  el  fin ,  que  para  de  allí  a  quatro  noches  ha* 
via  de  surdr  eíe^o  su  maquinada  traycion.  Sih 
cedió  pues ,  que  como  la  Princesa  Diana  perse^ 
yerasse  en  favorecer  al  Marques  Silvio ,  ¿1  ht»- 
To  de  admitir  esta  dicha  *  y  no  despreciariat 
considerando ,  que  con  menos  partes  y  servicios» 
que  los  suyos  ^  otros  se  atrevieran  a  este  em« 
pleo  }  y  que  pues  la  fortuna  se  le  ofrecía »  y  el 
Mágico  de  la  Isla  de  Chipre  le  havia  dicho» 
que  havia  de  verse  en  alto  estado ,  que  sm  du- 
da por  aquel  camino  se  le  disponía  el  cielo« 
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-Con  esto  comeozó  a  servir  a -Diana  con  mu- 
.chas  veras  y  no  menor  recato.  Hayiale  la  Prin- 
cesa mandado  una  noche^  a  la  mitad  de  su  cur-* 
so  ,  acudir  debajo  de  una  galeria  para  hablar 
•con  él ,  y  esto  era  hacia  la  parte  donde  se  tra^ 
bajaba  en  la  mina.  Llegó  allí  Silvio  a  deshora» 
después  de  venir  de  hablar  conDiana ,  y  vio  sa- 
lir mucha  gente  por  la  boca  de  la  mina :  cosa  que 
a  aquella  hora  le  puso  en  gran  cuidado.  Mezcló- 
se entre  la  gente  con  disimulo ,  y  oyó  dedr  a  uno 
vdeilos:  Pareceme »  que  queda  bien  aquella  mu- 
•nicion  en  la  forma  que  se  ha  puesto.  Replicó 
otro  :  Bien  está  assi :  mas  presumo »  que  ts  poca» 
y  que  no  haga  el  efe£ko ,  que  se  desea ,  que  pa- 
ra volar  una  maquina  tan  grande »  como  la  fa- 
brica deste  palacio  »  es  necessario  mas  materia: 
bien  será  decir  esso  al  Marquiés  Arnesto  maíía-' 
na  f  para  que  ¿1  lo  disponga  de  modo ,  que  no 
le  salga  vana  su  intención.  Quede  assi  de  acuer^ 
do ,  dixo  el  segundo ,  pues  hay  un  dia  en  me- 
dio ,  antes  de  llegar  al  señalado  :  mala  noche  le 
espera  al  pobre  Rey.  Esto  pudo  oír  Silvio ,  de 
donde  infirió  »  que  el  Marqués  Arnesto  ,  poco 
a£e¿ko  al  Rey  »  le  maquinaba  alguna  traycion 
con  alguna  encubierta  mina.  Dejó  ir  la  gente» 
y  dissimuladamente  se  quedó  solo  encubierto  de 
una  esquina ,  hasta  que  los  vio  ir  lejos  de  aquel 
puesto  9  con  lo  qual  volvió  Silvio  a  1^  parte  don- 
de havian  salido ,  y  pudo  reconocer  a  la  clara  luz 
de  la  luna ,  que  entonces  salia »  una  boca  de  mi* 
aa  f  que  con  unas  piedras  a  su  medida  estaba 
Tomo  VIII.  Nn  cu- 
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cubiena.  Esto  le  basto  para  confirmar  su  soíu 
pecha.  Fuese  a  recoger  a  su  possada  ^  durmiei^ 
do  muy  poco  aquella  noche  con  el  cuidado  de 
ir  a  la  mañana  a  dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que 
havia  visto.  Salió  la  blanca  Aurora »  mas  pere* 
zosá ,  que  el  gallarda  Silvio  quisiera  ,  j  havieo- 
dose  vestido  fue  a  palacio  ^  pidiendo  licencia  al 
Rey  para  hablarle  a  solas ,  diósela  y  y  viéndose 
en  su  presencia ,  le  hizo  relación  de  lo  que  la 
noche  passada  havia  visto  >  tomando  primero  la 
palabra  al  Rey  ,  de  que  no  le  havia  de  pregun- 
tar la  causa  de  haverse  hallado  allí  a  aquella  ho- 
ra. Admirado  quedo  el  Rey  de  lo  que  oía  a 
Silvio ,  tanto  que  a  no  tener  bastantes  experien- 
cias de  su  fiel  trato  y  verdad  >  presumiera ,  que 
te  engañaba :  mas  como  essa  noche  con  la  ev^ 
dencia ,  que  ofrecía,  se  havia  de  desei^añar » di<i- 
le  crédito»  Aquel  dia  passó  el  Rey  retirado  con 
Silvio  en  grandes  discursos  sobre  lo  que  se  do- 
vía  hacer.  Volvamos  al  Marqués  Arnesto ,  'el 
qual  como  tenia  dispuesta  la  execucion  de  su 
alevosía  para  la  segunda  noche  ,  su  cómplice  y 
deudo  suyo  havia  dado  aviso  al  Francés ,  y  assi 
estaba  aguardando  la  ocasión  con  gente,  esta 
tenia  en  galeras  a  la  vista  de  Sicilia*  Llegó  la 
noche  ante&  de  la  señalada ,  y  en  ella  quiso  el 
traydor  Arnesto  y  sus  conjurados  ver  la  dispo- 
sición que^  havia  en  la  oculta  mina ,  y  assi  a  Ul 
inedia  noche  acudió  a  ella ,  donde  hallo  su  gen- 
ú  disponiendo  de  mas  munición  ,  para  tener 
mas  cierto  el  eítSto.  No  se  descuidaba  Silvio  a 
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este  tiempo ,  porque  haviendo  avisado  al  Capi*' 
tan  de  la  guardia ,  juntando  sus  soldados  con  la 
mayor  quietud  que  pudo,  llegó  al  puesto  de  la 
boca  de  la  mina  cercándola  ;  y  estando  todos 
ea  quieto  silencio  ,  vieron  salir  al  Marqués  y 
su  compama  de  dejar  en  orden  su  pólvora  y 
barriles.  Dejáronlos  salir  a  todos  por  consejo 
de  Silvio  ,  y- luego  los  acometieron  los  solda- 
dos de  la  guarda.  Como  se  hallaron  descuida^ 
dos  del  daño ,  que  les  venia ,  turbáronse  de  mo*- 
do  f  que  fue  fácil  prender  sia  derramamiento  de 
sangre  al  Marqués  y  a  los  caballeros  ,  que  le 
acompaiiaban  a  la  traycion.  Fueron  llevados  a 
uaa  torre ,  donde  los  cargaron  de  prisiones ,  de- 
jándolos con  guardas  de  vista  :  la  denaás  gente% 
que  trabajó ,  se  puso  en  obscuros  calabozos.  Y 
esto  hecho ,  fue  Silvio  a  dar  cuenta  al  Rey  de 
todo ,  el  qual  se  quedó  suspenso  y  viendo  quan 
notable  traycion  se  le  armaba ,  y  quan  cerca  te-* 
nía  su  muerte  >  sino  fuera  por  Silvio ,  a  quien 
agradeció  con  muestras  de  grande  amor  el  ser- 
vicio y  que  le  havia  hocfao.  Junto  con  este  agrt-^ 
decimiento  le  vino  el  premio  y  pues  de  allí  ader 
lante  fue  Silvio  la  segunda  persona  del  Rey» y 
por  cuya  mano  corrían  las  consultas  y  todos  los 
negocios  del  Reyno. 

Para  mas  justificación  de  parte  del  Rey  9  en 
el  cargo  y  que  se  le  hacia  al  Marqués  Arnesto 
j  cómplices,  quiso  él. mismo  en  persona  bajac 
a  ver  la  mina,  en  la  qual  reconoció  toda  la  mi^ 
nicion  de.  la  poLvora  y.  barriles  ^  que.tenia  fan 
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volar  el  Real  palacio,  siéndoles  a  muchas  per- 
sonas manifiesto  ;  sobre  lo  qual  con  este  indicio 
tan  claro ,  se  dieron  tormento  a  los  que  traba- 
jaban en  la  obra ,  los  quales  confessaron  de  pla- 
no haver  acudido  a  ella  por  mandado  del  Mar- 
qués ,  y  pagándoles  su  trabajo  ;  y  assi  mismo 
declararon  para  el  fin  que  havian  oído  que  se 
hacia  ,  que  era  para  volar  el  Real  palacio  la 
siguiente  noche  ,  y  dar  muerte  al  Rey  y  a  la 
Princesa.  Con  esta  confession  salió  la  sentencia 
contra  el  Marqués ,  que  fije  mandarle  cortar  la 
cabeza  como  a  traydor  ,  y  assi  mismo  a  sus  cóm- 
plices. Esto  se  executd  de  allí  a  quatro  días  en 
la  plaza  de  la  ciudad  de  Palermo  ,  quedando 
los  estados  del  Marqués  y  haciendas  de  los  de** 
más  confiscadas  para  la  Real  Corona  :  todo  lo 
qual  fue  dado  a  Silvio  con  titulo  de  Grande  del 
Reyno ,  con  que  quedó  poderosissimo  Principe, 
y  la  primera  persona  de  Sicilia.  Algunos  deu- 
dos  del  Marqués  quisieron  hacer  conjuración  con- 
tra el  Rey ;  mas  él ,  que  tuvo  aviso  desto ,  pres- 
to file  al  remedio  con*  la  buena  diligencia  de 
Silvio  ,  prendiendo  a  ios  sospechosos  en  diver-^ 
tts  fortalezas  del  Reyno.  Con  esto  se  asseguró 
deste  peligro ,  por  donde  se  hizo  temido  el  R^v, 
y  respetado  de  sus  vasallos.  Passaban  adelapte 
los  amores  de  la  Princesa  y  de  Silvio  con  mu- 
cho secreto ,  quando:  el  cielo  determinó  dar  fin 
a  los  dias  del  Kcy  con  una  gravet  enfermedad» 
que  le  vino ,  con  la  qúal  ^viéndose  en  el  ultiAid 
terminó  de  s^  yida  i  llaogid  «a^'su  }iija  i  y  dixoU 
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estas  razones :  Amada  7  querida  Diana  9  el  cie^ 
lo  dispone  ,  que  70  rinda  d  feudo  ,  que  los 
mortales  con  esta  vida ,  que  a  todos  les  es  pres- 
tada :  bien  quisiera ,  que  esta  fatal  vida  se  dilar 
tara  un  año  siquiera ,  para  que  en  él  te  diera 
esposo  a  tu  gusto  7  como  mereces  ;  mas  pues 
mi  fin  se  apresura ,  be  considerado ,  temiéndome^ 
de  alguna  novedad  en  el  Reyno  con  la  muerte, 
del  traydor  Marqués  Amesto ,  que  assi  para  tu 
empleo ,  como  para  defensa  desta  tierra  ,  ningún 
esposo  puedo  al  presente  darte  de  mas  valor  y  ^ 
partes  »  que  al  Marqués  Silvio ,  pues  en  él  con^ 
curren  todas  las  que  un  perfefto  Principe  pue-* 
de  tener.  Bien  conozco  ,  que  en  sangre  no  te 
iguala  ,  pero  no  es  el  hombre  primero  ,  que 
por  su  valor  se  ha  hecho  Monarca  en  el  mun- 
do ,  que  las  historias  vemos  llenas  de  exemplos, 
en  que  muestran  haver  subido  humildes  hom- 
bres con  el  valor  de  las  armas  7  virtud  de  sus 
costumbres  a  tales  dignidades.  Yo  espero  de  Sil- 
vio ,  que  reconocido  del  bien ,  que  le  viene  con 
este  empleo  ,  sabrá  siempre  respetarte  7  dar  la 
debida  estimación ,  que  a  quien  eres ,  se  debe» 
Aguardo  el  Re7  la  respuesta  de  su  hija  ,  la 
qual  ftie  breve  7  compendiosa,  pues  no  dixo 
mas  9  de  que  ella  estuvo  siempre  subordinada  a 
su  voluntad ,  que  assí  podría  disponer  della  co- 
mo fílese  servido.  Abrazóla  el  Kcy  ^  y  ella  le 
hc$ó  la  mano.  Mandó  luego,  que  le  llamassen 
los  ancianos  caballeros  de  su  Consejo  de  Estado, 
j  estattdo  en  su  preseociá  1  en  breves  razones 
-    i  les 
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les  dio  parce  de  su  voluatad  ,  y  llamando  a  Sil-- 
vio ,  en^  presencia  de  todos  mando ,  que  díesse 
la  mano  a  la  Princesa.  Estaba  allí  el  Arzobispo 
de  Palermo ,  que  era  uno  de  los  del  Consejo  de 
Estado,  el  qual  celebró  el  consorcio ,  quedando 
Silvio  y  Diana  desposados*  y  con  el  concento^ 
que  podéis  pensar.  Esse  dia  murió  el  Rey ,  y 
y  en  los  nueve  siguientes  se  te  hicieron  las  ex- 
sequías  f.  después  de  las  quales  Silvio  fue  jurado 
por  Rey  de  Sicilia  con  grande  solemnidad  *  ha-* 
ciendo  aquel  día  muchas  m^^rcedes  a  todos. 

Comento  y  alegre  vivia  en  la  suprema  dig- 
nidad de  Rey  9  alcanzada  por  su  valor  y  par-«. 
tes ,  y  cumplido  el  pronosdco  del  Mágico  de 
Chipre  ,  quando  en  Venecia  huvo  aquel  año 
grande  esterilidad  de  trigo ,  de  suerte ,  que  la 
República  se  vio  en  grande  apretura ,  y  para, 
remedio  dcsto  nombró  a  Fabricio  ,  padre  de 
Silvio ,  que  en  nombre  del  Senado ,  y  con  co- 
mission  suya  fuese  a  Sicilia  por  cantidad  de  tri^ 
go ,  para  remediar  la  hambre  de  su  patria*  Mu-^ 
cho  sintió  el  anciano  Fabricio  ir  en  esta  ocasiou 
a  servir  al  Senado ,  por  tener  a  su  esposa  en^ 
ferma ,  pero  fue  fuerza  disponerse  a  la  jornada*. 
Llegó  a  Sicilia  con  prospero  viento  *  y  en  to-, 
mando  tierra  partió  a  la  corte ,  que  como  havia 
en  algunas  partes  la  falta ,  que  en  Venecia »  ha^ 
via  mandado  el  nuevo  Rey  Silvio,  que  no  se 
sacasse  trigo  del  Reyno ,  sin  que  expresamente 
le  pidlessen  a  él  licencia  la  persona  ,  ó  perso-. 
ñas  y  que  lo  sacasseí^.  Assi  fue  Fabricio  a  verse 

con 


-con  el  Rey  y  que  también  llevaba  carta  del  Se-- 
nado  ^  que  darle*  Didle  el  Rey  audiencia »  de*- 
-seossisimo  de  saber  cosas  de  su  patria ,  y  para 
^ste  quiso  dársela  a  solas.  Entró  Fabrició  a  la 
•presencia  del  Rey ,  a  quien  no  conoció ,  por- 
que la  barba  ,  que  ya  tenia  >  y  el  ser  mas  honi^ 
bre  y  le  hizo  desconocerle»  Mas  Silvio »  assí  co^ 
xno  vid  a  su^  cruel  padre »  al  punto  fue  conoció 
do  del.  Estaba  el  Rey  arrimado  a  un  bufete: 
llego  Fabrició »  y  poniendo  la  rodilla  en  tier- 
ra le  besó  la  mano  ^  y  luego  dio  la  carta  de  la 
República.  Algún  tanto  rehusó  el  Rey  querer 
darle  la  mano  j  mas  al  fin  sin  reparar  en  ser  su 
padre ,  se  la  dio  con  poco  cariño  ^  que  ya  te^ 
nia  con  H  una  secreta  antipaihia »  que  le  borra-* 
ba  el  amor  de  hijo  a  padre.  Leyó  la  carta  del 
Senado  ^  y  después  de  haverle  concedido  licen-* 
cía  de  que  de  su  Reyno  sacasse  todo  el  trigo, 
que  fuese  menester » le  comenzó  ^  díssimulada-^ 
mente  a  preguntar  por  cosas  de  Venecia  ,  y  tan 
menudas  algunas»  que  Fabrició  se  admiró,  que 
el  Rey  estuviesse  tan  noticioso  dellas»  Finalmen* 
te  le  preguntó  por  sí  mismo- ,  como  que  no  le 
conocía: :  a  lo  qual  respondió  Fabrició  ser  él  la 
persona^ por  quien  le  preguntaba,  presumiéndo- 
se ^  que  por  fama  tenia  noticia  del.  Entonces  el 
Rey  le  dixo ,  que  se  havia  hecho  un  hijo ,  que 
tenia »  llamado  Silvio.  Enternecióse  Fabrició  ,  y 
dixole  :  Señor  ,  cssc  joven ,  por  quien  vuestra 
Alteza  me  pregunta ,.  murió  mal  logrado ,  por- 
gue yendo  de  la  Isla  de  Chipre  para  Venecia» 

ca- 
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cayo  deí  navio  en  el  mar  »  y  se  ahogo  \  cxn^ 
<]ue  desde  entonces  no  he  tenido  dia.de  gusto» 
ni  contento.  Diferente  corrió  la  fama  por  Ve- 
necia  ;  dixo  el  Rey  ,  aunque  no*  en  publico ,  por- 
que se  dixo ,  que  después  de  haver  consultado 
a  un  Mágico  de  Chipre  ^  y  sabido   del  ,   que 
vuestro  hijo  havia  de  subir  a  una  gran  digni- 
dad ,  en  que  le  haviades  de  reconocer  vasallaje 
y  hacer  reverencia  ,  os  causo  tanto  odio  ,  que 
olvidado  del  amor  paterno  ,  vos   y  un  criado 
vuestro,  llamado  Camilo,  le  arrojastes  al  mar. 
Turbado  y  perdido  el  color  quedó  Fabr icio  con 
lo  que  oyó  al  Rey  \  y  aunque  quiso  hablar  ^  la 
lengua  se  le  añudó  a  la  garganta  de  modo ,  que 
comenzaba  las  razones  ,  y  no  las  acababa.  LiO 
qual  visto  por  el  Rey ,  le  dixo  :  Para  que  veáis, 
que  a  lo  que  el  cielo  tiene  dispuesto  no  hay  hu^ 
mano  poder ,  que  k)  estorve ,  yo  soy  Silvio ,  y 
no  digo  que  vuestro  hijo ,  porque  contradice  la 
cruel  acción  vuestra  al  nombre  de  padre ,  pero 
mientras  en  contra  no  haya  otra  cosa  averigua- 
da ,  vos  haveis  de  serlo.  Entonces  le  abrazó  coa 
muestras  de  amor ,  aunque  no  sentia  el  corazón 
lo  que  el  rostro  publicaba.  Absorto  se  quedó 
Fabricio  con  lo  que  oía  al  Rey,  pareciendole 
passar  aquello  en  sueño.  Dio  mil  abrazos  y  be^ 
sos  al  Rey ,  y  con  lagrimas  confessó  su  culpa. 
Dixolé  él  Rey ,  que  convenia  no  decir  por  en- 
tonces ,  que  era  su  padre ,  por  haver  él  negado 
su  patria  ,  que  ocasión  havria  para  hacerlo ,  pe«. 
ro  que  no  permitía ,  que  lo  pudiesse  escribir  a 
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6U  madre»  Mandó  el  Rey  aposentar  a  Fabricio 
en  palacio ,  y  que  se  le  regaiasse  con  mucho 
cuidado ,  hasta  que  fuesse  despachado ,  e  hizo» 
que  se  le  juntasse  todo  el  ¿trigo  ,  que  é\  pidió «/ 
a  costa  del  Re/  se  fuese  emoarcando  par^  \e^ 
neda. 

Ya  se  refirió  como  Camila ,  esposa  de  Fa*« 
brició  9  quedó  enferma,  quando  el  partió  de  Ve- 
aecia  9  pues  agravándosele  el  mal  ^  llegó  a  lo 
ultimo  de  su  vida ,  en  el  qual  tiempo  y  termi- 
no le  llegó  la  alegre  nueva  de  que  Silvio  su 
hijo  eirá  Rey  de  Sicilia.  Suníiamente  se  alegró 
Camila  con  ella :  mas  no  bastó  t$it  gusto  ,  es- 
tando tan  debilitada  de  fiíerzas ,  para  darla  salud, 
y  assi  el  siguiente  dia ,  viéndose  ya  en  el  ulti- 
mo trance  de  su  vida  ,  delante  de  su  confessor 
y  de  dos  ancianos  tios  suyos ,  declaró  ,  que  su 
hijo  Silvio  no  lo  era  de  Fabricio  su  esposo ,  por* 
que  estando  él  ausente  en  Alemaíía ,  vino  a  Ve- 
necia  el  Marqués  de  Mon&rrato ,  desposseído  de 
8U  estado  por  el  Duque  de  Milán  a  ^vorecerse 
de  la  República ,  y  este  Principe  la  solicitó  de 
suerte ,  que  del  se  hizo  preñada  ,  y  dio  a  enten** 
der ,  que  de  Mete  meses  era  el  infante ,  havien- 
do  dos  antes  que  la  tratara.  Esta  declaración  se 
tomó  con  autoridad  de  nburio  ,  y  se  envió  lue- 
go a  Sicilia  a  manos  del  Rey ,  que  no  se  hol- 
gó poco  de  verse  hijo  de  mas  noble  padre.  Vió- 
se  con  Fabricio  en  secreto  ,  y  mostróle  la  de- 
claracicm  autorizada ,  que  havia  acabado  de  re- 
cibir ,  con  que  le  dejó  muerto  de  pesar.  Por  e^ 
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to  conoció  el  Rey  ,  que  el  no  tener  sangre  suya 
le  hizo  arrojarle  al  mar :  mas  en  las  obras  no 
pareció  ser  aeeno  della,  pues  dándole  muchas 
dadivas  a  Fabricio ,  y  todo  el  valor  del  trigo, 
que  embarco  para  é\ ,  le  envió  a  Venecia ,  ha- 
viéndose  cumplido  el  pronostico  del  Magico« 
Llegó  Fabricio  a  Venecia  ,  aunque  rico,  no  mu- 
cho de  gusto  y  y  agradeciéndole  el  Senado  la 
buena  diligencia  ,  que  puso  en  servirle.  Descan- 
só algunos  dias ,  aunque  pocos  ,  porque  la  li- 
viandad de  su  esposa  le  acabó  la  vida.  Silvio 
gobernó  en  compañía  de  su  esposa  a  Sidlia,  en 
quien  tuvo  muchos  hijos  ,  que  les  sucedieron. 
A  todo  el  auditorio  dio  gusto  la  Novela  de 
la  hermosa  Doña  Lucrecia  ,  que  la  dixo  con 
mucho  donayre.  En  segundo  lugar  le  cupo  la 
suerte  de  novelar  a  un  caballero  hermano  suyo, 
llamado  Don  Bernardino :  tomó  assiento  en  sa 
distrito  ,  y  con  muy  buen  despejo ,  sucediendo 
a  su  hermosa  herxnana ,  dixo  esta  Novela  dea- 
ta  manera* 
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DE    LAURA. 

NOVELA    VIL 

A  La  escasa  luz  ^  que  el  luciente  Phebo  ^  au** 
senté  del  Ar&ico  polo »  comunicaba  a  las 
noéhimas  estrellas ,  caminaba  Don  Martin  de 
Peralu »  caballero  Navarro  »  sin  otra  compañia» 
que  la  de  sus  confusos  pensamientos ,  por  el 
£stado  de  Lombardía  ;  j  deseoso  de  llegar  a 
la  posada  »  por  descansar  del  trabajo  del  cami- 
no » apresuraba  un  ligero  quartago,  en  que  veniat 
para  que  con  mas  largo  portante  abreriasse  el 
tiempo.  Divertido  pues  en  varias  imaginaciones» 
nacidas  de  causa  forzosa  \  que  le  obligaba  a  de- 
jar su  amada  patria  9  tomo  a  mano  izquierda 
una  senda  9  poco  advenido  de  las  señas  9  que 
del  camino  le  havian  dado  9  por  la  qual  9  sin 
reparar  en  que  se  huviesse  apartado  del  9  se  ha- 
lló entre  unas  espessas  carrascas  y  malezas ,  por 
donde  se  comenzaba  la  dilatada  falda  de  un 
encumbrado  monte.  Reparo  en  su  descuido  el 
divenido  caballero  ,  y  queriendo  volverse  al  de- 
recho camino  9  de  donde  se  havia  apartado ,  se 
hallo  mas  metido  entre  la  espessura  de  aquellas 
malezas  j  fragosidades.  Sintió  en  su  caballo  po« 
co  aliento  9  y  él  assi  mismo  se  halló  cansado^ 
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por  lo  qual  determino  apearse  del  en  aquel  cam- 
po ^  hasta  que  el  dia  le  volviesse  a  su  perdido 
camino ,  y  buscando  parte  conveniente ,  donde 
paciendo  su  caballo  cobrasse  nuevo  aliento ,  di- 
visó cerca  de  alli  un  edificio  ,  que  era  vecino 
de  un  verde  valle ,  al  qual  guió  su  caballo.  Lle- 
go a  él  »  y  conoció  ser  una  deshecha  Iglesia, 
que  por  siis  ruinas  mostraba  haver  sido  lustro* 
so  su  edificio  en  siglos  passados  ,  mas  ya  el 
tiempo  havia  hecho  sus  efe¿los  en  él,  hacien-. 
dolé  su  tropheo ,  y  habitación  de  infaustas  y  noc- 
turnas aves ,  cuyos  funestos  chillidos  se  oían  por 
aquellos  contornos.  Ató  Don  Martin  el  caba^ 
lio  cerca  de  una  de  las  arruinadas  colunas  del 
deshecho  templo ,  no  determinando  por  entoiv* 
ees  ,  que  su  caballo  con  la  hierba  recuperasse 
BU  cansancio ,  y  él  se  recostó  sobre  su  coxin  en 
las  ultimas  gradas ,  cerca  del  umbral  de  su  puer* 
ta ,  donde  después  de  haver  estado  tm  rato  dis- 
curriendo en  varias  cosas  tocantes  a  la  causa 
de  su  ausencia ,  se  quedó  dormido  en  aquel  in- 
cógnito lugar.  Media  hora  havia  que  daba  tri- 
buto al  perezoso  Morpheo,  quando  le  inter-^ 
mmpieron  su  sossiego  unos  dolorosos  gemidos, 
que  daban  dentro  del  arruinado  templo ,  a  cih 
yo  rumor  se  levantó  asustado  nuestro  caballe- 
ro ,  poniéndose  en  pie,  para  con  mayor  atención 
conocer  de  dónde  saldrían  aquellos  dolorosos 
gritos  en  tan  solitario  li^ar.  JLimpió  los  ojos, 
despidiendo  dellos  con  este  nuevo  cuidado  el 
pesado  sueño  ,  que  los  agravaba  ^  y  atendió  a 
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qu^  parte  se  hacia  aquel  rumor  ,  el  quai  por 
un  pequeño  rato  ha  vía  hecho  pausa  i  pero  vol- 
yiendo  de  nuevo  ít  oírse  mas  lastimosas  voces, 
mezcladas  con  tristes  solloi^os ,  se  fué  hacía  la 
parte  ,  que  se  ^daban',  no  sin  algún  pavor ,  por-* 
que  el  lugar  era  solo  y  no  conocido ,  y  la  hora 
la  de  media  aoche :  cosa  que  en  qualquier  ani-- 
fldoso  sujeto  pusiera  dudas  de  averiguar  lo  que 
podía  ser.  Con  esto  se  fue,  empuñando  la  es-* 
pada ,  por  el  templo  adelante ,  tropezando  en  los 
desechos  marmoles ,  qué  estaban  esparcidos  por 
aquel  sitio ,  mal  divisados  por  la  escuridad  de 
la  noche.  Pararon  en  esto  los  dolorosos  gemi- 
dos ,  con  que  Don  Martin  huvo  ^c  hacer  pau* 
fia  a  su  curso,  hasta  que  de  nuevo  le  giuasseff 
a  donde  havia  de  acudir ,  para  conseguir  m  em- 
prendida curiosidad.  En  esto  estaba ,  quando  los 
rayos  de  la  hermosa  Lucina  ,  que  por  ser  en  el 
segundo  qisacto  de  menguante, salía  tarde,  le<lie« 
ron  alguna  luz  ,  aunque  poca ,  pasa  proseguir  su 
comenzado  imentt) ,  y  deseando  volver  a  ok  el 
lastimoso  rumor ,  causa  dé  su  desvelo ,  salid  pres» 
€o  deste  cuidado ,  aunque,  se  puso  en  otro  nia*^ 
yor  ,  y  fue  ,  que  oyendo  el  doloroso  kmento^ 
advirtíd  atentameme,  que  se  hacia  «n  un  sepuU 
ero,  que  estaba  cerca  de  doride  havia  sidoxuQ 
tiempo  el  altar  mayor  de  aquella  Iglesia.  L¿ 
soledad ,  el  sino  y  la  hora  ,  considerado  todo 
por  D.  Martin ,  le  pusieron  algún  pavor ,  dé  suer*^ 
te  ,  que  se  le  faerizaron  lo&:oabellos  ,  y.  dud<^ 
«i  llagarla  a  aquel  fimesto  lugar  a  inqinrir>  con 

mas 
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mas  certeza  quien  era  causa  de  aquel  doloroso 
y  triste  llanto  }  pero  su  generosa  sangre  ,  que 
havia  dado  muestras  de  si  en  mas  importantes 
peligros ,  animo  su  pecho  f  paira  que  no  desis- 
tíesse  de  lo  emprendido »  y  assi  U^ó  hasta  es» 
tar  cosa  de  doce  passos  del  sepulcro  ^  donde 
pudo  oír »  que  una  afligida  y  dilatada  voz  de 
muger  formaba  entre  ahogados  sollozos  estas 
razones: 

]  Desdichada  y  sin  ventura  muger ,  quan  ia« 
felice  suerte  halló  tu  destino »  viniendo  a  padecer 
el  insufrible  tormento ,  que  te  han  dado  en  tan 
funesto  y  lóbrego  lugar  ^  cercada  de  horrores  dtí 
cadáveres  helados ,  y  .de  secas  y  mundanas  cala* 
veras  I  Aqui  hizo  pausa  Don  Martin,  sin  per-* 
cibir  aun  bien  las  mal  formadas  razones»  que 
del  sepulcro  sallan  9  por  interrumpirlas  algunos 
sollozos.  Yolvidsele  a  herizar  el  cabello ,  y  co« 
menzaron  a  temblarle  las  piernas  9  y  a  altarle 
ú  animo »  ifocisiderandq »  que  voz  que  salia  de 
tal  lugar  »  no.  podía  ser  menos »  que  de  algún 
espíritu ,  que  libre  ya  de  la  corpórea  cárcel»  pur<« 
gdba^us  culpas  ep  aquel  horrible  sepulcro.  Hi-« 
90  en  su  frente  muchas  cruces ,  e  invocando  en 
iii  ayuda  los  Santos »  de  qiuien  ^ra  mas  devoto» 
oan  ^oraciones  y  Fsalmos  le  pareció  ,  que  se  le 
havia  infundido  nuevo  animo  »  y  assi  Uegd  ai 
sepulcro » a  quien  cubria  una  mal  assentada  losa. 
Viéndose  pues^  en  aquel  lugar »  y  que  las  dolo* 
^Qsas;  voces  cessácon.  por  entonces  ^idixo » no  sin 
alguna  iurbacioft  ;  O  ocá  espixüm  inmortal  »  que 
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Ubre  de  las  prisiones  humanas  tienes  destinado 
lugar  en  esse  monumento  por  justo  juycio  de 
tu  Criador ,  para  purgar  las  culpas ,  que  vivien*- 
do  en  carne  cometiste ,  dime ,  { qué  quieres  de 
mí »  o  en  qué  te  puedo  ser  de  provecho?  que 
pues  el  cielo  ha  dispuesto  mi  venida  a  este  lu- 
gar ,  perdiendo  mi  camino ,  no  debe  de  haver 
sido  sin  causa.  A  estas'  razones  respondid  del 
sepulcro  la  voz  con  otras  ,  diciendo :  ¿  De  qué 
sirve  ,  falso  engallador  ,  burlarte  conmigo,  daña- 
do diverso  sentido  a  mi  estado  en  este  lóbrego 
encerramiento  ,  si  tu  mismo  has  sido  el  autor^ 
que  ha  querido  que  padezca  en  él  ?  Sácame  des^ 
ta  pena  ,  y  advierte  ,  que  si  basta  aqui  ha  ha- 
bido en  mí  valor  j  animo  mas  que  de  muger, 
Canta  pueda  ser  tu  remission  en  favorecerme ,  que 
rindiendo  el  espíritu  ,  te  quite  el  cuidado  de  dar 
sepulcro  al  cuerpo.  Notable  admiración  causa- 
ron estas  razones  a  Don  Martin  »  conociendo 
por  ellas  no  ser  espíritu  el  que  pensaba  que  assis- 
tía  en  aquel  funesto  monumento  ,  y  assi ,  con 
toda  su  fuerza  quito  la  pesada  losa  de  encima 
tiel  sepulcro ,  y  apañándose  luego  dos  passos 
del  I  dixo  ,  poniendo  mano  a  la  espada  :  Hora 
0eas  alma  separada  de  los  mortales  accidentes, 
o  cuerpo  con  vital  espíritu  ,  sal  dessa  penosa  es- 
-tanda  a  decirme  la  causa  por  qué  assistes  en  ella. 
A  cuyas  palabras  vid  el  animoso  Don  Martin 
-salir  del  monumento  un  bulto ,  en  quien  puso  los 
«jos  con  grande  atención ,  no  distinguiendo  lo 
-que  era  I  hasta  que  se  puso  en  pie  ,  y  con  la  es- 
cas- 
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casa  luz  pudo  divisar  ,  que  una  rauger ,  la  quál 
se  fue  para  Don  Martin  %  y  le  dixo  :  Contenu- 
ce  fiero  homicida  de  mi  sangre ,  con  la  cruel 
carniceria  >  que  en  ella  has  hecho ,  dando  muerr 
ce  a  mis  primos  y  criados »  sin  que  ahora  quie» 
ras  ser  verdugo  de  mi  honor.  Advierte  ^  que  me 
han  dejado  premissas  de  tus  Intentos  el  ver » que 
me  has  dejado  con  la  vida  ^  7.  a^si  mismo  con 
mis  adornos ,  quando  en  los  desgraciados  ;  que 
perecieron  a  tus  sangrientas  manos  ,  les  despo- 
jaste de  lo  uno  y  de  io  otro.  Esto  le  decia  aque- 
lla afligida  muget  <a  Don  M^rtifi',  postrada  de 
rodillas »  y  con  grande  abundancia  de  lagrimas» 
A  lo  qual  le  respondió  :  Afligida  señora » tan  en-« 
gaiíada  estáis  en  haver  pensado  ser  yo  la  perso' 
na,  de  quien  formáis  essas  justas  quejas ,  quanto 
yo  admirado  de  laestraña ocasión ^  que  se  me  ha 
ofrecido  esta  noche  en  este,  arruinado  templo^ 
'por  haver  perdido  el  camino ,  que  traliía.  Huel**- 
gome  de  haver  llegado  a  tiempo  »  que  os  pu- 
diesse  socorrer  en  vuestro  aprieto  :  dad  gracias 
.al  cielo  t  que  me  ha  guiado  aqui ,  que  assi  mish 
.mo  se  las  doy  yo  de  havetme  dado  animo  pa^ 
ra  emprender  el  sacaros  de  aquel  temeroso  iur 
.gar ,  donde  no  persona  con  vida  mortal ,  sino 
espíritu  separado  della  juzgué  erades  «  destina-* 
do  a  tener  alli  las  penas ,  que  el  justo  Juez  dis* 
pone  tengan  las  que  purifica  con  el  purgatorio. 
Pareceme  *  que  quien  aqui  os  encerró ,  no  dejar* 
rá  de  volver  por  vio^ ,  7. assi  creo,  que  estamos 
poco  seguros  en  este  sido :  en  mi  caballo  subie- 
reis, 
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reís ,  y  por  ahora  podre  serviros  con  dejaros  en 
la  parte ,  que  me  mandaredes ,  segura  de  v  ue^ 
tros  temores.  El  cielo  os  pague  ,  piadoso  c  aba- 
Uero  y  dixo  la  afligida  muger ,  el  favor  ,  que  me 
haveis  hecho  y  prometéis  hacer ,  que  sin  duda, 
viéndome  en  tal  aflicción  ,  y  cercana  a  perder 
mi  honra ,  como  presumí  de  quien  alli  me  dejo 
encerrada ,  ha  dispuesto ,  que  errassedes  el  ca- 
mino » para  que  emprendiessedes  este  acierto  ea 
socorrerme  :  el  me  dé  lugar  para  que  os  agra- 
dezca este  favor  ,  que  al  presente  solo  puedo  ad- 
vertiros 9  para  principio  de  paga ,  que  en  el  mis- 
mo lugaf  que  me  hallastes ,  encerró  el  autor  de 
pai  desdicha  y  tres  compañeros  suyos  algunas  jo- 
yas  y  dineros ,  que  juntamente  con  las  vidas  qui- 
tó a  dos  primos  mios ,  de  quien  venia  acompa- 
ñada ,  y  assi  mismo  sus  vestidos  ,  obligándoles 
a  huir  deste  lugar  el  temor  de  que  les  seguia 
gente »  de  que  luesse  avisado  el  principal  dellosi 
y  assi  me  dejó  alli  con  animo  de  volver  presfo 
por  mí.  Pues  ya  los  rayos  de  la  luna  entrando 
por  las  claraboyas  deste  templo  destierran  las 
tinieblas  del »  entrad  a  buscarlo  »  que  os  digo^ 
que  cerca  de  mí  los  pusieron  en  un  pequeño 
envoltorio.  Tanto  instó  en  esto  la  muger ,  que 
Don  Manin  se  dispuso  a  darle  gusto »  mas  por 
complacerla » que  por  el  interés ,  que  de  alli  faavia 
de  sacar ,  pues  iba  con  animo  de  volvérselo  to« 
do.  Bajó  por  el  sepulcro  a  su  bobeda »  y  ii  dos 
escalones  tropezó  con  d  envoltorio  9  el  qual  sa*^ 
!có  fuera »  y  del  tomo  todo  lo  que  eran  dineros 
:Tm0  VUI.  Pp  T 


S98  La  quikta  de  Laura. 
y  joyas ,  dejándose  alli  los  vestidos  ,  por  no  los 
poder  acomodar.  Fueronse  los  dos  con  esto  don- 
de estaba  el  caballo  »  y  en  él  puso  D.  Martin 
a  aquella  muser ,  que  siempre  tuvo  un  rebozo 
puesto  ,  que  le  cubria  el  rostro  hasta  los  ojos: 
el  se  acomodo  a  las  ancas  »  y  desta  suerte  co- 
menzaron a  caminar  por  una  senda  »  hasta  to« 
párse  con  el  camino  real.  Iba  Don  Martin  de* 
seoso  de  saber  l<r  que  a  aquella  muger  le  havia 
sucedido  ,  y  assi  se  lo  preguntó ;  y  ella  por  dar- 
le  gusto  ,  le  dixo  :  Veinte  millas  de  aquí  hay 
una  quinta  ,  cerca  del  Po «  caudaloso  rio ,  que 
juntamente  es  casa-fuerte,  donde  assiste  una  pri«t 
ma  hermana  mia ,  seiíora  della  »  cuyo  nombre^ 
partes  y  calidad  sabréis  después  9  que  la  veab; 
En  su  compañía  estaba  ,  quando  mi  padre ,  que 
assiste  en  la  ciudad  de  Saona ,  me  aviso »  que 
havia  caído  malo  de  una  grave  enfermedad ,  de 
que  estaban  con  mucho  temor  de  su  vida ,  y 
que  antes  que  Dios  le  Uevasse ,  deseaba  verme. 
Para  la  jornada  envió  dos  sobrinos  suyos ,  que 
me  acompañassen  hasta  aquella  ciudad.  Puseme 
en  camino  con  la  pena  >  que  podéis  considerar, 
despidiéndome  de  mi  querida  prima  ,  que  sintid 
el  verme  ausente  de  ella  tiernamente ,  manifes- 
tándolo con  grande  copia  de  lagrimas ,  cómo  si 
yo  me  fuera  a  un  Reyno  estraño  para  no  voU 
ver  a  verla  mas  :  sentimiento  í  que  ahora  echo 
de  ver ,  que  fue  presagia  de  lo  que  después  nos 
sucedió.  Llegando  pues  media  milla  del  sitio 
donde  me  hallastes  ,  caminando  de  noche  por 

-  el 
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d  grandd  calor ,  nos  salieron  al  encuentro  qua-« 
tro  salteadores  en  sus  caballos ,  prevenidos  con 
armas  de  ítiego ,  y  en  postura  de  aprovecharse 
dellas.  Gordura  fuera  rendirse  mis  primos ,  co^ 
nociendo  la  ventaja  y  que  les  tenian  ;  mas  los 
impulsos  de  la  juventud  no  dieron  lugar  a  dis- 
currir esto  con  prudencia  ,  y  assi  »  no  obstante 
el  peligro  notorio-,  a  que  se  ponían  >  se  apearon 
de  la  carroza  con  otros  tres  criados ,  y  con  las 
espadas  comenzaron  a  defenderse ;  pero  fue  s\k 
daño ,  porque  a  manos  de  aq^uellos  rigurosos 
homicidas  el  salitrado  elemento  mezclado  coa 
el  ardiente  plomo  les  dio  en  breve  la  muerte» 
escapándose  de  todos  ellos  solamente  un  criado 
herido  j  el  cochero ,  que  se  acogieron  a  la  cle^ 
mencia  de  un  espesso  bosque ,  cercano  a  aquel 
aitío.  Despojaron  los  crueles  carniceros  a  los  mal 
logrados  mozos  de  las  joyas » dineros  y  vestidos» 

5  a  mi  9  sin  tocar  en  nada  de  mi  adorno ,  me 
evaron  a  aquel  arruinado  templo  ,  donde  me 
libro  no  perder  alli  mi  honor,  el  avisar  al  ca- 
pitán dellos  un  compañero  suyo ,  que  havia  sen- 
tido gente ,  con  ló  quai ,  temiéndose  de  que  el 
cochero  y  criado ,  que  havian  escapado  ,  la  tra-« 
herían  para  vengarse  y  cobrarme ,  determino  de« 
|arine  por  entonce^  encerrada  con  lo  robado  en 
aquel  sepulcro  cón  intento  de  volver  presto 
por  mí  »  diciendome  ^  que  prestasse  pacienciai 
que  presto  vendría  a  sacarme  de  aquel  lugar^ 
Con  esto  se  fueron ,  dejaúdome  en  aquel  fune^ 
bre  alojamiento »  donde  considerando  los  com- 

Pp  %  pa- 
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pañeros ,  que  en  él  tenia  ,  no  sé  como  no  me 
<iuedé  hecha  cadáver  como  ellos.  Comenzé  a 
llorar  mi  desdicha,  quando  el  cielo  dbpuso  &- 
Torecerme  con  traheros  descaminado  a  aquella 
parte ,  para  ponerme  en  esta  obligadon  ,  que 
reconoceré  en  quanto  el  cíelo  mé  diere  vida. 
Ac^KÍ  su  discurso  ,  quando  la  esposa  del  ancía-^ 
no  Titon  descerraba  las  sombras  de  k  noches 
anunciando  su  alegre  venida  los  pintados  paja- 
ríllos  con  su  dulce  y  sonora  harmonía.  Descl^• 
brio  del  todo  el  rostro  la  socorrida  muger,  quan-» 
do  advirtiendo  en  él  Don  Martin^  vio  ,  que  te<* 
nia  ima  mas  que  mediana  hermosura  f  si  bien  de 
k  passada  aflicción  ,  llanto  y  desvelo  mostraba 
los  efei^os ,  para  no  estar  en  su  entera  perfec- 
ción. De  nuevo  se  compadeció  el  animosa  ca- 
ballero de  su  desdicha  ,  acusando  de  grosseto  al 
que  se  havia  atrevido  a  profanar  su  belleza  con 
violenta  flierza.  Reconoció*  mejor  k  dama  el 
camino ,  y  con  la  información »  que  les  dieron 
del  unos  passageros  ,  que  encontraron ,  tomaron 
el  de  la  quinfa  ,  de  donde  k  dama  havia  salido. 
Dos  millas  havian  caminado  ,  quando  le  pare^ 
ció  a  Don  Martin »  que  seria  bien  descansar  en 
un  pequeño  lugardllo »  que  tenian  allí  a  k  vi^ 
ta  ,  porque  su  quartago  tomasse  aliento  ,  y  se 
buscasse  otra ,  en  que  k  dama  fuesse  hasta  la 
quinta  de  su  prima.  Hizose  assi ;  donde  comie* 
fon  y  reposaron,  hasta  qye  passada  la  siesta » k 
poca  fuerza  del  sol  les  asseguró  ,  que  podkn 
proseguir  con  su  jornada.  Pusiéronse  a  caballo^ 

ha- 
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batiendo  Doá  Martin  hallado. otío^.eQ  que  se 
aéomtídd;  j  caminaado ' con  .cuidado»  ll^garoa 
a  la  quinta  inedia  hora  después  de  haver  ano^ 
cbecido.  Apeáronse  a  la  puerta  dellá  9  la  qual 
bailaron  abierta  ^  y  entrando  en  el  zaguán ,  ojea- 
ron grande  alborota  de  voces  en.  el  palio.  £n<^^ 
ere  los  que  álíi  estaban  ccmocid  la  dama  tm.tia 
suyo ,  que  con  mucha  colorir  nnandaba  a  otros» 
que  pusiessen  a  buen  recaudo  cierto  presq^  que 
havian  trahido  ,  y  volviéndose  á  Don  Martin^ 
le  dixo  :  Caballero  »  muchd  me|  itpporta  9,qpq 
ai  tio^  que  es  este^q^e^est^  aqui»  no  nos  vi^j^ 
por  ahora  9  y  afisi  os  suplico ,  qMC  essos  caballos 
se  los  entregeis  a  esse  mozo>  que  vino  con  no^ 
sotros  9  y  con  él  procuréis  esconderos  entre  essoa 
arboles ,  que  están  frontero  de  la :  quinta  ,  que 
JO  me  subiré^  sin  ser  sebtida » al  quano.de.iu^ 
prima  y  donde  informándome  de  la  causa  desta^ 
vocea,  os  daré  aviso  de  lo  que  baveis  de  hacer. 

Obedecióla  Don  Martm  >  retirándose  con  el  moK 

.i 

gx>  donde  le  havia  dicho ,  y  allí  estuvo  mas  de 
una  grande  hora  esperando  la  resolución  de  la 
dama  :  mas  hadendose  tarde  al  mozo ,  que  coi^ 
ellos  havia  venido  hasta. alli,  cuyo  caballo  tra- 
\áSL  Don  Martin  ^  te  pidió /que  le  pagasse  su  tra*^ 
bajo,  qiie  se  qüeria  volver  a  su  lugar.  Satisfizo^ 
le  Don  Martín,  y  con  esto  partióse. 

Qtra:  hora  se  passd, después,  que  el. mozo  se 
havia-  ido  ,<  sin  venirle  el  esperado  aviso  de  la 
dama  ,  y  parf^ciendole ,  que  era  ya  demasiada  la¡ 
t^rdaoza  >  sii\  poder  tener  mas  espera  entro  exi 

la 
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la  4ul{ltflVal;tiempó -que  hartan  sali^ 
tro  hombse» 41  caballo.. Liegd^l  aagnan;  y^Uft-. 
do  sa  traballo  a  uoa,  atdabí  ^  qiie  en  i^i  hallo ,  se. 
entró  en  el  patio,  y  queriendo  subir  al  quarto 
principal  de  la  casa,  fue  acometido  >  sin  adver-*' 
tir  a  ello ,  de  dos  hombres ,  los  quales  se  abra- 
caron con  él  fuertemente  >  sin.  darle  lugar  a  apro- 
vecharse de  sus  a*rmas.  XTno  deDos  le  quitó  la 
espada  »  diciendole  :  Si  veniades  en  busca  de 
vuestro  companero  para  librarle  de  nuestras  ma- 
nos 9  mejor  lo  ha  dispuesto  el  cielo ,  permitien- 
do ,  para  castigo  vuestro ,  que  ha/ais  venido  a 
las  nuestras  ^  donde  pagareis  el  atroK  delito  >  que 
haveis  cometido  tan  en  daño  desta  casa.  Don 
Martin  ponia  todas  sos  fuerzas  para  desasirse 
dellos ,  infamándolos  de  alevosos  y  traydores ,  y 
que  se  Lavian  engañado  en  persuadirse  ser  el 
quien  havian  pensado;  pero  tc¿áo  aprovechó  po« 
co  9  que  no  le  escusó  de  ir  a  una  obscura  bo« 
beda  ^  donde  lialló  otro  preso  cargado  de  hier- 
ros y  echado  sol>re  una  tarima.  Esto  lo  pudo 
bien  ver  a  la  luz  de  una  pequeña  lampara  ^  que 
estaba  pendiente  del  techo  de  la  bobeda%  AUi 
pusieron  a  D.  Martin  a  sú  pesar  los  que  le  tra- 
bian  )  donde  por  no  haver  prisbnes ,  que  le  po- 
ner >  le  ahorraron  «te  trabajó ,  dejaúdole  encer^ 
rado ,  y  tan  impaciente  con  lo  que  le  havia  su- 
cedido ,  que  pensó  haVer  sido  traza  de  h  dama« 
a  quien  havia  acompañadot^  £l  preso  >  que  ha-* 
lió  en  aquella  hu'mida  estancia  ^  assi  como  le 
vio  entrar ,  se  Incorporó  sobre  la  tarima  i  donde 

es- 
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estaba  echado ,  para  ver  quien  seria  el  compa- 
ñero 9  que  le  daban  en  aquella  lóbrega  prisión.- 
Puso  en  él  assi  mismo  Don  Martin  los  ojos ,  y 
vid  ser  un  hombre  de  gentil  disposición^  mo-> 
reno  de  rostro,  robusto  de  miembros,  y  de  edad 
de  treinta  años  ,  el  qual  dixo  a  D.  Martin :  Por 
lo  que  be  oído  a  esta  gente  ^  que  os  ha  trahida 
aqui  »  señor  gentil- hombre  ^  haviendoos:  tenido- 
por  companero  mió »  se ,  que  viene  mal  ínfbr-^ 
mada  :  suplicóos  me  digáis  ^  cómo  faaveis  veni- 
do aqui,. si  gustáis  ,  que  desea  sumamente  saber^ 
lo.  La  cortesia ,.  con  que  el  preso  habld  a  Don 
Martin  » le  obb'gd  a  darle  gusto  ^  aunque  esta-* 
ba  colérico » y  assi  sentándose  junto  a  el,  fe  di--' 
xo  :  Habrá  dos  horas  largas  que  vine  a  esta  quin« 
la »  o  fortalecía  ^  acompañando  a  una  dama  de^ 
lia  »  la  quat  entrándose  dentro  por  ciertas  dis^ 
sensiones ,  que  ojo  en  el  patía^me  mando  agual- 
dar fuera  de  la  casa  y  hasta  tener  aviso  suyo  pa-* 
fa  entrar  dentro^  Viendo ,;  que  este  tardaba  mas 
de  lo  que  quisiera  y  sia  aguardar  a  mis  dilación 
nes  me  entré  dentro ,  y  estando  descuidada  en 
el  patio  y  se  abrasaron  ccnmigo^'^sín  poder  ser 
señor  de  mí,,  estos  dos  hombres^  que  me  han 
metido  en  esta  prisión  ^  diciendo  ^  que  yo  venia 
a  socorrer'  a  un  conipañero  mió.  Esto  es  lo  que 
puedo  deciros  acerca  de  mi  sucesso.  Oyendo 
esto  e!  preso ,.  dixo  a  Don  Martin :  Assi  el  cie^ 
lo  os  haga  dischosoen  vuestras  cos^,.  que  me 
digáis  quiái  es  la  persona  ^  a  quien'  liaveis^  acorné 
panado  hasta  aíqut  ^  porque  estoy :  con  cuidado 
úc  aabedo  /  y  me  impMtdri  sutdbo  s^t  id  que 
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deseo*  Aunque  yo  quisiera  deciros  su  nombre, 
dixo  Don  Martin  ^  no  le  sé  ,  porque  ha  tan  po* 
co  que  la  saqué  de  una  añiccion  ^  en  que  estaba» 
que  no  he  tenido  lugar  de  haverselo  preguntar^ 
do ;  peto  porque  en  vos  conozco  el  deseo ,  que 
significáb  tener ,  os  quiero  hacer  relación  de  k 
causa  de  mi  venida ,  que  si  acaso  Impona  para 
alivio  de  vuestra  pena »  me  holgaré  de  serviros 
en  algo ,  que  tíie  ha  dado  cómpassion  el  veros 
aqui ,  y  mas  si  ha  tiempo  que  habitáis  en  este 
penoso  lugar.  Con  esto  se  acomodó  mejor  ^ 
la  tarima »  y  el  preso  hizo  lo  mismo ,  a  quien 
dio  Don  Martin  larga  cuenta  de  lo  <jue  le  ha- 
vla  sti^edido  la  noche  passada »  sin  fakárle  nada 
por  decír^  Notablemente  se  alegro  el  preso  con 
la  relación ,  mostrándolo  en  darle  muchos  abra* 
zois  a  Don  Martín ,  a  quien  dixo :  Ya  que  faa« 
veis ,  dichoso  caballero  1  consolado  mi  afligido 
apirítu  ,  porque  os  he  dado  estos  abrazos  en 
agradecimiento  de  tal.  favor  í  poco  se  me  da 
que  el  cuerpo  perezca,  en  esta. prisión  ,  o  a  ma- 
nos de  ihís  contrarios.  La.  relación  4  que  me  ha* 
veis  hecho  §  os  .quiero,  pagar  con  otra  del  discur^ 
SO; de  mi  vid^i  hasta  este  estado ^ en  que  me  ha- 
lláis^ si  tenéis,  padécela  de)birinQ;  Don  Martín 
le  dixo  ,  que  gustarla  mucho  de  que  le  diesse 
parte  de  sus  degradas  »  por  si  él  \t  podia  ser 
de  >  ayuda  o:  coasuelo  en  ellas.  .4'gfd<l^lóle  el 
preso  la  bu^ta  voluntad  i^.que  le  tnostraba  ;  jr 
^endo  que.  i  Don  Martin  le  prí^suba  atendon, 
comenzó  .^ib  rdaaoa  desta  $uér(a  ..      . 

Yb  I  geadosa  éabaU^;  nací  ta  Síiona^  &r 
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xnosa  ciudad  del  Ginovesado ,  cercana  a  la  que 
es 'Metrópoli  de  Lombardia.  Desciendo  de  no- 
ble prosapia ,  derivándose  mi  casa  de  la  famo^ 
sa  Genova »  en  quien  tuvo  origen  de  la  ilustre 
y  noble  familia  de  los  Finelos.  Mi  nombre  es 
Anselmo ,  mis  desdichas  muchas  »  como  oyreis 
en  el  discurso  de  mi  relación.  Dejaron  mis  avue« 
los  a  mis  padres  bastante  hacienda  con  que  po^ 
der  passar  ^  y  tener  correspondencias  y  tratos 
en  Espaíia  ,  que  ya  sabéis ,  que  en  mi  tierra  los 
mas  calificados  las  tienen.  Vinose  de  Genova  un 
principal  caballero  a  vivir  a  Saona  con  su  casa, 
y  compro  una  en  aquella  ciudad  ,  frontero  de  la 
mia ,  de  suerte  que  por  ser  la  calle  angosta ,  a  no 
tener  las  ventanas  zelosias ,  facilmetate  se  pudie- 
ra juzgar  lo  que  en  la  una  casa  se  hacia  de  la 
otra.  La  esposa  deste  caballero  murió  a  quince 
dias  que  huvo  llegado ,  de  cuyo  matrimonio  le 
dejo  en  su  sucession  una  hija ,  cuya  hermosura  y 
entendimiento  eran  dos  milagrosos  portentos.  Su 
nombre  era  Leonora ,  y  su  edad  diez  y  nueve 
años.   Para  ponderaros  las  gracias  desta  dama 
era  menester  mas  tiempo  ^  que  el  que  deseo  gas- 
tar en  esta  relación ,  por  no  cansaros ,  solo  di- 
go ,  que  fueron  bastantes  a  rendir  mi  libertad  y 
aprisionar  mi  alvedrio.   £1  primero  dia  que  la 
vi ,  fue  en  missa  en  un  Monasterio  de  Monjas 
cerca  de  su  casa  1  donde  acudia  continuamente» 
porque  su  encerramiento  era  grande.  No  sabia 
yo  que  cerca  de  mi  casa  tenia  tanto  bien ,  por- 
que en  mas  de  dos  meses ,  que  havia  que  viviaa 
Tomo  VIH.  Qq  alli, 
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alli ,  nunca  vi  nadie  a  sus  ventanas ,  ni  aun  abier- 
tas las  zelosias.  Con  esto  fui  siguiendo  a  la  her- 
mosa dama  ,  por  saber  donde  vivia ,  hasta  que 
el  verla  entrar  en  su  casa  me  asseguró  ser  hija 
4e  Julio  Espinóla  mi  vecino  ,  que  este  era  el 
nombre  de  su  padre  ,  e  informándome  de  su  ca- 
lidad y  dote ,  hallé  lo  que  me  convenia  para 
pretender  grangear  su  voluntad  con  finezas ,  has- 
ta merecerla  por  esposa.  Di  en  galantearla  ^  y 
en  procurar  hallarme  siempre  en  todas  las  par- 
tes ,  donde  sabia  que  estaba ,  con  mucha  puntua- 
lidad ,  dándola  a  entender  los  ojos  » lenguas  mu- 
das del  alma ,  que  havia  triumphado  de  mi  li- 
bertad. 

Tenia  Leonora  un  primo  hermano » llama- 
do Leonardo ,  que  assistia  lo  mas  del  tiempo  en 
su  casa  :  éste  la  amaba  en  extremo  ,  y  ella  no 
despreciaba  que  la  estimasse  y  sirviesse ,  que  la 
continuación  de  verse  havia  engendrado  en  Leo- 
nora un  genero  de  afición ,  que  passaba  de  los 
limites  del  parentesco  ,  con  lo  qual  daba  oído  a 
sus  quejas ,  y  algún  crédito  al  encarecimiento ,  con 
que  la  ponderaba  su  amor ,  que  es  principio  de 
querer  bien  ,  quando  con  atención  se  adrníte  lo 
uno  y  lo  otro.  Procure  con  todas  veras  dar  a 
entender  a  la  hermosa  Leonora  mi  afición ;  y 
sabiendo  que  tenia  con  ella  particular  amistad 
una  vecina  suya  algo  deuda  mia »  valíme  deste 
medio,  haciéndole  una  visita »  en  que  le  di  cuen«- 
ta  de  mis  amorosos  pensamientos ,  significándo- 
la con  quanto  afeito  deseaba  que  Leonora  me 
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admitiesse  en  su  servicio ,  haciendo  experiencia 
de  mi  voluntad ;  y  a  ella  ofrecióme  servirla ,  si 
esta  intercession  la  tomaba  con  cuidado ,  de  suer*« 
te  que  se  me  luciesse.  Tomo  por  su  cuenta  mi 
parienta  el  favorecerme  ,  representando  mis  par- 
tes a  Leonora ,  como  lo  veria  en  el  efedo ,  con 
que  yo  quede  contento  de  ver  que  lo  havia 
'recibido  bien,  y  con  esperanzas  de  que  se  me 
havia  de  agradecer  mi  cuidado. 

Sucedió  pues  ,  que  hallándose  un  dia  las  dos 
damas  solas  tratando  en  diversas  cosas ,  vinie- 
ron a  hablar  de  mí ,  en  la  qual  conversación  mí 
deuda  supo  hacer  mis  partes  ,  encareciéndolas» 
y  assi  mismo  mi  nobleza  ,  aun  con  mayores  pon- 
deraciones ,  que  mis  merecimientos  pedian.  Ex-* 
ageróle  mi  amor ,  sin  decirle  que  era  mi  deuda, 
y  quanto  deseaba  hallar  ocasión  oportuna  en 
que  manifestársele.  Para  la  primera  vez  no  ad-^ 
mitió  Leonora  mal  esta  platica  ,  que  es  muy 
proprio  de  las  mugeres  pagarse  siempre  de  la 
lisonja  de  ser  queridas.  Viendo  pues  Lucrecia, 
que  assi  se  llamaba  mí  deuda ,  lo  bien  recibida 
que  havia  sido  la  platica ,  al  dia  siguiente ,  sin 
forzarla ,  me  introduxo  de  nuevo  en  la  conver- 
sación ,  y  de  lance  en  lance  ,  encareciendo  de 
nuevo  mi  passion  ,  le  puso  un  papel  ,  que  yo 
la  havia  dado ,  en  las  manos.  No  le  quería  re- 
cibir Leonora  ,  pero  temiendo  Lucrecia  ,  que  se 
le  volvicsse ,  se  le  dejó  encima  de  un  bufetillo  del 
estrado ,  y  apresuradamente  se  despidió  della. 
El  tícQto  que  el  encarecido  y  amoroso  papel 
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hizo  ,  se  vid  essotro  día ,  porque  no  haviendo 
ido  cautelosamente  Lucrecia  a  su  casa  ,  una 
hora  antes  que  anocheciesse  le  envió  un  recado 
Leonora ,  quejándose  de  como  la  havia  olvida- 
do tanto  tiempo  sin  favorecerla.  Passd  con  esto 
a  su  casa ,  juzgando  por  buena  señal  el  deseo, 
que  de  verla  tenia ,  donde  en  dos ,  o  tres  oca* 
siones  deseo  Leonora  introducir  platica  para  tra- 
tar  de  mí ;  mas  Lucrecia ,  que  era  sagaz  y  bien 
entendida  ,  procuraba  con  cuidado  desviarla, 
tratando  en  otras  cosas ,  para  ha^er  con  esto  ex- 
periencia de  la  operación  ,  que  havia  hecho  el 
papel.  Sucedió ,  que  estando  las  dos  a  la  venta- 
na ,  yo  passaba  a  este  tiempo  por  su  calle  a  ca- 
ballo en  compañía  de  un  amigo  mío ,  y  como 
me  viesse  ,  fue  fuerza  darles  motivo  a  nueva 
conversación ,  diciendo  Leonora  a  Lucrecia ,  al- 
go turbada  y  con  muchas  colores  en  el  rostro: 
Si  tan  bien  siente  Anselmo ,  como  escribe  tier- 
no y  amoroso  ,  no  dudo ,  que  sea  singular  en- 
tre los  galanes  deste  tiempo  ,  pues  tienen  me« 
nos  de  obras  ,  que  de  palabras  j  y  por  ver  su 
poca  constancia  en  amar ,  anda  prudente  quien 
con  muchas  experiencias  quiere  assegurar»  pri- 
mero que  se  empeñe  en  favorecer  ,  la  verdad 
de  su  amor.  Bien  creo  yo,  dixo  Lucrecia ,  que 
es  Anselmo  excepción  de  essa  regla ,  según  he 
conocido  de  su  amoroso  cuidado  ,  que  como  sa- 
)3e  lo  que  me  favoreces ,  me  ha  dado  parte  del, 
y  sé  de  su  noble  termino ,  que  sabrá  hacer  la 
debida  estimación ,  que  merece  qualquier  favor 
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iqne  le  hicieres.  Muy  de  su  parte  te  veo ,  repÜ-* 
có  Leonora  :  cosa  que  me  da  sospechas  para  no 
decir  lo  que  siento  de  Anselmo.  Bien  puedes 
seguramente  ,  dixo  Lucrecia  ,  manifestarme  lo 
que  en  este  parucular  se  te  ofrece  ,  que  soy 
tan  llegada  a  la  razón  ,  que  en  lo  que  no  la 
cuviece  ,  seré  su  mayor  fiscal ,  al  passo  que  deseo 
acreditarle  contigo.  Dudosa  estuvo  Leonora  a 
este  tiempo  en  si  diria ,  o  no  a  Lucrecia  lo  que 
de  mí  se  le  havia  ofrecido ;  mas  conociendo  de«« 
Ha  su  determinación  ,  la  obligó  con  persuasio 
nes  a  que  dixesse  lo  que  sentía  de  mí..  Tan  ro- 
gada se  vid  Leonora  9  que  dixo :  ^  Como  se  pue* 
de  eximir  Anselmo  de  la  vulgar  opinión  de 
amante  al  uso ,  si  reden  venida  yo  a  esta  cíu* 
dad ,  desde  esta  casa  he  visto  entrar  en  la  suya 
varias  veces  una  -muger  de  buena  cara  y  mejor 
despejo  a  buscarle  ,  a  quien »  después  de  haver- 
la  tenido  largo  rato  en  su  qqarto  ,  la  sale  acom- 
pautando?  que  con  esto  me  da  indicios ,  que  me 
engalla  con  su  papel » significando  tenerme  amor, 
qua^do  me  consta  tener  obligaciones  mas  anti- 
guas a  otra.  {No  podia  ser  ,  dixo  Lucrecia  ^  que 
essa  muger ,  que  continuaba  su  casa »  fiíesse  en 
busca  de  otra  persona ,  y  no  de  Anselmo?  Mal 
me  persuado  a  esso ,  dixo  Leonora »  porque  co« 
mo  las  mugeres.  somos  algo  curiosas ,  yo  lo  fui 
en  mirar  con  cuidado  si  subia  a  su  quarto ;  y 
haviendose  descuidado  en  cerrar  las  celosías ,  pu- 
de certificarme  de  mi  sospecha »  viendo  que  los 
dos  se  hablaban  con  mucha  familiaridad.  Essos 
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son  lances  de  mozos ,  dixo  Lucrecia  ,  que  con 
mayor  empleo  se  vienen  a  perder »  y  assí  fío  de 
Anselmo  »  que  si  le  favoreciesses ,  sea  un  firme 
amante ,  y  un  perpetuo  esclavo  tuyo.  Con  estas 
y  otras  persuasiones  ,  que  la  hizo  Lucrecia ,  se 
determinó  Leonora  responder  a  mi  papel*  Noi 
table  fue  el  gusto  que  recibí  con  aquel  favor ,  y 
para  gozarle  mas  a  menudo  ,.  procuré  con  mas 
cuidado  obligar  a  mi  dama  con  mayores  fine- 
zas ,  asseotando  con  esto  nuestra  corresponden- 
cia de  suerte ,  que  cada  dia  tenia  papel  suyo, 
en  que  me  significaba  tener  una  firme  voluntad 
y  un  entrañable  amor  ,  dirigido  siempre  al  ho- 
nesto fin  del  hymeneo.  Havia  pocas  ocasiones 
para  vernos ,  y  essas  no  se  perdian  la  vez ,  que 
favorable  la  fortuna  me  las  ofrecía.  Determinó 
mi  dama  hablarme  todas  las  noches  desde  su 
ventana  9  estando  yo  en  la  mia  9  que  por  la  es^ 
trechez  de  la  calle ,  como  tengo  dicho  ^  havia 
esta  comodidad.  Csto  se  hacia  a  deshora « quan* 
do  la  gente  daba  réditos  al  perezoso  Morpheo. 
Continuóse  esta  conuinicacion  algunos  dias,  en 
los  quales  mi  Leonora  no  admitia  al  primo  coa 
tanto  gusto  como  de  ames  ,  cansándose  de  su 
continua  assistencia ,  causándolo  el  favorecerme 
con  tantas  muestras  de  voluntad. 

Ofrecióse  haver  una  fiesta  de  una  r^ozija** 
da  sortija  en  la  ciudad  9  en  que  yo  ^ucí  como 
favorecido ,  mas  que  todos  los  caballeros ,  que  se 
hallaron  en  ella.  Saqué  las  colores  de  mi  dama, 
bien  conocidas  de  su  primo  9  y  gané  dos  pre^ 
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cíos  9  que  la  presente ,  con  lo  quai  el  ya  olvi- 
dado galán  confirmo  por  verdaderos  zelos  unas 
sospechas ,  que  tenia,  imaginando»  que  era  yo 
la  causa,  del  olvido  de  Leonora  para  con  él, 
j  assi  anduvo  vigilante  en  saber  esto ;  pero  co-> 
mo  acudía  todos  los  dias  a  casa  de  su  prima,  y 
de  noche  le  parecia ,  que  con  la  reclusión  de  su 
casa  estaba  segura ,  no  se  desvelaba  en  rondar*<> 
le  las  esquinas  dellas.  Sucedió  morirse  en  esto 
dempo  mi  padre ,  con  que  estuve  retirado  diez^ 
o  doce  dias  sin  hablar  a  mi  dama ,  acudiendo 
a  su  enfermedad »  si  bien  nos  escribíamos  cada> 
dia.  La  noche  misníia  y  que  le  di  sepulcro ,  avi- 
se .  a  Leonora  9  que  me  favoredesse  con  salir  a 
hablarme  por  donde  solía*  Hizolo  mucho  maar 
tarde,  que  solía  verme ,  y  fue  tal  nuestra  des^ 
gracia,  que  a  essa  hora  llegó  de  Genova  su  pri-* 
mo,  que  estaba  ausente.  Dejó. las  postas  en  czr- 
aa  del  maestro ,  y  antes  de  irse  a  la  posada  qui** 
so  consolarse  con  ver  las  paredes  de  la  casa  de 
su  querida  prima,  aunque  sabia  de  cierto,  que 
fio  la  havia  de  hablar.  Llegó  pues  a  tan  mal 
tiempo ,  que  hallándonos  divertidos  en  nuestra 
conversación  ,  pudo ,  sin  ser  sentido  ,  oír  muy  a 
su  salvo  todo  quanto  hablábamos ,  con  lo  qual 
impaciente  y  zeloso.  hizo .  al  otro  día  lo  quet 
oyreis>  «    ^   .  . 

Juntabamonos  los  caballeros  mozos  de  Saó^^ 
na  en  la  casa  de  un  amigo  ^  donde  jse  jugabaa 
naypes  y  dados:,  y  \en  ella  sobre,  el  juzgar  yo 
una  suerte;  contra  él  ^njie.dlxo  el  primo  de  Leo-v 
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ñora  no  sé  que  pesadas  razones  ,  de  modo  qué 
me  obligaron  a  desmentirle  en  presencia  de  to- 
dos. Eneróse  gente  de  por  medio ,  que  no  de-^ 
blera  ^  porque  seguro  de  que  le  havian  apartado 
de  mí ,  pudo  a  su  salvo  por  detras  llegar  a  al- 
canzarme con  la  mano  en  el  rostro ,  sí  bien  na 
fue  bofetón,  pero  bastante  sucesso  para  quedar 
agraviado ,  y  mi  honra  en  opiniones.   Saque  la 
espada  para  desagraviarme ,  mas  fueron  tantas^ 
las  que  se  hallaron  desnudas  a  ponemos  en  paz,' 
que  ño  tuvo  lugar  por  entonces  nü  venganza» 
con  lo  qual  me  fue  forzoso  ausentarme  de  la 
ciudad ,  sin  dar  cuenta  de  mi  partida  a  la  her^ 
mosa  Leonora :  tal  era  la  passion  que  tenia  da 
verme  agraviada  ,  que  quando  al  alma  llegan 
los  sentimientos  del  honor  perdido  ^  mal  pue* 
den  assistir  en  él  memorias  de  gustos  de  amor. 
No  se  contentó  Leonardo  con  lo  hecho  ,  aun-* 
que  también  «e  ausentó,  sino  que  por  vengarse 
de  su  prima,  dio  cuenta  al  anciano  Julio  Espi- 
nóla del  amor  de   su  hija ,  con  lo  qual  envía 
de  aquella  ciudad  a  esta  quinta  ,  donde  esmvie»* 
se  en  compañía  de  su  tía  0¿lavia ,  madre  de  la 
hermosissima  Laura  prima  suya.   No  traté  con 
el  deseo  de  mi  venganza ,  mas  de  saber  de  Leo* 
ñora  ,  solo  me  desvelaba  en  buscar  a  mi  ofensor 
para  quitarle  la  vida.  En  esto  gasté  mas  de  tm 
año ,  sin  hallar  orden  de  toparle  ,  si  bien  le  en^ 
vié  dos  papeles  de  desafio ,  a  que  no  respondió, 
aunque  supe  de  cierto  haverlos  recibido.v  Murió 
en  este  tiempo  O^vla.^  U  hermana  dé  Julio 
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Espinóla ,  y  mi  dama  qüedd  en  compañía  de 
Laura.  Leonardo  supe  que  estaba  en  Ñapóles» 
aunque  no  muy  de  cierto ,  pero  para  certificar^ 
me  bien ,  escribí  a  un  amigo  mió  »  que  assistia 
en  aquella  gran  ciudad  ^  que  supiesse  si  estaba 
en  ella.  £1  qual  me  escribid »  que  poco  mas  de 
un  mes  havia  que  llegara  alli,  pero  que  havria 
como  seis  dias  que  se  havia  partida  para  esta- 
üerira  a  ver  a  su  tío  Julio  Espinóla »  que  estaba 
muy  al  csdbo  de  sus  dias  de  una  .enfermedad» 
que  esto  hávia  sabido  por  aviso  de  Genova. 
Quando  recibí  esta  carta  yo ,  iba  cambando  a  la 
quinta  de  Laura  ,  para  procurar  verme  con  Leo^ 
ñora.  Andaban  en  mi  compañía  tres  hombres 
de  buenas  manos  y  mejor  animo ,  a  quien  tra-^ 
hia  bien  pagados »  para  que  me  ayudassen  en  la 
ocasión  de  mi  venganza »  y  a  uno  destos  envía 
a  esta  quinta  con  un  papel  para  mi  dama.  Lle- 
go a  ella  a  tiemf>o  que  supo ,  que  acompaiíada 
de  Leonardo  y  otro  primo  suyo ,  por  mandada 
de  su  padre  la  llevaban  a  Saona  a  verle  en  aque^ 
Ua  apretada  enfermedad ,  y  que  partían  en  una 
carroza  con  tres  criados  aquella  noche.  Estas 
nuevas  me  alegraron  sumamente ,  parecíendome^ 
que  por  este  camino  se  iba  disponiendo  bien  mi 
deseada  venganza.  Comuniquelo  con  mis  com^ 
pañeros ,  y  estando  con  cuidado  aguardándoles 
en  el  camino  ,  oímos  el  ruido  de  la  carroza. 
3alí  a  estos  con  mi  gente ,  sin  darme  a  conocer, 
y  maté  por  mi  persona  a  Leonardo  mi  ofensor» 
y  a  otro  ajado ,  de  dos  balazos.  Mis  compañe^ 
.  ^Tomo  VIIL  Rr  ros 
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ros  no  anduvieron  ociosos  con  los  demás  ^  no 
se  escapando  de  todos  ellos  sino  un  criado  j  el 
cochero ,  que  se  entraron  en  un  bosquecillo.  Saqué 
a  mi  dama  de  la  carroza  medio  desmayada ,  y 
fK>r  ser  menos  conocido  consentí ,  que  mb  com- 
pañeros despojassen  de  los  vestidos  y  dineros  a 
los  primos  de  Lecmora  y  sus  criados ,  rehusan:* 
do  9  que  no  tocassen  ii  ella.  Llévela  a  aqud  an- 
minado  templo  ^  que  dista  un  quarto  de  legua 
del  camino  ,  donde  siendo  yo  avisado  de  un 
compañero  de  los  tres ,  que  se  quedd  atrás ,  co^ 
mo  havia  sentido  ruido  de  gente ,  y  temiendot 
que  el  criado  y  el  cochero  huviessen  dado  avis- 
to a  algunos  passageros  de  lo  sucedido  f  y  tú& 
viniessen  siguiendo  ,  no  quise  poner  la  vida  a 
rie^o  9  viendo  a  los  tres  que  me  acompañaban^ 
con  grande  temor  de  ser  presos  ,  y  con  inten-- 
to  de  desampararme ;  y  as^  determiné  encerrar 
en  aquel  sepulcra  a  Leonora ,  con  pensamien^ 
to  de  volver  de  aUi  a  un  rato  por  ella«  Esto 
pude  hacer  sin  conocerme  en  la  voz  ,  porque 
con  una  bala  en  la  boca  la  di  cuenta  de  mi  de* 
terminación ;  y  aunque  lo  resistía  con  lagrimas 
j  ruegos,  que  pudieran  ablandar  una  peíía,  y  a 
mí  me  tenían  el  corazón  hecho  pedazos  ^  por 
llevar  adelante  mi  pretensión  ,  y  no  la  perder 
a  ella ,.  la  puse  a  su  pesar  en  aquel  funesto  mo- 
numento ,  y  con  ella  las  joyas ,  con  lo  demás 
que  se  les  havia  tomado ,  dejándola  cerrada  con 
la  pesada  losa.  Con  esto  úie  fui  de  aquel  lugar^ 
y  pensando  hallar  alli  cerca  a  naia  compañero^ 
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esperándome ,  no  los  vi  ^  porque  el  miedo  de 
no  ser  hallados  por  aéfcores  de  aquellas  muertes 
la  hizo  poner  presto  a  caballo  y  dejarme  solo^ 
que  esto  merece  el  que  fia  de  gente  tan  vil  co^ 
mo  esta »  que  se  alquilan  para  assesinos.  Ocup¿  ^ 
la  silla  de  mi  caballo ,  y  éntreme  por  lo  espes* 
so  de  un  monte »  que  estaba  vecino  al  cercano 
templo  j  en  el  qual  me  perdí ,  y  como  no  acer^ 
tasse  con  el  camino ,  por  no  saber  bien  la  tier« 
ra  t  determine  apearme  y  aguardar  al  pie  de 
tma  robusta  encina »  que  viniesse  la  luz  de  la  es-  ^ 
perada  Aurora.  Passe  la  noche  ocupado  el  pe« 
cho  de  mil'  temores  ,  pesándome  grandemente 
de  haver  ¿mdado  tan  grossero  y  cruel  con  Leo* 
nora%  Con  estos  pensamientos  el  cansancio  me 
rindió  al  Uando  sudío ,  y  assi  me  quedé  recosa 
tado  en  el  verde  suelo ,  hasta  que  la  maiíana  me 
despertó  9  7  el  ruido  de  gente » que  andaba  po^ 
el  monte.  Presto  salí  del  cuidado  de  saber  quién 
era ,  porque  fui  assaltado  repentinamente ,  sin  po- 
der prevenirme  a  la  defensa  9  de  Fineo ,  tío  de 
Leonora ,  y  de  mas  de  treinta  hombres ,  que  le 
acompaiíaban  con  armas  de  fuego ,  y  entre  ellos 
venian  el  criado  y  el  cochero,  que  se  havian 
escapado  ,  que  fueron  los  que  le  dieren  avisd 
de  lo  que  havia  sucedido.  Nó  me  conocía  Fi^ 
neo  ,  y  assi  haciéndome  atar  fuertemente  las  ma- 
nos atrás,  me  hizo  poner  en  mi  caballo.  Pre* 
gúntdme.por  su  sobrina  í  y  yo  teniendo  espe- 
ranzas de  escaparme  de  sus  manos ,  contra  mi 
piadosa  condición  le  dixe  ,  que  mis  compaiío^ 

Rr  s  ros 


3i6      LA.QtiiKTA  OB  Laura. 
ros  la  liavkii  llevado  consigo,  dándoles  señas 
del  camino  9  que  havian  tomado,  por  desluior 
jbfados.  Llegamos  aquella  noche  a  esta  quinta^ 
donde  compadecido  de  la  pena ,  con  que  estaría 
Leonora  en  aquel  áspero  encerramiento ,  le  di 
cuenta  a.  Fioeo  ,  de  como  mis  compañeros  la 
havian  dejado  en  aquel  templo.  Hizo  meterme 
Fineo  en  esta   prisión  y  cargarme  de  hierros^ 
jurando  ,  que  en  volviendo  con  su  sobrina ,  me 
bavia  de  colgar  de  una  almena  j  con  lo  qual 
partid  desta  quinta  ,  y  con  é\  alguna  gente  ,  de 
la  que  le  havia  acompañado ,  quando  me  pren- 
dió. Esto  es  lo  que  hasta  ahora  passa  por  mL 
Yo  estoy  con  ánimo ,  sino  puedo  hacer  saber  a 
Leonora  ,  que  estoy  aqui  ,  de  morir  sin  decir 
quien  soy.  Con  notable  admiración  escucho  D. 
Martin  la  relación  de  Anselmo ,  a  quien  pro- 
metió ayudar  en  quanto  pudiesse  para  salir  de 
alli ,  pareciendole  y  que  el  mejor  modo  para  esto 
era  dar  cuenta  a  Leonora  de  todo  con  el  homr 
bre ,  que  tuviesse  cargo  dellos  en  aquella  prisión. 
Parecióle  bien  a  Anselmo  ,  y  assi  concertado  se 
passaron  los  dos  en  aquella  y  otras  platicas  la 
noche ,  sin  acordarse  de  darles  de  cenar  ,  don- 
de los  dejaremos  por  decir  lo  que  hÍ20  Leo- 
nora. 

Luego  que  llegó  Leonora  a  la  quinta  de 
Xiaura ,  que  assi  se  llamaba  aquella  ^tancia ,  por 
no  saber  qué  alboroto  4e  gente  era  aqtiel ,  que 
halló  en.  el  patio ,  se  subió  sin  ser  sentida  al 
quarto  de  su  prima  ^  la  qual  se  holgó  sumamea* 

te 


.     NoTfitA    SBPTIHA.  317 

te  con  ella  9  manifestándolo  con  muchbs  abra- 
mos 9  que  k  did » iacompañados  de  tiernas  lagri- 
jjias  de  contento  de  verla  libre  de  los  passados 
peligros*.  Didle  Leonora  brevemente  cuenta  de 
lo  que  por  ella  havia  passado »  y  a  ella  Laura 
de  como,  al  principal  de  los  salteadores  y  que 
mataron  a  su .  primo  ,  le  ba vía  trahido  su  tio  a 
Ta  quinta ,  y  le  tenia  preso  ^  el  qual  havia  de-! 
.clarado,  f  que  la  dejaba  encerrada  en  un  sepul-* 
ero  9  y  por  esta  causa  havia  parado  con  mucha 
prissa  a  sacarla  de  aquel  trabajo ,  y  assi  mismo 
a  hacer  diligencia  en  buscar  a  los  demás  saltea-* 
dores.  Alcanzo  un  criado  a  oír  parte  desta  pla*^ 
tica  9  y  como  no  hiciessen  mención  de  la  seguid* 
da  prisión  de  Don  Martin  9  que  ellos  tenian  por 
vandolero  .9  les  dio  cuenta  della  9  acrecentando 
$u  contento  en  ver  9  que  tan  sin  trabajo  se  les 
liuviesse  venido,  a  las  manos«  A  este  criado  man- 
do Leonora  ^  que  saliesse  a  la  puerta  de  la  quin? 
ta  y  buscasse.alli  un  .mancebo  9  que  havia  veni-^ 
do  acompañándola  9  que  estaba  en  compañia  de 
un  miozo:  de  a  pie  con  dos  caballos  de  diestro» 
jd  qual  btciesse'i  subir  a  donde  estaban.  Obede^ 
fióla  el  criado  con  diligencia  9  pero  por  ma^ 
que  hizo  9  no  halló  a  Doq  Martin  ^  solamente 
topó  con  su  caballo  9  que  estaba  en  el  zaguán» 
y  en  él  halló  el  co^in  y  maletilla :  quitóselo ,  y 
al  caballg  metió  eñ  U .  Ci^b^lkriza  9  dejandole[ 
Hcn  acomodado  en  ella  9  y  coq  el  coxin  subió  a^ 
donde  estaban  las  dos  damas,/ a  quien  dixo9CO«! 
mo  no  Wia  hallado  al  que  le  mandaban  buscar 
i .  en 
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en  toda  la  entrada  de  la  rqinnta^  ni  fiiera  ddlaí 
pero  que  su  caballo  estaba  alU  ,  y  aquella  male^ 
tilla  en  éL  Admiróse  grandemente  Leonora » jr 
de  nuero  mandó  le  volviesse  a  buscar  ;  pero 
fueron  en  vano  las  diligencias  que  hÍ2o  ea  esto. 
Passóse  aquella  noche  con  no  poco  destelo  de 
Leonora ,  por  no  saber  qué  se  havria  hecho  su 
libertador ,  temiendo  no  le  huvíesse  sucedido  al- 
guna desgracia.  Esto  comunicaba  con  su  prímat 
alabando  de  Don  Manin  el  agrado  ,  la  corte^ 
sia  y  buen  entendimiento  con  grandes  exagera-^ 
clones  I  tanto  que  la  hermosa  Laura  tenia  gran* 
des  deseos  de  conocerle^  El  dia  siguiente  se 
passó  todo  sin  tener  ocasionólos  dos  presos  dé 
hablar  al  que  les  tenia  a  su  cargo ,  por  haver-* 
les  metido  la  comida  por  una  ventanilla  »  que 
estaba  en  el  techo  de  aquella  escura  prisión. 
Con  no  parecer  Don  Martin  estaba  Leonora 
pesarosisstma.  D^eó  mucho  Laura  ver  lo  que 
en  la  maletilla  de  su  coxin  Imvia  »  7  assí  hicie- 
ron romper  el  candado ,  que  la  cerraba.  Lo  pri- 
mero^ con  que  toparon,  fue  con  un  legajo  dú 
cartas  de  letra  de  muger ,  de  las  quales  leyeron 
algunas ,  escritas  con  discreto  y  amoroso  estilo» 
en  respuesta  de  otras  ,  conociendo  dellas  ser 
assentada  correspondiencia  de  amor ,  que  su  due- 
ño tendría  con  alguna  dama.  En  ima  cajuela  de 
plata  hallaron  un  relox  curioso  ^  en  cuyas  úos 
puertecilias  de  su  caja  -estaban  dos  retraaos  )  el 
uno  de  ima  dama ,  cuya  grande  henuqsura  las 
dejó  tan  admiradas  1  como  envidiosas  f  el  otro 

era 
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era  del  i&i$mo  Don  Martin  ,  que  conoció  luego 
Leonora.  Estaba  armado  de  un  lucido  y  gra-^ 
rado  arn^s  ,  y  en  medio  del  lá  roja  insignia 
del  glorioso  Patrón  de  Espaiia  ,  de  cuya  mili- 
tar Ordeii  era  Don  Martin  ^  si  bien  ausente  de 
att  patria  'fio  trahia  descubierto  el  Habito.  Mu- 
cho se  pagara  la  hermosa  Laura  de  su  persona^ 
si  el  verfó  retratado  con  la  dama  9  y  aquellas 
cartas  4e  su  letra  9  no  le  pusieran  el  desengaño 
a  las  puertas  de  la  inclinación  1  con  que  enfine^ 
nd  algo  el  deseo ,  qué  de  verle  tenia.  Con  es« 
tó  haUaron  algunas  cintas  7  trenzas  de  rubios 
cabellos  ^  y  assi  mismo  curiosa  ropa  blanca  de 
la  persona  de  Don  Martin*  Tuvo  advertencia 
Leonora  de  preguntar  al  criado  las  señas  del  se- 
gundo presó  9  y  él  se  las  dixo ,  por  las  quales 
dio  luego  en  qu&  no  podia  ser  otro ,  snio  él  que 
la  havia  venido  acompaiíandó ,  e  informándose 
del  criado,  que  por  la  ventanilla  de  la  prísiba 
le  podiab  ver ,  san  ser  vistas  ,  por  ruegos  de 
Leonora  fue  Laura  con  ella  a  certificarse  desta 
sospecha.  Abrieron  la  ventana  sin  ser  sentidas 
de  los  presos  ,  a  los  quales  hallaron  en  buena 
-conversación  ,  de  la  qual  pudieron  oír  decir  a 
Don  Martin  estas  razones :  Cierto ,  amigo  An^ 
isehno ,  que  seria  peregrina  vuestra  desgracia ,  si 
iruelto  el  tio  de  Leonora  os  mandasse  quitar  la 
vida ,  por  no  manifestarle  quien  sois  j  y  hacéis 
mal  en  haver  tomado  iessa  determinación  ,  por^ 
^ue  con  decir  vuestro  nombre  y  dais  a  entender 
haver  satisfecho  vuestro  agravio ,  <:on  que  estáis 
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a  menos  riesgo  ,  porque  si  como  decís »  que  le« 
consta  a  todos  ,  bien  saben  ,  que  el  ofendido 
puede  én  qualquier  ocasión ,  como  quisiere ,  ven- 
garse del  que  le  ha  agraviado  ,  y  vos  fiíejor» 
qUe  haveis  enviádole  papeles  de  desafio.  Sin  es- 
to borráis  en  esta  quinta  la  opiiaion ,  con  que  es<* 
tais  preso  >  de  salteador.  Lo  qué  os  suplico  es^ 
que  lo  mirds  con  mas  acuerdo » procurando  pri- 
mero 9  si  es  possible ,  dar  cuoma  á  Leonora  de 
i}ue  estáis  aqui  preso  ^  que  si  le  ha  dejado  viies^ 
tro  amor  algunas  memorias ,  que  es  fuerza  ^  no 
dudo ,  que  interceda  con  veras  por  vos  »  dando 
orden  como  salgáis  de  aqui  libre.  Bien  quisie^ 
rá ,  que  el  que  nos  assiste  aqui » se  dejara  hablar» 
para  decirle  la  injusta  prisión ,  que  por  hav^rlá 
setvido  y  padezco ,  que  si  con  saberlo  alcanzo  li« 
bertad ,  e^  cierto  que  vos  la  haveis  -de  tener  lüe^ 
go ,  o  yo  tengo  primero  de  perder  la  vida*  Aquí» 
respondiendo  Anselmo,. le  dixo  :  Hanme  per^ 
$uadido  ,  señor  .Don  Martin  ,  vuestras  razones 
de  modo /que  baria  mal  en  no  seguir  vuestro 
consejo  ,  pues  importa  tanto  a  mi  honra  y  vidaj 
y  assi  determino  ,  si  antes  no  surte  ckOto  sa--» 
ber  mi  Leonora  que  estoy  aqui »  darme  a  cor 
jiQcer  a  su  severo  tío.  Estas  y  ocras  razones 
oyeron  las  do«  damas,,  estando  Leonora  la  mas 
contenta  del  mundo  de  que  su  querido  Ansel- 
mo fuess^  el  presó  >  de  cuyos  amor¿^  havía  he- 
cho larga,  relación  a  su  prima  *  luego  que  viiio  a 
$u  compañía  desde  ;$acma^  Finamieíue  ,  entre 
la^  dos  damas ,  trataron  de  que  ^i  que  tenia  hi 
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Bares  de  la  prisión  se  las  díesse,  j  essa  noche 
bajaron  a  ella  »  si  bien  temerosas  de  que  a  esta 
ocasión  viniesse  su  tío.  Novedad  se  les  hizo  a 
los  presos  ver  abrir  la  puerta  de  su  prisión ,  y 
temieron  no  fauviesse  venido  Finep  par^  execu- 
tar  $u  venganza  en  la  muerte  de  Anselmo  c  ma» 
trocdseles  sucemor  en  gusto , viendo  entrar  a  las 
dos  hermosas  damas  a  la  luz  de  una  hacha,  qua* 
tm  criado  trahia.  Lo  que  Anselmo  y  Leonora, 
^saron ,  sferá  hacer  mayor  este  discurso  a  ref&«. 
sirio  9  y  assi  lo  dejo  al  de  iodos  ;  princ^almen-*; 
té  a  los  que  han  dado  parias  ai  niño  dios.  So- 
lo digo  y  que  después  de  haverse  recibido  loa 
dos  amantes  con  abrazos  Qietf ciados  cpp  lagrí^ 
Káfi  de  contato » íio-  quiso  Leonora  |>ain:erld^ 
desagrtK^^dda  a  D¿n  Martin  yuteado  taa  Í4is^ 
creta ,  y  assi  volviéndose  a  él  /le  dixo :  Perdo^; 
nad,  «eñor  Don  Martin  {que  ya  sé  que  os  Ua^ 
xnaÍ6  ^ssi)  no  haveres  en  primero  lug^r  hiáblado^' 
coniot  debía  ,  que  conmigo  trahe  la  d^ulpa-  eL 
yerre  cpieriénclo  bien.  La  volutítad  que  a  An*-* 
selmo  t€ng« » ha  sido  causa  dé  no  baVér<^corres« 
pondido  a  U  grande  obligación »  en  quQ  d^^es^ 
coy.  Sí  l^veís;  querido ,  o  queréis  bie^,  conkide^ 
rareis  no  haver  sido  mas  en  mi  animo.  Düscnl^ 
pada 'estáis  ,  {iermosa'  señora »  dixo<t>oi^'  MaVthit 
en  havér  aqidido  .d^nde  el  alma  os  eficauíinart 
ba  :  yo  me  tengo  por  muy  favorecido  en  que 
en  segundo  lugar  agradezcáis  lo  poco  que  hice 
en  vuestro  servicio.  AUi  se  hablaron  Anselmo 
\  Y  Laura  ^  y  ella  assi  mismo  a  JDbn  Martin  coa 
-  Tofno  VIIL  S$  m*- 
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mucha  cortesía  y  agrado  ;  y  después  de  hzrtt 
tratado  largamente  en  el  passado  sucesso ,  se  de- 
terminaron las  dos  damas  a.  darles  libertad ,  so- 
bornando al  criado  ,  que  tenia  cuenta  con  los 
presos,  para  que^quando  viniesse  su  tio^  dixes- 
se  haverse  ido  de  la  cárcel »  rompiendo  las  pri- 
siones y  puertas  dellas.  Hlzose  bien ,  porque  el 
criado  era  un  poco  codicioso ,  y  lo  que  mas  le 
animo  a  darles  gusto » fue  el  prometerle  AnseW 
mo  llevársele   consigo  ^  haciéndole  todo  buea 
passage  ,  como  deudor  de  aquella  obligacionj 
C}on  esto  salieron  los  dos  caballeros  ^  alli» 
acompañando  a  las  damas ,  haviendole  a  Don 
Martin. parecido  muy  bien  la  hermosa  Laura, 
la  qual  estimara  no  poco  verle  a  él  libt^  dú 
empleo  amoroso  »  que  de  la9  cartas,  y  retrata 
presumía  9  para  £ivorecerle  con  veras. 

Con  €sto  subieron  al  quarto  de  Laura  t  don* 
^  ett  ¡ua  apartado  aposenta ,  que  se.  dividía  dé^ 
Íbs  Ucieroa  dos  blandos  y  limpios  lochos » 4onr; 
de  reposassen  aquella  noche  >  Jiaviendoles  dado 
primero  una  bien  sazonada  cena*»  a  que  estu-^ 
i^ieron  presentes  Ids  dos  damas  y  y  solas  dos 
criadas  suyas » que  se  la  sirvieron ,  de  quien  .fia« 
fon  este  secreto.  :     < 

.  YuekasJas  do^  primas  a  su  quarto  ^trata^ 
son  ^  modo  que^  tendrían  para  que  Anselmo 
cstuvtesse  alli  algunos  dias ,  sin  ser  senudo  dé 
nadie ,  porque*  Leonora  te  estaba  sumamente  afir 
^cíoiiada  »  y  deseaba  ^e  síis '  amores  parassen 
co.  un  fklor  hytxtsttíso  coa  beneplácito  de  su 
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padre  y  parientes.  Discurrieron  las  dos  larga-^ 
neflte  sobre  esto  ,  y  al  fin  resolvieron  el  que 
alli  se  estuviessen  secretamente  hasta  la  vuelta 
de  Fineo  sq  tio  ^  y  hasta  saber  el  sucesso  de  la 
enfermedad  del  padre  de  Leonora.  Aprobaba 
Laura  el  buen  gusto  que  tenia  de  favorecer  a 
Anselmo ,  conociendo  por  sus^  partes  ser  digna 
de  qualquiera  iavor.  Preguntóle  L^eonora  9  qué 
le  havia  parecido  de  Don  Martin ;  y  ella  dixo» 
dando  un  penoso  suspiro  :  ¡Hai ,  prima!  menos 
bien  f  que  si  se  halUra  libre  la  voluntad  9  por« 
«¡Afí  -conozco  en  él  partes  amables  t  para  que 
qualquier  dama  se  digne  de  ser  servida  de  tal 
•v^eiot  Ahora  bien  ^  dixo  Leonora  9  maiíana  ten^ 
go  de  persuardirle  a  que  me  dé  cuenta  de  la 
causa  que  de  Espaiía  le  truxo  a  esta  tierra  ^  que 
|>odrá  ser  9  9t  su  dama  es  Espaüola »  que  en  e»* 
la  ausencia  haya  perdido  el  am^  su  fuerza  9  y 
con  nuevo  objeto  preséntele  ocasione  olvido 
de  la  memoria  del  passado.  Con  esto  reposa* 
ton  las  dos  lo  restante  de  la  noche  hasta  Ja  nuh 
fiana, 

/  No  haviao  estado  menos  dtscufisiros  los  dos 
caballejos  1  que  las  damas  9  hablando  en  la  bu«- 
tía  suerte  qiie  havtan  tenido  en  nlir  de  la  prn 
sion  9  y  assi  mismo  disponiendo  lo  «pie  debían 
hacer  para  guiar 'bien  sus  cosas*  Tratdse  en  la 
hermosura  de  Laura  9  de  la  qual  se  confessd  D« 
Martin  aficionado  jumamente  9  deseando  tener 
el  siguiente  dia  ocasión  i  solas  para  manifestar- 
le esta  amorosa  inclinación.  Venido  el  áisk  fAm* 
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Aelmo  y  Don  Martin  se  vistieron  ^  porque  si  >d- 
niessen  las  dos  primas ,  no  les  hallassen  eir  la 
cama.  La  puerta  de  su  aposento  les  tenían  cer^ 
fádá  por  dentera  »  y  la  llave  deUa  pósseía 
Laura  ,  la  qual  en  compañía  de  su  prima  no 
tardó  mucho  en  venirles  a  ven  GO0  su  presen- 
cia se  alegraron  mucho  los  dos  amigos ,  y  D. 
Martín  quedó  mas  aficionado  ,  considerando  la 
perfeéla  hermosura  de  la  beltisainia  Laura.  Qui^ 
so  pues  el  discreto  Español  dar  lugar  que  An- 
selmo hablasse  a  solas  con  Leonora  >  y  assi  dt- 
xo  a  su  prima :  Pareceme  t  hermosa  Laura. ,  que 
la  señora  Leonora,  y  Anselmo  no  han  tenido 
luggr  de  haverse  dado  dilatadamente  cúeota  dé 
lo  que  en  esta  larga  ausencia  les  ha  pasaado: 
fnedad  seria  dejarla  a: solas  comunicar  esto,  y 
encarecer  sus  finezas,  que  cada  qual  sabrá  fw 
buscar  coronista  para  qué  se  las-^oádére.  A  <» 
.to  le  ^respondió  Lauras  Muy  justo  es  ,  quaado 
Jas  voluntades  de  ios  amantes  llevan  el  casto  fin 
4]ue  estas ,  que  en  los  que  les  somos  afe&os.ha- 
>  Üen  esse  buen  passage  $  y  assi  permito  lo  qué 
rfüe  pédis  ,*  por  \\>  que.  con  ^o  rii^r(!s&o. ,  que 
me^háj^is.itaierced*  Apartáronse  «upa  parte  de 
la  pieza  Don  Mardti  y  Laura;  ocupando  dos 
sillas,  jumos  ;  dfHíde  vie&dose  el  J^pañol  tan 
cerca  de  siijétq  tan.  hermoso,  le  dÍ3io  estas  ra- 

!Qaando  eo  vuestra  quinta  ,  hérmoiissipla 

Laura  ^  el  rrígor  no»  tenia  en  la  escura  prisióo, 

-a  A«ifilAio  dudojo.de  sii  vida  por  las  muet^ 

"-^-  »  . .  tes, 
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tes^^  que  como  <a  salteador  se  le  imputaban  9  y 
a  mi  m.cl  niismo  estado  por  cómplice  suyo; 
Tuostra*  generosa  piedad  uso  de«slu  poder ,  dai^ 
donos  libertad ;  si  bien  al  mismo  tiempo  vues^ 
tra  bermbsüra  con.el  suyo,  que  es  tan.absolu^ 
to  9  ha  permitido/^  que  mi  alma  no  uise  de  su 
idvedrio»;  dejto(jQltir  eidii.  lasrfluWes  pcisioüíes  de 
essa^  beldad  cautiva  ¡  y.  Aim.  dueao:  79  sift  U4. 
bertad.  Desde' atiochehtf  experimentado  los  efeo* 
feos »  que  hace  el  amor  con  el  desvelo  t  comen- 
«smdo  k  tspefia^zá.  a  "{irometeirme.  p;^»:  4e  1# 
noluntad  <  íque^ me  debéis  i  si.biea  vuestro  gusr 
Jtó  cono«cQ  ^  que  me  i^iigaik>  a:Xni>mi$nK>«.Perr 
j&itid^  beUa  Lauca ,  que  yo  os  s^'va  amaneóos 
eternamente»  para  que  merezca  con  íSnezast»^ 
joerla  s^ura.  Miróle  Laura  ,  y  con  una  risíb 
;que  :wteteento  cop  elk  mas^sy  donayrp  <(le  <3¿- 
SKhi  £>^. la  ;Voludtad  de  Anselmo,  bien  ju2ígo  yo, 
^Ue.  con  la  be^osurá  de  vei  prima  estAr^  ya  en 
.«^yores  prisiones  ».qu$  las  que  hasta  aqui  ti^ 
\tÁ»\  pixrque  las  de  la  obÜg^cion  ,  que  a  Lec^ 
:OJ9r»:&ene ,, nos  afsegiva deqtQ/.de h  vuestra  ¿^ 
,#í  cosa,  qpe  .me  pued*  bace?  cierta  de  Tp.qRe 
«ttie^deciSi  ma». de  que.  cómo  quien  jsois>  sabrejs 

agradecer  el  «etyi^^  que  os.  be  he<ebo :  si  bien 
-t^o  es,. poco,  Mspefto  de  vuestros.  merecinueQ- 
.los»;y/l¿  que.ipor:  Leonora  baíveis,  hech^ ,  de 
iique  yoViCojaAo^^M'it  tabt0  l»-estima>  me  C09- 
.fies^  jt^mjñea  di^udqrar»  f  fXúb  me  «onstarp, 
..^e  t»  li^^vAh9f  buenas  correspoqdie^^cias  ^ipr 
;jtte  los  ||í&Mtfe»^^  ios  £«pi|íwle(»  c^ 

í;i  mo 
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l{io  libres  y  despejados  coa  otras  nadones^  qoe 

lo  queréis  aodar  con  las  damas  de  Lombardía, 

que  es  libertad ,  sino  atceviiáieiito  ^  decir »  que 

os  aficionáis^  quando  estáis  lejos  desse  cuidado# 

No  le  tenga  de  mí  el  cíelo  ^  replioS  Don  MaF« 

tin ,  sino  es  verdad  lo'  que  de  mí  haréis  oído, 

^r  seréis  ingrata' a< mí  afielan  ,  Bina  le  dais  el 

rredito  ,  ;qtte  os  merece.  No  me  ¿mpeñets  ea 

<|uerer  apoyar  lo  que  baveis  dicho ,  dixo  Laii« 

fa  9  que  salareis  mal  para  conmigo  del  empeíiot. 

Bséo  «ri  9.  dixo  Don  Martin ,  poif  ha?er  dado 

^os  en  querer  hacer  dobayr« :  de  ^  lo  'que  coa 

tánéas  veras  ds  asseguror  SI  esso  fuera  eomo  d6- 

Hcls  y  creedme  ^  diito  Laura  ,  que  no  Ve¿  ^n  Toa 

tan  pocos  méritos ,  que  no  estín^ra  la  dkha  do 

^que  me  elígierades  por  objeto  de  vuestro  amor« 

-petó  hatf  cáUsas  ,  o  temoT^  v  por  hablar  man 

f j^fo^riaíQ«nto  ,  que  estorban  el  no  admitlir  ¡essai 

^óíí(Mii  f  'de  que  me  mostráis  iific{(Mi,  En  otra  d&«^ 

hb  vuestro  gusto  de  haver  hecho  su  empleo» 

que  os  fuerza  a  desengaiíarm^  al  principio  del 

^<Íue  pretendió  lia^er  en  vo9.  DixonDon  Mardm 

Si  es' asM  ^  quo  úo  16  dudo ;d(^  mi  fK>^  ftiertc^ 

aúüc^e'sea  exonera  mí  ^  os  suplíco^me  lo  digáis. 

Lo  que  os  puedo  decijp  es  ,  dfxoXáiara  ,  que 

vos  mismo  trahds  pocos  testigos ,  quQ  acrediten 

' Vuesffa  f^  »^  machos » qu¿  meiassitgurati^e  que 

h6  md  crtffáiii^^dadí^Dikl6sii(^míe^^d 

-essa  niy  eiifendida  f^A>ft«>beU<i  sefioita ^ dixoD. 

Martin.  No  té  por  qué  lo  há^efe  di  estar ,  te- 

'plicd  la  d^ma  i  quaindo  pttádas-álal  guardadas 

ea 


ea  Italia  «os  califican  de  firme  amante ,  fiíf  con« 
migo  os  aaeditan  de  lisonjero.  Con  esta  razoa 
acabo  de  entender  Don  Martin  la  antecedente 
a.  ella  I  que  .00  e&tendia  ^  viendo  y  que .  íeL  hallaz- 
go de  su.  maktUla  batía  ifaanifestadoraáspassa-^. 
do$  amores  9  y  ássi.  le  dixó  :  No*  dudo >  her- 
mosa dama,  por  los  papeles  que  haveís  visto, 
que  havréis  |uzgado  en  mi  apretada  correspon-^ 
dencia  de  ainor  en  España  j  y  no.  nle^o  haver- 
Ift  tenidp ,  .pero  como  noble  y  predadb  de  se^ 
creto  pude' cociservár  .Qssas  prendas  ea. mi  p<K 
der ,  por  no  haver  tenido  ocasión  de  dárselas  a 
8U  dueño  ,  pero  jqo  el  amor  ,  que  la  tenia  al 
tiempo  que ,  se  recibieron ,  pues  sinrazones  w^ 
yas  ,.  mal  pagof  de  vólumad  ,  y  tirrojamient(}s 
i9(o&  en  :dcsagravio  «d^ov me! traben  desterra-^ 
éfi  de  mi  patria :  pape^e^  son.essos>  que  deseé* 
volvérselos  a  su  dueño,  par  a  que  le  desmintió* 
s^  el  amor » que  eh  ellos  quiso  acredicar«  ^Quiéa 
dv^^Vquejei  guardarlos, diioo  íaUray-faayrá  ¿« 
40^  pár^ -renovar .las  dulceii;  memorias .é¿  aquelf 
J&ltc6!  ¿«mpory.^a  quet  quaoido'cl  amdr  :séL  eo^ 
tibiare  cob  la  ausencia  ,  ellas  le  esfuerzen  )un^ 
ctmpnte  con!la¿<)pia  d«:.su  lierbiosodue^^  que; 
<)9  aélse^ro^qud  en  la  elecoon,  que  de  tal  su-^ 
]e(tQ ihavds  ifaocbb  ,  Jtmds :  para .  coamigo  acredt-; 
tado  vuestra  lMlear^astd..NQ  ^^¿ral>.  Maftíxk. 
<qpe  I«.áura  buviera  sida  t^  cuiSosa  en  (Ver  ti 
i^^rato  de  la  que  ettlun  ^ten^pa iue  su  ^danú  /y^ 
aesi  algo  turbado  V  /Icemt^muchQsrcolofes.ea  el^ 
XQstro  r,^^  dbcá;¿  Ssdi^dk.  dkloí^  y^  i^*^  pQng6> 
O/  por 
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por  testigo  9  hermosa  Laura  j  que  bo  faa¿  visto 
mis  ojos  9  desde  que  salí  ¿e  España »  ni  los  co^ 
piados  del  origiiuí  de  essa  ingrata,  que  un  úcxs^ 
po  me  miraron,  favorables ,  ni  los  carafteres  de 
sus  fíqgfdas  tazonfes.  Hay  rao  a  esteniempo  en-, 
tendido' Anselmo  y  Leonora  algo  de  loque  D.. 
Martin  y  Laura  trataban  » y  viniéndose  a  sentar 
cerca  dellos  ,  le  dixó  Leonora  :  Mucho  deseo 
tengo  ^  señor  Don  Martin ,  que  nos  hagáis  mer-< 
ced  de  darnos  puentá  de  essos  amores,  y  assi 
mi^mola  causa  qu^  os  forzó  a  dejar  vuestra  pa« 
tria  y  venir  i  a 'esta  tierra,  sí  acaso  no  os  es  de 
enfado  hacer  lo'  que  os  suplico.  Aunque  sea  re* 
novar  mi  sentimiento  ^1  obedeceros ,  dixo  |)on 
Martín ,  deseo  tanto  serviros,  que  no  me  atre-. 
veré  a  contravenir  a:  vuestro  mandato  «  j  assí, 
prestándome  atención  ,  passa  mt'sucesso  desta 
suene.  •  .       -      * 

La.  famosa  y  antigua  ciudad  de  Pamplona, 
Meoropoli  ddl  Re)mo  de  Navaita  ,  es  tní  p^ 
tria  :  desciendo  ^n  día  de  la  lioble  familia  de 
lóS"  Peraltas ,  Icaballerof^  antiguos  (en'  aquel  Re)r« 
no ,  con  quien  siis  Reyes  en  otrosr  felices  tiem- 
po! se  dignaron  de  ¿itadar  su; Real  sangre  por 
casamiemos,  calificando  tanto  la^]ñuestm«  Nací 
hijo  se^ndo  de  ^Don;  Francés  dé  Peralta ,  caba- 
Ueriir  ^  aí^  bastato^hedias  em  ks  «guerras  én* 
scarvicio  de  su  Rey  ^jdefénsa  de  su  patria  ha 
publicado  la.ütma;,  ii6 'mIo  en  toda  España, 
&MO  :en  las^  mas  remotas  >Provincias  y  Reynoa 
ddlas  í  porqu^  £ue  él  jáayor  soldada ,  que  |iu« 
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▼o  en  aquellos  tiempos ,  de  quien  ahora  ,  que 
por  su  mucha  edad  colgó  las  armas  ,  hacen  los 
Kejes  de  Castilla  mucha  confianza. 

A  unas  justas  Reates  ,  que  se  hacían  en 
Pamplona  acudió  mucha  gente ,  no  solo  de  aque* 
lios  lugares  cercanos  ,  pero  de  toda  Castilla, 
Aragón  y  Vizcaya ,  entre  la  qual  vino  de  Bur- 
gos Don  Lope  de  Castilla  9  caballero  calificado 
de  aquella  ciudad ,  cuya  noble  familia  descien- 
de del  Rey  Don  Pedro  el  Justiciero.  Este  tru- 
xo  a  Pamplona  a  ver  estas  fiestas  (y  juntamen-* 
le  a  una  hermana  viuda  ,  que  vivia  en  aquella 
ciudad)  una  hermosa  dama  hija  suya, cuya  bet 
da^  j  por  haverla  visto  en  su  retrato  ,  me  es- 
cusará  el  encarecerla  :  solo  puedo  asseguraros, 
que  entre  muchas  hermosas  y  bizarras  damas, 
que  a  las  fiestas  concurrieron  ,  ella  se  llevó  los 
votos  de  todos  de  la  mas  perfeda  y  hermosa, 
con  no  poca  envidia  de  las  damas. 

Llegó  el  dia  de  la  fiesta  ,  en  la  qual  ,  o 
por  el  exercicio ,  que  en  correr  lanzas  siempre 
Be  tenido ,  o  lo  mas  cierto ,  por  ser  dichoso ,  yo 
fui  uno  de  los  que  mas  alentados  anduvieron 
en  la  justa  ,  llevándome  tres  precios  en  ella: 
con  los  dos  serví  a  la  hermosa  Doña  Blanca,, 
que  este  es  el  nombre  desta  dama  ,  y  el  otro 
di  a  una  hermana  mia  doncella  ,  que  acertó  a. 
estar  con  ella  en  su  misma  ventana.  De  la  con^ 
j^ersacion  ,  que  las  dos  tuvieron  aquella  tarde, 
quedaron  muy  amigas  :  cosa  que  me  estuvo  a 
mi  muy  bien  ,  porque  desde  el  prinnero  dia. 

Tomo  VIIL  Tt  que 
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esta  dama  llegó  a  Pamplona  y  la  vi ,  ^e  eña« 
geno  el  alvedrio  y  y  fue  dueño  de  mis  potencias. 
Ofrecidselc  a  su  padre  ir  a  Vizcaya  a  ver  cier- 
ta hacienda  ,  que  havia  heredado  en  aquella 
tierra »  y  dejo  a  su  hija  en  casa  de  su  hermana. 
En  este  tiempo  procuré  con  grandes  veras,  que 
Doña  Blanca  supiera  por  orden  de  mi  herma- 
na mi  passíon »  declarándome  primero  con  ella, 
y  dándola  un  papel  mió ,  que  la  llevasse.  Ma« 
ntfestóle  mi  amor»  y  dándola  el  papel»  fueron 
tantos  los  extremos  que  hizo  y  que  enojándose 
con  ella  ,  la  dixo ,  que  si  gustaba  que  su  ami^ 
tad  passasse  adelante ,  no  le  tratasse  en  esto,  que 
su  padre  vendría  brevemente  de  Vizcaya ,  con 
quien  podia  comunicar  yo  mi  intención ,  que  es- 
timasse  della  el  dar  consentimiento  para  ello, 
que  esto  lo  hacia  por  ver  ,  que  mi  pensamien- 
to iba  dirigido  al  fin  de  ser  su  esposo.  Con  es- 
to volvió  el  papel  a  mi  hermana  ,  la  qual  le 
agradeció  su  favor ,  y  anticipando  el  tiempo  del 
despedirse  della ,  dejó  la  visita  para  que  cono- 
ciesse  Doña  Blanca ,  que  iba  disgustada  de  ha* 
verla  visto  con  enojo,  en  lo  que  no  podia  perder 
xiada»  Luego  que  llegó  a  casa ,  me  dio  parte  de  la 
que  con  Doña  Blanca  la  havia .  passado  ,  pidien* 
dome  encarecidamente  ,  que  por  ningún  caso 
k  metiesse  en  esta  intercéssion ,  que  venia  xron 
proposito  de  no  volver  mas  a  verla  ,  porque  se 
havia  cansado  mucho  de  que  siquiera  por  cor-^ 
tesia  no  huviesse  leído  el  papel.  Lo  que  sentí 
esto  9  amando  ya  con  tantas  veras  9  podréis  consi-. 

de- 
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derar.  Hallábame  hijo  segundo  de  mi  casa  ,  y 
coa  poca  hacienda  p^ra  igualar  al  mucho  dote^ 
que  tenía  mi  dama.^Assi  mismo  vía  por  la  gran 
codicia  de  Don  Lope  su  padre ,  quan  impossí- 
ble  havia  de  set  dármela  por  esposa ,  pues  me 
constaba ,  que  casamientos  de  tanu  calidad  co* 
mo  la  mia  ^  y  de  mas  hacienda ,  no  havia  admi^ 
tido.  Con  esto  andaba  el  hombre  mas  triste  y 
melancólico  del  mundo  ,  sin  poder  alegrarme 
divertimiento  alguno ,  tanto  que  mis  amigos  me 
lo  conocían.  Ocasionóme  esta  tristeza  una  gra«« 
▼e  enfermedad  ,  de  la  qual  llegué  a  estar  muy 
al  cabo  ,  sin  que  los  Médicos  me  entendiessen 
el  mal ;  y  si  bien  conocian ,  que  me  iba  aca- 
bando 9  se  hallaban  atajados ,  sin  hallar  reme-» 
dio  de  quantos  me  aplicaban  ,  que  me  aprove-^ 
chasse  ,  porque  mi  mal  procedía  de  diferente 
causa  de  lá  que  ellos  pensaban.  Mi  hermana, 
que  sabia  bien  de  donde  me  venia  el  daño,  pro^ 
curo  animarme  con  consuelos  ,  que  me  daba, 
prometiendo  hacer  todo'  lo  possible,  si  me  es- 
forzaba 9  para  que  Doña  Blanca  me  favoreciese 
se;  pero  como  yo  conocía  estar  lejos  mi  reme- 
dio ,  13Í  ella  no  se  mudaba  del  intento ,  que  has- 
ta allí  havia  manifestado  9  alentábanme  poco  sus 
esperanzas.  Sucedió  pues ,  que  su  tia  de  Doña 
Blanca  9  que  havia  sido  gran  .amiga  de  mi  di-' 
üinta  madre ,  me  vín^  a  ver  un  día ,  lastiman-' 
dose  mucho  de  mí  grave  mal  »  y  mas  de  que^ 
me  aprovechassen  tan  poco  los  medicamentos, 
que  le  apUcaban.  Hallo  a  mi  padre  y. hermanos^ 

Tta  añi- 
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afligidos  de  verme  en  aquel  peligroso  estado ,  a 
quien  consoló  con  cuerdas  y  prudentes  razone^ 
diciendoles  ^  que  esperassen  en  Dios ,  que  me 
havia  de  dar  salud  ^  no  permitiendo  ,  que  mi 
juventud  se  malograsse*  Volvió  a  su  casa  t  doix- 
de  dio  cuenta  a  su  sobrina  de  mi  mal ,  y  d$ 
quanto  temian  mi  vida  ,  por  no  entender  mi 
enfermedad  los  Médicos.  Pesóle  mucho  a  Do* 
ña  Blanca ,  sospechando  luego ,  que  por  su  des* 
den  debia  de  haver  yo  llegado  a  aquel  peligror 
so  estado  ;  y  assi  mismo  sintió  hayer  hablado 
con  aspereza  a  mi  hermana  ^  de  la  qual  cono- 
ció ,  en  haver  faltado  a  su  corresponde^cia ,  que 
estaba  sentida  della.  Discurriendo  pues  sobre 
esto  grande  rato  ,  quiso  el  dia  siguiente  t  coa 
achaque  de  visitar  a  mi  hermana ,  verme  a  mí, 
y  cumplir  con  las  dos  quejas  y  y  assi  pidió  para 
esto  licencia  a  su  tia «  y  fue  a  casa.  Halló  a  mí 
hermana  en  mi  quarto  assistiendo  a  mi  cura »  y 
queriendo  salir  del  a  recibir  la  visita  en  el  suyo» 
no  lo  consintió  Doiía  Blanca  que  me  dejasse, 
antes  entró  en  mi  aposento  a  hacerla  alli.  CcA- 
siderad «  seiíores  »  de  un  hombre  que  estaba  eo 
el  estado  que  yo  por  su  afídon  »  que  gloria 
aentiria  con  su  vista.  Llegóse  a  mi  lecho»  y  di- 
xome »  mostrando  en  sus  ojo$  alguna  piedad  de 
verme  tan  flaco  :  ^*  Qué  es  esto ,  señor  D.  Mar- 
tin ?  es  possible ,  que  con  vuestro .  mal  queráis 
darnos  tan  malos  ratos  a  vuestros  servidores? 
3uplicoos  ,  que  os  animéis ,  que  el  faltar  las  e»* 
peranxas  al  eafermo^  y  ¿o  Qoofiju:  en  los  reme- 
dios» 


*      NOVBIA   SBIM^MA.     *  333 

dios » tjac  para  su  mal  puede  haver ,  es  la  ma- 
yor causa  de  agravar  su  dolencia.  De  mí  os  asse- 
guro  ^  que  la  he  sentido  mucho  ,  como  tan  ser- 
Tldora  que  soy  de  vuestra  hermana ;  7  si  en  mí 
estuviera  el  poder  daros  entera  salud  ,  no  lo 
dilatara.  Con  el  contento  que  recibí  en  oír  es- 
tas razones  a  Doña  Blanca ,  me  volví  a  animar 
loi  sentidos  y  a  alegrar  el  alma¿  Esíbrzéme  quan- 
to  pude  f  y  dixele  :  Ninguna  cosa  de  quanrás 
hay  en  el  mundo ,  me  pudiera  restituir  la  perdi- 
da salud  9  sino  la  merced  que  al  presente  reci- 
bo con  vuestra  vista.  Esta  y  el  favor ,  que  me 
haveb  hecho  con  las  buenas  esperanzas  que  me 
dais,  que  la  gozaré  presto  enteramente ,  me  tienen 
ya  otro  del  que  ha  poco  rato  que  iui.  El'  cielo, 
señora  9  os  pagtie  el  consuelo  y  que  me  haveis 
dado,  que  estoy  con  él  tal ,  que  me  parece ,  que 
en  mí  qo  hay  mal  alguno.  Si  esse  eie&o ,  dixo 
Doña  Blanca  >  hace  mi  vista  ,  que  quiera  creer 
de  vos  por  cortesía  »  deseo  tanto  veros  sin  nin- 
gún penoso  accidente ,  que  he  de  suplicar  a  mí 
tia  muchas  veces  me  dé  licencia  para  hacer  es- 
to 9  siquiera  por  desenojar  vuestra  hermana ,  que 
ha  días  que  no  me  favorece  ,  como  solía.  La 
peligrosa  enfermedad  de  mi  hermano ,  dixo  ella» 
ha  sido  la  .causa  de  no  haveros  enviado  a  visi- 
tar i  si  bien  en  este  aprieto  de  su  mal  pudiera 
esto  haver  comenzado  de  vos  ,  pues  me  tenias- 
des  justamente  quejosa.  No  qiuero  que  en  nin- 
guna maners^  lo  estéis  de  mí ,  dixo  Doña  Blan- 
ca I  que  deseo  serviros  con  todas  veras  i  y  assi, 
-         •  de- 
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dejémonos  de  quejas ,  que  vengó  con  ^aíiimo  de 
satisfacerlas  y  y  de  que  divirtamos  a  nuestro  enr 
íermo.  Pidió  entonces  si  havia  una  harpa  ,  y ' 
traxeronle  una  de  mi  hermana ,  la  qual  i  después 
de  haverla  templado  en  una  pieza  antes  de>  la  en  ■, 
que  yo  estaba  »  vólvld  a  su  assiento ,  y  con  dul* 
ce  y  regalada  voz  canto  un  Romance  ^  que  por 
ser  breve ,  os  le  tengo  de  decir  ,  que  se  me  que** 
do  en  la  memoria. 

Afligido  corazón  t 

no  os  atajen  impossibles» 

que  mal  logrará  deseos 

quien  sin  esperanzas  vive,. 
Si  parias  al  dul¿e  amor 

haveis  tributado  humilde^ 

desconfianzas  del  premio 

no  es  bien  que  os  desacrediten. 
En  valor  ,  que  en  él'  desden 

ni  se  desea ,  ni  rinde , 

tanto  acrecienta  de  gloria  >- 

quanto  de  pena  resiste. 
Assistencías  del  cuidado 

vencerán  lo  mas  difícil, 

que  sin  mérito  el  favor 

nunca  llega  a  quien  Ife  pide# 
La  mas  alentada  fe  - 

en  la  voluntad  mas  firme 

dudosa  espere  remedio, 
I  si  se  desmaya  en  los  fines» 

En  la  milicia  de  amor 

na- 
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nadie  es  bien  que  desconfie» 
que  se  infama  de  cobarde 
V   :    quien  de  la  empresa  desiste^ 

Bien  entendí  en  los  versos  del  Romance, 
que  se  dirigían  a  darme  animo  a  proseguir  con 
mi  pretensión ,  con  los  quales  quede  muy  alen^- 
tado ,  y  ya  otro  del  que  era  antei  que  Doña 
Blanca  viniera*  De  nuevo  le  di  las  gracias  por 
lo  que  me  haviá  favorecido  ,  conociendo  todos 
de  mi  semblante  el  efeélo ,  que  la  visita  de  Do-« 
ña  Blanca  havia  hecho.  Hizose  hora  de  despe- 
dirse ,  y  llegándose  a  mi  lecho ,  me  dixo  :  Es- 
timo»  señor  Don  Martin,  el  ir  mas  favorecida 
de  vos  y  que  mi  tia ,  que  me  significo  quan  po- 
co la  hablastes.  Esforzaos  y  que  me  bolgar(í  de 
saber  presto  buenas  nuevas  de  vuestra  salud  ,  y 
en  lo  que  pudiere  servuros  ,  creedme ,  que  me 
tendréis  muy  de  vuestra  parte.  Con  esto  dio  lu- 
gar a  que  entre  mis  agradecimientos  la  tomasse 
una  blanca  mano  9  poniéndola  en  mi  boca  9  y  a 
mi  hermana  la  dio  grandes  satisfaccioneis  de  lo 
passado  ^  prometiéndola  ^  que  de  alli  adelante 
seria  diferente ;  y  que  esto  lo  atribuyesse  a  lo 
mucho  que  estimaba  su  amistad ,  que  no  desea-* 
ba  perderla*  Mi  hermana  le  agradeció  aquel  &- 
vor ,  y  suplica  no  la  olvidasse,  Assi  lo  prome^ 
tid  Doiía  Blanca  ^y  lo  cumplid ,  porque  me  vol- 
vió a.  ver  otras  dos  veces  f  y  en  la  ultima  me  de^ 
JÓ  un  relicario  suyo  muy  curioso ,  pendiente  de 
4m  cordón  de:sits  rubios  cabellos.  Con  estos  fa- 
vo-   . 
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vores  tuve  ]brevemeiue  salud  ,  admifaodose  ios 
Médicos  de  mi  acelerada  mejoría ,  no  atribu^ 
yendo  la  cjuisa  sino  a  mi  juyentud  f  que  con 
ella  havia  vuelto  a  mi  primero  ser. 

Continuamos  nuestros  amores  por  medio  de 
mi  hermana  ,  permitiendo  Doña  Blanca  ,  que 
yo  la  escribiesse ,  y  mereciendo ,  con  hacer  esp 
to  a  menudo ,  ser  correspondido.,  favoreciéndo- 
me con  muestras  de  grande  voluntad.  Hasta 
aqui  anduvo  favorable  la  fortuna  conmigo ,  por- 
que en  algunas  fiestas ,  que  se  ofrecieron »  mmñ 
ca  salí  en  ellas  sin  favor  de  mi  dama »  ya  vaa«. 
da  bqrdada  de  sus  hermosas  manos ,  ya  manga 
hecha  por  las  mismas. 

Vino  su  padre  de  la  jomada  a  que  havía 
ido  ,  y  quiso  volverse;  con  su  hija  a  Bucgos ;  pe^ 
rp  era  tanta  la  afición  ^  que  su  anciana  tía  .la  hia-«. 
via  cobrado  ,  que  no  consintió  que^se  la  Uevasse 
de  su  compañía.  Obligóle  a  D.  Lope  a  condes-^ 
cender  con  su  gusto  el  esperar  heredar  della  una 
buena  parte  de  hacienda  ,  y  assi  se  determinó 
a  dejatile  a  Doiía  Blanca »  volviéndose  a  Burgos 
a  ver,  la  suya. 

Hiavía  servido  a  Dona  Blanca  en  su  patria 
un  caballero  muy  principal  y  rico. ,. llamado  D. 
Henrique  » el  qual  a  esta  sazón  estaba  en-lacor^. 
te  pretendiendo  un  Habito , medioaño  havia , de 
donde  se  correspondía  con  Doña  Biaika  ,  y 
ella  con  éi ,  sin  faltar  ordinario  alguno  de  es^ 
cribirle.  Estuve  yo  muy  ageno  de  saber  estOi 
hasta  que  un  dia  i  que  estaba  mi  hermana  vir 

si- 


Atando  a  Doña  Blanca  j  vio  traherle  del  correo 
las  cartas ,  y  por  estar  con  otras  señoras  amigas 
6uyas  i  qué  assi  mismo  la  visitaban  ,  mirando 
mas  a  su  gusto ,  que  a  la  descortesía  que  usói 
se  apaírtd  a  un  lado  del  estrado  a  leerlas  ^  si 
l>ien  las  pidíd  licencia  para  ello  con  llaneza  de 
amiga.  Atenta  estuvo  mí  hermana ,  desde  que 
comenzó  a  leer  las  cartas ,  al  semblante  de  Dd^ 
fia  flanea  ,  juzgando  del » que  se<  havia  holga-^ 
4o  mucho  con  lo  que  la  carta  contenta.  Lleg¿ 
a  este  tiempo  una  criada  suya ,  a  la  qual  haÚ6 
al  oído  t  aunque  no  taa  secre^mente ,  que  coa 
el  cuidado  que  estaba  mi  hermana ,  no  entendiese 
se  las  ukimas  razones  de  su  platica  ,  que  eraP 
dmrirDoña  Bhnca :  Pareceme,  Tljeodora »  que 
9&CÍ  su  venida  dentro  de  quince  dias^  aqui  »  f 
hallóme  tan  confuta  con  lo  que  tengo  presen^ 
te  9  que  no  sé  que  tengo  de  hacerme.  La  cria- 
da le  replico  :  Ya  veo  el  cuidado  que  te  po^ 
érá  dzr  esto  ^  pero  será  fácil  con  la  vuelta  a  Bur^^ 
gos  dejar  lo  que  faay  aqui^  pues  es  mas  de  tu 
gusta  k>  ausente.  Assi  bavrá  de  ser  \  volvió  a 
decir  Doña  Blanca ,  que  esto  solo  ha  sido  en-^ 
tteteaer  el  tiempo ,  mientra»  llega  Doa^Henri-* 
qpie*  Cuidadosa  dejd  a  mi  hermana  lo, que  lea 
¿avia  oído  a  Doña  Blanca  y  su  criada  \  'de  ló» 
qual  ;me  dio  cuenta  en  llegándola  casa ,  coni^que 
los  rabiosos  zelos  tuvieron  Uigar  en  mi  pecha 
para  darme  no  pocos  desvelos ,  si  antes:  lo  ha-^^ 
vkn  hecho  los  diesdraies  ^  Doña  Blanca.  Ad^ 
rinlám^  Ai:h^ma&a,^que.para saber  si  esta»  ^ 
.  Toma  VIH.  Vv  cor- 
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correspondencia  assentada  ^  hidesae  diUgend»  eii 
coger  una  carta  del  correo.  Parecióme  bueno 
iu  consejo »  y  assl  estuve  con>  cuidada  todo  lo 
restante  de  acpiel  dia  ^  para  ver  ú  salla  algún 
^ria4ci.de  Doña  Blanca  a  llevar  cartas^  No  me 
salió  en  i^ano  la  zelosa  curiosidad  »  porque  a 
prima  noche  vi  llevar  a  un  pagecillo  de.  Doña 
Blanca ,  conocido  mió  /  una  carta*  Seguile  has^ 
ta-ver"  que  la  havia  dejado  en  el  correo  »  de 
donde  me  fue  fadl  el  tomarla »  sobornando  a 
tin  oficial  suyo^  Volví  con  ella,  a  casa  9  y  ca 
presencia  de  mi  hermana  la  abrí ,  hallando,  ea 
ella  estas  razones »  que  fengo  bien  ^i  la  me* 
moria. 

^  Menos  que  con  la  resolución  que  me  escri- 
bes y  de.  que  partirás  presto  de  essa  corte »  unn 
co  dueño  mió  »  no  {nidieca.  pássar  esu  larga  y 
penosa  ausencia  ,  careciwdo  de  tu  vista»  Doyte 
la  norabuena  t  del  Habito  que  has.  recibido ,  y  a 
mí  me  la  doy! del  que  dejaré  de  penas  y  cui*- 
dado»vleodoce;enin{  pte^encia.  Tendré  por  me* 
yyr  ^  que  tu  venida  sea  a  Burgos  ^  porque  no  seas 
flotado  aquí » que  yp^  aúnele. sea  contra  la  vo- 
kin^.demi  tia.»  que  lo  contra^Uoe »  persuadie- 
re a  mi  padre  >»/que  nte  vuelva  a  ia. patria»  don- 
de me  hallara  can  ti^a^  ¿ttmsjn  siempre*  * 

No  puedo,  significaros  qual  yo  quedé  de 
Imver  leído  esta  carta  y.ooosideraindo^el  doble 
trato  de  Doña  TSisa&st  >  que  me  estaba  vendien- 
do, finezas  al  mlsmb  tiempo  tcpje  at  ooSrreépoi:^ 
dia»  coaotrow.BÍQn.iueircmjnaDCSKr.l^ 

-•.:>•  /  ;  .tes 
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fes  consejos  de  mi  hermana  para  no  perder  el 
)uido. .  No .  quise  por  entonces  darme  por  en- 
tendida y  y  assi  tornando  a:  cerrar  la  carta ,  la 
volví  al  correo.  Passé  con  Doiia  Blanca  aque* 
Uos  quince  dias  como  antts  »  sin  conocer  mti*- 
danza  die  semblante  en  mi  ^  sí  bien  el  interior 
era  ysL  diferente  de  io  que  soUa«   EUa  dio  en, 
este  tiempo  ^  para  mayor  tormento  mió»  en  es-p. 
cribirme  amorosa  y  tiernamente  ,  con  que  yo. 
me  desesperaba.   Nunca  tuVe'  ocasión  aquellos 
dias  de  verme  con  ella  a  solas  ,  porque  lo  re* 
husaba  cuidadosamente.  Vino  su  padre  de  fiur^ 
gos  y  e  intentando  ella  que  la  volviesse  a  aque-. 
Ua  ciudad »  no  sé  le  cumplid  su  deseo ,  por-* 
que  el  amor  de  la  tia »  y  la  codicia  de  heredar 
en  el  viejo  estor varón  este  intento  ^  antes  por 
serle  mas  afefbo  a  su  hermana  ^  truxo  del  todo- 
su  casa  desde  Burgos  a  Pamplona.  Vino  Dour 
Henrique  a  Burgos »  y  como  no  ballasse  allia 
sil  dama  ^.haviendo  descansado  en  aquella  ciu- 
dad ocho  dias ,  se  partió  della  a  ver  a  su  due» 
ño.  a  Pamplona.  Essotro  dia  adelante  del  que 
Uegd  j  que  era  fiesta  t  supo  a  que  parte  iba  a 
missa  9  y  acudid  muy  galán »  y  acoínpañado  de 
lucidos  criados  y  pages  con  librea  de  las  colo^: 
res  de  Doña  Blanca  ^  que  eran  verde  y  leona- 
do. Hálleme  en  aquella  ocasión  ,  que  xtMÓ  en 
la  Iglesia  9  donde  Uegd  a  su  dama  ,  que. a  pe^; 
sar  meto  le  recibid  con  notables  muestras  de  ale- 
gría 9  hablando  todo  el  tiempo  que  duraron  dos. 
missas*.  Acabadas  f  se  salid  con  Doña  Blanca». 

Vvs  a 
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a  quiea  ácompaííó  hasta  $u  casa  :  cosa  '^e 
dejó  el  pecho  hecho  un  infierno  de  zelos.  Essa 
misma  noche 'tuve  unpapd  de  Doña  Blanca, 
en  que  con  riolentas  raz<mes  me  daba  a  entea» 
der  ser  aquel  caballero  un  deudo  suyo,  y  gran- 
de amigo  de  su  padre :  cosa  con  que  me  dejd> 
Aás  sospechoso  ,  porque  satisfacctoa  anticipada 
a<}a  queja  trabe  consigo  mala  presunción  de^ 
dgravio.  ' 

Con  el  conocimiento  de  ser  amigos  acudía 
Don  Henrique  todos  los  dias  a  casa  de  Doña 
Blanca ,  visitándola  en  presencia  de  la  tía  ;  en 
tino  de  los  quales  se  hallo  má  hermana  con  ella« 
mas  por  curiosidad  de  saber  lo  que  ixavia ,  que 
por  visita  que  se  debiesse.  AUi  vid  en  las  de^ 
ilionstraciones  de  los  dos  quan  apretada  corres- 
pondencia teman  9  que  el. amor  es  dificultosa 
passion  de  encubrir  ,  aunque  el  recato  mas  la 
afbstcnga  de  los  ojos  de  los  circunstantes.  Con 
esto  estaba  yo  el  hombre  mas  impaciente  del 
mundo ,  y  assi  no  dormia  ,  ni  sossegaba  ,  gas- 
tando la  mas  parte  de  las  noches  en  passear  su 
calle,  ./.-'..'. 

Eran  mis  amores  y  tos  de  Doña  Blanca  tan: 
secretos,  que  sinof  eran  ella  y; una  criada  suya, 
y  mi  hermana  ,  nadie  los;  sabia  ;  con  lo  qual  po- 
día disfrazado  passear  la  calle,  sin  dar  sospecha 
alguna.  Yo  con  la  que  tenia  de  que  tul  damai 
quería  tíernameme  al  caballero  paysano,  estaba 
una  noche  a  la  puerta  de  Doña  'Blanca  embo^' 
zftdo  y  cuidadoso  de  vver:  si  entraba  £>on  Het»i«^ 
i'  4. ',  /  que 
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qiie  en  tu  casa :  vi  sfáit  un  pagecillo  della »  el 
quai  llegando^  a  mí  9  me  dixo  en  voz  baja « si 
era  D.  Henrique:  yo  en-^l  mismo  tono  dissi*' 
mulando  la  mía  1 1^  respondí ,  que  sífy  a  este 
tiempo  me  puso  un  papel  en  las  manos  ,  di- 
ciendome :  Mü  señora  oa  suplica  »  que  mañana 
no  la  va)nsiis  a  ver ,  que  ha  de  estar  en  una  vi-* 
sita  de  una  amiga  miya  ;  <pero  o»  ru^a  ,  que 
veáis  esse  papel ,  7  hagáis  lo  que  os  dice  .en  éL 
Yo  le  respondí  9  que  baria  lo  que  se  me  man^ 
daba  »  y  al  page  le  di  un  doblón  » con  que  par- 
do de  mi  presencia  muy  contento. 

Volvíme  a  casf ,  donde  leí  el  papel,  en  el 
iqual  le  mandaba  a  Don  Henrique  acudir  a-la 
media  noche  a  la  puerta  falsa  del  jardín ,  donde 
le  estaría  esperando.  Aqui  fué  nu  verdadero  sen- 
timiento 9  mis  quejas  9  y  finalmente  mi  desespe^ 
rkcíon  :  quisiera  dar  voces  como  un  loco ,  sino 
temiera  alborotar  a  mi  anciano  padre  y  herm»^ 
nos.  Goa  esta  pena  ya  podréis  considerar  lo  po^ 
co  que  dormiría  aquella  noche  ,  queriendo  tan* 
io  a  Doña  Blanca ,  y  viendo  su  falso  y  doble 
trato.  Llegó  la  Aurora  ,  no  tan  temprano  «co* 
mo  yo  la  deseaba»  que  a  los  enfermos  y  zelo- 
sos  siempre  ks  parece  perezosa  en  madrugar^ 
iLeyanteme,  y  lu^o  di  cuenta  a -mi,  hermana 
de  lo  que  passaba  9  la^.qual  se  maravillo  estra-r 
&üsieme  de  lo  que  oia^  y  mas  de  que  aquel 
dia  le  vtniesse  un  recado  de  Doña  Blanca ,  env 
que  la  avisaba  ,  que  la  vendría,  a  ver  aquella 
tarde  y  que. me  diesse  parte  .de&to.  Todo^  estoa 
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favores  eran  ya  tormentos  para  mí ,  ccHioeíendo 
bien ,  que  eran  solo  con  ñn  de  engañarme « sien» 
do  su  amor  fingido  pafa  conmigo  ^quanto  ver*«. 
dadero  para  Don  Henr ique.     . 

Vino  a  mi  casa  Doña  Blanca ,  la  qual  me 
halló  acompañando  a  mi  hermana  >  no  con  el 
gustoso  semblante  que.  otras,  rece»  ^  porque  la 
pena ,  que  ta  mi  corazón  havia  hecho  assiento^ 
nacida  de  su  poca  fe  y  htlsó  proceder  ,  no  da- 
ba lugar  a  que  mi  simulación  la  ocultara*  Echo 
luego  de  ver.  esta  novedad  en  mi » y  preguen 
tome  si  estaba  indispuesto..  En  este  dempo  ^e 
me  ofreció  una  ficción  ^  con.  que  >  hacer  experien* 
cia  de  Doña. Blanca »  de  lo  que  fingía  querer- 
me ,  y  assi  le  áhce  »  que  el  B^y  havia  hecho 
merced  a  .un  tío  mió  de  la  esquadra  de  las  gsH 
leras  de  Sicilia  ,  j  que  por  honrarme  me  que^ 
tia  hacer  su  Teniente  ^  haviendoselo  pedido  al 
Rey  en  remuneración  de  sus  grandes  y  anti- 
guos servicios ,  con  lo  qual  era  fuerza  a  mí  pen- 
sar irle  a  servir. en  aquel  cargo ,  obedeciendo  a 
mi  padre  ^  que  gustaba  delio.  Fingió  con  estor 
grande  turbación  Doña.  Blanca  ^  que  de  su  .cau<«* 
teloso  trato  pude  presumir  esto.  &i(>o  tan  bien* 
hacer  el  papel  de.  la  pesarosa  i,  que  sentada  en 
una  silla ,  haviendo  dejado  el  estrado  ,  comen- 
zó a  derramar  muchas  lagrimas.  Prueba  fíiera 
esta  de  grande  amor ,  a  no  me  constar  antes  lo 
que  sabia  del  papel »  que  le  desmintiera  esus 
fingidas  finezas.  Yo  no  quise ,  aunque  fingida- 
mente«  mostrarme  ingrato  a  ul  sentimiento ,  y- 

as- 


assi  coioaxzé  a  consolarla  t  dicieadola  f  que  si 
era  ^u  gusto  >  que  yo  no  aaliesse  de  Fainplona# 
atropellaria  por;  todo ,  pecdléndo  snis  aucaentoa 
j  la  gracia  de  mi  padre  ^  que  era  lo  que  masí 
podía  sentir.  A  iodo  esto  acudió  con  mas  aten^ 
doa  <]piie  70  quisiera »  diciendome :  Señor  Don 
Martin^,  no  permita  el  cielo  t  ya  que  soy  su^ 
Qiameme  desgraciada  éñ  perder  tanto  bien  te-- 
niendoos  ausente  >.  qile  vos  perdáis  reputación  y 
aumentos  t  ame&  gusto» aunque  sea  tan  a  mi  cosí 
ta  >  que  vais  a  ocupar  esse  cargo  »  pues  con  el 
tendréis  mas  cierta  la  voluntad  de  mi  padre, 
para  tenerme  por  esposa.  En  qualquier  parte 
que  estuvieredes » os  suplico.no  seáis  ingrato  a  mi 
volunud  9  acordándoos  del  amor  que  os  tengo, 
pues  si  en  vos  hallo  siempre  firme  fe  y  segura 
correspondencia ,  bien  sabré  resistir  violencias  de 
mi  padre  ocho ,  y  diez  años  ,  sin  admitir  otro 
empleo  sino  el  vuestro.  Estaba  yo  considerando, 
quando  decia  esto ,  quanto  oculta  un  engaño ,  y 
quanto  palia  una  falsa  fe.  Otro  creyera  con  es« 
t$i$  razones ,  que  no  havia  que  buscar  mas  fir- 
meza  en  el  mundo ,  que  la  de  Penelope  y  Por- 
cia era  rasguño  en  comparación  desta.;  mas  yo 
que. estaba  cierto  de  su. cautela ^  en  vez  de  pa« 
garme  de  sus  razones,  era  cada  una  un.enemi* 
go  y. que  me  irritaba  a  vengarme.  Agradeola » co^ 
mo  supe, tantos  favores,  prometiéndola  ser  el 
mas  firme  de  los  hombres  ,  y  deseaba ,  que  se* 
fiíera  ya  a  su  casa ,  y  ver  tender  la  noche  fría 
su  lóbrego  manto,  para  hallarme  e&  el  puesto 
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con  el  galán  faYorecLdo.  DespidicW  Dolb  Bláo^ 
ca  de  mi  hermana  con  lagrimal; y  de  mí  ni  ma« 
ai  menos  ,  tornando  a  reiterar  lo  qué  pensaba- 
bacer  por  mí,  con  lo  qjiial  sé  fue  a  su  caia^ 
quedándome  ^n  la  tnia  trazando  lo  que  háyia 
de  hacer  aquella  noche.  Quando- Doña  Blanca 
salid  de  mi  possada ,  fue  tal  su  8uerte ,  que  se 
entrontrd  en  la  chile  con  Don  Henriqí^e  ya  quien' 
preguntó  si  le  bavian  dado  la 'noche  ames  un 
papel  i  y  como  ái  dixesse  que  no  ,  ise  alteró  mu^ 
cho  ,  por  si  el  page  le  havia  d^db  a  oíró ;  deter- 
mmandó  averiguarlo  en  llegando ,  y  avisar  ^  que 
la  vies^e  aquella  noche  por  el  jardín,  con  quei 
se  despidió.  Esto  looyó.todo  un  pafecillo  mió, 
que  siendo  amigo  de  otro  de  DoSía  Blanca  se 
file  corr  él  hasta  su  casa^  jr  volviendo  después; 
a  la  mia ,  dio  cuanta  desto  a  mi  hermana ,  y 
ella  me  lo  díxo  a -mí. 

Llegó  pues  la  noche  y  la  hora  deseada  de 
mi ,  en  que  ^e  me  hizo  tardo  el  tiempo ,  por- 
que solamente  para  los  deseosos  y  amantes  no 
es  velo^.  Puseme  un  azerado  jaco  ,  y  con  un 
fuerte  y v  ligero  broquel  salí  acompañado  de  un 
errado- y  4c  cuyo  animo  tenia  hechas  en  otras 
ocasiones  bastantes  experiencias.  Fuime  con  ¿l^ 
a  la  puerta  dét  jardín  de  la  casa  de  Doña 
Blanca ,  donde'  esperé  encubierto  de  4as  escuras 
sombras  de  unos  copados  arboles.  A  poco  ra« 
to  después  que  huve  llegado  ,  acudió  D.  Hen« 
rique  al  señalado  puesto  con  otro ,  que  le  acomr 
pañaba.  -Dio  un  sÜvido  p  a  cuya  seña  le  íue  abíeip* 
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Ist  4ft  puerta  del  jardini  por  una  criada  de  Doña 
Blanca  f  y  al  tiempo  que  teoia  un  pie  dentra 
del  umbral  de  la  puerta  para  entrar ,  llegue  ya 
a  esse  punto »  y  travandole  de  la  capa ,  le  dixe: 
SéñcMr  Don  Henriqípe »  antes  que  emprendáis  la 
entrada  desta  casa  i  me  conviéae  hablaros  a  so** 
las  una  paUbra  ,  que  lo  desefo  mucho.  Conoció-' 
me  Don  Henrique  ^  y  dixomé  con  algún  gené^' 
fo  de  enfado :  A  riguroso  tiempo  llegáis  a  es-  , 
torvarme  esta  entrada  hecho  centinela  desta  puer^ 
ta:  creot  que  os  ha  de  pesar  tanta  curiosidad» 
y  mas  si  averiguo  que  os  importa.  Que  me  im« 
porta  es  cierto »  dixe  yo  i  que  me  ha  de  pesar 
el  hablaros  está  en  duda  y  porque  a  no  lo  estar^ 
no  me  determmára  a  hacerlo.  A  este  tiempo  la 
criada  de  Doña  Blanca ,  no  advirtiendo  bien  lo 
que  entre  los  dos  passaba  j  vólvid  a  decir  a  D. 
Henrique  »  que  a  qué  aguardaba  a  entrar.    A 
lo  qual  le  respondió ,  dissimulandó  su  enojo, 
que  havia  por  alli  gente ,  y  que  no  quería  ser 
notado,  que  cerrasse  ,.que  él  volveria  presto, y 
baria  la  misma  seña.  Esto  dixo  confiado  de  sí^ 
que  en  qualquier  sucésso  se  desembarazaría  de 
mí  brevemente.   Cerró  con  esto  la   criada  ,  y 
los-  dos  con  nuestros  acompaiíantes  nos  fuimos 
cosa  de  dos  tiros  de  piedra  apartados  de  aquel 
Ittgat  ,  donde  en   un  sitio  solo  y  remoto  del 
passo  de  la  gente,  le  dixe  a  D.  Henrique  es^ 
tas  razones :  Bien  creo  ,  señor  Don  Henrique^ 
que  me  conoceréis.  Bastantemente ,  dixo  él»  Su- 
puesto esto  ,  repliqué  yo ,  quando  nuestra  pla^ 
r   Tomo  VIH.  Xx  ti- 
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¿ca  llegue  a  rompimiento  de  desafio »  os  cons^ 
ta  que  os  igualo  v  pafa  que  le  acoeptei^  con  mai 
gusto.  Yo  os  he  sacado  aqut  para  daros  a  en-^ 
tender ,  que  soy  favorecido  de  mi  señora  Doña 
Blanca  desde  que  vino  a  esta  ciudad  ^  cuyos  fa« 
Tores  manifiestan  bien  papeles  de  larga  y  amo^ 
rosa  correspondencia.  Bien  sé  que  lo  sois  taftt- 
bien ,  y  mas  antiguo  que  yo  ,  y  estoy  cierto^ 
por  lo  que  tengo  averiguado  ^  que  todo  lo  que 
conmigo  se  ha  hecho  ^  ha  sido  solo  por  entr^ 
tener  el  tiempo  que  estabadeis.  ausente  i  cosa  ind^« 
na  de  la  calidad  de  una  señora  tan  principaU 
Vengarse  en  las  mugeres »  es  de  personas  bajas 
f  viles ,  y  assi  dejo  esto  para  la  gente  de  tal 
profóssion ;  pero  reservo  la  venganza  dé  haver* 
sne  engañado  esta  señora  en  estorvar  ^  que  vos 
no  gozeis  la  ocasión  desta  tioche ,  que  he  sabí* 
do  por  yerro  de  un  papel »  que  me  dio  un  pa^ 
jet  pensando  ser  vos.  A  esto  he  venida  ^  por- 
que os  satisfagáis  de  veras ,  que  na  me  ha  pe* 
aado  de  haveros  hallado»  Terrible  indignación 
entra  a  este  tiempo  en  el  pecho  de  Don  Hen- 
fique  ^  pues  turbado  con  la  colera  que  le  cáu-* 
saron  mis  resueltas  razones ,.  apenas  podía  pro^ 
nunciar  las  suyas »  pera  al  fin  me  dixo  i  Atre* 
vimiento  grande  es ,  señor  Don  Martin ,  querer 
que  yo  por  favorecido  na  me  aproveche  de  la 
ocasión  ^  que  la  fortuna  me  tiene  guardada, 
Baviendola  merecida  bien  en  seis  años ,  que  ha 
que  sirvo  a  íni  smora  Doña  Blanca.  SL  se  ha 
^pierido  divenir  con  vos; por  fuego,  coa  lícenr» 
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,  da  de  dama  >  no  apruebo  la  burla  en  sujeto  de 
tanta  calidad  como  el  vuestro :  yo  me  holgara 
,  tras  esto  de  ver  essois  papeles  que  decis  havet 
recibido  de  su  mano  >  para  que  me  certificara 
de  lo  que  dudo.  Los  caballeros  Navarros  pe-* 
.cais  un  poco  de  jactanciosos  jr  sobervios  ,  y  a 
con  uno  y  otro  queréis  prolxir  mi  valor ,  que 
no  lo  dudo  ^  pues  me  venís  a  provocar ,  sobre 
que  haveis  andado  mal  en  baver  seguido  mis 
passos )  os  daré  a  conocer  ^  que  hsí  sido  vuestro 
termino  ageno  de  quien  sois.  La  duda  que  po« 
neis )  dixe  )fo »  en  los  papdles  que  he  recibido^ 
haviendolo  yo  assegurado  ^  será  la  ocasión  de 
nuestra  pendencia  ^  que  quiero  daros  a  entender 
con  mí  espada »  que  se  decir  en  todas  ocasione» 
mas.  verdad  que  vos  ^  que  sois  quien  mentís.  Do» 
cir  esto  y  sacar  el  azera  todo  fue  a  un  tiempo^ 
Hizo  él  lo  mismo  >  y  los  criados  ^  que  eran  ant 
-mosos ,  no  quisieron  estarnos  niirando  ^  y  assf 
todos  quatro  comenzamps  a  acuchillarnos  ani». 
mosamente  >  pero  quiso  la  fortuna  que  yo  alean- 
zasse  con  una  punta  a  Don  Henrique  en  la  gat^ 
ganta  y  por  havérse  reparado  mal  con  el  bro« 
quel ,  con  la  qual  le  quité  la  vida  >  al  tiempo 
que  mi  criado  havui  dado  otra  id  de  D.  Heo* 
rique>  por  un  costado » dejándole  tendido  en  tiee-^ 
ra  I  aunque  con  vida  ^  pidiendo  a  grandes  vocea 
confession ,  lo  qual  no  hizo  su  dueño ,  porque 
brevemente  espiró.  Visto  lo  que  havia  hecho» 
en  lugar  de  ponerme  en  isalvo  ^  nie  fui  al  jar-* 
din  de  Doña  Blanca  >  y  hadendo  la  sena  a  la 
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puerta  del ,  fui  abierto  de  Laurencia  la  criada. 
Entré  dentro  con  mi  criado  ,  y  hallé  sentada 
cerca  de  una  fuente  a  la  ingrata  dama  ,  a  quíest 
ciego  de  colera  dixe  estas  razones  :  Ya ,  femen-» 
tida  Doña  Blanca  ,  que  estoy  desengañado  de 
tu  falso  trato  ^  mal  debido  a  mi  pura  voluntad^ 
so  quiero  que  tu  dejes  de  estarlo ,  si  aguardas 
-aiqui  a  tu  querido  Don  Henrique.  Rabiosos  z^ 
los  me  han  hecho  ser  lynce  de  mi  agravio  ^  has- 
ta certificarme  del :  de  la  remission  de  tu  aman* 
te  en  entrar  aqui »  he  tenido  yo  la  culpa  con 
cstorvarlo ,  pues  no  merecí  con  mis  finezas  lle- 
gar a  este  puesto ,  que  no  gozasse  en  él  los  £i-* 
Yores  ,  que  le  prevenías.  Yo  le  dejo  muerta 
cerca  deste  sitio ,  que  si  bien  se  defendid  eos 
«nimo  y  valor ,  por  esta  vez  quiso  la  fortuna» 
que  yo  le  aventajasse  en  éL  Si  su  muerte  lle- 
gas a  sentir  al  passo  que  le  has  querido »  culpa 
á  tu  mudable  condición  este  sucesso »  pues  de^ 
Ha  ha  nacido  que  tú  le  pierdas.  Fuerza  es  que 
•eu  muerte  me  obligue  a  dejar  mi  patria »  pero 
a  trueque  de  haverte  hecho  este  pesar ,  vengán- 
dome de  tu  falso  proceder^  lo  doy  todo  por 
bien  perdido  ,  interessando  en  esto  no  verte  mas 
mis  ojos  i  y  deseo  ,  que  el  cielo  borre  de  mí 
memoria  tu  nombre  ,  para  que  donde  quiera 
que  me  hallare,  ntmca  me  acuerde  de  cosa  que 
tanto  me  ofende.  Qu^ndo  acabé  la  ultima  ra- 
zón t  ya  Doña  Blanca  estaba  sin  sentido  ^desm»- 
yada  del  susto  ^  que  le  dio  la  nueva  ^xon  lo  qual 
ia  dejé  enÜos  htsam  de^  su  criada  >  y  salIendcH 
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filé  del  jardín ,  me  fui  a  mi  posada  con  mi  cria- 
do, donde  llamando  a  la  puerta  del  quarto  de 
mi  mayor  hermano  »  le  di  cuenta  del  trágico 
sucesso  9  hasfa  entonces  ignorado  del  ,  el  qual 
sintid  estrañíamente  ,  viendo  que  era  ocasión 
para  ausentarme  de  la  patria.  Didme  dineros  y 
|oyas^  con  que  luego,  antes  que  la  Aurora  des- 
terrasse  las  tinieblas  de  la  noche ,  me  partí  de 
Plamploiia ,  y  queriendo  dejar  encomendado  a 
mi  hermano  diesse  a  Doña  Blanca  ks  cartas  y 
demás  preladas  suyas ,  con  la  prissa  que  me  éió 
para  partirme ,  no  tuve  lugar  de  entregárselas, 
y  assl  me  las  truxe  conmigo.  Llegué  con  tni 
criado  a  Barcelona ,  donde  me  embarque  hasta 
Genova  ,  y  desde  allt  fui  por  tierra  a  Miiatt. 
En  esta  dudad  estuve  seis  meses  encubierto  siem- 
pre mi  nombre  y  habito.  Avisáronme  de  Espal- 
da los  extremos  de  sentimiento ,  que  Doña  Blan- 
ca havia  hecho  por  la  muerte  de  su  Don  Hen^ 
lique  y  a  quien  llamaba  esposo ,  y  que  se  havia 
vuelto  a  Burgos ,  donde  se  retiró  en  un  Conr- 
rento  por  seglar.  Assi  niismo  me  avisd,  qtie 
ftin  hermano  del  difunto  havia  un  mes  que  par- 
tiera de  España  en  busca  mia  coa  intención  de 
matarme.  Esta  carta  liego  tres  dias  antes  de  ha- 
rerzñe  dicho  ^  que  mi  enemigo  estaba  en  Ge- 
nova  9  con  lo  qual  solo,  por  haverseme -muer- 
to mi  criado  en  Milán  ,  me  partí  a  Ñapóles  en- 
cubierto en  este  traje ,  y  caminando  de  noche, 
basta  que  errando  el  camino  tuve  suerte  en  ser- 
vir a  la  señora  Leonora  ,,  sacándola  de  aqud. 
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aprieto  en  que  estaba.  Esto  es  lo  que  hasta  atie- 
ra me  ha  sucedido  desde  que  salí  de  España, 
dando  por  bien  empleado  mi  trabajo  {  dixo  vol- 
viéndose a  Laura)  por  haverme  visto  en  vue^ 
tra  presencia ,  cuja  hermosura  venera  mi  alma, 
que  os  adora  por  única  prenda  suya  ,  sin  que 
memorias  de  España  me  sirvan  mas  que  <le  en- 
sayo para  amaros  con  mas  veras.  Agradecieron 
todx)s  a  Don  Martin  el  haverles  dado  cuenta  de 
3US  amores  y  ausencia  de  España ,  y  Laura  mu< 
^ho  mas  interiormente  i  la  qual  desengañada  de 
que  el  Español  antes  estaba  ofendido^  que  ena- 
morado de  Doña  Blanca  ^le  comenzó  a  mostrar 
'grande  noluntad  y  a  favorecer.  Quince  dias  se 
passaTon  primero  ^  que  el  tio  de  las  dos  damas 
volviesse  a  la  quinta  ^  en  los  quales  los  dos  ca^ 
balleros  fueron  muy  regalados  y  favorecidos  de 
Laura  y  de  Leonora  ,  donde  las  voluntades  de 
los  quatro  estaban  muy  conformes ,  queriendo^ 
se  tiernamente.  Finalmente  llegd  Fineo^  yendo 
en  busca  de  Leonora  hasta  Saona  ,  donde  le  ha- 
llo un  proprlo ,  que  las  damas  despacharon  ,  ha« 
ciendole  saber ,  como  su  sobrina  havia  pareci- 
do ,  de  lo  qual  ^e  holgd  mucho.  Vióse  ron  Ju- 
lio su  padre  ^  que  hallo  con  alguna  mejoría: 
dióle  cuenta  del  ^ucesso  de  Leonora ,  y  assi  mis- 
mo como  tenia  en  la  quinta  de  Laura  preso  al 
homicida  de  sus  sobrinos  ^  dando  las  señas  de 
su  persona ,  por  las  t]uales  <x>noderon  ser  An«- 
selíno ,  y  viendo ,  que  justamente  ^  conforme  a 
las  leyes  del  duelo  ^  tan  contrarias  al  precepto 
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áe  Dios ,;  se  havia  desagraviado  de  su  ofensa^ 
se  lo  did  a  entender  a  Fineo  ,  para  que  apla- 
casse  et  rigor»  que  quería  executar  en  éL  Suce* 
did  pues »  que  volviaida  a  agravársele  la  enfer-* 
medad »  Uegd  a  lo  ultima  de  su  vida »  y  hacien- 
da de  nueva  testamento ,.  mandó  en  él  y  que  Leo*^ . 
ñora  su  hija  se  casasse  con  Anselmo  ^  por  ba- 
ver  siempre  conocida  valor  y  panes  en  su  per- 
sona para  merecerla.  Murid  luego  dentro  de. 
dos  días  9  Y  h^viendole  hecho  Fineo  las  exe-«^ 
quías  ^se  partid  luego  a  la  quinta  de  Laura..  Su-* 
pferoa  su  venida  las  damas ,.  las  quates  escon-^ 
dieroa  sus  amantes  en  parte  donde  no  pudiese, 
sea  ser  hallados..  Pregunto  Finea  en  Ueganda 
por  et  preso>  y  haviendole  dicho,  que  rompie* 
ron  la  carcet  él  y  otra  compaiíera  suya ,  que 
havian  preso  el  dia  que  se  partid ,  mostró  ha- 
verte  pesada  mucho  ^  diciendotes  a  sus^  sobrinas^ 
que  ta  causa  de  aquel  sentimiiento  era  porque 
havia  sabido ,  que  era  Anselma ,  según  las^  se-» 
fias  que  te  dio  de  su  persona  a  Julio  el  padre 
de  Leonora  j^  y  assí  misma  les  dixo  lo  que  ha*' 
via  ordenada  ea  su  testamento  ,  encargándole 
de  palabra ,  que  los  casasse  fuega..  Viendo  esta 
Leonora  ^  le  dixo  a  su  tio  t  Señor  ^  si  fos;  yer- 
ros y  que  se  cometea  queriendo  bien. » trahea  con- 
sigo ta  disculpa  ,  yo  la  tenga  mayor  ea  haver 
anticipada  mi  empleo  al  mandata  de  mi  padre 
ea  casarme  con  Anselmo ,  a  quien  deba  graa-^ 
áes  obligaciones  de  ^mor  •..  yo  fe  saqué  de  la 
pcision  I,  juntamente  coa  otm  caballero  ^que  por 
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,  yerro  havian  preso  vuestros  calados  »  pensando 
ser  compañero  suyo  ,  y  ao  fue  sino  quien  me 
saco  de  aquel  cerrado  sepulcro ,  donde  é\  me 
dejo  por  no  perderme.  En  esta  qulnu  estam 
los  dos  escondidos  por  temor  de  vuestro  enojo. 
Mandó  Fineo  y  que  viniessen  a  su  presencia  t  a 
quien  recibid  con  mucho  agrado  y  c&nesia  ^  y 
luego  hizo  que  Leonora  y  Anselmo  se  diessea 
ks  manos ,  lo  quat  hicieron  los  dos  con  mucho 
gusto.  Dieron  cuenta  a  Fineo  de  quien  era  D. 
Martin ,  y  assi  mismo  U  vc^untad  y  amor  que 
tenia  a  la  hermosa  Laura  :  y  viendo  su  tío  ea 
los  ojos  de  la  dama  inclinación  a  quererle  ^  dis* 
puso  9  que  también  se  desposassen.  Supo  el  Go< 
Demador  de  Milán  estas  bodas  ^  y  como  fuesse 
grande  amigo  de  Don  Franca  »  padre  de  D. 

.  Martin  ,  envió  luego  a  visitarle ,  ofreciéndose  a 
ser  su  padrino  en  las  bodas  ^  las  quales  se  hicieroa 
con  muchas  fiestas  y  saraos ,  estando  los  quatro 
amantes  muy  contentos  de  su  buen  empleo  ,  los 
quales  dentro  de  poco  tiempo  tuvieron  hijos,' 
q^ue  los  heredaron* 
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EStiabt  ea  servicio  del  Excdendssimo  Señor 
Don  Gáiuos  db  Borja  ,  Duque  de  Gaxi^ 
dia  »  un  hidalgo  solariego  de  la '  inomaib  dq 
Burgos  jxuyó  nombre  era  Bernardo  de  Salazari 
éste  i  por  lina  muerte  »  que  hizo  en  su  tierra» 
fe  viiío  al  ReyíJto  de  Valencia  ,  donde  por  su 
filial  píroceder  y  honrado  trato  fue  admitido 
por  gentil-hombre  del  Duque  >  a  ^üien  servia 
on  Gandía.  Estuvo  algunos  años  en  esta  oco^ 
pación  y  mesédendo  por  sus  partes  la  conipama 
de  una  noble  señora  ,  criada  de  la  Duquesa^ 
con  quien  se  caso  ;  y  assi  estableció  mas  de  as-» 
siento  el  continuar  el  servicio  del  Duque>  Des« 
te  snatrimooio  tuvo  una  hija  ,  que  Ufando  a 
los  tre^  lustros  de  su  edad  f  era  la  mas  herolc^a 
muger  que  havia  en  todo  el  Reyno  de  Valen- 
cia. Muchos  caballeros  mozos  ,  criados  de  la 
casa  del  Duque ,  deseaban  merecerla  por  esposa^ 
y  aun  hadan  diligencias  para  esto ;  pero  la  po- 
ca edad  de  Marcela  >  que  este  era  su  nombre^ 
atajó  estas  pretensiones  ^  datido  por  disculpa  su 
padre ,  que^  aun  era  temprano  para  ponerla  en 
estado ,  y  apartarla  de  su  compafua^  No  por  es^ 
~  Tam0  vm.  Y  y  to 
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to  dejaron  por  entonces,  los  aficionados  de  la 
hermosa  Marcela  d^.contibuar  el  servirla  ,  para 
tener  merecido  lugar  en  su  voluntad  ,  quando 
fuesse  la  de  su  padre  casarla.  No  estaba  <n  esto 
Bernardo  de  Salazar ,  porque  como  fina  Mon- 
tañés quería  empleóla  ^cn  ^  un  orimQ  hermano 
suyo  muy  rico  ,  que  vivia  en  'Agáilár  de  Cam- 
po :  este  havia  heredado  de  sus  padres  mas  4te 
íquarenta  mil  ducados  de  hacienda  en  h'erS3&-^ 
des  y  juros,  de  caerte  que  era- 4e  los  hombres 
mas  ricos  de  aquella  tierra.  Llegd  Marcela  d 
tener  veinte  años,  y  viendo  su  padre  que  tenia 
ya  edad  para  darla  estado «  lo  trata  por  cartas 
con  deudos  suyos ,  para  que  ellos  lo  acabassea 
con  su  primo.  Envió  retratos  de  su  hijg  all4 
con  que  fue  fácil  de  efeéluarse  el  cas^u^ientOt 
Enviaron  por  la  dispensación  a  Roma  ,  que  ri» 
no  dentro  de  tres  meses ,  y  en  el  ínterin  se  tra^ 
td  el  modo  cdmo  se  havia  de  hacer  la  boda. 
Era  el  novio  poca  galán  y  mucha  Montañés: 
la  disposición  del  cuerpo  no  reaiaaba  sus  par*- 
tes ,  porque  le  tenía  muy  pequeño ,  y  con  esto 
un  bulto  en  las  espaldas ,  que  él  decía  haver^ 
.  do  caída ,  y  los  que  le  vieron^  nacer  ,  que  era 
corcoba  i  de  qualquier  suerte  éi  era  corcobado^. 
y  tan  metido  de  hombros ,  que  apenas  se  seño- 
reaba la  tabeza  sobre  ellos  dos  dedos ;  las  pier- 
nas no  suplían  este  defeco  y  porque  era  zambo 
en  sumo  grado  ,  solo  el  entendímíenta  emen- 
daba estas  faltas  ,  que  era  tan  corto  como  ^ 
cuerpo  9  y  tan  limitado ,  que  apenias  sabia  la  or- 

.'  .'.  :  di- 


..idmatío  de  U.  cortesía  ^  que  llaman  la  cartilla  de 
4os  ignorantes.  <  Miren  qxxé  monstro  esperaba  la 
.bdídad  de  Marcela^  que  demonio  elegían  por 
rcompañero  de  tal  ai^eU  En  fiqlo  una  cosa  ao* 
,duyo^  cuerdo;»  que.  fue  en  no  quererse  ir  a  casar 
^a.  Oandia »  sino  que  le  Uevassen  a  su  patria  la 
.novia  :  debió  de  ser  consejo  de  quien  le  quería 
.bién>  pQrqQ0.no  viessen  sus  defectos.  En  esto 
se  resolVídv  /:  como  Rey  aguardó  a  que  su  $u^ 
;grd  y  primo!  se  la  enviassen  a  la  montaña.  Vien" 
:do  Bernardo  de  Salazar  la  terquedad  del  y^r^ 
no ,  que  hayíii  elegido » en  tío  ir  á  casarse  con  su 
Mp,  i  se  -deternüiop  llevársela.  No  podía  Salazar 
«ntraf  en  Aguilar  por  la  nmerte  que  alli  havU 
rhechp  ^  poique  aun  vivían  hermanos  del  difun- 
ilx>i  y  crá  gente  pod^<>sa  ,  pero  resólvíoíe.  en  k 
encubierto»  Pattieron  de  Gandía  »  y  continuan- 
do sus  jornadas  i  llegaron  a  la  patria  del  señor 
tnovlD.rNo  venia  Marcela  con  mucho  gusto,. por- 
que, dé  ver 'la  poca  fineza  dé  su  esposo  se  te^ 
jmó;9  (O  que  le  faltaba  entendimiento ,.  o  le  so*« 
obraban  deie^s  pefsonales  :  mas  al  fin  sujeta  y 
iobediente  al  gusto  de  su  padre ,  huvo  de  forzar 
í6l 'duyo  I  y  en  compañía  de  su  madre  ir.a  casar- 
^aei  sin^  saber  el' talle  y  parces  de  su  consorte* 
Llegando  quatro  leguas  de  Aguilar/a  donde 
determinaba  quedarse  Bernardo  de  Salazar ,  hi- 
-cieron  alto  ^  esperando  la  salida  de  Lorenzo  de 
^antillana  »  que  este  era  el  nombre  del  novío^ 
anu  él  se  escuso  con  fingirse  enfermo  y  echarr 
^ae  en  la. cama.;  y  assi  le  aligaron  a  que  en  elbi 
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le  hallas$e  su  suegra ,  no  con  poca  risa  de  lo« 
do  el  lugar ,  que  celebraba  estos  caprichos  y  te- 
jñM  del  defe¿luoso  SantíUana.  Con  esto  se  de- 
terminó Sakzar  a  entrar  en  Aguilar  a  verse  con 
su  yerno ,  enviando  delante  a  su  -muger  y  hila, 
acompañadas  de  algunos  deudos ,  que  les  salie* 
ron  a  recibir.  Las  dos  hallaron  al  tal  novio  ea 
la  cama  ,  que  las  recibió  con  mucha  alegría.  En 
pocas  razones  conocieron  su  buen  talento ,  con 
que  a  Marcela  y  a  su  madre  se  les  doblo  d 
pesar  ,  que  tampoco  este  casamiento  se  hacía 
con  gusto  de  la  madre.  Essa  noche  se  hizo  uo 
esplendido  banquete  y  donde  assistieron  los  deu- 
dos mas  cercanos  y  sus  mugerés  ^  j  después  de 
acabado  vino  Bernardo  de  oalazar  a  verse  coa 
tu  yerno.  No  poco  se  holgaron  madre  y  hi|a 
de  que  viesse  el  sujeto  que  havia  elegido  para 
su  yerno »  y  esposo  de  una  dama  de  untas  pap* 
•es  :  éi  estaba  tan  casado  con  la  codicia  de  su 
iiacienda ,  y  tan  desvanecido  con  el  novio ,  que 
sus  defe&os  le  parecían  perfecciones.  jO  <x>ds« 
cía  himiana ,  quáutos  desaciertos  haces ,  y  quan** 
tos  yerros  ocasionas}  Essa  noche  se  passd  coa 
visitas  de  parientes,  y  essotro  día  se  efeftud  la 
boda  9  qu^  no  les  costo  pocas^  lagrfanas  a  la  her-* 
mosa  Marcela  y  a  su  madre.  Era  el  novio  svh 
«ñámeme  miserable ,  y  ocho  dias  que  tuvo  a  sus 
suegros  consigo  se  le  hicieron  mil  anos^  Cansó- 
se con  los  huespedes  de  suelte ,  que  con  ceñu- 
do semblante  ks  dio  a  entender ,  que  gustarla 
4eque  le  dejaran  solo.  Echolp  de  ver  la  sue^* 
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gra  j  y  conociendo  el  enfado  del  descortés  yer« 
co  9  dio  prisa  a  Salaaar  para  su  vuelta  a  Gan^ 
dia ,  si  bien  por  otra  pane  k  daba  pena  haver 
de  dejar  en  poder  de  un  hombre  tan  opuesto  a 
su  condición  a  su  hija.  Esto  causan  los  padres^ 
que  por  sus  particulares  interesses  emplean  sus 
bijas  en  personas ,  con  quien  han  de  vivir  mu* 
riendo ,  dándoles  estado  por  fuerza  ,  que  ha  de 
durar  lo  que  la  vida*.  Volvióse  Salazar  con  su 
muger  a  Gandía  ^  despidiéndose  su  yerno  del 
muy  secamente »  con  la  qual  llevo  algún  pesar 
de  haver  empleado  a  su  hija  en  hombre  tan  toft<» 
to  y  fiího  de  urbanidad.. 

Con  k  venida  de  la  hermosa  Marcela  acu» 
dio  toda  la  gente  pe incipal  de  Aguilar  a  visitar^ 
la ,  assi  de  damas ,  como  de  hidalgos  y  caba^ 
llero&9  y  todos  salieron  contentissimos  de  sus 
panes  ^  y  aficionados  de  su  agrado  y  cortesía» 
La  odosa  juventud  del  lugar  todo  era  alabar  a 
Sa  Valenciana ,  que  assl  la  llaoiaban » todo  hsh 
cerla  versos  a  su  hermosura  y  darla  músicas  de 
fioche.  Con  este  levantaron  una  polvoreda  de 
zelos  en  el  buen  Santtllana ,  tal  que  pudo  pem 
derse  en  ella  9  pues  aunque  no  discurría  mucho^ 
pudo  en  este  particular  alargarse  a  discurrir  ^  que 
fel  era  de&Auoso  de  talle ,  corto  de  ingenio  y 
esposo  de  una  perfe<fta  hermosura  ,  celebrada 
con  razón  en  su  lugar » y  que  k  consideraban  ii^* 
digno  de  ser  dueño  della.  Con  esta  imaginación 
continuada  comenzó  a  desvelarse  ^  y  a  quitar  a 
su  xnuger  las  salidas  y  a  cortar  las  visitas ,  que  la 
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hacían.  Echó  sus  paríentas  :  aumentosele  el  sen^ 
limiento  a  la  pobre  señora  de  tal  suerte  y  que 
cada  dia  iba  perdiendo  de  su  hermosura.  No 
salia  de  casa^  sino  era  a  missa ,  y  esso  ,  que  era 
forzoso  f  cubierta  el  rostro  ,  y  acompañada  del 
mismo  Santillana  »  que  la  lleraba  de  la  mano, 
•hasta  volverla  a  casa ,  no  se  apartando  un  pun- 
tó en  la  Iglesia  de  su  lado.  No  sentia  Marce- 
la estarse  eñ  casa  privada  de  la  comunicación 
de  las  que  solia  visitar  ,  y  de  isalir  a  las  holgó* 
ras  que  se  ofrecían ,  canto  como  de  la  poca  con- 
•Eanza»  que  delb  hada  su  grossero  esposo ,  y  dd 
temor  con  que  vivía  ,  recatándose  de  que  vie^ 
^e  a  nadie  ,  que  con  esto  insinuaba  en  eUa  li- 
gereza t  o  temor  de  que  la;  tuviesse  contra  su 
honor¿  Esto  escribid  algunas  veces  a.  sus  padres» 
junto  con  estas  lastimas  >  con  que  los' tenia  en 
.continua  pena  ^  arrepentido  del  todo  Salazar  de 
haver  hecho  tal  empleo.  Sucedióle  a  ^ahrillana 
^n  la  Igles^  ver  a  un  galán  oyendo  missa  bosn 
tezar ,  y  como  es  de  ordinario,  hacer  lo  ^mismo 
el  que  lo  vé ,  aconteció  hacerlo  Cal  ve2  Marce^ 
la  V  y  p<?nsar  ^  que  esto  era  seña  entre  los  dos» 
con  que  llegando  a  casa  la  consumía  pidiendo* 
la  -zelos,  Desto  a  este  modo  le  sucedían  inip- 
cbas  cosas ,  que  en  la  pobre  smora  eran  de  pe- 
isadumbre  ,  y  sabidas   de  los  Vecinos ,  de  risa, 
viendo  quan  apassionado  estaba  el  pobre  zelo- 
so.  Era  de  manera,  que  redundaba  en  decirla 
razones  muy  -pesadas ,  que  la  obligaban  a  cena 
mucho  sentimiento* 

Con 
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-. -Cpn  la&  muchaa  lastimas,  que  Marcela  es^ 
€f  ibia  a  SU&  padres  de  la  triste  y  desesperada 
yida  ,  que  passaba ,  ocasiono  a  Bernardo  de  Sa^ 
kzar  una  grave  enfermedad ,  que  le  apretó  tan- 
to y  que  le  acabo  la  vida..  Queríale  bien  su  es-> 
posa /y  assl  lo  mostró  en  el  sentimiento ,.  pues 
a-  quince  después  que  le  enterró  ^  did  fia  a  sus 
dias  coa  grande  pena  de  los  Duques,  que  la 
estimaban  y  queriaa  mucho.  Dejo  Salazar  al- 
gima  hacienda ,  y  siendo,  su  forzosa  heredera 
Marcela ^  avisaron  a  Santillana»  assi  déla  muer*- 
te  de  sus,  suegros ,  como  de  lo  que  su  muger 
heredaba*.  El ,  que  na  era  poco  ambicioso  ^  y 
amiga  de  interesses.^  se  holgd  con  la  herencia^ 
y  viendo, que  para  tomarla  possession  de  ella,, 
si  iba  a.Gandia,  havia  de  dejar  sola  a  su:  espo« 
sa ,  deterniindse  a  llevarla,  consigo^.  No  fíie  de 
poco  gusto  esta  jornada  para  la  hermosa:  Mar- 
cela y.  que  llevaba  intenta  en  llegando  a  Gandís^, 
hacer  quanto  pudiesse>por  apartarse  de  la  com- 
pañía de  tan  insufrible  hombre^,  valiéndose  del 
favor  de  los:  Duques  y  de  sus  hijos¿  Llegaron 
a  Gandía ,  y  es  de  advertir  primero ,  que  San- 
tillana  jamás  havia- salido  de  Aguilar  ^  desde  que 
nació  una  legua  en  contorna..  Fueronse  a  apear 
en  casa  de  ua  deudo  de  Marcela  >  que  les  re^ 
cHáid  con  mucho*  gusto...  Essa  noche  les  envia-- 
(on  los  Duques  a  visitar  con  un  paje ,  y  a  dar-^ 
les  la  bien*  venida.  Al  recaudo  respondió  San** 
tillana  coa  aqiiel  buea  lenguaje  ,  de  que  era  do- 
tado ;  cosa  que  el  paje  notó  bien  y  y  lo  dixo 
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en  palacio  ^  que  no  fue  poco  solemnisado  fpQt^ 
que  el  paje  era  socarrón  ^  y  ie  refirió  con  mu- 
cha gracia.  De  allí  a  dos  días  que  llegaron ,  quí^ 
so  Marcela  ir  a  besar  la  mano  al  Duque  y  Du- 
quesa 9  acompañándola  el  pelmazo  de  su  cspo* 
90 ,  tan  bien  vestido ,  como  se  podía  esperar  de 
su  buen  gesto » que  aunque  Aguilar  es  lugar  po« 
Utico  9  en  éi  no  havia  entrado  el  andar  al  uso. 
Fue  Santillana  honrado  del  Duque »  de  su  hijo 
el  primogénito  t  y  del  Maestre  de  Montesa ,  que 
assistía  allí ,  dissimulando  quanto  pudieron  la  ri^ 
$a  9  que  les  causaba  su  deslucido  y  ridiculo  ta- 
lle, y  sus  grosseras  acciones.   Marcela  después 
de  haver  besado  la  mano  al  Duque  9  entro  en  el 
quarto  de  la  Duquesa  ^  donde  fue  afablemente 
recibida »  no  poco  admirada  de  ver  en  tanto  me- 
\  noscabo  su  hermosura ,  considerando  quanto  aca- 
ba una  pena.  AJÚi  dio  cuenta  Marcela  a  su  Ex- 
celencia y  a  sus  criadas  de  sus  trabajos »  desde 
que  se  casó  9  y  como  aun  vivía  con  ellos  9  sia 
haver  remedio  de  poderse  acabar  con  Santilla- 
na que  perdiesse  los  zelos  9  que  de  ella  tenia» 
fundados  en  necias  sospechas.  Vueka  Marcela  y 
$a  esposo  a  su  posada  9  comunicaron  los  seño- 
res lo  que  la  dama  les   havia '  referido  acerca 
de  la  terrible  condición  de  su  esposo :  cosa  que 
a  todos  les  causo  mucha  iasdma»  Tomo  el  Du- 
que a  su  cargoL  essotro  diá  el  darle  una  mano» 
para  ver  si  con  ella  se  emendaba  y  estimaba  a 
su  esposa.  Envidie  a  llamar  9  y  aunque  al  buen 
Hontaiíes  se  le  hÍ2o  cuesta  arriba  ir  a  palacio^ 
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hinro  de  obedecer  al  mandato  del  Duque.  Aguar^ 
dábale  en  uq  camarín  solo  ,  donde  viéndose  a 
solas  con  el,  le  dixo  las  obligación^,  que  t^ 
nia  un  marido  de  honrar  a  su  muger  ,  cjuan Jo  ea 
ella  coaocia  partes  para  ^er.  amada  ,  y  que  no  le 
¿aba  ^usa  para  sospecha  alguna.  Dixole  lo  que 
lurla. sabido  usaba  con  ella  ,  y  rogóle.,  que  de  allí 
a4elaate  se  portasse  de. otro  modo,  con  adver-< 
t^jnfiieoto  «  que  si;sabia  lo  contrario  ,  lo  pro^ 
cjuraiia  emendar  por  el  camino  que  pudiesse. 
Algo  se  atemorizó  Santillana  ,  viéndose  repre-* 
hendido  de  un  tan  gran  señor  en  cosa ,  en  que 
tenía,  tanta  ra;zon ,  y  él  tan  poca.  Disculpóse  coa 
las  mas  concertadas  razones ,  que  su  rudo  ulea- 
to  le  dio  ^  mano  ,  sin  hacer  fundamento  a  sii 
aeciajtema »  y^conr  estQ.  se  d^pidió  del  Duque. 
Ck>mo  Santillana  era  necio  de  quatro  costados^ 
no  supo  dissjmular  nada  con  su  esposa  ;  antes 
IQiagiaando  ,.que  aquella  reprehensión  procedía 
de  infirmación  ,  que  les  havria  hecho  Marcela» 
jiadigfióse.  contra  ella,  de  modo  ,  que  sino  fuera 
por  sus  huespedes  ,  deudos  suyos  ,  llegara  a  po- 
ner, las  manos  en  ella.  Supo  luego  el  Duque  csr 
*to,.y .comunicplo  con  sus  hijos,  para  ver  lo 
/]ue  hvia  sobre  ello.  Unos  estaban  de  parecer» 
^ue  si^  tratare  divorcio :  otros »  que  la.Daque^ 
.sa  se  la  Uevasse  consigo  por  unos  días  ,  por  ver 
si  se  emendaba.  Mas  el  Maestre  de  Montesa, 
^cabftll^ro  prudente ,  mo^o  y  amigo  de  éntrete- 
jaejse»  quiso  ,  que  se'  le  hiciesse  una  burla ,  esr- 
operando  que  p^r*  aquel  camino  tendcia  Alas  pres- 
Tomo  VIH.  Zz  co 
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to  remedio  Marcela.  Comunicóla  con  su  padre 
y  hermanos  ,  y  por  ver   el  efcíto  que    hacia» 
dio  lugar  el  Duque  a  que  se    pu^iesse  en  exe- 
cucion.  Fue  necessario  hacer  primero  las  amis- 
tades de  Santillana  con  su  esposa»  £^o  toma- 
ron a  cargo  sus  parientes  j  haciéndolas  essotro 
dia ;  y  para  solenmizarlas  trataron  de  concertar 
una  holgura  en  el  mar.  No  rehuso  poco  San- 
tillana entrar  en  él ,  por  ser  cosa  q|ie  dunca  ha- 
via  hecho ;  mas  con  ruegos  de  los  demas^  deu^ 
dos  9  assegurandole ,  que  no  havia  peligro »  hu- 
vo  de  condescender  harto  contra  su  voluntad. 
Previniéronse  dos  barcos  grandes  de  pescadores 
del  Grao  de  Gandía  ,  y  ea  ellos  metieron  fiam- 
brera para  merendar.  Estaba  el  mar  quieto ,  en- 
traron en  el  ,  y  comenzaron  los  rencos  a  alte- 
rar sus  liquidos^  zaphyros  ,  con  que  se  alarga* 
ron  el  mar  adento^  ma&  de  una  legua.  Ya  el 
Maestre  bavia<  prevmido  a.  sus  criados  para  la 
«burla  ,  y  estaban  de&iro^  del  mar  en  ttii  vergan- 
tin  y  que  alli  liavia  surto ,  en  el  qual  entraron 
cosa  de  treinta  dello»,  todos  vestidos  de  Morosa 
llevando  as^  mismo  ú  vergantin  con  flámulas 
y  gallardeceis  f  todos  con  iíiedia^  luna^  a  su  tisana 
2a.  Porfiaba  Santillaiia  i  que  volviessen  a  tierra^ 
mas  como  ibera  sobre  aviso ,  mientras  mas  ins- 
taba en  esto ,  mas-  se  entraban  en  el  mar.  Des^ 
cubrieron  en  breve  el  vergantin ,  tan  prevenido 
de  toda,  que  a  no  estar  advertidos,  peiisárán^ 
que  era  venido  de  Argel.    Los  barqueros  co- 
menzaron a  décir :  A  tierra^  a  ticrraijp^bres  de 
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4M>90tres »  que  aquel  baxel  es  de  Moros.  Aqui 
fy»  ellp »  que  a$si  como  lo  oyó  nuestro  Santilia- 
jia  f  perdió  el  color ,  y  no  acertaba  a  hablar*  Na 
.fue  poco  que  los  que  iban  con  ^i ,  no  descubries- 
jsen  el  engaño  con  la  risa ,  mas  cada  uno  hizo 
.valor  en  dissimularla  »  manifestando  en  lo  er- 
jterior  sentimiento  del  impensado  sucesso  ,  en^* 
-comendandose  a  Dios ,  que  los  librasse  de  aquel 
-tan  manifiesto  peligro.  Las  tnugeres  ,  sacando 
'SUS  lienzos ,  fiogíao  lagrimas  »  y  todo  era  una 
-conñisioo.  Llegó  «n  oau>  d  rergantin  a  los 
.4o5  barcos.,  y  con  la  algazara  Morisca  comen* 
zaron  a  diapatailes  piezas  sin  bala  ,  cuyos  tro-< 
nidos  apenas  Llegaron  a  ios  oídos  de  Santillana» 
-quando  arrojado  en  el  suelo  del  barco  comen^ 
zó  a  dar  voces ,  y  a  pedir  misericordia.  Aferró 
d  yetgantifi  con  el  bacco ,  en  que  iba  Santillana 
y  su  esposa' ,  y  saltando  aquellos  fingidos  Mó- 
iros  en  él ,  comeni&aron  a  abrazarse  con  las  mu- 
geres  »  y  a  llevarlas  a  su  vergaütin.  Pusiéronse 
algunos  en  su  defensa ,  mas  kiego  les  tomaron 
.las  espadas  ,  ataron  las  manos  ,  e  hicieron  lo 
.mismo  con.  el  Montañés  ^  que  estaba  casi  sin 
.sentido ,  llevándole  con  los  demás  al  vergantin, 
:  donde  luego  fue  despojado  de  su  vestido  ,  y 
-  puesto  en  calzas  y  en  jubón.  Esto  mismo  hicie- 
-ron  de  los  otros ,  que  fiíe  cosa  tolerable ,  por  ser 
iverano  »  mas  a  las  mugeres  no  tocaron  en  el 
rVBstido. 

Con  esto  partieron  de  allii  dando  bordos 
-por  el  mar  toda  aquella  tarde  f  haciendo  ^  que 
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a  Santillana  le  Uevassen  a  lo  bajo  d^l  rergafr- 
tin ,  porque  no  viesse  donde  caminaban.  Esta- 
ba el  cuitado  Montañés  llorando  y  haciendo  I26 
mayores  lastimas  del  mundo  ,  sin  kaver  con 
que  consolarle.  Lo  que  mas  pena  le  daba ,  era 
verse  sin  esposa ,  y  ella  en  poder  de  aquellos^ 
que  juzgaba  por  Moros.  Llego  la  noche,  y  di 
vergantin  amaynd  las  velas ,  y  suspendió  la  p»« 
lamenta  cerca  de  tierra.  Esto  era  algo  mas  ai^ 
riba  del  Grao  de  Gandia ,  a  donde  estaba  una 
alquería  la  tierra  adentro.  Comenzaron  a  decir  to- 
dos ;  Tierra  9  tierra  y  para  que  Santillana  lo  oyes- 
se ,  a  quien  fueron  sus  compañeros  a  decir ,  que 
estaban  en  la  playa  de  Argel ,  y  cerca  de  una 
casa  de  placer »  donde  el  Rey  assistía.  Con  es- 
to el  cuitado  no  hacia  otra  cosa  9  que  lloran  Sa- 
lieron todos  en  el  esquife  a  tierra  ,  sacando  a 
Santillana » bien  temeroso  de  que  le  harían  de 
maltratar.  Los  Moros  ,  con  la  gente  que  iban 
en  forma  de  cautívos.,  comenzaron  a  caminar 
hacia  la  alquería  9  dando  a  entender  ,  que  alli 
los  estaba  esperando  el  Rey  para  ver  .la  presa» 
que  havion  hecho.  Iba  delante  de  todos  el  que 
llamaban  Arráez  del  vergantin,  que  mostraba 
ir  muy  ufano  con  la  presa :  los  demás  le  seguían 
de  dos  en  dos.  Desta  suerte  entraron  en  la  al- 
quería ,  y  a  la  puerta  de  una  sala  de  ella  hallan 
ron .  quatro  Moros  ,   que  esuban  puestos  para 
ser  poneros ,  a  quien  pidieron »  que  entrassen  a 
pedir  licencia  para  hablar  al  Rey  Mahomad  Ja» 
fer.  Uno  de  ellos  se  U  eatro  a  pedk  y  quedan-^ 
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aóse  alti  k)S  erte.  Sttlk>  brcWxiedt&  ^I  pót^aro^ 
didlendb ,  ^u«  tí'K^y-  ágüá#4^ba  ^  <í^  tó  q¿4 
iÑknMón-tós  M^refs  y  fós  cáutfvób^*  del  ^¿i<>d4 
que  fbavian  veriídd-4  kallandoáé  i^oto^  kA^  pr^seiai-^ 
da  d&t'Sng{dá!R¿)^,  el  quál  papel  hacia  eh  car^ 
IBaréro  del  Maestre  9  h^mbfte  dti.  bonissjnio  hu-' 
ttor^  críad<> 'todéi  '"ísuy v'fda^ei)^  kí^Urótte  ^e  ;loi 
Ke)«í  de  España  ;7  lino  d€ 'los  ^nayorefi  sp^ 
carrones  dÍssi&iü}ados  4^  )á  Europa.  'Este  estaba 
resrido  con  ima  marlota  trarmesi  ,  y  sobre  ella 
un  albornoz  azul :  tenia  un<  turbante  muy-  grant^ 
de  en  la  cábez;^%  mtiy  p^blá<ko<4^'  rengáltfs^  li^ 
tadas  desvarios  cólot^^.tEM  ún^hoínbre  grandd 
de  cuerpo ,  moreno ,  de*  pól^ládo^  mostachos  i  ai 
fin  escogido .  para  hacer*  la^  figura ,  que  represen^ 
taba  muy  natural.  Este  ^pueg  esiaba  sentado  so« 
bre  ácí&  almohadas^  d%  YeKiopelo  verde ,  y  eor 
ditta'de  una  ^r!^dtf'4|&mbra^,  ti^árc^  óéi  esca4 
ban  acompañaüddie'  a^gufeo3  Moím;  .Liegí^  ¿1 
primero  Selin  ,'que  as6i":;i^  tlanlaba  el  fingido 
Arráez ,  y  en  k  leheú^  ,  ^ue  ¿i  quiso  formar^ 
después,  de  haVer  hetiito^^  zalá ,  habld  un  raffo^ 
r^abádo  M^iüo  encendido  fa^damie&te ,  el  fC^ 
ie  dbi^zó  ,  y  «móndd  artimar  4[  uü  íado  4e'li< 
^lá.^  Luego  fueron*  üeganclo  lo^  hombres ,  qu¿ 
passabbn  plaza  de  cautivos  ^«  qui^-el  Rey.prá^ 
gufitd  en  la  lengua  Esp^ñola^*  d^iqué  tierra  ^an{ 
f  e\  oficio^  de.  cada  mu».  ¿Ll^d  jSantii^iM  'per-^ 
dido /el 'color',  y  <:on  passos  tknidos  ;i  nó  pocb 
«dourado  de  ver  báblar  al  &ey  tan  despierta^ 
mente  «u  üesgua ,  4  ^F^  ^xo ;  Xú  ^  Cbmtia^ 
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|ldfi  Moflutflñ^  «:.<lHft.rfiQ:  «;!«;^a]^  #  pponderle, 
y  íí»i;S€|  b  hK]i^,¿%  pMgwiur  otm  W».  El.,  p* 
SM«odos«.  ia»  ^^bfM  f •  /  zniedk>  («rtafnadp ,  dn 
x^ :  Softor ,  'yo..f>y  Mooxafiti  4e ,  las  montaña* 
d?e  Burgps.  ^Óilé  jíSq»  «e?  eJL  «yo?  replicó  é, 
Rt^,  Hidalgq;i  wp«^ór;Sa»aUiuigí.;Hi4aigOí 
«^ua  .pien«> »  4i«4!>  el.  Re/.  t-Ws^  cw  <p*e  et 
fifióo  eo  tp .tierfg'.-'cQá <jiie  ^Cigan^  U  pomida, 
fÍDo  uiú  herepcu  de  .sangra)  de.  j^e^os  proge« 
nitores,  Gomp  .e,r»  ¡corto,  e» .discurrir  el :  Monta- 
ñés ,  no  eotfndiptde .  U  ¡etjrinolpgia  d$  .llídalgo 
mas  de  lo  de. ¡herencia  ,.qH^ lia  de  los  progo-j 
nitores  fuéselí  p0x  alto,  .j5  awi  l«).^ijco  ?  S*ó©f» 
después  .que.  murieron.  mkJ«ñ<>)^^F^d}?«9^  ^i 
to  gloria  hayan  »  no  he  tepid^  oira  bef§aciai 
<ps  la  dé  mi  mug«r.>,<  j  jtm/i^isa  néiia,$iilidQ 
un  cafsí ,  qu^  YÍoi«ado:aipP«Mcl»»  v>»  hallo  .cau- 
tivo .eñ. podrir  dft  vuss^aft. m^mlf^  Aqui  cch 
menzó  a  Uocar  «ttiargatQflpt»>4e,m0do ,  que  hi* 
70  el  Key  «udio ,  c9ii.t<Mlft:  «I  díssimuUcioii» 
en  no  reírse .  y  maiograf .  la  icwoeDzada.  burla. 
¿Casado  «f48?  djx»  el  R^j^x :  A:  f omicio'  de.  vutt? 
tra  jcnerc$d ,  r«spc>ndift  SantUlaa»;,  ai  9U  como  at 
tlasna  gustare  det  que  Wseaiaqui  eíi  Ai^aI^  {Pues 
cdmo ,  ^ixo.d.  Rey  «^está  tu  esposa  en  etta  cierr 
f»^  Señor  sí ,  por  ,inis  pecados  ^:  replicó.  Santtr 
llana  <•  qUe  ahí  m9  .  la  .tcaikeo. outiyaicomdigo, 
fin  de|arm^  Ver  sus.  Monos «  que.oie.  him  d¿sr 
casaclo  de  «Ua^  06140  «i:  fueran ; Vicarios.  :<.f4 
VOQtA^,  J>  ;VÍ^'arvdixp  .d  Key.  £Ua  ¡o  ¡^i  wo: 


jor  íjue  yo ,  respondió  Santillana ,  que  tas  mu- 
geres  no  quieren  -quela»  añadan  años ,  y  a  nú 
jtie  parece  ^que  ha' aftgunos' que  soy  casado» 
cofi  baver  poco  ViempOi  ^*  Viene  en  la  tropa?' 
áíxo^^V^éy  y4>\vÍ€tfdoBe  al  Agraes.  £1  le  res-' 
]k9»íidió  que  ^í.  Ho}gar¿¿i6  de  verla  ,  replico  ^ 
ai6carron«  Emoncés  hizo  ti  Arráez  que  la  ^er-^ 
Alosa  ^Maréela  passasse  di^lanté  en  ta  presencia 
del  Réy¿  iAitóUí  afemaiiiente ,'  teniendo  úld 
faiést^s  tos  o{o$  (en^el^^üélov^móscfafi^o  gratf 
pesar  de  la  fingida  prisiioíñ.  'Después*  qUe  él  Rey 
k  esoiVo  mirando  un  gran*  rtfto  ^  dixo  t  Por  cief*^ 
tb ,  ChristianaJ que  es  m  l¿rmosura  singular , y 
k  üiáyoi^'/que  mi^  ej¿^  hin  yi^té.  ^Es  possiUe, 
que  eb  tu  tlfirfk  ^iii:t^ai>  tan' p<$cfó  W  beldad^^ 
qué  léi^  emfiHátí^  ^  hoíí^és  de- tad  bajá  éstófsí 
dbmo^tu  esposó ,  lialfteáéo  Pi^inclpQs^  que  íuerarf 
djehosoís  éti  tener^cé^-póf  "COM^áiíEfera?  Ateftté  és^ 
ttbd  Sanfill9íkí''a  Id^^ué'd^iá  el  Rey  ,  y  toiñti 
siempre  lds<'¿elo^'l&  trálMao^iión.ifiíquietud  y  pift-* 
áütniése,  cfáé  Jp\  Ik^f  estábü>  énáísierj^do  de  sil 
espesa  /  y  no  ptídi@ndo  sütrir  y  qde  le  tUViéssii 
éÁ  liumilde' Reputación  ^  le^  dixo  r-Señoir  y  mitttíi^ 
gef  bvraníosft  es  ,  y  elk  se  lo  sabe'  y-  de  ló>  qUdT 
fil€!>  pekdi :  ftiás  'y<»  ¿oy-^dé^  tan^  a^ka*  estopaí  ¿é^ 
ct'qUiri itib^V'qu^^no  hi^'^la^  dé  k  ffiérfUáriMí' 
c(lkíl^dñta}e  en  calkáiad^áli^nlio^;^  está'r  di^ 
lEd  ^  l^y »  ooMe^^dSf  i^c^^^oi»^  buem  cé^onisfiar 
4e  viiestfá-  i|oble2}»,^fiíie%ttd»  que  yo.,  ^pae  ^% 
sébrá-dUiiío  d&^¥¿6st¥a^4{^M5sarti'ato  dis  pedUM; 
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será  essó  en  mis  dias ,  dixo  SaatilUna- iimy  m^ 
ddo  en  colera.  ^"Gómo ,  como  ^  dixo  el  Rey  ^  en 
mi  presencia  sci.  atreve.  u&;  vil  Chrístiano  cautivo 
isúo  a  hatíar  tan  libreni^e  i  Ola «  Arraiez ,  ha*, 
cedle  jdar;mucbi>(s/pak>sb<;o9i  )tn..)iinGagde.ia  hh^ 
4ia  en  la  bartiga.  Np  ÍQ  «oñó  bi^  el  riguroso 
decreto  a  SantiHai^^»  alty>rc>t2>adc»e  sumasieate^ 
y  afligiéndose,  oteo  qije^  ttl.  Apbuas  Q/eroft 
los  Moras  el  mandato:  i^  m  Bjpy.  ^  ^uapdoÁguf- 
f»Q  de  nuecero  ^afuillAna  fjy/¿aivi^e^ao,<]nts9» 
le  vuelven  a-  atar  lap  manc^'  atras:;  él;  con  co- 
pio$as  lagrimáis ,  pu^to  de  rodillas  delante  del 
eue  tenia  por  verdadero  Rey  i»  ^:^d^;to>  Soíyx. 
Rey ,  o  Duque  de  Apgpl^  qMQ  «l;>qpÍ0do  me. 
tiene  ul »  que  no^sé  coA-cerS99Jt  |<^qveriSot^,  ce-» 
yocad  U  áspeira  is'entedicí»  i  que^ i (Petatea,  irí-  lúe. 
yeis  dado ,  y  perdonadni?  mi  desacato  ^  qjie  los 
zelos  me  hicieron  bablaf-apí »  y  el  hombre  de. 
quien  se  apo<}era  eka  pas^nl,  pq(m  venes  está: 
eo  su  acuerdo. :<rQuérf.qMA>  «el9fi^^,ini&  mst  di- 
xo el  Rey  yjessQ,  c^lffPñ  s^b^r  ;^yii>v:er  cdsio 
os  tengo  de  tratar  i  la  semencia  ^revoco »  y  conr 
mutese  en  azotes  «  en, j&l  dugar. y.  partes  dondie 
y  como  son.  vapulados > los: jniñq3 /de,  la  fisqueh* 
Aqiii  90  aguardó:  ma$UafbuRloi»»rtr(>pa  9  que 
^  un. .  ínstaate  fue  .llevado;  t  ^conip  'iii^ifl»:  por  inr 
ifernales  espíritus»  a  u)i'n;t¡ro«^p9de brev^ñen- 
%c  le  quitaxpj^  lasjciati^,  qu¿ds»dp,a.gitisii.  de 
penitente  por  fuerza.  };y,eí!n^«»!OíM.jai¿w*w«« 
puntualidad  i  fue  cas^4<?^fc  4*n4fi  «llirte^dijír. 
Wtf  tíM}toS;Xec^,^i|e  «i^Qjp^b^Jof^p^op  jíe^ií» 

cir- 
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drcunsUQtes  ,  cauM  9  sm  esposa. de  poca  pena» 
MrqHe  si  entendiera  t^qu^: la,  burla  lie^ra  a  taf 
les  temunosí.  np^onsimiera  dar  principia  a  ella. 
Acabado  el  suplicio  t  T^uestro  castigada  fue  otra 
vez  puesto  en  la  presencia  del  Rey ,  y  él  le  di-* 
90 :  Este  castigo ,  que.se  os  ha  dado,  importd 
jBpkacho,,  pata  qup^cpn  su.  e^armiento  no  se,  atre>* 
van  ctrps  viles. qiut;ivos  como  vos. a.  ser  atreví^ 
iios  en  la  presencia  de  un  Rey  ,  tan  hombre 
-de  bien  como  yo.  Si  tuviera  talento  Santillana» 
ea  esta  razón  conociera  la  burla  ;  mas  el  poco 
jque  tenia ,  y  la  tvrbacion  de  verse  cautivo  ,  azo- 
lado^  y  su  esposa  á  piqye  de  ser  tyranizada  del 
.Rey  9  le  tenian  fuera  de  sí.  Prosiguió  el  Rey 
diciendo ;  En  tanto,  que  os  han  castigado  mis 
ministras ,  he  estado  persuadiendo  a  vuestra  csr 
posa;» jque  sp  reduzca,  a  nu  ley.^  y  que  me  casar 
sxé  con.  ella  «.pero  esta  tan  rebelde  con  ver  quaa- 
Ca  hoDjra  la  hago,  que, be  determinado,  ya  que 
.por  ruegos  no  quiere  ser  mi  muger  »  que  por 
fuerza  sea  •  mi  concubina.  Pregunto  Santillana» 
.que  era  <;óncubina  »  y  dixeroiue «,  que;  una  de 
las  apíX%af,^:p  mancebas  que  tenia  el  Rey  en  su 
Serrallo»  Aqpi|>erdid  Saotillana  la  paciencia  del 
todo  ^  di^ieadple  a  voces  :  Rey  injusto  »  Rey 
ty rano »  f^ey  ambicioso  del  bien  ageno,  matap 
jme  ^a^^s^,;  .^^.  yq  llegue  a  verte  concubino  dp 

mi  espora»  y  qu^  ella  lo  sea  tqya.  {Concvibiip 
^l^ia  ó^  BQt^  una  beldad  tan  períeda ,  una  her« 
«inosura  tan  rara?  Yo  bien  puedo  perder  una 
:  vida  que  tengo  ,  pero  si;  tal  líegassen  a  ver  n^s 
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ojos  ,  máfária  ,-  rio  solo^  él  ^'9iftf  s  ^eróí-á  «cieift 
Re^eá ,  que  tttl>toéfeW®ess*h^J¥i^^ 
Ikma  se  reiiortBi  y  fa6 'tóirie^  p<ftf *  íu^fe^^^^ 
no  le  dan  de  gf adto  :  deñiteñfeáef.bén^lás^  concü^ 
binas  que  tendra>  sin  emprender  cdificfibinar  ton 
Marcela.  Desacato  ,'  dtsácata  ;>jip^Uidáron'  1<^ 
M'orÓ5f,*y  fel  Rteyv^iStb  cjüe  éí  pufeMo  tse  alt^ 
raliaV  dito  :\*  Segunda  ^Véfeelffl^  el  kjak 

tiene  dominio  en  -este  cáutiyó^?*"€igno  es^  de  se- 
gundo castigó  y  este  sea  raparle,  y  echarle  por 
bogante  de  una  galera  de  las  mias;  Alta  »  lia-* 
mehal  rapista  ,  o  barbero *í  y  hágale-  i^ásufa  á 
^Ricr  de  galeote.  Segunda  vez  -sé  vid^d /Monta- 
ñés en  poder  de  aquella  Mbrisitía  ,  y  havíeñdó- 
!e  rapado ,  le  desnudaróh  quanto  llevaba ,  y  le 
Vistíeron  una  camisa  j  unos  calzones  de  angeo, 
y  con  una  'jaquetay  o  saltámbárca -de /frisa-cat- 
ttiesí ;  y  im  bonete  délo  mismo ,  Iñié  pufeMé  en 
%gura  de  bogábante ,  con-  sii  aftopea  ial  pfe.  Nb 
sabia  el  desdichado  lo  que  lie  hávia  ^^ücedido* 
C)omenzó  de  nuevo  á  su  Ikntp  ,  y-  por  toda 
^queHa  noche  ^estuvo  eh  iin  sótano  i  que  llama- 
ron ^br  entonces  mazinóft^  y^íÉLéhasM^^  de  *  los 
Moros  V  qüeéssótro'dídf  *haviaá;'dfef*pc«i©rlé  ál 
remo.  TToda  la  noche  sefffassd -el  cuitado  sm 
dormir  sueño  ,  metido  entre  ihil  cóoñisiónes» 
considerando  hí  vídá  que  le  fesperába^^'-dequien 
le  Contaron  nífl'  peííalidadts  y  ttábajésr/    - 

Vino  eí  dia  ^^  no  muy  déseádb  del  triste  San- 

'tillana  ,  y  mandando  el  fingido  "R(^  i  que  le 

truxessen  a  su  presettcüi^  /  hálldle  reatado  en  el 


mhtOú  asiento ji  que^  el  áh  antes  >,  y  a.  su  lado 
sU.e^pbsa  muy  cotitehta:  cosa  que  le  hizo  adr 
{mirar.  ¡tuUchot  Dixolc  el  Rey  :  Aquí  verás ,  Chrí^ 
«tianb  9  como  Oío  hay  rebeldía  .9  que^  con  la  persa- 
Oireraticiájpermaiiesrcal»  hi  resísteácia  »  que  no  se 
4tblande  :  Marcela  tu  esposa  es  ya  de  mi  ley, 
y  por  hallarse  agraviada  y  ofendida  de  tí  ,  eá 
4o. mucho  que .. eres  zeloso,. quiere  quedarse  con^ 
^migp  en!  Argel  oasada»  Mira  lo  que  ha  causan 
ida  iu.  estraña  pondicion.  Oído  esto*  por  Santi^ 
llana  >  pregunto  a  Marcela  ^si  era  verdad  lo  que 
el  Rey  le  decia.  Ella  callo,  y  el  Rey  le  dixo: 
cSantilUna  »  quien,  calla  otorga :  paciencia »  e  ir 
iá  servirme  en  las  galeras.  iCayose  el  Monbiks 
-éc  sui/estaclo  sin  asentido  en  el  suelo  ».  tanto  Ib 
-ttfligióJa  penia  7  voivid  de  alli*  a  lin  mto  en  sí, 
y  comenzóse .  a  arrancar  la  barba  y  cabello  de 
pesaré  El  mipdo  como  lo  hacia ,  diera  mucha  r¡^ 
-sa  a  ios  drcunstantes  v  si  lo  permitiera  el  eacár^ 
*gado  dissimnlo  desta  burla.  Desta  suerte  fue  San- 
.tillána  llevado  al  vergantin  9  diciendo  ^  que  alU 
.aguardarían  a  las  galeras ,  para  ponerle  en  elUs 
-con  los  demás  galeotes»  De  nuevo  torno  a  su 
.lamentación^  haciendo  notables  lastimas.  El  Ar* 
traes  fingid  compadecerse  del »  y  para  consueíb 
isuyo ,  y  que  no^  desesperasse  ^  le  dixo  ,  que  pu4s 
^estaba  a  su  cargo  el  cuidar  del  por  entonces ,  ift> 
quería  ^que^tomasse  remp  en  la.  mano  ,  hasta 
ver  qué  determinaba  el  Rey.  PassaroAse  ocho 
,di^\  y  en  lel  fin.  dé^  ellos  ñie  mandado  llevar 
•Santillana  delante  4^  Rey.  HaUaronle  acomp'a- 

Aaaa  ña- 
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fiado  de  su  esposa  ^  e  iguales  en  los  as^entosi 
<on  que  pensd  ,  que  ya  la  boda  entre  los  dos 
estaba  hecha.  Luego  vid  entrar  dos  criados  dd 
Duque  de  Gandía ,  que  fingieron  Enáwjadores 
suyos.  Estos  dixeron  al  Rey  ,  que'  el  Duque 

2uedaba.con  grande  sentimiento  dé  que  vasar* 
os.  suyos  huviessen  venido  a  su  poder  cautivos; 
y  (]^e  assi  le  suplicaba ,  le  diissse  quánto  le  h»- 
via  de  enviar  de  rescate  por  todos.  El  Rey  les 
respondió ,  que  aunque  sabia  ^  que  toda  aquella 
leta  gente  principal ,  con  doce  mil  ducados ,  que 
€U  Excelencia  enviasse ,  tenia  suficiente  para  res- 
catarlos. Acceptaron  esto  los  Embajadores ;  pero 
el  Rey  replicó ,  que  aquello  se.  emendia  sin  la 
hermosa  Marcela,  que  essa  rehusaba  entre  to- 
.dos  9  por  saber  della,  que  no  volíveria.a  poder 
de  su  marido  con  su  gusto  ,  por  causa  de  los 
demasiados  zelos  9  que  le  pedia ,  y  la  mala  vi- 
da ,  que  la  daba ,  y  que  ^n  C5U>  no  le  replicas- 
sen.  Si  en  esso  estriva  el  quedarse  en  su  com- 
¡jañia  ,  Y  no  en  antojo  suyo  ,  diico  SantHlana, 
yo  ofrezco  desde  aqui  ,  que  no  tendré  zelos, 
ni  menos  se  los  pediré ,  y  que  será  todo  quan- 
^  ella  quisiere  9  a  trueque  de  salii^  á^  caudverio. 
Mando  el  Rey ,  quei  vicuesse  un  escribano ,  que 
no  permitió  Dios  que  allí  íaltasse ,  y  delante  del 
6e  obligó  SantUlana  en  una  publica  escritura  a 
.cumplir  lo  <}ue  el  quiso  di¿br ,  que  eran  estas 
rasfon^ 

,    ^  J[^^o  yo  Zonme  de  Santillanm  i  iijíndaígOf 
^m^tí  4iJohr  jBmw€ídÁ.^'xasad»  xoBiJdai^ 
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gtla  de  Solazar  mi  deuda ,  y  cautivo ,  que  soy 
al  presente  del  señor...  (aqui  pregunto  al  Rey 
como  se  llamaba  ,  que  no  cawd  poca  risa  ^  dí>4 
xoselo  ,  y  prosiguió)  del  señor  J^akomad  Jajer^ 
Hey  de  Argel  j  que  me  obligo  a  no  pedir .,  co^ 
mo  hasta  aqui ,  a  la  dicha  mi  muger  zelos  9  til 
de  dárselos  ^  sino  que  viviré  quieto  y  seguro ,  y 
sin  susto  de  la  tal  maligna  y  endiablada  pos-* 
sion  :  pena  de  ^  que  si  contraviniere  a  esto  ,  sa^ 
hiendo  su  Mteza  del  señor  Rey  y  pueda  enriar 
por  mi  a  sus  JMoros  a  donde  quiera  que  estu^ 
viere ,  para  que  vuelva  a  ser  su  prisionero ,  y 
tener  radon  de  vizcocho  y  agua  ^  y  los  malos  tra^ 
iawientos  ,  que  al  presente  he  recibido ,  como  mar 
lar  gómente  ^  lo  dirán*  los.  cardenales  de  nús  assen-^ 
fdderas  i  y  porque  assi  lo  cumpliré »  lo  firmo  de 
mi  nombre.  Ocupado  en  la  nota  no  reparó  ea 
los  semblantes  de  los  que  estaban  presentes  a 
la  tal  escritura  \  que  estaban  rehentando  de  risa. 
X>issimularon  todos  »  7  ¿1  firmo  £U  óbligaciont 
•y  didÜa  al  Rej » y  él  tomó  a  Marcela  de  la  ma^ 
Tko ,  .y  entregósela  ,  volviendo  a  advenirle ,  que 
«sina  cumplia  aquello  a  que  se  obligaba ,  vc^ve- 
oria  a  su  poder.  Assi  lo  prometió  de  nuevo  Sanr 
tlllana»  Con .  esto  fueron .  entregados  Jlos  caudvos 
d!  los  Embajadores  del  Duque ,  y  entrándose  en 
4mas  barcas » tomaron  el  tumbo  de  Gandia.  Ya 
d  Duque ,  Duquesa  y  sus  hijos  sabian  la  bur^ 
4a  ,  que  .el  Maestre  háviaV  hecho  a  Sancillana^ 
que  a  todo  se  havia  hallado  el  Maestre  vestida 
4e  Moro  ^  .mL.t^  pudiésse  is«r.  conocido.  Des* 

pues 
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pues  de  haver  dado  algunos  bordos  por  el  nur» 
tomaron  tierra  en  el, Grao  de  .Gandía  ,  donde 
desembarcaron  «todos  v  besando  la  netra  con  el 
piismo  aféelo^  que  ai.,  con  verdad  vinieran  redi« 
midos  de  Argel.  Fueron  Uevadps  a  la  presen? 
senda  de  ios  Duques ,  que  quisieron  oír  la  re^ 
lac^ion  de.  su  cautiverio  a  Santiliana«  £1  la  hizo 
coa  su  aliñado  lenguaje  ^  con  > que  les  dio  mu? 
cho  que  reír..  Advirxidle  él  Duque  9. que  debia 
guardar  y  cumpUr  la  obligacíoa^  que  bavia.  he* 
cho  al  Rey  de  ArgeL  No  es  menester  \  dixo 
^1 ,  acordármelo.  V*  Excelencia  f  que  yo  me  lo 
«tengo  en  cuidado  >  pues*  no  me  trataron  tan  bien» 
que  por  muchos. días  no  me  KuerdQ  del/Rey 
f  de  sus  Moros  ^  pena  de  que  scré^uattmio,  si 
de  ello  me  olvido.  De  nuevo  se  rieron;  los  Du^ 
ques  f  con  que  les  dieron  licencia  a  todos  para 
irse  a  sus  posadas  ^  y  SaotíUana  volvió  a  tratar 
ai' sus  negocios ,  por  dar  fin  a  ellos ;,  con  la  pro* 
jnessa  que  havia  iliecho  aL  fingido.  Rey«  Atro- 
vidse  Marcela  a  no  guardar  la  clausura,  que  has* 
tSL  alli  ,  saliendo  a  verse  con  sus  amigas  ,  con 
H}ue  rolvid  Santilkna  interiormente  a  sus  zelos 
<oa  mas  afe£bo ,  y  como  estos  no  los  pudiesse 
4nanifestar ,  consumióse  de  modo  ,  -que  esto  le 
^ausd  una  enfermedad  peligrosa  9  con  cpie  dio 
£ñ  a  sus  dias*  Era  su  feniosa  heredera  Marcea 
4a  :  tomd  possession  de  toda  su  hadenda ,  y  con 
«Ha  dentto  de  ua  año  hdlló  marido  a  su  gustD^ 
coi]  quien  vivid  alegre  y  contenta»:  ^    « 

Sobré'aumeca  íaitlo  qqie  el^discr^o  auditci»> 

rio 
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río  de  caballeros  y  damas  se  alegro  con  la  gra«^ 
ciosa  Novela  de  la  hermosa  Doña  Camila ,  por- 
que la  contó  con  tanto  donayre  y  sazón ,  y  tan 
puesto  en  su  lugar  todo  ,  que  juntamente  con 
la  risa  del  zeloso  burlado ,  causaba  admiración 
el  artificio ,  con  referir  la  graciosa  burla. 

Llevó  de  todos  muchas  norabuenas ,  dando- 
le  la  palma  de  haver  sido  la  que  hasta  alli  lo 
havia  hecho  mejor  ,  y  ella  dándose  por  muy 
favorecida  con  tantos  aplausos »  dio  lugar  a  que 
Don  Crotaldo ,  un  caballero  mozo  y  estudiante 
comenzasse  su  Novela »  el  qual  tímido  por  se* 
guir  a  quien  tan  bien  havia  novelado  ^  previxio 
esto  con  el  auditorio ,  y  obediente  a  la  sueíte^ 
que  le  tocó  ^  dio  principio  a  su  narración. 
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Procurador   Fiscal    de  la  Cámara 

Apostólica  del  Arzobispado 

DE  Toledo; 
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DON  LUIS  FERNANDEZ 
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AL  EXCELÉÍsÍÍTSSIMO  SENÓÜL 

DUQUE  DE  SESAy 

MI  SE  Sor.    . 

-U^Esigual  atrevimiento :  parece  jdedit 
car  a  V-  Excelencia  estsi  íCi^gjedia  ,  (^uan-^ 
do  fuera  mas  justo  Poemas  heroycos, 
de  quien  fueron  argumento  las.gloricH 
sas  hazañas  4^  sus  progenitores  inyic^ 
tissimos.j  que  dieroij  a  la  Corona  de 
España  tantos  Rcynos' ,  a  las  plumas 
tantas  historias  ^  a  la  fama  tantos  trium- 
phos  ,  y  a  las  armaS;  insignes:  de.,  sií 
apellido  tantas  vanderas  >  de  qwe  son 
fieles  testigos  Reyes  infieles  ,  y  alguno, 
que  preso  ocupa  con  honxa  .suya  un 
quanel  de  ellas  entre  los  Córdobas, 
C^jUDONAs  y  Aragonés  ,  ilustríssimos  por 
inmortal  memoria  en  tantos  siglos,  y 
por  sangre  generosa  en  tantos  Reynos. 

Mas  como  suele   el  que  cultiva  flores 
Tomi.VIIL  Bbbs  en- 


enviar  al  dueño  del  jardin  algunas  co- 
mo en  reconodmiento  de  que  son  su- 
yas hs  que  quedan  ,  assi  yo  me  atre- 
vo a  enviar  a  V.  Excelencia  las  de  es- 
te assunto  y  indicro  de  c[uc '  reconocen 
las  demás  que  de  todas  es  señor  ,  co- 
mo dd  que;  las  ailtiva.  En  los  amigos^ 
k)s  presentes  sxm  ame»*  >  en  los  aman- 
tes cuidado^  en  los  pretendientes  co- 
hecho, en  los  obligados  agradecimien- 
to ,  ert  los  señores  favor  ,  en  los  cria- 
dos servicio.  Éste  no  va  a'  solicitar  mer- 
cedes ,  sino  a-,  reconocer  obligaciones 
de  tantas  como  he  recitado  de  sus  li- 
berales manos  én  tantos  años  >  que  ha 
que  vivo  escrito  en  el  numero  de  los 
•criados  de  su  casa.  Guarde  nuestro  Se- 
ñor a  V.  Excelencia  ,  como  deseo» 

í'rey  Lope  Félix  de  Vega  Carito. 


APRD- 
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<  APROBACIÓN 

DEL  MUY  REV.  PADRE  MAESTRO 

F-  FRANCISCO  FALAU, 

DEL  Orden  de  Predicadores. 

«O^E  leído  con  sumo  gusto  y  debido 
aplauso  la  famosa  Tragedia  del  Casti- 
go SIN  venganza  ,  k  qual  me  ha  man- 
dado leer  el  muy  ilustre  Señor  D.  Ra- 
món de  Santmenat  y  de  la  Nuza  ^  Ca- 
nónigo y  Arcediano  y  Vicario  general 
en  la  Santa  Iglesia  de  Barcelona ,  para 
que .  con  mi  aprobación  y  censura  se 
pueda  comunicar  por  la  impression  a 
todo  el  mundo  ,  y  satisfacer  a  tantos, 
que  con  {Kurticulares  y  debidas  ansias 
desean  verla.  Con  decir  ,  que  es  de  Frey 
Lora  Félix  de  Vega  Carpid  ,  y  que  la 
confiessa  por  hija  de  su  ingenio  ,  que- 
da aprobada  por  muy  conforme  a  la 
Fé  y  buenas  costumbres^  y  adornada  y 
compuesta  de  suma  erudición  ,  doctri- 
na y.  elegancia  y  agudeza  acostumbrada: 
y  de  hecho  es  tal  esta  Tragedia  y  que 
solo  podía  ser  de  Lope  ,  y  solo  la  po 

dia 
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dia  hacer  sú  caudaloso  ingenio.  <Pero 
qué  hay  que  admirarse  desta  >  pues  quien 
huviere  leído  sus  obras  ,  que  son  mu- 
chissimas  ,  y  advertido  aquel  su  natu- 
ral corriente  y  propriedad  de  términos, 
que  parece  le  obedecen  todas  las  cien- 
cias y  historias  ,  y  la  phrasis  Castellanaj 
le  ha  de  tener  por  la  oétava  maravilla 
del  mundo?  pues  dicen  ellas  mismas, 
que  todo  lo  sabe ,  y  con  eminencia  y  y 
que  es  k  preciosa  piedra  Achates  ,  la 
qual ,  como  cuenta  Plinio  y  refiere  Bar- 
tholomé  Cassaneo  ,  tenia  esculpidas  las 
nueve  Musas  ,  que  son  las  ciencias  ,  con 
sus  cetros  y  demás  insignias  e  instru- 
mentos ,  y  al  Dios  Apolo  en  medio  to- 
cando su  cythara.  Y  assi  si  se  glodó, 
y  tuvo  por  muy  dichoso  Pyrrho,  Rey 
de  los  Epirotas  ,  de  tener  tan  inestima- 
ble piedra ,  con  mayores  ventajas  debe 
estar  muy  u^a  la  coronada  Villa  de 
Madrid  ,  y  aun  España  toda  de  tener  a 
Lope  *,  y  por  muy  felices  y  dichosos 
los  presentes  siglos ,  que  gozan  de  su 
resplandor  ,  y  quedan  enriquecidos  con 
sus  quilates  ,  .pues  tienen  :en  un  sujeto 

to- 
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todas  las^Musas ,  que  es  tener  todas  las 

ciencia^  r  y  assi  hierece  ic  pongan  como 
a  aquellas  los  dorados  cetros  en  las 
inanos^  y  coronen  sus  sienes  con  vis- 
cosas y  gallardas  guirnaldas  de  plumas^ 
como  las  que  se  pusieron  las  mismas 
Musas  ,  compuestas  de  las  que  toma: 
ron  de  las  alas  dé  sus  vencidas  Sirenas, 
porque  atrevidamente  quisieron  com- 
petir con  ellas ,  como  lo  refieren  Alcia- 
to  ,  Lilio  Gyraldo  ,  Séneca  >  Pythago- 
ras ,  Clemente  Alexandrino  ,  Theodore- 
to  ,  Delrio  y  otros  ,  para  que  prosiga 
ton  su  veloz  vuelo  la  parlera  &ma  des- 
te  nuestro  ave  Phenix  ,  no  de  España, 
y  por  España  sola  ,  que  para  nuestro 
héroe  es  corto  espacio  ,  sino  del  mun- 
do ,  y  por  el  mundo  todo.  Este  es  mi 
sentimiento  ,  que  para  elogio  es  muy 
corto.  De  santa  Cathalina  Martyr  de 
Barcelona^  Julio  xxiir.  de  mdcxxxiv. 

Fray  pRANasco  Palau» 

Santmenat  Vic.  Gen*  t$  Offic^ 

D*  Franciscus  de  Erill  CancelL 
í  PRO- 
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PROLOGO. 

SEñor  leStor  »  esta  Tragedia  se  hizo  ea  la 
corte  solo  un  dia ,  por  causas  que  a  V.  m« 
le  importan  poco.  Dejó  entonces  tantos  deseosos 
de  verla  9  que  les  he  querido  satisfacer  con  ínn 
primlrla.  Su  historia  esturo  escrita  en  lengua  La- 
tina 9  Francesa  9  Alemana »  Toscana  y  Castella- 
na :  esto  fue  prosa ,  ahora  sale  en  verso ;  V.  m« 
la  lea  por  mia,  porque  no  es  impressa  en  Seví-- 
Ha  9  cuyos  libreros  ,  atendiendo  a  la  ganancia» 
barajan  los  nombres  de  los  Poetas  ,  y  a  unos 
dan  sietes  y  a  otros  sotas  9  que  hay  hombres, 
que  por  dinero  no  reparan  en  el  honor  ageno, 
que  ^  vueltas  de  sus  mal  impressos  libros » ven-* 
den  y  compran  :  advirtiendo  9  que  está  escrita  ai 
estylo  Español  9  no  por  la  antigüedad  Griega  y 
severidad  Latina  9  huyendo  de  las  sombras ,  nun« 
cios^  coros,  porque  el  gusto  puede  mudar  los 
preceptos  ,  como  el  uso  los  trajes  y  el  tiempo 
las  costumbres* 
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EL    CASTIGO 

SIN  VENGANZA, 

DE 

IREF  LOPE  FEtlX 

PERSONAS  DEL  PRIMER  AGTO^. 

El  Duque  DB  Ferrara.  ga.  Satas  J 

Autor.  ,  Ca  SANDRA.  Autoru. 

El.  Co>íDfi  Federico.      Aurora.  Bernarda.  ^ 
Arias.  Lucrecia.  'Gcronirruí. 

Albano«        '  ^  Batín.  Salina^. 

Rutila»    ,  Cynthia.. -¿^fw  2¡?V4- 

Floro.  ,  líos.  '       '  ^        .^ 

LxJCINDO.  '  pHBfib    Y  RlCARiXi» 

El  Marques  Gonza- 

jEJ  Duque  de  Ferrara  de  noche ^Thehó  ^  ^cardo^ 

criados. 

RicAR»  Linda  burla.  JP&eb.  Por  adtremo: 
{pero  qni^Q  imaginara  r  <    'i    1 
que  era  el  Diique  <Íe  Ferraran  :) 

DuQUB  •  Que  no .  lae  *  aúunscan  tena*.    .  i 
.TaíkoVIII.  Ccc  Ri- 


3^6      El  castigo  sin  venganzíu 
RiCAR.  Debajo  desse  disfraz  ^ 

hay  licencia  para  todo, 

que  aun  el  cielo  en  algún  moda 

es  de  disfrazes  capaz  ^ 

<  Qué  piensas  m  que  es  el  velo» 

coa  que  la  noche  le  tiapa? 

una  guarnecida. capa,. 

con  que  se  disfraza  el  cielo. 

y  para  dat  luz  alguna  't 

las  estrellas,  que  dilata  f.  '  '     ^ 

son  passamanos  de  plata, 

y  una  encomienda  la  luna, 
DuQUB.  Ya  comienzas  í  desatinos » 
Fhebo*.  No  ,1o  ha  pensada  Poeta  • 
*  destós  de  la  nueva  seta,    * 

que  se  imaginan  divinos. 
RiCAR.  Si  a  sus  licencias  apelo 

no  me  darás  culpa  alguna, 

.que-yo  se  quien  a  la  luna 

llamó  requesón  del  cielo. 
DuQUB.Pue$  no  te  parezca  error, 

que  la  Poesia  ha  llegado 

a  tan  miserable  estado,  ' 

que  es  ya  c^títo^ jpj^ador 
.  rrde  aqu^los,  tr ansfbr madores  ^  n   •  ^ 

'    *       '  muchas  irianos,.  ciencia  i^ocá,*  *   -    .*     ' 

que  echan  cintas  por  la  boca 
.  ;de  diferentes  colcbres. 

Pero  dejando,  a  atror>  fin,    ^    . 

no  eac^malaaqucUa.  casada  ^ 


'Acto    primero.  3^7 

RiCAR.Cómo  mala  ^  un  seraphin; 
'    pero  llene  un  bravo  azar, 
que  es  impossibie  sufrillo. 
Duque.  ^*  Como  ?  KÍcar.  Un  cierto  maridillo, 

que  toma,  f  no  da  lugar. 
Fhebo.  Guarda  la  trara.  Duqüb.  Esse  ha  sido 
siffiípT^  él  m^s  cruel  linaje 
de  gente  de  este  paraje. 
Phebo.  El  que  latgala,el  vestido ^ 
y  el  oro  deja  iraher, 
tenga ,  pues  él  no  lo  ha  dado , 
lastima  al  que  lo  ha  comprado  ^ 
pues  si  muere  su  muger, 
ha  de  gozar  la- mitad, 
como  bienes  gananciales. 
Bjcar.  Cierto  que  personas  tales 
poca  tienen  caridad, 
hablando  cultidiablesco, 
por  no  juntar  las  diccione^. 
Duque.  Tienen  essos  socarrones 
con  el  diablo  parentesco, 
que  obligando  a  consentir 
después  estorve  el  obrar. 
RiCAR.  Aquí  pudiera  llamar, 

•^        pero  hay  mucho  que  decir.  •' 

DuQüE.^-CdmoíRiCAR.  Una  madre  beata  > 
que  reza  y  riiíe  a  dos  niñas 
entre  ihajuelos  y  viñas, 
una  perla  ,-  y  otra  phta* 
Duque.  Nunca  de  exteríoreis  fio . 
RiCAR.  No  lejos  vive,  una  dama  < 

'    Ccc  %  co^ 
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como  azúcar  de  retama 

dulce  j  ^morena.  Duq9b.  ^'Qué  bdo  ? 
RicAR.  £1  que  jMde  la  color  1 

mas  el  que  con  ella  habiita^    . 

es  de  qualquicra  vi&ita 

cabizbajo  rumiador. 
Phebo.  Rumiar  siempre^  fue4e:i>iiAyeft«  ; 
RicAR.  Cerca  he  yisto  uoa  muger  »  y 

que  dieja  buea  parecer» 

si  huviera  estudiado  leyes* 
DuQUE«  Vs^iBos  aUá.  RicAR.  Na  querrá 

a^rir  a  estas  horas.  Duqve.  No^ 

¿y  si  digo  quUn  soy  yo? 
RicAR.  Si  lo  dices  ,. claro-  esfá^ 
Duque,  Llama  pues. 
RicAR.  Algo  esperaba  9 

que  a  dos  patadas  salió. 

^CyMñia  en  to  alto. 

CriíT.  ^-Quien  esl  Ríe.  Yo  soy»  Cyn,  <*Quiea  es  yo? 
RicAR.  Amigos  ii  Cynthu  »  abre  y  acaba, 

que  viene,  el  Duque  conmigo: 

tanto  mi  alabanza  pudo,     f  .  ..  *    : ' 

Cynt.    ^*E1  Du.^e.^  Ríe  ¿Esso  dudase  CvN.iDudo: 
^  no  digo  el  venir  contigo, 

mas  el ,  visitarme  a  mí 

tan  gran  señor  y  a  tal  Iiorí>  ^¡^r  j 
RicAR.  Por  hacerte  gran  ^s^ñofa  .     ; 

viene  disfraía4<>  aiwi»..  /.,  í,..:./".-  "/  : 
Cynt,  Ricardo,  ú  el  mes  pa^4<^^  '  J,\.  \-^ 
'■       .  V'  ^  'lo 


lo  que  ahora  ^me  dixefa^ 

del  Du<)ue ,,  n^e  persuadieras^ 

que  a  mi$  puertas  ha  llegados 

pues  toda  su  mocedad 

ha  vivido  iadignamente», 

&bula  siendo  a  la  gente. 

6U,yírio«^  libertíid, 

y  cómo  no  se  ha  ca^ado^ 

por  vivir,  mas  a  su  gusto »   " 

sin  mirar ,  que  fuera  injusto 

aeF  de  un  bastardor  heredado » 

Aunque  es  mozo  de  valor 

Federico ,  yo  creyera , 

que  el  Duque  a  verme^  viniera : 

ñus  ya  que.  como  señor 

se  ha  venido  a  recoger^ 

y  de  casar  concertado,^ 

su  hijo  a  Mantua  ha  enviado 

por  Casandr^  ^u  muger  ^ 

no  es  possible ,  que  ande  haciendo 

locuras  de  noche  ya^ 

quando  esperándola  está, 

y  su. entrada  previniendo: 

que  si  en.  Federico,  fuera 

libertad ,  ¿  qué  fuera  en  éU 

y  si  t4  fiíeras  fiel,. 

aunque  él  ocasión  te  diera^ 

no  anduvieras  atrevida. 

deslustrando  su  valo^^ 

que  y^'cL  Duque  tu.  scñoix 

está  acostado  j^  dormido :. 
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y  asst  cierro  la  ventana , 

que  y^  sé  que  fue  inyendoa 

para-  hallar  conversación: 

a  Dios  ,  y  vuelve  mañana  • 
DuQUB.  A  buena  casa  de  gusto 

me  has  trahido.  Riqar.  ;  Yo  ,  señor , 

qué  culpa  tengo?  Doqub.  Fue  error» 

fiarle  tasto  disgusto 

para  la  noche  que  viene* 
Fhbbo.  Si  quieres ,  yo  romperé 

la  puerta.  DuQUB.¡Qué  esto  escuché! 
Phebo.  Ricardo  la  culpa  tiene « 

PerO)  señor,  quien  gobierna» 

si  quiere  saber  su  estado 

cómo  es  temido ,  o  amado» 

deja  la  lisonja  tierna 

del  criado  adulador » 

y  disfl-azado  de  noche 

en  traje  humilde ,  o  en  coche 

salga  a  saber  su  valor, 

que  algunos  Emperadores 

se  valieron  deste  engaño. 
DuQUB.  Quien  escucha  ,  oye  su  daño ; 

y  fueron  ,  aunque  do¿lores» 

philosophos  majaderos » 

porque  el  vulgo  no  es  censor 

de  la  verdad ,  y  es  error 

de  entendimientos  grosseros 

fiar  la  buena  opinión 

de  quien  inconstante  y  varió 

todo  lo  juzga  al  contrario 

de 


de  la  ley  de  la  ra?:oa* 

Un  quejoso  ^  un  descontento 

hecha  por  vengar  su  irá 

en  el  vulgo  una  mentira  . 

a  la  novedad  atento  r 

y  como  por  su  bajeza 

no  la  puede  averiguar  ^ 

ni  en  I0&  palacios  entrar  9 

murmura  de  la  grandeza  • 

Yq  confiesso,  que  he  vivido 

Ubrementí^y  sin  casarme,  ' 

por  na  querer  sujetarme  j 

j  que  también  parte  ha  sido 

pensar ,  que  me  lieredaria    ' 

Fedef ko ,,  aunque  bastardo : 
^      lúas,  yá  que  a  Casandra  aguardó, 

que  Mantua  con  el  me  envia , 

todo  lo  pondré  en  olvido  • 
Phebo^  Será  remedio  casarte.. 
RicAii»  Si  quiere?:  desenfadarte,. 

pon  a  esta  puerta  el  oído*  : 

DüQüB.  4Cantan^R^c•  ¿No  lo  vés?  DuQ.¿Pues  quién 

vive  aquí?  Ricar.  Vive  un  Autor 

de  Comedias.  Ph£b.  Y  el  mejor 

dje  Ifálía.  DuQUB..  Ellos  cantjjn  bien: 

{tienelas  buenas^  Rjcar..  Bstán  , 

entre  amigos  y  enemigos  r 

buenas,  las  hacen  amigos 

coQ:  I0&  aplausos,  que  dan, 
^ '  y  I0S5  e.n€iftigos.  inajas  ♦ 
Fhbbo.  ^9..puedea  s<er  buenas  todas  ^ 
;  ^  DuQUB, 


^0       El  cA^irtGo  siN  vbi^ganza^ 
DuQU£.Phebo  9  para  nuesttas  bodas     '*' 

pre^n  las  mejores  salas» 

y  las  Comedias  mejores» 

que  no  quiero  que  repares 

«n  las  que  fueren  vulgaties» 
Phbs.     Las  que  ingenios  y  señores 

aprobaren»  llevaremos. 
DuQtJB.¿ Ensayan?  Ricak.  Y  habla  una  dama. 
Duque.  Si  es  Andrelina  »  es  de  iama :    ^' 

¡qué  acciont  qué  afeemos  1  qué  extremos! 
Z>^fi/r0.  Déjame »  pensamiento: 

no  mas»  no  mas ^  memoñat 
,  que'mi  passada  gloria 

conviertes  en  tormentos 

y  deste  sentimiento 
'  ya  no  quiero  memoria » sino  olrido» 

que  son  de  nn  bien  perdido , 

aunque  presumes »  que  mi  mal  mejorasg 

discursos  tristes  para  alegres  horas  . 
Duque. ¡Valiente- acción!  Pheb*  Extremada. 
PuQUB.Mas  oyera?  pero  e«oy 

sm  gusto »  a  acostarme  voy. 
RicAR>  lA  las  diex.^  Duqub.  Todo  me  enfada. 
RiGAR.  Mira ,  que  es  esta  muger 

única.  Duque.  Temo » q»e  haUtt 

alguna  cosa  notable. 
RicAR.  De  tí  ^'cdmo  puede  ser? 
Duque. Ahora  sabes»  Ricardo» 

que  es<l9  Comedia  un  espejo»    ' 

en  que  el  necio  »  el  sabio ,  d  vi<joy 

el  moxo » el  fuerte ,  el  gallardoi 

d 
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,  d  Rey ,  el  Gobernador, 

la  doncella  »  la  casada » 

siendo  al  exemplo  escuchada 

de  la  vida  y  del  honor  ^ 
I  retrata  nuestras  costumbres  1 

o  livianas ,  o  severas, 

mezclando  burlas  y  veras, 

donayres  y  pesadumbres} 

hasta  que  oí  del  papel 

de  aquella  primera  dama 

el  estado  de  mi  fama , 

bien  claro  me  hablaba  en  i\. 

¿Que  escuche  me  persuades 

la  segundad  pues  no  ignores, 

que  no  quieren  los  señores 

oír  tan  claras  verdades.  Vans^. 

Sale  Federico  de  camino  muy  ¿alan ,  y  Batin 
criado. 

Batik*  Desconozco  el  estylode  tu  gusto: 

^ ahora  en  quatro  sauces  te  detienes, 
quando  a  negocio ,  Federico ,  vienes 
de  tan  gran  importancia?  Fed.  Mi  disgusto 
no  me  permite ,  como  fuera  justo  ^ 
mas  priessa  y  mas  cuidado: 
antes  la  gente  dejo  fatigada 
de  varios  pensamientos , 
y  al  dosel  destos  arboles  ,  que  atentos 
a  las  dormidas  aoázs  desse  rio 
.    snirgtido  están  sus  copas, 
,     Tomo  VIIL  Ddd  de^- 


J94      El  CAsn-lGO  «i>i  vbkganza. 

después  , que  los  vistió  de  verdek) ropas* 
De  mí  mismo  quisiera  retirarme^ 
que  m,c  cansa  el  hablarme 
del  casamiento  de  mi  padre ,  quando 
pensé  (.heredarle ,  que  si  voy  mostrando 
a  nuestra  gente  gusto ,  como  es  justo» 
el  alma  llena  de  mortal  disgustd, 
camino  a  Mantua  de  sentido  ageno, 
que  voy  por  mi  veneno 
en  ir  por  mi  madrastra  » aunque  es  forzoso. 
Batin.  Ya  de  tu  padre  el  proceder  vicioso, 

de*proprios  y  de  estraños  reprehendido, 
quedo  a  los  pies  de  la  virtud  vencido: 
ya  quiere  sossegarse, 
que  no  hay  freno ,  señor ,  como  casarse» 
^    Presentóle  un  vasallo  * 

al  Rey  Francés  un  bárbaro  caballo» 
4p  notable  hermosura, 
cisne  en  el  nombre  y  por  la  nieve  pura 
de  la  piel  ,  que  cubrían 
-  las  rica^  canas ,  qué  a  los  píes  cáian      - 
de  la  cumbre  del  cuello ,  e&  l^antando 
la  pequeña  cabeza: 
finalmente  le  dio  naturaleza»    > 
.  que  alguna  dama  estaba  ¡maznando» 
hermosura  y  desden  ,  porque  su  fiíria 
tenia  por  injuria 

sufrir  el  picador  mas  fuerte  y  diestro. 
^        Viendo  tal  hermosura  y  tal  siniestro» 
mandóle  el  Rey  echar  en  una  -cava 
a  un  sobervio  león »  que  en  ella  estaba; 

■  ; 


Acto  PRiMiRp.  ^f 

y  en  viéndole  feroz ,  y  apenas  viva 
el  alma  sensitiva  ^ 

hizo  que  el  cuerpo  ai  rededor  se  entolde 
de  las  crines  ^  que  ya  crespas  sin  molde  ^ 
si  el  miedo  no  lo  era^ 
formaron  como  lanzas  blanca  espherat "] 
y  en  espin  herizado 
de  orgulloso  caballo  transformado , 
sudó  por  cada  pelo 
uiu  gota  de  hielo , 
y  quedd  tan  pacifico  y  humilde, 
que  fue  un  enano  en  sus  arzones  tilde; 
y  el  que  a  los  picadores  no  sufría , 
.los  picaros  sufrid  desde  aquel  dia. 

Fjbd£R*  Batin ,  ya  sé ,  que  a  mi  vicioso  padre 

no  pudo  haver  remedio ,  que  le  quadfQ 

como  es  el  casamiento; 

¿  pero  no  ha  de  sentir  mi  pensantiiento 

•  ,    .  .      haver  vivido  con  tan  loco  engaño? 

Ya  sé »  que  al  mas  altivo  ,  al  mas  estcaRÁ 
le  doma  una  muger  ,  y  que  delante 
¿este  león  el  bravo  el  arrogante' 
se  deja  sujetar  del  primer  niño, 
que  con  dulce  cariño 
y  media  lengua  ,  o  muda ,  o  balbucientet 
teniéndole  en  los  brazos ,  le  consiente 
que  le  tome  la  barba  • 
Ni  rudo  labrador  la  roja  parva  ^ 
como  un  casado  la  familia  mira , 
y  de  todos  los  vicios  se  redra  • 
{Mas  qué  me  importa  a  mí ,  que  se  sossiegde 
Ddda  mi 
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.     mi  padre  i  y  que  se  niegue       nr 
a  los  vicios  passados^ 
'  *  '        si  han  de  lieredar  sus  hijos  ^us  estados^ 
1  '  y  yo ,  escudero  vil ,  craber  en  Ivazos 

algún  león  ^  que  me  ha  de  hacer  pedazos^ 
BAtiN.  Seiíor  9  los  hombres  cuerdos  y  dii^cretos^ 
quando  se  ven  sujetos 
.    a  males  sin  remedio  ^ 

poniendo  la  paciencia  de  por  medio , 
fingen  contento ,  gusto  y  confianza  9 
por  ño  mostrar  envidia,  y  dar  venganza* 
Fiúz>SR.  <  Yo  sufriré  madrastra^  Bat.  ^-No  sufrías 
las  muchas  que  tenias 
con  los  vicios  del  Duque  ^  pues  ahora 
sufre  una  sola ,  que  es  tan  gran  señora  •*! 
f  CDBR.  <Qué  voces  son  aquellas? 
Batin.  En  el  vado  del  rio  suena  gente. 
Féder.  Mugeres  son  f  a  verlas  voy.  Bat.  Detente» 
Fbdbr.  Cobarde  9^*  no  es  razón  fiívorecellas?  Vasc^ 
Batin.  Escusar  el  peligro  es  ser  valiente. 

Salen  Lucinda  j  Alhatto  y  Floras 

LuciN.  El  Conde  llama. 
Alb AN. ^* Donde  está  Federico.^  Flor.  ^Pide  acaso 
los  caballos?  Batin.  Las  voces  de  iina 

dama 
con  poco  seso  y  con  valiente  passo 
le  llevaron  de  aqui :  mientras  le  sigo^ 
llamad  la  gente,  Lucin.  ^Ddnde  vas?  espera. 
^B  AK.  Piensoí  que  es  burla.Fu  Yy  o  lo  mismo  digo: 

aun- 


y 
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aunque,  suena  rumor  en  la  ribera 
de  gente  que  camina . 

IfüciK.  Mal  Federico  a  obedecer  se  inclina 

el  nuevx>  dueño ,  aunque  por  ella  viene* 

AiBAK.Sale  a  los  ojos  el  pesar  que  tiene. 

Sn^  Ftdtrko  con  Casafklra  en  los  brazos. 

FfiDBR.  Hasta  poneros  aqui 

los  brazos  me  dan  licencia  • 
Casan.  Agradezco  ^  caballero, 

vuestra  mucha  gentileza. 
FfiDBR.  Y  yo  d  mi  buena  fortuna 

traherme  por  esta  selva  -  — > 

casi  íuera  de  camino. 
Casan.  ^  Qj/á  gente »  señor »  es  esta  ?  ^ 
Fbd£K.  Criados 9  que  me  acompañan: 

no  tengáis ,  smora ,  pena» 

todos  vienen  a  serviros . 

Sale  Batin  con  Lucrecia  criada  en  los  trazas. 

Batin.  Muger ,  dime  i  cdmo  pesas, 

si  dicen, que  sois  livianas^ 
LtJCR.    Hidalgo,  ¿dónde  me  llevas? 
ÍBatin.  A;  sacarte  por  lo  menos 

de  tanta  enfadosa  arena, 

como  la  falda  del  rio 

en 'estas  orillas  deja: 

pienso ,  que  fue  treta  suya, 

por  tener  Nympbas  tan  bellas, 

vol- 
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volverse  el  coche  al  salir,  ■ 

que  sino  ñiera  taa  cerpa, 

corrierades  gráa  peligro. 
FspBR.  Señora  9  porque  ^o  pueda 
.  hablaros  con  el  respeto,     . 

que  vuestra  persona  muestra , 
.    decidme  quien  sois*  Gasand.  Saor, 

no  hay  causa »  porque  no  deba 

decirlo:  Yo  soy  Casandra, 

ya  de  Ferrara  Duquesa, 

hija  del  Duque  de  Mantua. 
FfiDBR.  ^Cdmo  puede  ser  que  sea 

V.  Alteza ,  y  venir  sola  ? 
Casak.No  vengo  sola,  que  fuera 

cosa  impofistble :  no  lejos 
el  Marques  Gonzaga  queda, 
a  quien  pedí  me  dejasse, 
atravesando  una  senda, 
passar  sola  enceste,  rio 
parte  desta  ardiente  siesta: 
y  por  llagar  a  lá  orilla, 
que  me  pareció  cubierta 
de  mas  arboles  y  sombras, 
havia  mas  agua  en  ella, 
tamo  que  pude  correr, 
sin  ser  mar ,  fortuna  adversa: 
mas  no  pudo  ser  fortuna, 
pues  se  pararon  las  ruedas  • 
Decidme  ,  seixor ,  quién  sois; 
aunque  ya  vuestra  presencia 
lo  generoso  assegura, 
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y  lo «ralerosQ  muestran 

que  es  razón  que  este  favor  > 

no  ^t>lo  yo  le  agradezca , 

pero  el  Marqués  y  m¡  padre  ^ 

que' tan  obligados  quedan  • 
Fedbr,  Despuiss  que  me  dé  la  nfiano, 

sabrá  quien  soy  V.  Alteza  • 
Casak»  ^De  rodillas^  es  excesso» 

no  es'*justo  que  lo  consienta 

la  mayor  obligacicm . 
Feder.  Señora  y  es  justo  y  es  fiíerzür     ' 

mirad  ,  que  soy  vuestro  hijo* 
Casan.  Confies&o ,  que  he  sido  necíai 

en  no  haveros  conocido.^ 
.    ^*  Quién  sino  quien  sois  pudiera 
« valerme  en  tanto  peligro? 

dadme  los  brazos.  Fédbr.  Merezoi 

vuestra  mano.  Casan. No  es  razoa 

dejarles  pagar  la  deuda» 

señor  Conde  Federico. 
Feder*;  El  alma. os  dé  la  respuesta.. 

Háhlen'  fuedo  ,  y  diga  Batirt.  "I 

BAHNr  'Yí  que  ha  sido  nuestra  dichaí> 
que  esta  gran  seíióra  sea 
por  quiefn  Íbamos  a  Mantua^ 
'  -    /     '  spld  resta  que  yo  sepa , 

sí  eres  tu  vuestra  níercedi  .         .   .- 

^   Señoría  ,  o  Excelenda  y 
para  que  puódoi*  medir  -  ^ 

lo 
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lo  razonado  a  laa  prendas*  •   *    * 
LucR.   Desde  mis  primeros  años 

sirvo  9  amigo ,  a  la  Duquesa  9 
soy  domestica  criada  t 
visto  j  desnudo  a  su  Alteza. 
Batik.  ^-E^es  camarera?  LvcR.  No. 
Batin.  Serás  hacia  camarera» 

como  que  lo  fuiste  a  ser» 
y  te. quedaste  a  la  puerta: 
tal  vez  tienen  los  señores  ^ 
como  lo  que  tu  me  cuentaSf 
unas  criadas  malillast 
entre  doncellas  y  dueñas, 
que  son  todo »  y  no  son  nada  • 
{Gomo  te  llamas?  Lucr.  Lucrecia. 
Baiin«  <-La  de  Roma?  Lucr.  Mas  acá. 
Batiit»  Gracias  a  I^os ,  que  con  s\\íi 
;      topé ,  que  desde  su  historia 
traygo  llena  la  cabeza 
de  castidades  forzadas, 
y  de.  diligencias  necias. 
¿Tú  viste  a  Tarquino?  Lucr.  ¿Yo? 
Batin.  ¡y  qué  hicieras  ,  ú  le  vieras ? 
LuGR.    < Tienes  muger?  Batin.  ¿Por  qué  causa 
Ip  preguntas?  LucR.  Porque  pueda 
ir  a  tomar  su  consejo^ 
Batik.  Hfristeme  por  la  tienta. 

¿Tú  sabes  quien  soy?  Lucr.  ^De  quc^ 
Batin.  ¿Es  possible ,  que  no  llega 
aun  hasta  Maoma  la  iama 
de  Batin?  Lucr.  <Por  qué  «xoelencias? 

Pe- 
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Pero  tu  debes  de  ser   :  ^ 

como '  unos  necios  j  /que,  piensan » 

que  en  tod9  el  ™^°^^  ^^  nombre 

por  único  se  celebra  f 

y  apeQas  le. sabe  nadies 

Batik.  No  :qi|iera  Dios  »  que , tal  i  sea^ 
DI  i^^e  murmure  envidioso    . 
de  las  virtudes  agenas :     . 
esto  dixe  por  donayre> 
que  np  porque. piense,  o  tenga  * 
sansiaccioa  y  arrogancia  • ' 
Verd^  es ,  que  yo  quisiera 
tener  fama  .entre  hombres  sabios,* 
que  ciencia  y  letras  professan» 
que  en  la  ignorancia  común 
no  es  fama.,  sino  cosecha; 
que  sembrando:  disparates, 
coge  lo  mismo:!  que  siembra^ 

Casan«  Aun  no  acierto  a. encarecer 
el  haveros  conocido, 
poco  es  lo  qne.havia  oído» 
para  lo  que  venigo  a  ver»   •* 
El  hablar  ,  el  proceder    "         *  rj 
a  la  persona  conforma» 
hijo  y  pii  señor ,  de  forma 
que  muestra  en  lo  que  haveis  hedió, 
quál  es  el  alma  del  pecho 
que  tan  gran  sujeto  informa* 
Dicha  ha  sido  haver  errado 
el  camino  ^  que  seguí , 
pues  mas  presto  os  conocí, 
Tamo  VIIL  Eee  por 
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por  yerro  tan  acertado . 
Qual  suele  ea  el  mar  ayrado 
la  tempestad  después  della 
ver  aquella  lumbre  bella , 
assi  fue  mi  error  la  iiochc^    ;      . 
marf  el  río  ,  nave  el  ¿oche , 
yo  el  piloto ,  y  vos  mi  estrella* 
Madre  os  seré  desde  hoy, 
señor  Conde  Federico, 
y  deste.  nombre  ps  duplico, 
que  me  honréis,  pues  ya  lo  soy 
de  vos ,  taa  contenta  estoy  , 
y.  tanto  el  alma  repara 
en  prenda  tan  dulce  y  cara , 
que  me  da  mas  regoziio 
teneros  a  vos  por  hijo., 
que  ser  Duquesa  en  Ferrara. 
FbdeRc  Bastti'^e  me  dé  tcmor^ 
hermosa  señora  ,  el  veros, 
no  me  impida  el  responderos; 
túrbame  tanto  favor. 
Hoy  el  Duque  mi  señor 
en  dos  divide  mi  ser,.  . 
que  del  cuerpo  pudo  hacer  ^ 
que  mi  ser  primero  fuesse^ 
para  que  el  alma  debiesse 
a  mi  segundo  nacer. 
De  estos  nacimientos  dos 
lleváis  ,  señora ,  la  palma  i 
que  parí  nacer  con  alxña, 
boy  quiero  na(;er  de  vos: 


que 
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que  aunque  quien  la  infunde  ^  es  Díos^ 
hasta  oue  05  vi »  no  sentía 
eh  qiie  ptatte  la  tenia  r  > 

pues  si  conocerla  os  debo» 
:vo$  me  liaveis  hecho  de  nuevo^ 
que  yo  &in  alma  vivía.  . 

Y  desto  se  considera, 
pues  iquef  de  vos  nacer  quiero  t> 
qtie  soy  el  hijo,  primero, 
qiié  el  JOuqüe  de  vos  espera; 
j  de  que  tan  hombre  quiera 
nacer ,  na  son  phañtasias^ 
que  para  disculpas  jxiías 
'    aqudL  divino  crisol 

hz  seis  mil  años  que. es  sol ^ 
y.  nace  todos  }os  días. 

SaJcn  ti  Carquis  .G(m¡zaga^  RutUta  y  €tiadoL 

RuTiL.  Aqur,.  señor /los  deje  • 
Marq.  Estrañía  desdietm  ínera^ 

si  el  caballero»  que  díces^ 

no  llegara  a  socorrerla.    . 
RuTiL.  Manddme  alejar »  penssnulo 

dar  nieve  al  i  agua  risueña » ; 

bañando  oi:  ella  ios  pies, 

para  que  corriesse  perlas  i 

y  assi  no  pudo  llegar 

tan  presto  mi  diligencia, 

y  en.  brazos  de  aquel  hidalgo^ 

salida  señor  ^  laDuquesa^  - 

Eeea  pe- 
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pero  como  vi  que  estaban 

seguras  en  la  ribera , 

corrí  a  llamarte.  Marq/AQí  estí^ 

entre  el  agua  y  el  arena. 

q1  coche  solo.  Ruta.  Estos  sauces 

nos  estorvaron  el  verla: 

alli  está  con  los  criados 

del  caballero.  Casan.  Ya  llega : 

mi  gente.  Marq.  ^-Señora  mia?; 

Gasak.  ^  Mar({u^>  Marq.  Con  nouble  pena 
a  todos  nos  ha  tenido 
hasta  ahora  V.  Alteza: 
gracias  a  Dios  f  que  os  hallamos 
sin  peligro.  Casan.  Después  dellas 
las  dad  a  este  caballero : 
su  piadosa  gentileza     -- 
me  saco  libre  en  los  brazos. 

Marq»  Señor  Conde » ^  quién  pudiera 
sino  vos  favorecer 
a  quien  }ca  és  ^q  que  xeagfí 
el  nombre  de  vuestra  madrea 

Fjbpbr.  Señor  Marqués  ^  yo  quisiera 
ser  un  Júpiter  eotonces,. 
que  iransformapdome  cerca 
en  aqgel  ave  Imperial^  - !. 
aunque  JUs  plomas  pusiera  f  .    •  . 
a  la  luf  de  tanto  sol  ^ 
ya  de  Fhaethonte  sobervia^ 
entre  las  doradas»  vms^       ; 
tusson  del  pecho  Ib  hiciera » 
j  por  el  ayre  en  lo^  hcaxos^     ^ 

^  por 
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rmi  curdado  la  vieran^ 
del  Duque  mi  señor ,. 
Mailq«^  £1  cielo ,  señor*,  ordena 

estos  sucessos  que  veis, 

para  que  Casandra  os  deba 

un  beneficio  tan  grande^ 

que  desde  este  punto  puecb; 

confirjBar  las  voluntades » 
0  y  en  tpáa  Italia  se  vea 

amarse  tales  contrarios» 

y  que  en  i»  sujeto  quepan .. 

Jlahlim  los  dos ,  yt'  aparH  Casandra  y  Zucrtcta. 

Casan.  Mientras  los  dos  hablan ,  dime> 

^•qué  te  parece,  Lucrecia, 

de  Federico?  Lucr.  Señora,. 

si  xít  me  diesses  licenci»> 

mi  parecer  te  diría  •. 
CasAík.w  Aunque  ya  no  sin  sospecha , 

yo.  te  la  doy.  Lucr.  Pues  yo  digo. 
Casan.  Di.  Lucr.  Que  mas  dichosa  fueras, 

si  se  trocara  k  suerte. 
Casan*^^ Aciertas  ,  Lucrecia  ,,  y  yerra 

mi  fortuna :  mas  ya  es  hecha, 
•     porque  quando  yo  quisiera  ' 

fingiendo  alguna  invención, 

volver  a  Mantua,  estoy  cierta^, 

que  me  matara  mi  padre, 

y  por  toda  Italia  fuera 

fábula  mi  desatino;: 
:    }  fiíe- 
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fuera  de  que  no  pudiera 
casarme  con  Federico: 
y  assi  no  es  justo  que  vuelva 
a  Mantua  >  sino  que  vaya 
a  Ferrara ,  en  que  me  espera 
el  Duque ,  de  cuya  libre 
vida  y  condición  me  llevan 
las  nuevas  con  gran  cuidado  • 

MAK(^  £a  9  nuestra  gente  venga »  ^ 

y  alegremente  salgamos 
del  peligro  desta  selva : 
parte  delante  a  Ferrara » 
Kutilio  y  y  lleva  las  nuevas 
al  Duque  del  buen  sucesso , 
»  por  ventura  no  llega 
anticipada  la  fama, 
que  se  detiene  en  las  buenas  ^ 
quanto  corre  en  siendo  malas» 
Vamos ,  señara  ,  y  prevengan 
caballo  al  Conde.  Floro.  El  caballo 
del  Conde.  Casan.  V*  Excelencia 
t  irá  mejor  en  mi  coche . 

Fbder.  Gomo  mande  V.  Alteza 
que  vaya » la  iré  sirviendo  • 

£¡  Marqués  lleve  de  la  mam  a  Casandra ,  jf 
quédense  Federico  y  Batin. 

Batin.  ¡Qué  bizarra  es  la  Duquesa! 
Fedbr.  ¿Parécete  bien  ,  Batin?     ^ 
Batík^  Pareceme  vúi^  azucena  ^  ,    . 

que 
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que  está  pídienda  al  Aurora 
ea  quatro  candidas  lenguas  ^ 
que  le  trueque  en  cortesía 
los  granos  de  oro  a  sus  perlas  r 
no  he  vista  muger  taa  linda : 
por  Dios ,  señor ,  que  si  huvíera 
lugar  »  porque  subea  ya , 
y  no  es,  bien  que  la  detengas  ^ 
que  te  dixera.^..  Fbder.  No  digas 
nada  ^  que  con  tu  agudeza 
me  has  visto,  el  alma  en  los  ojosi 
y  el  gusto^  me  lisonjeas* 

Batin*.  ^No  era  mejor  para  tí 
esta  clavellina  firesca ,, 
esta  naranja  en  azaar, 
toda  de  pimpollos  hecha  9 
e&ta  alcorza,  de  ámbar  y  oro  1 
•  esta  Venus  ^  esta  Helena , 
pese  a  las  leyes  del  mundo  i 

Feder,.  Ven  ,  no  les  demos^  sospecha  ^ 
y  será  el  primer  alnado,, 
a  quien  hermosa  parezca 
su  madrastra.  Batik;  Pues  señor» 
na  hay  mas  de  tercer  paciencia, 
que  a  fe  ,  que  a  dos^  pesadumbres 
ella  te  parezca  fea  • 

Salen  el  Duque:  de  Ferrara  ^  Auror A  su  sobrina. 

Duque.  Hallarála.  en  el  camino 
Federico ,.  si  partid 
quando  dicen.  Aurora»^  Mucho  erro, 

pues 
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pues  quando  el  aviao  vino» 
era  forzoso  el  partir 
a  acompañar  a  su  Alteza. 
DuQUB. Pienso,  que  alguna  tristeza 
pudo  el  partir  diferir; 
que  en  fin  Federico  estaba 
seguro  en, su  pensamiento 
de  heredarme ,  cuyo  intento ,     . 
que  con  mi  amor  consultaba  y 
fundaba  bien  su  intención, 
pot(|ue  es  Federico  ,  Aurora, 
lo  que  mas  mi  alma  adora, 
y  fue  casarme  traycion , 
que  hago  a  n?i  proprio  gusto^ 
que  mis  vas^los  han  sido 
quien  me  ha  forsado  y  vencido 
a  daf le  canto  disgusto : 
si  bien  dicen ,  que  esperaban 
tenerle  por  su, señor, 
o  por  conocer  mi  amor, 
o  porque .  también  le  amaban  $ 
mas ,  que  los  deudos  que  tienda 
derecho  a  mi  succesion, 
pondrán  pieyto  con  razón: 
o  que  si  a  las  armas  vienen  y 
no  pudiendo  concertallos, 
abrasarán  estas  tierras, 
porque  siempre  son  las  guerras 
a  costa  de  los  vasallos. 
Con  esto  determiné 
casarme  |  no  pude  mas» 


Av-« 
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Au]ix>R« Señor,  disculpado  estás: 
yerro  de  fortuna  fue, 
Pero  la  grave^^  prudencia 
del  Conde  hallará  templanza , 
para  que' su  confianza 
tenga  consuelo  y  paciencia « 
Aunque  en  esta  confusión 
un  consejo  quiero  darte»  ' 

que  será  remedio  en  parte 
de  su  engaño  y  tu  afición. 
Perdona  el  atrevimiento, 
que  fiado  en  el  amor 
que  me  muestras ,.  con  valor 
te  diré  mi  pensamiento . 
Yo  soy,  invi&o  Duque»  tu  sobrina; 
hija  soy  de  tu  hermano» 
que  en  su  primera  edad  ,  como  temprano 
almendro ,  que  la  flor  al  cierzo  inclina , 
cipcó  lustros,  {haí  suerte 
cruel  I  rindió  la  enexorable  muerte  • 
Criárteme  en  tu  casa,  porque  luego 
quedé^  también  sin  madre , 
tú  solo  ftiiste  mi  querido  padre; 
y  en  ^l  confuso  labyrinthb  ciego 
de  mis  fortunas  tristes, 
el  hilo'  de  oro ,  que  de  luz  me  vistes» 
Distóme  por  hermano  a  Federicío» 
mi  primo »  en  la  crtano^a ,    ' 
a  cuya  «empre  honesta  confianza 
con.  dulce  trato  honesto  axnot  aplico  9 
no  meno»  áéi  querida»^ 
Tm9  Vllh  Fff  vi- 
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viviendo  entrambos  una  mesma  vida^ 
una  ley »  un  amor ,  un  alveario, 
una  fe  nos  gobierna , 
que  con  el  matrimonio  será  eterna; 
siendo  yo  suya  y  Federico  mió, 
que  aun  apenas  la  muerte 
osará  dividir  lazo  tan  fuerte. 
Desde  la-  muerte  de  mi  padre  amado 
tiene  mi  hacienda  aumento: 
no  liay  en  Italia  ahora  casamiento 
mas  igual  a  sus  prendas  y  a  su  estado, 
que  yo  entre  muchos  grandes, 
ni  miro  a  España ,  ni  me  aplico  a  Flandes* 
Si  le  casas  conmigo ,  estás  seguro 
de  que  no  se  entristezca, 
de  que  Casandra  sucessipn  te  ofrezca, 
sirviendo  yo  de  su  defensa  y  muro: 
mira  si  en  este  medio 
promete  mi  consejo  tu  remedio. 
Duque. Dame  tus  brazos  ,  Aurora, 

que  en  mi  sospecha  y  rezelo, 
eres  la  misma  del  délo, 
que  mi  noche  ilustra  y  dora* 
Hoy>mi  remedio  amaneces, 
y  en  el  sol  de  tu  consejo 
miro ,  como  en  claro  espejo, 
el  que  a  mi  sospecha  ofreces» 
Mi  vida  y  honra  assegur^s, 
y  assí  te  prometo  al  Cotfde,     > 
'    si  ^  a  tu  honesto  amdf  recude  * 

\         ia  fe  con  que  le  procuras  j 

que 
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que  bien  creo  que  estarás 
ciena^de  gu  fasto  ámór^ 
como  yo  ,  que  tu  vftlor , 
Aurora  y  merece  mas« 
Y  assi ,  pues  vuestros  intentos    ' 
con  forines  vienen  a  ser  ^ 
palabra  te  doy  de  hacer- 
juntos  los  dos  casami^tos :  ' 
venga  el  Conde ,  y  tu  vecás, 
qu&  dia  a  Ferrara  doy. 
.AuRORtTu  hija  y  tu  esclava  soy, 
no  puedo  decirte  mas. 

Sah  Botín. 

Batik.  Vuestra  Alteza ,  gran  señor, 
reparta  entre  raí  y  el  viento 
las  albricias ,  porque  a  entrambos 
se  las  debe  de  derecho, 
que  no  sé  quai  de, los  dos' 
vino  en  el  otro  corriendo; 
yo  en  el  viento ,  o  él  en  mív* 
él  en  küs  pies ,  yo  en  su  vuelo; 
La  Duquesa  mi  seíiora    '  !  ;:       ' 

vieneí  buena ,  y  si  primero        '- 
dixo  la  fama  que  el-  rio         ( 
con  atrevimiento  necio     > 
volvid  el  'cocbe  ,  no  íiíei  liadat*    ' 
porque  el  Conde  al  mUmo  tiempo 
llego ,  y  la  sacó  eb  Mrfbtaaíqs,  - 
coa  que  las- paces  se  l^n  he(h«: 

Fflf»  de 
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de  aquella  opinión  vulgar, 

que  nunc4  bien  se  q|uis¡eron 

los  alnados  y  madrastras,. 

porque  con  tanto  contento 

vienen  juntos ,  que  parecen 

hijo  y  madre  verdaderos « 
iDuQUE.Essa  paz ,  Batin  amigo, 

es  la  nueva  que  agradezco; 

y  qye  trayga  gusto  el  Conde, 

fuera  de  ser  nueva  es  nuevo: 
^     querrá  Dios ,  que  Federico 

con  su  buQn  entendimiento 

se  Heve  bien  con  Casandra; 

en  fin  ya  Ips  dó3  se  vieron, 

y  en  tiempo ,  que  pudo  hacerle 

csse  servicio,  Batin,  Prometo 

a  V.Altfeza,  que  fue. 

dicha  de  los  dos.  Avror.  Yo  quiero^ 

que  me  des  muevas  tambíbn. 
Batih.  o  ,  Aurora ,  que  a  la  del  cielo 

das  ocasión  con  el  nombre    • 

para  decirte  conceptoai    , 

íqué  OTe  quieres  preguntar? 
AuROii.Deseo  de  saber  tengo,  .  r 

si  es  muy  herfllesa  Casandra» 
Batik.  Essa  pregunta'  y  deseo 

no  era  de  V.  Excelenda, 

sino  del  Dúqup  :,má$  pidhsd#. 
cque  jentrambos .sabeb. por  fiíma ^ ^ 

lo,  que. repetir  no  puedo,  -  . 

porqad  U(£aa.  J)vq:^e.  Batió, 

poor- 
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ponte  esta  cadena  al  cuello  • 

Salgan  con ,  grattde  aemnpañamento  y  bizarría 

JRutilío  ^  Floro  ^  Alhano  9  Luemdo ,  el  Marques 

Gonzaga »  Federico ,  Casandra  y  Lucrecia. 

FfDER.  En  esta  huerta »  señora» 

os  tienen  hecho  aposento , 
para  que  el  Duque  os  reciba » 
en  tanto  que  disponiendo 
queda  Ferrara  la  entrada^ 
que  a  vuestros  merecimientos 
será  corta ,  aunque  será 
la  mayor  y  que  en  estos  tiempos 
en  Italia  se  haya  visto* 

Casak.  Ya  f  Federico  9  el  silencio 
me  provocaba  a  tristeaa  • 

Fbdbr,  Fue  de  aquesta  causa  efedo* 

Fj.oiio.  Ya  salen  a  recibiros 

el  Duque  y  Aurora*  Duqub.  El  clelo^ 

hermosa  Casandra  9  a  quien 

con  toda  el  alma  os  ofírezco 

estos  estados »  os  guarde 

para^  su  seSiora  y  dueño, 

para  su  aumento  y  su  honor 

los  años  de  mi  deseo  •  .   . 

Casak.  Para  ser  de  V.  Alteza 

csdava  9  gran. señora  vengO|    - 
que  deste  titulo  solo' 
recibe  mi  casa  aumento  ^ 
mi  padre  hostor ,  y  xa^  patc» 

felo- 
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gloria »  en  cuya  fe  posa»  ; 

los  méritos  de  llegar 

a  ser  digna  de  los.  vuestros. 

DuQUfi.  Dadme  vos^  señor  Marqués « 
los  brazos^  a  quien  .yo  deI>Q 
prenda  de  tanto  valor. 

Mahq-  En  su  nombre  los  merezco,   / 
y  por  la  parte  que  tuve 
en  Mte  alegre  hy meneo » 
pues  hasta  laexecucion 
me  sois  deudor  del  concierto.    ^ 

AuROR.  Ck>iu>ced  9  Gasandra »  a  Aurora  •> 

Ca$An.  Entre  los  bienes  que  espera    . 
de  tanta,  ventura  miat 
es  ver »  Aurora  y  que  os  If ngo 
por  amiga  y  poir  señora. 

AuROR.  Con  serviros »  oon  quereroa 
por  dueño  de  quanto  aoy^ 
solo  responder  os  pvedo: 
dichosa  Ferrara  ha*  sido» 
o  Casandra  I.  ea  mereceros     .     . 

gra  gloria  de  ^u  nombre  •   . 
)n  tales  favores  entro» 

que  ya  en  todas  mis  accio&ei . 
prospero  fin-  me  prometo. 
DoQUfi.  Sentaos »  porque  os  reconozcan 
con  debido  amér  mis  deudos.  . 
y  mi.ca$av.€ÍA8AN9*  No  replko^» 
quanto  mandáis  ol^ezco* 


S¡m- 
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Siéntense  dehajo  de  dosel  el  Duque  y  Casandroj 
el  Carquis  y  Aurora. 

Casan.  ^*No  se  sienta  el  Conde  ^  Duqub.  No  9 

porque  ha  de  ser  el  primero 

que  os  ha  de  besar  la  mano. 
Casan.  Perdonad ,  que  no  consiento 

essa  humildad.  Feder;  Es  agravio 

de  mi  amor  :  íuera  de  serlo , 

es  ir  contra  mi  obediencia  • 
Casan.  Esso  no.  Fbdbr.  Temblando  llego» 
Casan*  Teneos.  Peder.  No  lo  mandéis: 

tres  veces»  señora,  beso 

vuestra  mano  :  una  por  vos, . 

con  que  humilde  mé  sujeto 

a  ser  vuestro  mientras  viva  9 

destos  vasallos  exemplo: 

la  segunda  por  el  Duque 

xni  señor ,  a  quien  respeto 

obediente ,  y  la  tercera 

por  mí ,  porque  no  teniendo 

mas  por  vuestra  obligación, 

ni  menos  por  su  precepto  ^ 

sea  de  mi  voluntad, 

señora ,  reconoceros^, 

que  la  que  sale  del  alma 

sin  fuerza  de  gusto  ageno, 

es  verdadera  obediencia. 
Casan.  De  tan  obedientie  cúelld 

sean  cadena- aiis  brazos; 

Dü- 
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DuQUB.Es  Federico  discreto* 

Marq»  Días  ha  ^  gallarda  Aurora  i 
que  los  deseos  de  veros 
nacieron  de  vuestra  fama» 
y  a  mí  fortuna  le  debo^ 
que  tan  cerca  me  pusiesse 
de  vos»  aunque  no  sin  miedo» 
para  que  sepáis  de  mí » 
que  puesto  que  se  ciunpliecoat 
son  mayores  de  serviros» 
quando  tan  hermosa  09  veo» 

AvROR.  Yo  »  sefior  Marqués »  estimo 
cssc  favor  como  vuestto» 
porque  ya  de  vuestro  nombre  ^ 
que  pcMT  las  armas  ^erno 
será »  en  Italia  tenia 
noticia  por  tantos  hechos « 
Lo  de  galán  ignoraba» 
y  fue  ignorancia  os  confíesso-» 
porque  moldado  y  galáp . 
es  fuerza »  y  mas.  e^  sujeto 
de  tal  sangre  y  1^  valor. 
l^ARQ.  Pues  haciendo  fundammta 
de  esse  Javor »  desde  hoy 
me  nombro  vuestro »  y  proflSSC« 
mantener  en  estas  fíesus. 
a  todos  los  caballeros 
de  Ferrara »  que  ninguno 
tiene  tan  hermoso  dueño « 

Du^VE^Que  descanséis  es  razón ».    : 
que  piens9  que  ^t^ngsossm 
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es  bacer  la  necedad, 
que  otros  casados  dixeron : 
no  diga  el  largo  camino, 
que  he  sido  dos  veces  necio, 
y  amor,  que  no  estimo  el  bien, 
pues  no  le  agradezco  el  tianpo  • 

Todos   se  entran  ^  con  grandes  eumptímientos  y  y 
quédame  Federico  y  BatbK 

r    • 

FfiDER.  ¡Qué  necia  imaginación í 
Batin.  ¿Cómo<necia?  qué  tenemos  ^ 
FfiDBR..  Bien  dicen ,  que  nuestra  vida 

^es  sueño,  7  que  toda  es  sixriio^  • 

pues  qite  no  solo  dormidos, 

pero  aun  estando  despiertos » 

cosas  iniagina  un  hombre, 

que  at  mas  abrasado  enferma 

con  phrenesi  no  pudieran 

llegar  a  su  ^itendimiento  •  ^ 

BatiK.  Dices  bien-,  que  alguna  veía 

entre  «muchos  caballeros 

suelo  estar,  y  sin  querer 

se  me  viene  al  pensamiento         -       .  .   L 

darcun  bofetón  a  uno, 

y  mordelle  del  pescuezo  # 

Si  estoy  ep  algún  balcón^ 

estoy  pensando  y  temiendtf 

echarme  del  y  matarme  é 

Si  estqy  en  la  Iglesia  oyendo 

algún  sermón  ^'imaginó I 
aflwo  Vllh  Ggg  '  que 
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que  le  digo  ,  qiie  está  impresÉb^*? 

y  si  do6  están  jugando, 

que  les  tiro  un  candelero; 

si  cantan  quiero  cantar^ 

y  si  alguna  dama  veo^ 

en  mi  necia  phantasia,. 

asirla  del  moño  intento  ^ 

y  me  salen  mil  colores, 

como  sí  lo  buriera  hecha. 
FfiDBR.  ¡  Jesús !  Dios  me  valga :  afuera 

desatinadas  conceptos 

de  sueños  despiertos  :  ^yo 

tal  imagino  «tal  pienso ^ 

tal  ™^  prometo ,  tal  digo, 

tal  fabricó ,  tal  emprendo^ 

no  n^as ,  ¡  estraña  locura  i 
Batik.  ^*Fues  tá  para  mí  secreto? 
FsDfiR.  Batix ,  no  es  cosa  que  hice; 

y  assi  nada  te  reserva^ 

que  las  imaginaciones   .. 

son  espiritu  sin  cuerpo : 

lo  que  no  es,  ni  ha  de  ser^ 

no  es  esconderte  mi  pecho; 
Batik.  y  si  le  lo  digo  yo, 

{negarásmelo?  Fbdbiu  Primero. 

que  puedas  adivinarlo, 

havrá  flqres  en  el  délo, 
y  en  esi&  jardín  estrellas. 
Batik.  Pues  mira  como  lo  acierto: 

que  <é  agrada  cu  madrtttcra^    . 
y  estás  entn  tí  «titiqado*^  ^ 
'•  •  ;     •• E^ 


Fedbr.  No  lo  digas :  es  veidad  • 

^Pero'  yo  qué  culpa  tengo  i 

pues  di  pe&samimto  es^  librea 
Batin.  y  tanto ,  que  por  su  vuelo 

la  inmortalidad  del  alma 

se  mira  como  en  espejo . 
Fbdbr.  Dichoso  es  el  Duque/ Batik.  Y  mucho  < 
F£D£R.  Con  ser  impossiUe »  Ue^go 

a  estar  envidioso  déi . 
Batin.  Bien  puedes  con  presupuesto 

de  que  era  mejor  Casañdra 

para  tí.  Peder.  Coa  esso  puedo 

morir  de  impossible  amor, 

7  tener  possibles  mIos^. 

ACTO  SEGUNDÓ. 

¿^itk  Casamlra  y  Lucrecia. 

LxJCR.    Con  notable  admirack» 

me  ha  dejadb  V.  Alteza. 
Casan.  No  hay- alteza  con  tristeza, 

y  mas  si  bajezas  son» 

Mas  quiisiera  ,  j  con  razón , 

ser  una  ruda  villana , 

que  me  halkíra  lá  mamna 

al  ladcy  d^  un  labrador . 

que  desptrecia  de  un  señor 

en  oro  »  purpura  y  grana. 

Pluguiem  a  Dios »  áue  naciera 

bajamente^  piMs  hallara 


Gggs 


quien 
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qufen  lo  que  soy  estiinára^ 
y  a  mi  amor  cotrespoQdiera 
en  aquella  humilde  e¿jpheraf 
como  en  Ía3  camas  reales 
se  gozan  contentos  tales  ^ 
que  no  Iqs. crece  el  valor ^ 
si  los  efcélos  de  amor 
son  en  las  noches  iguales  • 
No  los  halla  a  dos  casados, 
el  sol  «por  las  vidrieras 
de  cristal  a  las  primeras 
luces  del  Alva  abrazados 
con  mas  gusto ,  ni  en  dorados 
techos  mas  .descanso  hallo » 
^que  tal  vez^su  rayo  entrd 
/  já^el  Aurora  a  los .  principios 
por  mal  ajustados  ripios» 
y  un  alma. en  dos  cuerpos  yi6^ 
Dichosa  la  que  no  siente 
un  desprecio  autorizado, 
y  se  levanta  del  lado 
de  su  esposo  alegremente: 
la  que  en  la  primera  fuente 
mira ,  o  laya  ,  ¡o  cosa  rara \ 
con  las  dos  manos  la  cara, 
y  no  en  llanto «  quando  fbe  . 
muger  de  un  hombre  sin  fe, 
con  ser  Duque  de  Ferrara. 
Sola  una  noche  le  vi 
en  mis  brazos  en  un  nies,. 
y  muchas  le  yí  después , 


que 


pero  de  que  Vifra  ansi    .  . 

^cdmo  me  puedo  quejar? 

pucf-qijc;  íne  f«do  enseñar 

¡a  fama  ,^qp^¡quiei¡i,.  viyia  r: 

tan  mal » .i^a  se  e^mendaru^. .  .  , , 

aunquff^mufdasse  lugar «.    _         /  ] 

Que  venga  un  hombre  a  su  c^sajf 

quando  víepe  {al  mundo  eljlia,.  > 

que  vivii  asM  ,phí^itasia-,      r».-'»"j 

por  Ubertad  4f,  hoinbre.passa,:  >  ? 

^quiea  puede  ponerle  tassaí'^       ' 

pero  que  con  tal  desprecio 

trate  una  muger  de  precio^ 

de  quC;  es  casgdo  .  olyid;^,  . 

o  quiere;  s^r  desdichado».  \. 

o  tiene  muchp  ^^e  necio«    .  .^t  ^^ 

El  Duque  deber;d^  ser  ,        ;  — , 

de  aquellos ,  cuya  opinión      ,      , 

en  tomando  pps^essioo    .     c    .    . 

quieren  en  casa  tener  .,  ^7 

como  alhaja.larii^gei;,         -      . « 

para  adorno  >%tre  y  gaía^v.    *• 

silla  / a  escritorio  en  sala;  |   ., 

y  es  termino  qije  condeno,      -^. 

porqucr  con: marido^  l^ijeiio  r ;?    / 

^  quando  ^se  tío  ;Quger^maIa¿  •  f  ' 

La  mugar  de.  honesto  -trato,  , ,  \ 

víene^  .para  ser  oauger  '    ^  , 

a  su  casa ,  que  na  a  -ser      ^  .  - 

siUa ,  escri^iio  j;  o  retrato^  \\  ^  ;»     . 

tias-i 
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basta  9¿r  uft  hombre  iügraíta/    > 
sin  que  sea  desdottést 
y  es  mepr ,  si  causa  es 
de  algfin  pensamiemb  esti'tííoí'  * 
no  dar  écásloñ  áÜdáñtí» 
que  reifeediarle  después.         • 

LucR«    Tu  discurso  me  ha  causado         ' 
dfistimá  y  admiradoo » 
que  tan 'grande  sinrazón 
puede  ponerte  en  cüidádb  •;  ^ 
^  Qui¿ñ  pensara ,  qtte  casado 
fuera  él  Duque  tan  ridoso  ^ 
o  que  no  siendo  amoroso  ^ 
cortés,  como  dices ^  fuera, 
con  qué  tu  pecho  estuviera       -  ^ 
para  el  agravio  tmimoso^        '  '^ 
En  materia  dé  galán  '^ 

puédese  picar  éon  ze!o5, 
y  dar  dt^ttnos  déávfelos,  -     .        ' 
quando  doí toldos  «átán .  ' 

El  desden /él  afléaiati;^  ' 
la  risa  con  tijuien'  patsstíi    -  •      >j 
alaban  kl  que  la  hibiíí,  ^ .  /' 

con  qué  deiipiertí  él  dormide;^    " 
pero  zdbs  a'itiarid^ 
^- quién  %n  él  ñtundb  Iterad?* ^ 
^Háé  «erilo  V.  Altera 
a  su  jfadré  %stos  fendjós?  :     '  -:' 

CasAK.  No  ,  Lucrecia ;  que  iíiiírójbr  '  ^  ' 
solo  saben  m?-  friátéra'. '    '  - 

LüCB^  Confoiihe  *^iiattwáciMr     -<--  - 


,  que  d.  Co»4ft  t§  ffieícíwr*;.    .  , 

su  #iieto  le.suc^krai;  . 

que  aquestas  melancoU^St 

.  SSQOtfl:;,  íPÍCt  QC»SÍQO.  /       ; 

Casan.  ¿No  wiáp  bw  phantaesiasf,  . 

,    •      Lucrecia.í  <k.ep.vidw  jñUs,      ^ 

ai  yo  bef9i90os  k  daré  i  , 

con  que  F^ckripo  €sf4 

.seguro^  qye  po.'íay  yo 
^   "       la  que  li^.^^i^sa  le  dio^ 
-.  .    ;  d(s4ii?ha  ;4^  .^pttagxbc^  $ie«  j 

Sahk  itf  I>uque.t  FefUrko  y  Batíff. 

DuQUB.:8i  ^y»  p)e&9<tra ,  -Conde  ^  que  te  diera 
¿^         tpnta  tri6tp7a  el  Gasasniíetfio  xniot 
.  antes  de  hnaginarlo  me  muriera  • 
FiDsa.  Señor  i  fueca  notable  desvario 

entristecerme  a  mí  tu  casamiento^ 
ni  de  :tu  amor  por  esso  desconfío. 
>  Advierta  pues  tu  clareo  entendimiento! 
« que  ú  <kl  casamiento  mé  ^pesára  i 
dissimular  supiera  el  descontento : 
I      la  falta  de  salud  se  vé  en  mi  cafa^ 
c|>ero  nq  la  ocasión.  DuQ.Mucho  presumen 
los  Médicos  de  iMantua  y  de  ^Ferrara  i 
c     !  |r  todos  finalmflntfthSg  Mtionen^  J  .- 
-j..'¿  en 
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en  que'cásarte  es  el  mejor -reAuí^io, 
en  qué 'tales  tristezas  se  «básümen. 
Fbdbr.  Para  doncelhisfefá  tí^^  moáio¿ 

señor ,  que«paiiK'u&'^o<á^reMáe^  estado, 
que  no  por  éssos  medio^  ttfe  reíftedio. 
Casan.  Aun  apena»  el  Duque  me  ha  Akado: 

desprücid  ^Ctstra^o  •  y  vil  desoortéltia . 
LucR.  Sino  te  ha  visto,  lio'  slieirá 'Culpado . 
Casak.  Fingir  deacutdo  es.  b>ravá  t/rattiá^'-'      "^ 
vam«sr,  Lucrecia ,  <^  úbo  me  ingaíío, 
deste  desden  le  pesará  algún  4ia  <;  Vanse, 
DuQUB.Si  bien  de  la  verdad  me  desengaño, 
yo  quiero 'ptoponerte  ún  casu^lento, 
no  lejos  de  ttf  amo* ,  ni  ett  Reynd  lestrano. 
Feder.  ^Es  pof:  veitt^a  Aurorad  Du^^  El  pensa- 
miento 
^f»6  hueste  al  produdríepór  k»  labios, 
como  quien  tuvo  el  mismo  sentinüento. 
cv  iTo  fcOlííiUká  los  ¿las  andáuot  :sábiOi5      " 
del  Magistrado  nuéatfo  í  '  y  todos.) vienen, 
eit  que  «sto  sobredora  fós  agfainos. 
Feder.  Poca  experienda  de  mi  pec^  tienen:     ^' 
netíamente  ■  me  juzgan  agraviado  y 
•pu»  sin  causa  ofendido-  mt  previenen . 
t^    Ellos  saben ,  que  hunea  reprobado 
/  tu  cas^^to  de  mí '«^'jiiá  sidjbf 

«mtes  por  tu  isossiego  de^do.    ^ 
Dü<itJB»Assi  lo  creo ,  y  siempre  lo  he  creído  j 
r  -      y  essa  ol>ediencia ,  Federico ,  pagjo 
t   '  ■  «oh  estaf  de  casarmie  arrepentido: 
Fjsder.  Scaflr,'.-potqu8  noi  rarienda»  y  %ae  yo  bagó 
í^^  sen- 
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séntiimeiito  de  oosa  que  es  tan  justa, 
. .  y  d  amor  que  me  muestras  satisfago^ 
sabré  primero , si  mi  prima  gusta, 
y  luego  dispomendo  mi  obediencia, 
:l         pues 'lo  contrario  fuera  cosa  injusta, 
t .     ¿aré  lo  que  xn»  mandas.  Duq.  Su  licencia 
.terigo  firmada  de  au  misma  boca. 

Ffl>BR«  Yo  só ,  que^hay  novedad  de  cierta  cícnciat 
y  que  porque  a  servirla  le  provoca, 
.el  Marqués  de  Ferrara  se  hia  quedado. 

DuQUB.  i  Pues  esso ,  Fedoico ,  qué  te  toca  ? 

FfiD£R»  Al  que  se  ha  de  casar  le  da  cuidado 
el  galán  que  há  servido,  y  aun  enojos, 
que  ei 'escribir  sobre  papel  borrado. 

Di^UB.  Si  andan  los  hombres  a  mirar  antojos , 
encierren  en  castillos  las  mugeres, 
desde  que  nacen, conii^  tantos  ojos, 
que.  el  mas  puro  cristal ,  si  ver  te  quieres, 
se  mancha  del  aliento  :  ¿mas  qué- importa > 
si  del  xnirar  escrupuloso  eresr 
puescluego  que  se  limpia  y  se  reporta, 
tan  daro  queda  como  estaba  de  antes  • 

FfiDSR.  Muy  bien  tu  iñgenioytu  valor  me  exhorta: 
señor  ,  quando  centellas  rutilantes 
escupe  alguna  fragua ,  y  el  que. fragua 
quiere  apagar  las  llamas  resonames , 
jpDJa  las  brasas  de  la  ardiente  fragua, 
pero  r^eldes  ellas  crecen  luego, 
y  arde  el  fuego  voraz  lamiendo  el  agua:- 
assi  un  marido  del  amante  ciego 
templd  el  4eseo  y  la  primera  llama, 
Tofho  VUl.  Hhh  pe- 
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pero  puede  volver  ma».  vivó  ei  fWegó; 

y  assi  debo  temerme  de  quien  ama» 

que  no  quiero  ser  agua »  que  le  aumente 

dando  fuego  a  mi  hcmor  y  humo  a  mi  £una  • 
DuQUfi.  Muy  necio  9  Ck>nde ,  estás  y  ifi^stinente; 

hablas  de  Aurora  9  qual  si^aoche  fiíera» 

con  bárbaro  lenguaje  y  indecente. 
FcDBR.  Espera.DuQ.<*Paraqué.>FaD.Señor9e8pera.. 
Satín.  ¡O  que  bien  ha»  negociado  . 

¿a  gracia  del  Duque  1  Fedbiu  Bspao 

au  desgracia »  porque  quiero 

ter  en  todo  desdichadoy 

que  mi  desesperadcn 

ha  llegado  a  ser  de  suerte  ^ 

que  solo  para  la  muerte 

me  permite  apelación  é 

Y  si  muriera  >  qiabkii 

poder  volver  a  vivic 

«D*l  veces»  para  motis    ' 

quantaa  a  vivk  volvieía* 

Tal  estoy ,  cpie  no  mt  9!tMfo 

u  a  vivir »  ni  a  morir  ya». 

por  veff,  que  et  vivir  aecá 

lolver  a  morir  de  nuevos  . 

y  sino  soy  mi  homic^». 

ca  por  ser  mi  mal  tan  ínartr^ 

q^e  poique  es  flteaoa  la  ouesir^ 

me  dqo  estat  con^  la  vkbé 
'Bmvoi^  Segitn  ese»;  ^  tÁ  quiere*        . 

vivir  i  Gonde,  db  memr, 

q|f4e  QBts»  merli^/ ^»w 

«o- 
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como  hermaphrodita  eres: 
que  coma  aquel  se  coiapóoS^ 
de  hombre  y  muger,  tu  de  muerte 

Í^  vida ,  que  de  tal  saciie 
á  tristeza  te  dispone  ^ 

que  ni  «re»  nroerté  ^  oi  vida : 

pero  p6r  Dios>  que  mirado 

tu  desesperado  e$tado» 

me. obligas  s  ^ue  te  (ñdaí 

o  la  taxoa  de  tu  marl  ^  > 

o  la  Ikeúci^  de  irme 

a  donde»  qiie  M  Mdfinfie 

desdichado  por  lea). 

Dame  tu  ntíotí*  Fedbr¿  Batta^  > 

81  yo  <iecirf6  yCKÜera 

mi  mal  t  mal  |tofttbki  fim^^ 

y  mal  que  VBfVkf»  ñtí^     .      .     > 

Pero  la  desdíciíaí  &tt  »idtf ,  ' 

"^  que  es  mi  mal  ée  c<>ndicion^ 

que  tío  íBkt  en  tkl  fázoa^ 

sino  sbltf  ^n  «i  s»6tíd<í: 

que  qoaóedo  ^f  iffii  cotfsuei^ 

voy  hablar ,  «M^*  pbÉe  en  calma 
- :  ver  que  de  k  kstgua  ai  alma- 
ha^  mas  ^i«o  éeí  sifeto  tfl  ddtf» 

Vete^  si  qu'«ey«5ytaif^bidir^ 

y  desaine  soto  aqQíf* 

porque  no  ha/a  c&Sk  en  »!> 

que  au&  tenga  sfolftbl^  dthim» 


fíhh»  iKf- 


4&ft     El  ^castigo  sxm  veN6anza. 

Sdím  Casandta  y  J&urwa. 

Casan.  ¿DcssoJloras?  Auror.  ^*Le  jporfce 
a  V.  Alteza ,  señora  t 
sinrazón ,  ú^  el  Cottdc  ahMá 
sne  desprecia  y  aborrece? 
Dice »  que  quiero  al  Marque 
Gongaaa  :  lyo  a  Carlos?  yo?    - 
quándo?  cómo?  pero  no» 
que  ya  sé  lo  que  esto  eSé 
£1  tieoe  en  su  pensandeaco 
irse  a  España «  despechado         > 
de,  ir^  sq  padre  casado» 
que  antes  d^  su  casaffiiento 
la  misma  iüz  de  sus  ojos 
era  Jó »  pero  y^  soy 
quien  en  los  ojos  le  doy» 
y  mis  ojos  sus  enojos.         . 
^Qué  Autora  muevas  del  dia 
iruxo  al  mundo ,  sin  hallai 
al  Conde»  donde  a  buscar 
la  de  sus  ojp&  venia? 
^  En  un|ardm  ^en  qué  fuente 

no  me  d|xo  el  Conde  amores^ 
qué  ja^smines  »  o  qué  flores . 
no  fueron  mi.  boca  y  frente^ 
Quando  de  mí  se  apartó, 
^que  insjtiante  vivió  sin  míi . 
^  o  cdmo  viviera  en  sí^ 
$jbQ0  le  animara  yo? 

que 
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que  tanto  el  trato  acrisola 

ia  Sé  de  amor »  que  de  dos 

almas ,  que  nos  puso  Dios» 

liicimo&  una  alma  sola .. 

Esto  desde  tianos  años, 

porque  con  los  dos.  nació 

este  aoKNr ,  que  ko  jr  acabd 

a  manos^  de  sus  engaños ; 
.   tanto  pudo  la  amUdon 

del  estado  que  ha  perdido  c  - 
Casak.  Pésame  de  que  haya  sido,.  í 

Aurora  ,  por  mi  ocasión: 

pero  templa  tus  desvelos 

mientras  voy  a  hablac  cOn  ü,       .  . 

si  bien  es  cosa  cruei  ;  ^ 

poner  en  razón  los  zelds«        . 
AuRORe^Yo  zelos^  Casan.  Con  el  Matques 

dic^  el  Duque^  Auror^  V.-Aitez^ 

crea ,  que  aquella  trisISeza 

ni  es  amor  9.  ni  aelpsiesv      .  Vase. 

Casak.  Federico.  Fbduu  Mi.  séífin^^ 

dé  Y«  Alteza  la  maiw> 

a  su  esclavo.  Casan*.  {Tú  en  e!  suelo? 

Condei)  no  te  bunulles  tanto> 

qvé  te  llámala  Excelencia « 
FroaR»  Será  de  mi  amor  agravie;. 

ni  mer  piensa  levantas 

sin  ella.  Casan.  Aqui  están  mis  brazos : 

{qué  tienes?  qué  has  visto  ea  mki 

¿parece  que  estas  temblando^! 

^sabes  ya  lo  que  te  ^ero¿ 

'     '      '    Fb- 


FfiDfiR.  El  haberlo  adiriiiada 

el  alna  lo  divo  al  pocho  ^ 
el  pecho  al  rostro  ^  causando 
el  sentímlemo  que  mirai  • 

Casak.  Déjanos  sotos  un  rato  ^         ^ 
Batin  9  que  tengo  que  babSir 
al  Conde«  BATiii.^Bl.GMide  turbado t 
y  hablarle  Casa&d»  a  solas^f 
no  lo  entiendo*  Vast. 

FfiDBR.  ¡Hai  r  tklo',  en  tanto 

que  muero  plienix  ,  poned 
a  tanta  llama  descanso^ 
pues  otra  Tida  me  esperal 

Casan.  Federico ,  aunque  reparo 

en  lo  que  me  ha^dk^K»  Aurora 

de  tus  aselo90»  oukkados  ^ 

después  que  viao  commgo* 

a  'Ferrara  el  Marque  Carlos  » 

por  quieft  át  oasoTM  depTy  • 

apenas  mt-pwsoador  ^  . 

que  laa  flceritos  áatficámt 

tíendo  9  cooMditta^  sabios ir 

4Desconfianza  y  esridia^ 

que  mas  tiene  de  s^düdo^ 

aunque  es  gallardo  el  Maques  ^ 

4|ue  de  galán  cortesunei, 

de  suerte  que  lo  q«o  pieoso 

<ie  tu  tristeza  y  recata» 

es  porque  el  Duque  tu  padre 

se  casó  conmigó  9  dando* 

por  ya  perdida^  tu  accio» 
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a  la  Iw;  ddl  pmber  paño, 
que  a  m^  j?8tado9  taéi»s 
y  siendo  assi  ^  qw  yt>  ¿atiso 
tu  desasosskj^  j  ptai# 
desde  a<]ui  la  d^aei^añ»!  : 
que  pucdea  «star  achuro 
de  que  no  teá<k^  heralaftoli 
porgad  el  Du^  maikmtmé 
por  cumpliíí  col  sus  vásalhia 
este  casamíaaio  ha  falfchi># 
que  sus  Tk«>aaa  regáldsi 
por  no  ks  dar  úUó  ímAbí^f 
apenas  al  breva  aspador  > 

da  una  noche  ^  qM  a  sw  ciiania 
fue  cifra  de  mudMs  atk>§^ 
mis  brazpa  le  fttaúátrá»f 
que  a  los  defexias  t>ao0AdM    . 
ha  vuelto^  adtf  majar:  ^i^. 
roto  el  írefi0  ée  Mi»hia0oaé 
Coma  se  suaka  A>  astriMfidb 
un  arrog^ttMl  cabaUf>  . 
del  atambor»  i^aagaa  <jiátfa    . 
usalr  da  tendinocastd^'. 
que  ddf  bardado.  )aa«  .    - 
Ta  smibrando  laa  pecíafeDay 
alli  las  pieaaa  del  ¿dio^ 
vertiendo  aq)ii]íldsa»  i^ífn§ 
alli  la  barba  jr  la  mndtf, 
alli  las  cintas  j  \2¡Mi»y 
assi  el  Du^ie  ^  la  .ohadiinaidfc 
tou  al  SMMWtB0i|iar  aMUia§       .    . 

va 


43'^      El  casti-go  sim  yfwtÁKHii^ 
va  porviaugerdUas  viles  .- 
pedazos  de  honor  sembrando: 
alli  se  deja  la  fiuna » 
alU  los  laureles  y  arcos» 
los  átulos  y  los  nombrer 
de  sus  asceDdieDtcs  daros: 
alli  ¡A  valor  » la  saiud  ^ 
y  el  tiempo  taa  mal  gastado  | 
faadendo  las  nodies  diaa 
en  estos  indigiios  passos» 
con  que  sabrás  quan  seguro- 
estás  :de  heredar  su  estado: 
o  escribiendo  yo  a  tm-  padre^ 
que  es  mas  que  esposo^  tyraao» 
para  que  me  saque  libre 
del  Ai^l  de  supalacío^ 
6Íno  aitttcípa  la  mueiné 
breve  £a  a  tamos  dañosa 
FfiOBR»  Comenzando  V.  Alteza 

riñendome,  acaba  tía  llanto 
8U  discurso »  que  pudiesa 
en  el  mas  t(lum,  peñasco    : 
imprimir  dolor  ^  (qúá  es  estot 
sin  duda ,  qoe  me  ha  mirado 
por  hijo  de  quien  la  ofendes 
pero  yo  la  desengaño» 
que  no  aparezca  hijo  suyo 
para  tan  linjostos  caspsw  > 
EsR>  9  persuadido  an» 
de  im  tristeza »  me  espant9| 
que  la  atribuyas »  seaomt  ^ 
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a  pensanútíntos  tan  bajos» 

^Ha  flieaester  Federico^  , 

:para  aer  quien  es »  estados  ^ 

{no  lo  son  los  de  mi  prima  i 

8i  yo,  con  ella  me  caso^   * 

{O  si,  lá  espada  por  didia 

contra  algún  Principe  saco         . 

destos  confínáiites  nuestros»         * 

los  que  le  quitan  restauro  ^ 

No  procede  mi  tristeza 

de  interés ,  y  aunque  me  alargo 

z,  iñas  de  lo  que  es  razpn» 

sabe  9  seííora  9  que  passo 

una  vida  la  mas  triste , 

que  se  cuenta  de  hombre  humano» 
(         desde  que  amor  en  el  mundo 

puso  las  flechas  al  arco. 

Yp  'me  niuero  sin  remedio» 

mi  vida  se  va  acabando   - 

como  vela  poco  a  pocó{ 

y  rupgo  a  la  muette  en  vano»     > 

que  AO  aguarde  a  que  la  cera 

llegue  al  ultimo  desmayó» 
c/3ino  que  con  breve  sopló 

cubra  de  noche  mis  años*' 
Casan. Deftoj  Federico  ilustre, 

la^  lagrimas ,  que  no  ha  dado   ^ 

el  cielo  el  llanto  a  los  hombresi 

sino  ql  animo  gallardo. '-' 

Naturaleza  el  llorar 

vipculd  por  taayorazgo 
:%Tofno  VIII.  lu         ^       '        « 
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en  la&  snugere^ ,  a  quien » 
aiinque  hay  valor «  ^Itan  manos» 
no  en  loa  hombres,  que  una  vcfB 
solo  pueden ,  y  es  en  caso 
de  haver  perdido  el  honor» 
mientras  vengan  el  agravio. 
Mal  haya  Aurora  y  sus  zetos» 
que  un  caballera  bizarro, 
discreto ,  dulce  y  tan  digna 
de  ser  querido  ,  a  un  estado 
ha  reducido  tan  triste* 

FfiDER.No  es  Aurora,  que  es  engaño. 

Casan.. ¿Pues  qui^n  csi  Fedeiu  El  mismo  sol, 
que  de  essás  Auroras  halló 
muchas  siempre  que  amanece  • 

Casak»  <Que  no  es  Aurora  ^  Fedeü.  Mas  alto 
vuela  el  pensamiento  mio\ 

Casan.  ¿Muger  te  ha  visto  y  hablado, 
y  td  le  has  dicho  tu  amor, 
que  puede  con  pecho  ingratd     * 
corresponderte  ^  ^No  miras» 
que  son  efeélos  contrarios, 
y  proceder  de  una  causa 
parece  ímpossible^  Peder.  Quándo 
supieras  tú  el  impossible, 
dixeras,  que  soy  de  marmol  9 
pues  no  me  matan  mis  penas, 
o  que  vivo  de  milagro « 
¿  Qué  Fiíaethonte  se  atrevid 
del  sol  al  dorado  carro.^ 
{O  aquel,  que  jimtd  con  cera', 
^  ^  de 
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devUes  plumas  infausto» 
que  sembradas  por  los  vientosi  > 
pájaros  que  Tan  volando 
las  creyó  el  mar  j  hasta  verlas 
en  BUS  cristales  calados? 
^Qu¿  Belerephonte  vio 
en  el  caballo;  Pegaso 
parecer  .el  mundo  un  punto 
del  circulo  de  los  astros? 
{q^¿  Griego  Sinon  metió 
aquel  caballo  preñado 
de  armados  hombres  en  Troya  1 
fatal  de  su  incendio  parto? 
I  qué  Jason  tentó  primero 
passar  el  mar  temerario^ 
poniendo  yugo  a  su  cuello, 
los  pinos  y  lienzos  de  Argos  ^ 
q^e  se  iguale  a  mi  locura? 
Casak.  ¿Estás  y  Conde  >  enamorado 
de  alguna  imagen  de. bronce» 
Nympha ,  p  Diosa  de  alabastro? 
Las  .almas  de  las  mugeres 
ño  las  viste  jaspe  helado  9 
ligera  cortina  cubre 
todo  pensamiento  humano « 
Jamás  amor^  llamó  al  pecho , 
siendo  con  méritos  tantos, 
que  no  respondiesse  el  alma: 
Aqui  estoy ,. pero  entrad  passo. 
Dile  tu  amor ,  sea  quien  fuere, 
que  no  sin  causa  pintaron 

lii  2  a 


43^  El  castigo  siVt  veTígamza* 
a  Venus  tal  vez  los  Griegos  > 
randkla  a  un  Satyro »  o  Fauno« 
Mas  alta  se  Té  la  luna  9 

L^e  su  cerco  argentado 
ijó  por  Endjrmion 
mil  veces  al  monte  Latmo* 
Toma  mi  consejo,  Conde t 
que  e)  edificio  mas  casto 
tiene  la  puerta  de  cera: 
habla/ 7  no  mueras  callando. 
FfiDiOl.  El  cazador  con  industria 
pbne  al  Pelicano  Indiano 
fuego  al  rededor  del  nido; 
y  el  descendiendo  de  un  árbol  t 
para  librar  a  sus  hijos 
bate  las  alas  turbado, 
con  que  mas  enciende  el  fuego 
que  piensa  que  está  matando: 
finalmente  se  le  queman » 

I  y  sin  alas  en  el  campo 

it  deja  coger  i  no  viendo  ^ 
que  era  impossible  volando. 
Mis  pensamientos  y  que  son 

I  hijos  de  mi  amor ,  que  guardo 

en  el  nido  del  silencio, 
se  están ^  seiíora ,  abrasando: 
bate  las  alas  amor, 
y  enciéndelos  por  librarlo». 
Crece  el  fuego,  j  41  se  quema» 
rd  me  engafias ,  yo  me  abraso, 
tú  me  incitas ,  yo  a>e  pierdo , 


tú 
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tu  me  animas  ,'yo  me  espanto^ 
tu  me  esfuerzas ,  ^o  me  turbo} 
tú  me  libras ,  yo  me  enlazo, 
tú  me  llevas,  yo  me  quedo ^ 
tú  'üie  enseñas ,  yo  me  atajoi 
f>órque  es  tanto  mi  peligro, 
que  juzgo  por  menos  daño, 
pues  todo  ha  de  ser  morir, 
morir  sufriendo  y  callando»  Vas9m 

Casan.  No  ha  hecho  en  la  tierra  «ei'Cidb 
cosa  de  mas  confusión, 
que  fue  la  imaginación  > 

para  el  humano  desvelo ; 
ella  vuelve  el  fuego  en  hielof 
y  en  el  color  se  transforma 
dele  deseo ,  donde  forma 
guerra ,  paz ,  tormenta  y  calma  ^ 
y  es  una  manera  de  alma, 
que  mas  engaña ,  que  informa » 
Éstos  escuros  intentos,    , 
e^tas  claras  confusiones,! 
mas  que  me  han  dicho. razones^ 
me  han^  dejado  pensamientos;     ^ 
;qué  tempestades  los  vientos  n^ 
mueven  de  mas  variedades^ 
que  estas  con&sas  verdades 
en  una  imaginación?         ^^ 
porque  las  del  alma  sont 
las  mayores  tempes^des. 
Quando  a  imaginar  me  inclino, 
que  soy  la  que  quiere  el  Condes 
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el  mismo  engaño  responde»  . 
que  lo  ímpossible  imagino* 
Luego  mí  fatal  desuno 
me  ofrece  mi  casamiento» 
y  en  lo  que  siento »  consiento , 
que  no  hay  tan  grande  impossiblet 
que  no  le  juzguen  viable 
los  ojos  del  pensamiento. 
Tantas  cosas  se  me  ofrecen 
^uhtasL^  como  esto  ha  caídQ 
sobre  un  bárbaro  maridot 
que  pienso  que  me  enloquecen  # 
Los  impossibles  parecen 
fáciles  ,  y  yo  engañada » 
ya  pienso  que  estoy  vengada; 
mas  siendo  error  tan  injusto» 
9  la  sombra  de  mi  gusto 
estoy  mirando  su  espada. 
Las  partes  del  Conde  son 
grandes »  pero  mayor  fuera 
mi  desatino»  si  diera 
puerta  a  tan  loca  passion: 
no  mas »  necia  confusión: 
salid  9  délo  ^  a  la  defensa  ^ 
aunque  no  yerra  quien  piensa»    . 
por  que.  en  el  mundo  no  huviera 
hombre  con  honra »  si  fuera 
ofensa  pensar  la  oímsa» 
Hasta  ahora  no  han  errado 
ni  mi  honor »  ni  mi  sentido» 
porque  lo  que  be  consentido» 


ha 
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lia  sido  un  error /pintado: .     . 
consentír  lo  imaginado, 
para  coíi  Dios  es  error  ^ 
mas  no  para  e(  deshonor^ 

r^  diferenciají  intentos 
ver  Dios  los  pensamientos^ 
Y  4ÍO  ios  ver  el  honor» 

Sak  Aurora. 

AuROR.  Larga  platica  Iia..tem*do 

y»  Alteza  con  el  Conde : 

íqu^  responde  ?  Casan.  Que  responde 

.a  tu  amor  agradecido» 

Sossiega ,  Aurora ,  sus  zelos, 

que  esto  pretende  no  mas»  Vasc. 

AuROR»¡Qué  tibio  consuelo  das 

a  mis  ardientes  desvelos  t 

iQue  pueda  tanta  en  un  bonibre^ 

que  adoró  mis  pensamientos  ^ 

ver  burlados  los  intentos 

de  aquel  ambicioso  nombrp, 

con  que  heredaba  a  Ferrara  t 

Eres  poderoso  9  amor» 

por  ti  ni  en  vida  ni  honor , 

ni  aun  en  alma  se  repara  j 

y  Federico  se  muere> 

que  me  solía  querer^ 

con  la  tristeza  de  ver 

lo  que  de  Casaodra  infiere» 

Pero  pues  él  ha  ungido 
^'  zc- 
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zelos ,  por. diiaí mular     ;  T 

la  ocasioa,  y  dcspeitaf  -  ^ 

suelen  el.  amor  dormkfe^ 
quiero  4arseló6  dé  veras, 
favoreciendo  al  Marqués  • 

Salen  R»tilÍQ:yi€hjMmtquh*  '^ 

RuTiL.  Con  el  contrarió ^qtie. Ves, 
en  vano  remedio  esperas 
.    de  tus  locas  esperanzas/ 

Marq.  Calla  ^rKiitilió  ,  que  aqui 
c*       escá^^urora.  Rütil.  Y  tú  sin  tí, 
firme  entre  tantas  mudanzas  •     :^ 

Marq.  Aurpra  del  claro  dia,    . 

.'    .r     en  que.  te  dieron  mis  ojos 

con  toda  el  alma  en  despojos 
la  libertad  qtie  tenia : 
I  Aurora  ^  que  el  sol  envia        .   ; 
qua^ido  en  mi  pena  anochece,    t 
por  quien  ja  quanto  florece 
viste^  colores  henñosas, 
pueá  ;entfe  perlas  y  rosas  x^ 

de  tus  labios  amanece:  I 

desde^que  de  Mantua  vitie,    . 
hice  cQn  poca  ventura 
elección  de^tu  hermosura , 
que  no  hay  .alma  que  no  incline: 
qué  mal  mi  engaño  previne,     » 
puestpoqüeel  alma  te  adoca»     ■. 
pues  soloL  sirve ,  .seiapr*^  .  ¿ 


a« 
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de  que  te  canses  de  mí, 

hallando  mi  noche  en  tí, 

quando  te  suspiro  Aurora. 

No  el  verte  desdicha  ha  5ÍdO| 

que  ver  luz  nunca  lo  fué, 

sino  que  mi  amor  te  dé 

causa  para  tanto  olvido. 

Mi  partida  he  prevenido , 

que  es  el  remedio  mejor^ 

fugitivo  a  tu  rigor;  .  . 

yoy  a  buscar  resistencia 
^  en  los  milagros  de  ausencia 

y  en  las  venganzas  de  amor# 

Dame  licencia  y  la  mano. 
Av&OR.No  se  morirá  de  triste 

el  que  tan  poco  resiste , 

ni  galán,  ni  cortesano. 

Marqués  ,  el  primer  desden  t 

que  no  e^tán  hechos  favores 

para  primeros  amores, 

antes  que  se  quiera  bien  • 

Foco  amáis,  poco  sufris;^ 

pero  en  tal  desigualdad, 

con  la  misma  libertad, 

que  licencia  me  pedis, 

os  mando ,  que  no  os  partáis.. 
MAKQf  Señora ,  a  tan  gran  favor, 

aunque  parece  rigor, 

con  que  esperar  me  mandáis^ 

no  los  diez  años,  que  a  Troya 

cercó  el  Griego  ,  ni  los  siete 
Tomo  VIII.  Kkk  del 
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del  pastor ,  a  quien  promete 

Labán  k  divina  joya^ 

pero  siglos  inmortales, 

como  Tántalo  estaré 

entre  la  duda  y  la  fe 

d^  Yuestrosi  bienes  y  males. 

Albricias  quiero  pedir 

a  mi  amodr  de  mi  esperanza : 

mientras  el  bien  no  se  alcanza, 

méritos  tiene  el  sufrir  • 

Salen  ti  Duque  ^  Federico^  y  Batin. 

Duque.  Escríbeme  el  Pontífice  por  esta, 
que  luego  a  Roma  parta  • 

Feder.  ^' y  no  dice  la  causa  en  essa  carta? 

Duque.  Y  que  sea  la  respuesta, 

Conde  ,  partirme  at  pimto . 

Fbder.  Si  lo  encubres ,  señor ,  no  lo  pregunto. 

Duque.  ^-Quándo  te  encubro  yo ,  Conde ,  mi  pechón 
solo  puedo  decirte ,  que  sospecho, 
que  con  las  guerras, que  en  Italia  tiene, 
si  numeroso  exercito  previene, 
podemos  presumir ,  que  hacerme  intenta 
General  de  la  Iglesia  ,  que  a  mi  cuenta 
también  querrá  que  con  dinero  ayude, 
sino  es  que  en  la  elección  de  intento  mudb. 

F£D£R.  No  en  vano  lo  que  piensas  me  encubrías, 
si 'solo  te  partías, 

que  ya  será  conmigo ,  <|ue  a  RP  lado 
no  pienso  que  tendrá»  meíor  saldado, 

Dv- 
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DuQUfi.Esso  no  podrá  ser ,  porque  no  es  justo» 

Conde ,  que  sin  los  dos  mi  catsa  quede, 

ninguno  como  lú  regirla  puede: 

esto  es  razón ,  y  basta  ser  mi  gusto. 
Feder*  No  quiero  dalte  ,  gran  señor ,  disgusto: 

{pero  en  Italia  que  dirán ,  si  quedo? 
Duque.  Que  esto  es  gobierno, y  que  sufrir  no  puedo 

aun  de  mi  proprio  hijo  compañía.  Vase. 
Feder.  Notable  prueba  en  la  obediencia  mia« 
Batin.  Mientras  con  el  Duque  hablaste » 

he  reparado  en  que  Aurora  t 

sin  hacer  caso  de  tí  9 

con  el  Marqués  habla  a  solas. 
Feder»  {Con  el  Marqués?  Batin.  Sí  señor. 
Feder.  ¿Y   qué  piensas  tú  que  importa? 
AuROR.Esta  banda  prenda  sea 

del  primer  favor.  Marq.  Señora » 

será  cadena  en  mi  cuello » 

será  de  mi  mano  esposa, 

para  no  darla  en  mi  vida: 

si  queréis  que  me  la  ponga» 

será  doblado  el  iaVor. 
AuROR.  Aunque  es  venganza  amorosa » 

parece  a  mi  amor  agfavío: 

porque  de  dueño  mejora  ^ 

os  ruego  que  os  la  pongáis. 
Batin.  Ser  las  mugeres  traydoras 

fue  de  la  naturaleza 

invención  maravillosa, 

porque  sino  fueran  falsas, 

algunas  digo ,-  no  todas  | 

Kkk«  ido^ 
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idolatraran  en  ellas 

los  hombres  que  las  adoran  • 

{No  vés  la  banda  .^  FfiOfiR.  ¿Qué  fianda.^ 
Batin.  {Qué  banda?  graciosa  cosa; 

una  que  lo  fue  del  sol, 

quando  lo  fue  de  una  sola 

en  la  gracia  y  la  hermosura » 

planetas  con  que  la  adorna » 

y  ahora  ^  como  en  eclipse» 

del  Dragón  lo  extremo  toca  • 

Yo  me  acuerdo  9  quando  fuera 

la  banda  de  la  discordia », 

como  la  manzana  de  oro 

de  Faris  y  las  tres  Diosas» 
FfDBRt  Esso  fue  entonces  t  Batin» 

pero  es  otro  tiempo  ahora » 
AuRctR. Venid  al  jardín  conmigo.  Vansclosdos. 
Bat^n.  ¡Con  qué  libertad  la  toma 

de  lá  mano  >  y  se  van  juntos  t 
F£DBR.  ¿Qué  quieres  t  si  se  conforman 

las  almas?  Batik*.  ^Esso  respondes? 
Peder.  ¿Qué  quieres  que  te  respondan 
Batin.  $i  un  cisne  po  sufre  al  lado 

otro  cisne  ^  y  se  remonta 

con  su  prenda  muchas  vecéis 

a  I9S  estrangeras  ondas; 

y  un  gallo ,  si  al  de  otra  casa 

con  sus  gallinas  le  topa^ 

con  el  suyo  le  deshace 

los  picos  de  la  corona» 

y  encrespando  su  turbante  | 
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Turco  por  la  barba  roja, 

zeloso  vencerle  intenta 

hasta  en  la  nodurna  solfa: 

^cdmo  sufres  9  que  el  Marqué» 

a  quitarte  se  disponga 

prenda ,  que  tanto  quisiste  i 
Fbder*  ]?orque  la  venganza  propria 

para  castigar  las  damas , 

que  a  los  hombres  ocasionan, 

es  dejarlas  con  su  gusto, 

porque  aventura  la  honra 

quien  la  pone  en  sus  mudanzas  # 
Batik.  Dame  por  Dios  una  copia 

de  esse  arancel  de  galanes, 

tomaréle  de  memoria « 

No ,  Conde ,  mjsterio  tiene 

tu  sufrimiento,  perdona, 

que  pensamientos  de  amoir 

spn  arcaduces  de  noria, 

ya  deja,  el  agua  primera 

el  que  la  segunda  toma: 

por  nuevo  cuidado  dejas 

el  de  Aurora ,  que  si  sobra 

el  agua ,  ^  como  es  possible^ 

que  pueda  ocuparse  de  otra^ 
Fedbr.  Bachiller  estás ,  Batin, 

pues  con  fuerza  cautelosa, 

lo  que  no  entiendo  de  mí 

a  presumir  te  provocas « 

E;ntra,y  mira  qué  hace  el  Duque, 

y  de  partida  te  informa, 

por- 
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porque  vaya  a  acompañarle. 
Batin.  Sin  causa  necio  me  nombras ^ 
porque  abonar  tus  tristezas 
ñiera  mas  necia  lisonja.  Vasc. 

FfiDBR«  <Oue  buscas,  impossible  pensamiento , 
bárbaro ,  qué  me  quieres?  que  me  incitas? 
{ por  .qué  la  vida  sin  razón  me  quitas? 
donde  volando « aun  no  te  quiere  el  viento . 
Deten  el  vagaroso  movimiento, 

que  la  muerte  de  entrambos  solicitas: 
déjame  descansar ,  y  no  permitas 
..^an  triste  fin  9  tan  glorioso  intento. 
No  hajr  pensamiento ,  si  rindió  despojos , 
que  sin  determinado  fin  se  aumente» 
pues  dándole  esperanzas  ,  sufre  enojos  • 
Todo  es  possíble  a  quien  amando  intente, 
y  solo  tú  naciste  de  mis  ojos « 
para  ser  impossible  eternamente. 

xSak  Casandra. 

Casan.  Entre  agravios  y  venganzas 
anda  solícito  amor 
después  de  tantas  mudanzas» 
sembrando  contra  mi  honor 
mal  nacidas  esperanzas  • 
En  cosas  inaccessibles 
quiere  poner  fundamentos, 
como  si  fuessen  visibles, 
«     ,^que  no  puede  ha  ver  contentos 
fundados  en  impossibles* 

En 
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En  el  animo  que  inclino 
-al  mal  por  tantos  disgustos 
del  Duque ,  loca  imagino 
hallar  venganzas  y  gustos 
en  el  mayor  desatino . 
Al  galán  Conde  y  discreto, 
y  su  hijo ,  ya  permito 
para  mi  venganza  efeto , 
pues  para  tanto  delito 
conviene  tanto  secreto. 
Yíle  turbado,  ILegaifdo 
a  decir  su  pensamiento, 
y  desmayarse  temblando, 
-  aunque  es  mas  atrevimiento 
hablar  un  hombre  callando: 
pues  de  aquella  tutbacidn 
tanto  el  alma  satisfice, 
dándome  el  Duque  ocasión,, 
que  hay  dentro  de  mí  ^ien  dice, 
4]u6  si  es  amor ,  no  es  traycion: 
y  que  quando  ser  pudiera 
rendirme  desesperada 
a  tanto  valor ,  no  fuera 
la  postrera  enamorada, 
ni  k  traydora  primera.  ^ 

A  sus  padres  han  qijerido 
sus  hijas,  y  sus  hermanos 
algunas  ,  luego  no  han  sida 
mis  sucessos  inhuffianoa, 
ni  mi  propria  sangre  eívido: 
pero  Ao  es  disculpa  igual, 

que 
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que  baya  otros  males  1  de  quiea 

me  valga  en  peligro  tal, 

que  para  pecar  no  es  bien 

tomar  exemplo  del  mal. 

Este  es  el  Conde ,  ¡hai  de  mil 

pero  ya  determinada 

^•qué  temo?  Fbdbr.  Ya  viene  aqui 

desnuda  la  dulce  espada, 

por  quien  la  vida  perdí, 

I O  bermosura  celestial! 
Casak.  ¿Cómo  te  va  de  tristeza , 

FederifOjcn  tanto  mal? 
Feder.  Responderé  a  V.  Alteza, 

que  es  fiu  tristeza  inmortal» 
Casan.  Destemplan  melancolías 

la  salud  ;  enfermo  estás. 
Feder.  Traygo  unas  necias  porfías, 

sin  que  pueda  decir  mas , 

señora;  de  que  son  mias. 
Casak.  Si  es  cosa ,  que  yo  la  puedo 

remediar,  fia  de  mí, 

que  en  amor  tu  amor  excedo, 
Feder.  Mucho  fiara  de  tí, 

pero  no  me  deja  el  miedo. 
Casan.  Dixístefne  ,  que  era  amor 

tu  mal.  Fedbr,  Mi  pena  y  mí  gloria 

nacieron  de  su  rigor . 
Casan.  Pues  oye  upa  antigua  bistoriai 

que  el  amor  quiere  valor. 

Antiocho  enamorado 

de  su  madrastra  enfermo 

de 
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de  tristeza  y  de  cuidado  • 
Fbder.  Bien  hizo  si  se  murió, 

que  yo  $oy  mas  desdichado. 
Casan.  Él  Rey  su  padre  afligido , 

quantos  Médicos  tenia 

junto  f  y  fue  tiempo  perdido» 

qup  la  causa  no  sufria, 

que  fuesse  amor  conocido. 

Mas  Erostrato  mas  sabio 

en  su  ciencia ,  que  Galeno, 

conoció  luego  su  agravio » 

pero  qi)e  estaba  el  veneno 

entre  el  corazón  y  el  labio. 

Tomóle  el  pulso ,  y  mandó t 

quQ  quantas  damas  havia 

en  palacio,  entrassen.  Feder.  Vo 

presumo ,  señora  mia , 

que  aígun  espíritu  habló. 
Casan.  Quando  su  madrastra  entraba  1 

coQOció  en  la  alteración 

del  pulso  ,  que  ella  causaba 

su  mal.  F£D£R.  ¡Escraña  invención! 
Casan.  Tal  en  el  mundo  se  alaba . 
Fbder.  ¿y  tuvo  remedio  ansi? 
Casan.  No  niegues  ,  Conde  ,  que  yo 

-     be  visto  lo  mismo  en  tí. 
FfiDBR.  ¿Pu^s  enojaráste?  Casan.  No» 
Feder.  ¿y  tendrás  lastima?  Casan.  Sí. 
Fedér.  Pues  ^  señora ,  yo  he  llegado, 

perdido  a  Dios  el  temor 

y  al  Duque ,  a  tan  triste  estado, 
;     Tamo  VIH.  LU  que 
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que  este  mi  impossible  amor 
me  tiene  desesperado. 
En  fin  ,  señora ,  me  vea 
sin  mí ,  sin  vos  y  sin  Dios : 
sin  Dios  ,  por  lo  que  es  deseo  ^ 
sin  mí ,  porque  estoy  sin  vos, 
sin  vos ,  porque  no  os  posseo; 
y  por  sino  lo  entendéis,' 
haré  sobre  estas  razones 
un  discurso ,  en  que  podréis 
conocer  de  mis  passiones 
la  culpa  ,  que  vos  tenéis . 
Aunque  dicen ,  que  el  no  ser 
es  ,  señora ,  el  mayor  mal, 
tal  por  vos  me  vengo  a  ver, 
que  para  no  verme  tal  $ 
quisiera  dejar  de  ser. 
En  tantos  males  me  empleo^ 
después  que  mi  ser  perdí, 
que  aunque  no  verme  deseo» 
para  ver  si  soy  quien  fui, 
en  fin  ,  señora ,  me  veo  • 
A  decir ,  que  soy  quien  soy, 
tal  estoy ,  que  no  me  atrevo, 
y  por  tales  passos  voy, 
que  aun  no  me  acuerdo  ,  que  debo 
a  Dios  la  vida  que  os  doy. 
Culpa  tenemos  los  dos 
del  no  ser  que  soy  ahora  ,• 
pues  olvidado  por  vos 
de  mí  mismo  estoy ,  señora  > 

sin 
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«¡n  mí,  sin  vos  y  síií  Dios. 

Sin  mí  no  es  mucho,  pues  ya 

no  hay  vida  sin  vos,  que  pida  . 

al  mismo  que  me  la  da; 

pero  sin  Dios,  con  ser  vida^ 

¿quién  sino  mi  amor  ésta? 

Si  en  desearos  me  empleo , 

y  i\  manda  no  desear 

la  hermosura ,  que  en  vos  veo^ 

claro  está  y  que  vengo  a  estar 

sin  .Dios  ,  por  lo  que  os  deseo  • 

¡O  qué  loco  barbarismo 

es  presumir  conservar 

la  vida  en  tan  ciego  abismo 

hombre ,  que  no  puede  estar 

ni  en  vos ,  ni  en  Dios ,  nt  en  sí  misfflo^ 

¿Qué  havemos  de  hacer  los  dos» 

pues  a  Dios  por  vos  perdí, 

después  que  os  tengo  por  Dios, 

sin  Dios ,  porque  estáis  en  mí, 

sin  mí ,  porque  estoy  sin  vos? 

Por  haceros  solo  bien, 

mis  males  vengo  a  sufrir, 

yo  tengo  amor  ,  vos  desden , 

tanto ,  que  puedo  decir , 

mirad  con  quien  y  sin  quien « 

Sin  vos  y  sin  mí  peleo 

con  tanta  desconfianza , 

sin  mí ,  porque  en  vos  ya  veo 

impossiblé  mi  esperanza, 

sin  vos  ,  porque  no  os  posseo « 

LIU  Ca- 
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Casan.  Conde ,  quando  yo  imagino 

a  Dios  y  al  Duque  ^  confíesso, 

que  tiemblo  ,  porque  adivino 

juntos  para  tanto  excesso 

poder  humano  y  divino: 

pero  viendo  que  el  amor 

halló  en  el  mundo  disculpa» 

hallo  mi  culpa  menor t 

porque  hace  menor  la  culpa 

ser  la  disculpa  mayor. 

Muchos  exemplos  me  dieron» 

que  a  errar  se  determinaron,    ^ 

porque  los  que  errar  quisieron» 

siempre  miran  los  que  erraron» 

no  los  que  se  arrepintieron* 

Si  remedio  puede  haveri 

es  huir  de  ver  y  hablar; 

porque  con  no  hablar  ni  ver» 

9  el  vivir  se  ha  de  acabar,  ^ 

o. el  amor  se  ha  de  vencer» 

Huye  de  mí ,  que  de  tí 

yo  no  sé  si  huir  podre» 

o  nie  daré  muene  a  mí  • 

Fbpbh*  Yo  ^  seiíora  ,  moriré, 

que  es  lo  mas  que  haré  por  mí* 

Ñq  quiero  vida »  ya  soy 

cuerpo  sin  alma ,  y  de  suerte 

a  buscar  mi  muerte  voy, 

que  aun  no  pienso  hallar  mi  muerte» 

por  el  placer  que  me  doy. 

Sola  una  mano  suplico 

que 
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que  me  des  ;  dame  el  veneno  f 
:    €)ue  me  ha  muerto  •  Casan.  Federico , 
todo  principio  condeno  ^ 
5Í  pólvora  al  fuego  aplico  • 
Vete  con  Dios.  Fedbr.  ¡Qué  traycion! 

Casak.  Ya  determinada  estuve: 
pero  advenir  es  razón, 
que  por  una  mano  sube  * 

el  veneno  al  corazón.     ^ 

FfDSR.  Sínma ,  Casandra ,  fuiste» 
cantaste  9  para  meterme 
en  el  mar ,  donde  me  diste 
la  muerte.  Casan.  Yo  he  de  perderme: 
ten  9  honor ,  fama  9  resiste  • 

Fedbr.  Apenas  a  andar  acierto. 

Casan.  Alma  y  temidos  perdí. 

FfiDí*.  ¡O  qué:eistraño  desconcierto! 

Casan.  Yo  voy  muriendo  por  tí. 

Fedbr.  Yo  no ,  porque  ya  voy  muerto^ 

ACTO  TERCERO. 

.    i 

Sakn  Aurora  y  el  Marqués., 

AuROR.Yo  te  he  dicho  la  verdad. 
Marq.  No  estpossibie  persuadirme: 

mira  si  nos  oye  alguno, 

y  mira^bien  lo  que  dices. 
AvKOR.  Para  pedirte  consejo» 

qui$e  V  Marqués ,  descubrirte 

esta  maldad.  Marq.  |De  qué  muerte 

ver 
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ver  a  Gasandra  pudiste 

con. Federico?  Auror,  Está  ateitfo: 

Yo  te  confíeáso ,  que  quiso 

al  Conde ,  de  quien  lo  fuLt  ; 

mas  traydor  ,  que  el  Griego  Ülysses. 

Creció  nuestro  amor  el  tiempo»  ^ 

mi  casamiento  previne, 

quando  fueron  por  Casandra»  , 

en  fe  de  paladas. íirtmes^ 

si  lo  son  las  de  los  hombres^ 

quando  sus  iguales  sirven. 

Fue  Federico  por  ella-, 

de  donde  vino  tan  triste, 

que  ^n  proponiéndole  el  Duque 

lo  que  de  los  dos  le  dixet :.    /.  . 

se  disculpó  con  tus  zelos^  . 

y  como  el  amor  permite,  ♦    * 

que  quando  camina  poco, 

fingidos  zelos  le  piquen, 

diselos  contigo,.  Car  los, 

pero  el  mismo  efe&o  hice  ^     . '     -. 

que  en  un  diamante ,  que  zelos, 

donde  no  hay  amor ,  no  imprimen* 

Pues  viéndome  despreciada, 

y  a  Federico  tan  libre, 

di  en.  inquirir  la  ocasión, 

y  como  zelos  son  lynces, 

que  lasjparedes  penetran, 

a  saber  la  causa  vine  * 

En  correspondencia  tiene  ^ 

sirviéndole  de  tapices 

re-* 
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retratos ,  vidrios  y  espejos, 
dos  iguales  camarines 
el  tocador  de  Gasandra; 
y  como  sospechas  pisen 
tan  quedo  »  dos  quadras  antes 
miré  y  vi,  ¡caso  terrible! 
en  el  cristal  de  un  espejo  ^ 
que  el  Conde  las  rosas  mide 
de  Casandra  con  los  labiosj 
con  esto  y  sin  alma  fuime, 
donde  lloré  mi  desdicha  / 
y  la  de  los  dos ,  que  viven  t 
ausentf^  el  Duque,  tan  ciegos, 
que  parece  que  compiten 
en  el  amor  y  el  desprecio, 
y  gustan  ,  que  se  publique 
el  mayor  atrevimiento, 
que  passára  entre  Gentiles, 
Q  entre  los  desnudos  Cafres, 
que  lobos  marinos  visten.  , 
Parecióme,  que  el  espejo, 
que  los  abrazos  repite, 
por  no  ver  tan  gran  fealdad 
escureció  los  alindes: 
pero  mas  curioso  amor 
la,  infame  empresa  prosigue, 
donde  no  ha  quedado  agravio, 
de  que  no  me  certifique.. 
El  Duque  dicen ,  que  viene 
viélof  loso ,  y  que  le  ciñen 
sacros,  laureles,  la  freiste,  ^^ 

por 
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por  las  hazañas  felices^ 
con  que  del  Pastor  de  Roma 
los  enemigos  reprime. 
Dime,  ^*qué  tengo  de  hacer 
en  tanto  mal  y  que  me  afligen 
sospechas  de  mayor  datío, 
8Í  es  verdad ,  que  me  dixiste 
tantos  amores  con  alma» 
aunque  soy  tan  infelices 
que  parecerás  al  Conde 
en  engañarme,  o  en  irte^ 

Maáq.  Aurora ,  la  muerte  sola 

es  sin  remedio  invencible » 
y  aun  a  muchos  hace  el  tiempo 
en  ol  túmulo  phenices; 
porque  dicen,  que  no  mueren 
los  que  por  su  fama  viven . 
Dile  f  que  te  case  al  Duque» 
qucfcomo  el  sí  me  confirmes» 
con  irnos  los  dos  a  Mantua,     . 
no  haryas  miedo  que  peligres» 
que  si  se  arroja  en  el  mar 
con  er  dolor  insufrible 
de  los  hijos ,  que  le  quitan 
los  cazadores  ,  el  tigre , 
quando  no  puede  alcanzarlos» 
{^ué  hará  el  Ferrares  Achiles 
por  el  honor  y  la  fama? 
{Cótno  quieres  que  se  limpie 
tan  fea  mancha  sin  sangre» 
para  que  jamás  se  olviden 


»- 


Acto  tercero.  452 

sino  es  qu^  primero  el  cíelo 

sus  libertades  castigue, 

7  P^f  gigantes  de  infamia 

con  vivos  rayos  fulmine. 

Este  consejo  te  dojr. 
AuROR.  Y  de  tu  m^no  le  admite 

mi  turbado  pensamiento. 
Marq.  Será  de  la  nueva  Circe 

el  espejo  de  Medu» 

el  cristal  en  que  la  viste* 


Sakn  Federico  y  Batifíé 


fi 


Feder.  <Qu<¿  no  ha  querido  esperar 
que  salgap  a  recibirle  ^ 

Batin.  Apenas  el  Duque  vid 
los  deseados  confínes  ^ 
quandp  dejando  la  gent^^    - 
y  aun  sin  querer  que  te  ayiseat 
tomo  caballos  y  parte:  ^, 

tan  ^mal  el  amor  resiste  ^ ...  .  ;  ^ 
y  los  deseos  de  verte, 
que  aunque  es  justo  que  le  obligue 
la  Duquesa  9  no  hay  amor 
a  quien  el  tuyo  no  prive: 
eres  el  sol  de  sus  ojos, 
y  quatro  meses  de  eclipse: 
le  han  tenido  sin  paciencia^ 
Tú t, Conde,  el  triumpho  apercibe 
para  quando  todos  vengan, 
que  las  esquadras  que  qge 
^:Tmú  VUI.  Mmm  '    Kan 
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Fbd£R«  1  Hai ,  Batin  ,  que  estoy  turbado^ 
y  olvidado  desatino ! 

Batin.  Eres  como  el  Vizcaíno,  ^ 

que  dejó  el  macho  enfrenado^ 
y  viendo ,  que  no  coníia 
regalándole  las  crines, 
un  Galeno  de  rocines 
truxo  a  ver  lo  qtie  tenia. 
El  qual ,  viéndole  con  freno , 
fuera  al  Vizcaíno  echo , 
quitóle ,  y  quando  volvió, 
de  todo  el  pesebre  lleno 
apenas  un  grano  bavia, 
porque  con  gentil  despacho 
después  de  la  paja  el  macho 
haáta  el  pesebre  comía . 
Albeytar ,  juras  a  Dios, 
dixo ,  fes  mejor  que  Dotora , 
y  yo  y  macho  desde  ahora 
queremos  ciirar  con  vos . 
^Qué  freno  es  este  que  tienes^ 
I  que  no  te  deja  comer? 

si  Medico  puedo  ser, 
^•qué  aguardas?  qué  te  detienes^ 

Fedbr.  ¡Hai,  Batin,  no  sé  de  mí! 

Batin.  Pues  estése  la  cevada 

queda ,  y  no  me  digas  nada  é 

Satm  Casandra  y  Lucrecia. 

Casan.  ;  Ya  viene?  Lvcr.  Señora  sí« 


Ck» 
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CAíAK.¿Tan  brcTemente->  Luciu  Por  verte 

toda  la  gente  dejd. 
Casan.  No  lo  creas :  pero  yo 

mas  quisiera  ver  mi  muerte. 

^En  fin,  señor  Conde,  viene 

el  Duque  mi  señor?  Feder.  Ya 

dicen  ,  que  muy  cerca  está : 

bien  muestra  el  amor  que  os  tiene. 
Casan.  Muriendo  estoy  de  pesar 

de  que  ya  no  podré  verte, 

como  solia.  Afartt. 

F^DER.  <*Qué  muerte 

pudo  mi  amor  esperar » 

como  su  cierta  venida? 
Casan.  Yo  pierdo ,  Conde,  el  sentido. 
Feder.  Yo  no,  porque  le  he  perdido. 
Casan.  Sin  alma  estoy.  Fedea.  Yo  sin  vida. 
Casan.  <Qué  haveipos  de  hacer?  Feder.  Morir. 
Casan.  ¿No  hay  otro  remedio?  Feder.  No, 

porque  perdiéndote  yo, 

^para  qué  quiero  vivir? 
Casan.  ¿Por  esso  me  has  de  perder? 
Feper.  Quiero  fingir  desde  ahora, 

que  sirvo ,  y  que  quiero  a  Aurora^ 

y  aun  pedirla  por  muger 

al  Duque ,  para  desvelos 

del  y  de  palacio ,  en  quien 

yo  sé  que  no  se  habla  bien. 
Casan.  ¿Agravios?  no  bastan  zelos? 

casarte?  estás,  Conde,  en  tí^ 
Feper*  El  peligro  4e  los  do« 

me 
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me  obliga.  Casak.  ^'Qiié?  vive  Dios f 

que  si  te  burlas  de  iní« 

después  que  Has  sido  ocasión 

desta  desdicha ,  que  a  voces 

diga^  ¡o  que  mal  me  coaoces! 

tu  maldad  y  mi-traycion  • 
Feder.  Señora..*.  Casan.  No  hay  que  tratar. 
Fbder.  Que  te  oirán. 
Casan.  Que  no  me  impidas : 

quíteme  el  Duque  mil  vidas» 

pero  no  te  has  de  casar « 

Salen  Floro ,  Phebo, ,  Ricardo  ,  Albano  ,  Luctndo^ 
y  el  Duque' detrás  galán  de  soldado. 

RicAR.  Ya  estaban  disponiendo  recibirte. 

Duque.  Mejor  sabe  mi  amor  adelantarse. 

Casan.  ^;Es  possible ,  señor  ^  que  persuadirte 

pudiste  a  tal  agravio?  Fed.  Y  de  agraviarse , 
quejosa  mi  señora  la  Duquesa» 
parece  que  mi  amor  puede  culparse. 

Duque.  H*  jo ,  el  paterno  amor ,  que  nunca  cessa 
de  amar  su  propria  sangre  y  semejañzaf 
para  venir  facilitó  la  empresa, 
que  ni  cansancio ,  ni  trabajo  alcanza 
a  quien  de  ver  a  sus  queridas  prendas         y 
mas  hiciera  en  sufrir  larga  esperanza: 
y  tú  ,  ¿eñora  ,  assi  es  razón  que  entiendas 
el  mismo  amor  ,  y  en  igularte  al  Conde 
por  encarecimiento  no  te  ofendas. 

Casan.  Tu  sangre  y  su  virtud,  señor ,  responde, 

que 
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que  merece  el  favor  ,  yo  le  agradezco, 
pues  tu  valor  al  suyo  corresponde. 

Duque.  Bien  sé ,  que  a  entrambos  cssc  aáior  me-^ 

♦  rezco,     , 

y  que  estoy  de  los  dos  tan  obligado, 
quanto  mostrar  en  la  ocasión  me  ofrezco* 
Que  Federico  gobernó  mi  estado 
en  mi  ausencia  he  sabido  tan  discreto, 
que  vasallo  ninguno  se  ha  quejado 
en  medio  de  las  armas  ,  os  prometo, 
que  imaginaba  yo  con  la  prudencia, 
que  se  mostraba  Senador  perfeío. 
Gracias  a  Dios  ,  que  con  infame  ausencia 
los  enemigos  del  Pastor  Romano 
respetan  en  mi  espada  su  presencia: 
ceñido  de  laurel  besé  su  mano, 
después  que  me  miró  Roma  triumphando , 
como  si  fuera  el  Español  Trajano. 
Y  assi  pienso  trocar  de  aqui  adelante 
la  inquietud  en  virtud ,  porque  mi  nombre, 
como  le  aplaude  aqui ,  después  le  cante, 
que  (guando  llega  a  tal  estado  nn  hombre, 
no  es  bien  que  ya  que  de  valor  mejora, 
el  vicio  mas  que  la  virtud  le  nombre. 

RicAR.  Aqui  vienen  ,  señor  ,  Carlos  y  Aurora  • 

Salen  Carlos  y  Aurora. 

AuROR.Tan  bien  venido  V.  Alteza  sea, 

como  le  está  esperando  quien  lé  adora . 
Marq.  Dad  las  m^anos  a  Carlos ,  que  desea , 

que 


4^4        El    castigo    SItí   V¿N<ÍAÑtAj 

que  conozcáis  su  amor.  Duqub.  Paguen 

los  brazos 
deudas  del  alma  a  quien  tan  bien  se  emplea» 
aunque  siente  el  amor  los  largos  plazos^ 
Codo  lo  goza  el  venturoso  dia ,  . 
que  llega  a  merecer  tan  dulces  lazos. 
-  ^    Con  esto,  amadas  prendas  ,  yo  querría 
descansar  del  camino  ,  y  porque  es  tarde» 
después  celebrareis  tanta  alegría» 
Fbdbr.  Un  siglo  el  cielo ,  gran  señor  ,  tíj  guarde. 

Todos  se  vafí  con  el  Duqm  ,  y  quedan  Botín 
y  Ricardo. 

Batik.  ^-Ricardo  amigo?  Ricar.  ¿Batía? 

Batin.  <Cómo  fué  por  essas  guerras?    ^ 

BacAR.  Como  quiso  la  justicia , 

siendo  el  cielo  su  defensa. 

Llana  queda  Lombardia, 

y  los  enemigos  quedan 

puestos  en  fuga  afrentosa»  , 

porque  el  león  de  la  Iglesia 

pudo  con  solo  un  bramido 

dar  con  sus  armas  en  tierra  • 

£1  Duque  ha  ganado  un  nombre^ 

que  por  toda  Italia  suena» 

que  si  mil  mato  Saul^ 

cantan  por  él  las  doncellas» 

que  David  mato  cien  mil» 

con  que  ha  sido  tal  la  emienda» 

que  trabemos  otro  Duque:    . 

ya 


ya  no  \^y  daijAM»  ya  iio  .hay  cenas » 
ya  no  b»y  broqueles  ^  ai  ^padaS) 
ya  solamente,  se  acuerda 
4e.  Gasandra^,  nLhay  «mpr^ 
xnas  que  .^íiConde  y  la^  Duque^^ 
el  Duque  es  un  sa9tó  ya  •  . 
Batik.  {Qu4  me  dices*  qué  me  cuentas? 
KiCAR.  Que. como  otros. con  las  dichas 
dan  en  vigips-y  ep  .sot)^ryiaS|    ^ 
tienen  a  todos  ^poco^;     j     ;    ...    í 
. '     tan  inmQQales  sq  sueiíany     . ' 
el  Duque  se  ha  vuelto  huflulde:^ 
,  y  parece  que  desprecia  ,   e  . 

los  laureles  de  su  trlumpho^ 
.,  ,\que  el  ?yre  de  las  vanflera»    \   :   \ 
no  le  ha  dado  vanaglorfa  • 
Batik.  Plegué  al  cielo,  que  no  sea     -    ^..^ 
después  de  estai&  humildades^ 
cofno  aquel  hombre  de.¿Ath«paSj 
qij^  pidjd.a  ypnus  le  hiciesse\; 
Cw/  .W^®f  9^^  ruegps  y  ofrej|das,  ,^ 
Una  gata  dominica,     _      i^^  t 
quiero  decir  blanca  y  n^ra»  .7, 
I        ;estando  en  su  estrado  un  di^  : 
con  mpfío  y  naguas.de  tela^ 
j  .^vid  passar  un  animal, 
de  aquestos  como  Poetas,-' 
que  andan  royendo  papeles»  * 
y  dando  un  salto  ligera, 
de  la  tarima  al  ratón, . 
mostrd ,  que,  en  naturaiezai   ' 
.,!fmo  VIH.  Nnii        ^  la 
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tft  que  €*  gala  ^  í»ti  gattt 

k  ^  «B  ^ra^  aetá  perr* 

in  sxcula  sa^culorum^ 
RicAR.No  hajfa»  mkdo  ni>'<|ull  vudiñi^ 

t)  Duque  a  stt&  lAocedádátf^ 

y  mas  al  «  Im  hi{o^  itega , 

que  con  las  AañilkiSr  Irlandas 

las  barbas  mas  gravea  pe^fiaO'    . 

de  k>s/tna&  fidro&JeóMs.. 
Batin..  Yo  me  holgará  dc^^jue'  «eá 

verdad.  -Ricar. Pbe&^  Batid»  ái Dios. 
Batin.  ^©onde  vas^ 
RicAR»  Fabia  me  espete ..  Vasu 

Sale  el  Dtt^  cótg  aígumsMtm&ffítlcs^ 

DüQüB.¿Está'a!guh  criada  aquí í 
Batin*  Aqui^^líeiie  V.  Aheza    - 

•el-  mas*  hómilde»  DirQüE^^Batln? 
Batin.  Dios  té  guarde»  bueno  llegáis: 

dame  Í\ar  -mano;  Dut;fxr#.  ^  Q\j£  hdcías^ 
Batin.  Estaba  escuchando  nuevas. 

de  tu  valor'  a  Ricardo»  * 

que  es  tan  gran  cbronista  dellas: 

Heé^or  de  Italia  te  hacia  • 
DuQU£.^*Cómo  ha  passado  en  mi  ausencia 

el  gobierno  con  el  Conde? 
Batin.  Cieno »  señor ,  que  pudiera 

decir ,  qtié  igualó  en  la  paz 

tus  hazañas  en  la  guerra. 
DvQU£.  ;Llev<$se  oien  con  Casá&dra^ 
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Batin.  Nq  se  ba  vi^o  •  que  70^  «epa, 
tam  pacífera  madrastra 
con  su  alnado :  es  tmy  discreta, 
y  muy  yirmosa.  y  santa.     . 
DuQVB.No  hay  cosa  que  le  agradezca 
como  estar  hien  con  el  Conde, 
que, como. el  Conde  «  la  prenda» 
que.  mas  qi^ei^i  y  ma»  «stimo ,. . 
y  conocí  su  tristeza»   .. 
qu^odo  a  k  guerra  partí» 
notablemente  me  alegra» 
que  Gasandra  %  portasse . 
con  él  con  tanta  prudencia » 
quc¡.>fist¿n  en  pi^  y  kimstad» 
que  es  la  cosa  que  desea 
mi  alma  con  mas  afeé^o 
^e  quaotaa  pedir  pudiera 
al  cielo :  y.  assi  ,en.  jmi>  cata : 
boy  dos  .TÍ^Sxtciaár  secueman» . .: 
..,    r      la  que  derilajtgttcira  tmygo»    i. 

. :  .yladeGas^díia'belk,:.  '^. ,  '. 

,:    .  conquistando^  Fi^erico  i    ; 
'Vd<  pienso- ik.bojir  oiasi^tterfrtit 
< .   '««la  «a>e}  ibwido>»  bUigado* 
:.;!.  .    ,jíáíeft^iili«cteta.'&«8i^.';u  ,:/.!< ,.'..; 
.c  A,  ^y  camadoqjumaaiaibbi j  ■-.í.va  ;  .> 

db  «ms;.0Mifeaia4£a  stetias.^ : 
BASlif*'Mikgro1ia>  sido  (del.  Papa  •  '  ..> 
...vi.;. .  llevfT ,>séacat',-  a.ila^peftti.-,.;;.í^.      :,,\ 
()dl'dDld)ii¿.IiiMU:dd;n»rs^,  ;.v  : 

,Víl  Nnn  a  Pof 
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Por  Píos  ,,  que  puedes  fundar 
otra  Camandula.  Düqub.  Septaa  * 
«mis  vasallos  9  que' otro  soy. 

Batin.  Mas  dígame  V.  Alteaa,-  ■; 

¿cdmó  descansó  tan  poco?  ': 

Duque.  Porque  al  subir  la  escalera 

f  de  palacio  algunos  hombres,  > 
que  aguardaban  mi  ptesenciaf  *  > 
me  dieron  estos  papeles ,  .  '[ 
y  temiendo  9  Mqtie.  son  quejas  y '  ^ 
quise  descansar  en  verlos , 
y  no  descansar  con  ellas.  >  :  « 
Yete  V  y  dejayie'aqui  ^solo^  > 
que<  deben  ios  ^uf  f^ebietiiaa  (> 
esta  atencioh  a^'^^o&riol  <'  *.    > 

Batin.  El  cielo  >  qiw  remunera  í 

el  cuidado  de  quien,  mica  ^ 

el  bien  pubkici» ',  «prev^nga^  .; 
laureles  á-xasr  viAoria*, i  y»  ;  •' 
siglos  ^^;^u  fó«M>$tetn^L  *    ^  il      Vase. 

Zec.Vvq.Estc  dicó';  Beííbr,  ytí  S6y tEsfacio» 
que  estoy  en  los  jardines  dk  palacio, 
y  ensefíando  %  plantar  hierbas^  y  ¿lores» 
plante  seis  h¡^os:a"lcS' dos  mayores 
suplico  I  que  le$^ideis«..>Bista  v  y^Mentlendo: 
con  mas  cuidado  yoi  ipreiu»  pi^etendo. 

Zec.      Lucinda  dice  9  que  qntfdó^r^ 

del  Capitana  Arnaldo;  También; pide ^T 

Zce^      Albanoi,  queí^ha- seis:  años  ipre^eside.^ 
Este  ,pide  tambku  JpLÜb;  ISkintio 
preso  f  fiovque  iiaKd'  «kbnuiflio  ^ylo... 
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Ltt.      Paula  de  S. Germán,  doncella  honrada. 
Pues  si  es  honrada  t  no  le  falta  nada» 
sino  quiere  ,  que  y^  la  dé  marido  • 
Este  viene  cerrado ,  y  mal  vestido 
un  faonfibre  me  le  dio  todo  turbado, 
que  quise  detenerle  con  cuidado  • 

Lu.      Señor,  mirad  por  vuestra  casa  atento, 
que  eL  Conde  y  la  Duquesa  en  vuestra 

ausencia».. 
No  me  ha  sido  traydor  el  pensamiento: 
havrán  regido  mal,  tendré  paciencia* 

Zu.      Ofenden  con  infame  atrevimiento 

vuestra  cama  y  honor  ¡Qué  resistencia 
harán  a  tal  desdicha  mis  enojos! 

Lt€.      Si  sois  discreto  os  lo  dirán  los  ojos. 
I  Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
[letras ,  decís  esto  ,  o  no? 
I  sabéis  ,  que  soy  padre  yo 
de  quien  me  estáis  informando  ^ 
que<el  honor  me  está  quitando? 
Mentis,  que  no  puede  ser: 
{Casandra  me  ha  de>  ofender? 
¿novéis  que  es  mi  hijo  el  Conde? 
Pero  ya  el  papel  responde, 
que  es  hombre, y  ella  muger.  - 
t\0  fieras  letras  villanas!    . 
pero  direisme ,  que  sepa^ 
que  no  hay  maldad ,  que  no  quepa 
en  las  flaquezas  humanas. 
De  las  iras  soberanas 
debe  de. ser  permissioii; 

es- 
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esia  ñie  la  maldición  9 
que  a  David  ¡c  dio  Natán: 
la  olisma  pena  me  4ao» 
y  es  Federico  Afasalon» 
Pero  mayor  viene  a  ser, 
délo ,  si  assi  me  castigas » 
que  aquellas  eran  amigas» 
y  Casandra  es  mi  mc^er* 
£1  vicioso  proceder 
de  las  mocedades  mias 
truxo  el  castigo  y  los  días 
de  mi  tormento ,  aunque  fue 
sin  gozar  a  Bethsabét 
ni  quitar  la  vida  a  Urias. 
I O  trajrdor  hijo!  si  ha  sido 
verdad  ,  porque  yo  no  creo, 
que  emprenda  caso  tan  feo 
hombre  de  otro  hombre  nacido: 
pero  sí  me  has  ofendido» 
(¡o  si  el  délo  me  otorgara, 
que  después  que  te  matara , 
de  nuevo  a  hacerte  volviera, 
pues  tantas  muertes  te  diera» 
quantas  veces  te  engendrara!) 
\  qu¿  dedealud !  que  violencia  I 
¡O  ausencia»  y  qué  bien  se  dixq, 
que  aun  un  padre  de  su  hijo 
no  tiene  segura  ausencia! 
^G)mo  sabré  con  prudencia 
verdad  »  que  no  me  dis^mé 
con  los  tMigos  quf  llamea. 

ni 
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ni  assi  la  podre  sabcf , 
porque  ¿quién  ha  de  querer 
decir  verdad  tan  infame? 
¿Mas  de  qué  sirve  informarme, 
pues  esto»  no  se  dixera 
de  un  hijo  »  quando  no  ftiera 
verdad »  que  pudo  infamarme? 
Castigarle  no  es  vengarme, 
ni  ^  venga  el  que  castiga» 
ni  esto  a  información  me  obliga^ 
que  mal ,  que  el  honor  estraga^ 
no  es  menester  que  se  baga» 
porque  basta  que  se  diga*. 

Safe  Federico^ 

Feder.  Sabiendo  y  que  na  descansas  ^ 

vengo  a  verte»  Duque.  Dios  te  guarde » 
Feder.  y  a  pedirte  una  merced* 
Duque.  Antes  que  la  pidas»  sabe, 

que  mt  amor  te  la  cont:ede  • 
Feder.  Señor ,  ^landa  ihe  mandaste, 

que  con  Aurora  mi  prima 

por  tu  gusto  me  casassen^ 

lo  fuera  notable  mió, 

pero  fueron  mas  notables 

los.  zclos  de  Carlos  ,  y  ellos 

entonces  causa  bastante 

para  no  darte  obediencia : 

mas  después  que  te  ausentaste , 

supe  t][tie  mi  grande  amor 

hi- 
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Ilizo ,  que  ilusiones  tales 

me  truxessen  divertido» 

En  efeélo  hicimos  paces » - 

y ^ le  prometí,  señor 9 

en  satisfacción  casarnae, 

como  me  diesses  licencia 

luego  que  el  bastón  dejasses: 

esta  te  pido  y  suplico. 
DuQUfi.No  pudieras ,  Conde  ,  darme 

mayor  gusto  :  vete  ahcirat 

p9rque  trate  con  tu  madrpt 

pues  es  )Ubto  darle  cuenta  y 

que  no  es  razón  que  te  .<;^se^ 

sin  que  lo  sepa ,  y  le  pidas 

licencia ,  cpmo  a  tu  padre  • 
FfiDER.  No  siendo  su  sangre  yo, 

I  para  qué  quiere  dar  parte 

V*  Alteza  a  mi  señora? 
Duque.  < Qué  importa  no  ser  tu  sangre^ 

siendo  tu  madre  Casandra? 
Feder.  Mi  madre  Laurencia  yace 

muchos  años  ya  difunta» 
I>uQUfi«< Sientes  que. majare  la  llamea 

pues  dicenme ,  que  en  mi  ausenciai 

de  que  tengo  gusto  grande, 

estuvisteis  muy  conformes. 
Fbdbr.  Esso,,  señor.  Dios  lo  sabe, 

que  prometo  a  V.  Alteza, 

aunque  no  acierto  en  quejarme^ 

pues  la  adora  ^  y  e$  razón ,   . 

que  aunque  es  para  todos  ángel, 
;  1  '  que 
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qué  nbilo  ba  sido  conmigo. 
DvQUfi. Pésame  de  que  me  engañen^ 

'€p¿  me  dicGEL ,  que  no  ha/  cosa  9 

que  mas  Casandra  ¡regale  •  r 

F£DitR«  A  veces  me  farorece, 

y  a  veces  quiere  mostrarme» 
.    que  no  es  possible .  ser  hijos 

los  que  otras  mugeres  paren. 
Duque.  Dices,  bien 9  7  yo  la  creo»/^ 

y  ella  pudiera  obligarme , 

mas  que  en  quererme  en  quererte  » 

pues  con. estas  amistades 

asseguraba  la  paz  • 

Vete  x:on  Dios.  Fbdbr.  El  te  goarde.  Vasc. 
DuQüfl«Nq  se  cááib  he  podido  .    s 

i      mirar  9  Conde  tiraydor ,  tu  in&me  cara: 

I  qué  libre!    ¡quéfingido 

con  la  invención  de  Aurora  se  repara, 

para  que  yo  no  entienda,  í 

que  puedp^-ser  possible  que  iae  ofenda! 

Lo  que  mas.  mué  «ssegura, 

es  ver  con  .el  cuidado  y  diligencia, 

que  a  Casandra  murmura, 

que  le  ha  tratado,  mal  en  esta  ausencia, 

que  piensan  los  delitos, 

que  callan, quaado  están  hablaado  a  gritos. 

De  que.  la  llama  miadre 

se  corre ,  y  dice  bien  ,  pues  es  su  amiga 

la  muger  de  su  padre, 

y  no  es  justo ,  qUe  ya  madre  se  diga  • 

J?ero  yoi  ^•QÓniQ.crw  ^ 
Z^  VIII.  Ooo  con 
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con  tal  facilidad  caso'  tab  fea}    v 

¿No  puede  ua  cncnjigoS  -         - 

4el  Conde  haver  tan  graa  tcaycioo  focjado» 

porque. con  su  castigo;)       .i   j    > 

sabiendo  mi  valor,  quede  vengado ^' 

ya  de  faaverlo  creído». 

fino  estoy  castigado >  estoy  ¡corrido. 

Salen  Casémdra  y  Asmara. 

.  •  ■     .        '    '^  \"' .   " 
AoKOR.De  vos  espero  ^  señora^ 

mi  vida  en  está. ocasión.  [ 

Casan. Ha  sido  digna  elección..  « 

de  tn  entendimieñio,  Aurora.    /' 
AvROR.Aqui  está  el  Difqué.  Oásan^^  (Señora    '' 
•         canto  desvelo^  i  Du^ubí  A  mi  estado 
debo ,  por  lo  que  he  altado,, 
"estos  indicios  de  amor^       j .  :  . . 
si  bien  del  Conde  y  de  vof  .     \ 
ha  sido  tan  bien  regido^  i'.i 

como  muestra  agradecido  -•  •;      I 
este  papel  de  los  dos«  «w 

Todos  alaban  aqui  >^ 

lo  que  los'  dos  m&receis. 
CasaK.  Al  Conde »  señor  »  debéis 
esse 'cuidado,  no  á^sií,    . 
que  sin  lisonja  os  prometo^        ' 
^e  tiene  heroyco  valor 
en  toda  acción  superior, 
gallardo »  como  discreío.   * 
^n  retrato  vuestro  ha  ; ido  •' 
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DuQUB.Ya  séVqiie  irle  há  intratado     / 
tan  igual  en  tódo  estado  9 
qué  por  mí  lé  fiaveis  tenido; 
/    de  que*c>^  pi'ometo »  señora , 
*.  debida  satisfacción .    ' 
Casan*  Una  nueva  peticíott  '  ^ 

os  traygoi  señor ^  de  Aurora: 

•  •  Cd^los  la  pide,  elk  quiere, 

y  )x>  os  lo  suplico.  DuQUB.  Creo» 
qué  lé  ha  ganado  el  deseo 
'■**  -quien  en  todo'  le  prefiere  •  .       «^^ 

•  V  Él  Conde  se  va  de  aqui» 

j  me  la  ha  pedido  ahota. 
Casan.  ¿  El  Conde.  $4  ,p^Mo  a  -AbMrora  ? 
Duque.  Sí  tCasandra;  Í^asan.  ^*£1  Coiide.^  Duq.  Sí. 
'OASAN.Solo'de  los  Ib  creyera..  " 

PuQUE.Y  assi  sé  la  |iíenso  dar»    •* 

mañana  sé -han  de  casar. 
CASAN.Sérá  come;  Aurora  -quiera .'.• 
AuROR. Perdóneme  y.  Alteza,  '  *  ' 

que  :el  Goft^  no  será  mío . 

•  Duque.  ^Qué  espero?» 'mas  qué  porfió,^ . 

¿pues  Aurora  en  gentileza',  *'  ..- 

entidimiento  y  valor  •       :\ 

no  vence  al  Marqués f  Áuii6|i-/No  sé: 

quando  quise  y  le  rogué, 

el  me  despfréció  ,  señor;    *'    * 

y  ahora  qué  él  quiere,  es  justo    . * 

que  yo  lé  desprecie  a  él. 

Duque. Hazlo  por  mí,  no  por  él. 

AuRO|L.El  casarse  ha  de  fBer  gusto,     -  -^> 
*•  -  Oooa  ;••  "yo 


^'.-  :•;• 
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yo  no  le  tengo  del  CoiKle. 
DuQUB.  ¡  Bstraña  resoiudonl 
Casan*  Aurora  tiene  razona 

aunque  atrevida  responde. 
Duque.  No  tiene ,  y  ha  de  casarse^ 

aunque  le  pese.  Casan.  Señor»  : 

no  uséis  del  poder ,  que  amor 

es  gusto  9  y  no  ha  de  forzarse . 
Vanse  Aurora  y  e¡  Duque. 

:\  Hai  de  mí  ^  que  se  ha  cansado 

el  traydor  Conde  de  mí ! 

Sale  c¡  Conde. 

Fbdbr.  ^No  estaba  mi  pád|e  aquí^ 

Casan.  ^*Con  quéin^uoie  deseñ&do» 
traydor  Federi¿b ,  jriqpes» 
haviendo  pedido  a  Aurora 
al  Duque?  Fju^br.  Pasfp,  señora: 
mira  'el  peligro  que  tienes. 

Casan. {Qué  peligro»  quando  estoy» 
villano»  fuera  de  taxi 

Fedbr.  i^yxSi  tú  das  voces  a&sif 

*Salc  el  Duque  Mechando» 

DuQUB. Buscando  testigos  voy: 

.  ide$de  aqui  quiero  escuchar» 
que -aunque  mal  tengo  de  o¿:: 
lo  que  no  puedo  sufrir» 
.es  lo  que  vengo  a  buscar* 

FlH 
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Fedsr.  Oje ,  señora ,  y  repara 
en  tu  grandeza  siquiera. 

{^Casak.  ^-Qual  hombre  en  el  mundo  Euviera, 
que  cobarde  me  dejara^ 
despuQS  de  haver  obligado 
con  tantas  ansias  de  amor 
a  sv  gusto  mi  valora 

FfiDiua.  Señora  9  aun  no  estoy  casado 
assegurar  pretendí 
ai  Duque ,  y  assegurar 
nuestra  vida ,  que  durar 
no  pqede  ,  Casandra,  ansi: 
que  no  es  el  Duque  algún  hopabre 
de  tan  baja  condición  9 
que  a  sus  ojos  9  ni  es  ra2ony 
se  infame  su* ilustre  nombre. 
Basta  el  tí^mpo  /t]ue  tan  ciegos 
el  amor  nos  lia  tenido  • 

Casá'ñ*  ¡o  cobarde 9  mal  nacido 9  . 
las  lagrimas  y  los  ruegos , 
hasta  hacernos  volver  locas» 
robando  las' honras  nuestras , 
que  de  las  trayciones  vuestra  ^  . 
cuerdas  se  libraron  pocas»* 
ahora  son  cobardiasl 
Pues  perro ,  sin  alma  estoy . 
Duque. Si  aguardo,  de  marmol  soy: 
<  que  esperáis  »  desdichas  mias  ^ 
Sin  tormento  han  confessado; 
pero  sin,  tormento  no» 
que  claro  está ,  que  soy  yo  . 
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a  quien  el  tormento  han  dado. 

No  es  menester  mas  testigos 

coníéssaron  de  una  vez : 

prevenid  ,  pues  sois  jfiez, 

honra»  sentencia  y  castigo: 

pero  de  tai  suene  sea» 

que  no  se  infame  mi  nombre^ 

que  €n  publico  siempre  a  un  hombre 

queda  alguna  cosa  fea. 

Y  no  es  bien »  que  hombre  nacido 

sepa  ,  que  yo  estoy  sin  honra» 

siendo  enterrar  la  deshonra» 
^  como  no  haverla  tenido: 

qu9  aunque '  parece  defensa 

de  la  honm  el  des^avio, 

no  deja  de  *fer  agravio, 

quaodo  se  sabe  la  ofensa  •  Vasc. 

Casan.  ¡Hai  desdichadas  mugeres! 

¡hai  hombres  falsos  sin  fé!  ^ 

Feder.  Digo ,  seiíora  ,  que  haré 

todo  lo  que  tú  quisieres » 

y  esta  palabra  te  doy . 
Casan. ¿Será ^verdad?  Feder.  Infalible.    ' 
Casan.  Pues  no  haya  amor  impossible:  * 

tuya  he  sido  ^  y  tuya  soy, 
.  no  ha  de  faltar  invención-    . 

para  vertios  cada  dia.         ^ 
FfiDBR.  Pues  vete ,  señora  mia : 

y  pues  tienes  discreción, 

fin¿;e  gusto ,  pues  es  justo 

con  er  Duque.  Casan.  Assi  lo  hár¿ 
^'       •  •  sin 
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tín  tu  (ófefasa  ,:qiie,70  sé, 
que  el  qUiá  es  iingidó » no  es  gustó  ¿  F^/i^^. 

iS^/tM  Aurora  y  Batm. ' 

Bátin.  Yq  he  sabido ,  hermosa  Auroiia^ 
que  ha  de  ser ,  o  ya. lo  es, 
tu  dueño, el  sthca  Marqués 9 . 

•V  .'4    y  que^á  Mantua  .vafi ,  señora; 
y  assi  vengo  a  suplicar, 
que  allá  me  lleves^  Auáor.  Batin, 
mucho  me  admiro  :  ^a  qué  fin 
al  Conde  quieres  dejar? 

Batin.  Seirvir  mucho ,  y  medran  poco» 
es  un  linaje  de  agravio^  ' 
que  al  mas  cuerdo,  que  al  mas.  sabio ^ 
o  le  xúata ,  o  Tuelve  loco  • 
H<iy  te  doy»  mañana  no»'^       .\ 
quizá  te  d^ é  después  : 
yo  no  sé  quizá  quien  es  9. 
mas  sé  ^  que  nunca  quiz¿« 
Fuera  desto ,  tsú  endiablado 
el  Qonde  ^  no  sé  que  tiene^  * 
ya  triste ,  ya  alegre  viene ,      . 
ya  aietdo,  ya  destemplado « 
14  Duquesa  puei  también 
insufrible  y  desigual: 
{pyes  donde  va  a  todos  mal, 
quieres  que  me  vaya  bfení  » 

.  'Él  Duques  santd  fingido,        *     » 

consigo  a  solds  J^áblándoy  ^  ,  <  -    - 

•\  .    co^ 
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como  hombre ,  que  anda  buscaado 
algo,  que  se  le  ha  perdido» 
Toda  la  casa  lo  está» 
contigo  a  Mantua  me  voy/ 
Auror.Sl  yo  tan  dichosa  soy, 

que  el  Daque  a  Carlos  me  di, 
yo  te  llevaré  conmigo. 
Baxik.  Beso  mil  veces  tus  pies, 

y  voy  a  hablar  al  Marqués^  Vasi. 

• 

Sali  el  Duque. 

DvQtJB.{Hai  honor  ^  fiero  enemigo! 

{quién  fue  el  primero ,  que  díd  ^ 

tu  ley  al  mundo ,  y  qué  itiesse    . 

muger  quien  en  sí  mviesse 

tu  valor ,  y  el  hambre  no? 

Pues  síq  culpa  él  mas  honrada    I 

te  puede  perder ,  honor »  ^     ^ 

bárbaro  legislador 

fue  tu  irxventor ,  na  letrado  # 

Mas  «dejarla  entre  nosotros,  ^'^ 

muestr;i ,  que  fuiste  ofendido, 

pues  esta  invención  ha  sido     ' 

para  que  lo  íuessen  otros  •      ... 

{  Aurora  ?  Auror.  ^  Señor  ?  DóQ«  Ya  creOf 

que  con  el  Marqués  te  casa 

la  Duquesa ,  y  yo .  a  su  nieg0| 

que  ma«  quiero  contentarla^ 

que  dar  e$tt  gusto  al  Con^^ 

AviLORt&temamente  obligada  j 

7    ,  que- 
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quedó  a  servirte.  Duqiíb.  Blon  puedes 

decir  «i  Garlos ,  que  a  Maotua 

escriba  al  Duque  su  tío. 
AüROiuVoy  donde  el  Marques  aguarda 

tan  dichosa  aueva  #  Vase. 

DuQVs. Cielos»  . 

hoy  se  ka  de  ver  en  mi  casa 

no  mas  que  vuestro  castigan    ! 

alzad  lá  divina  vara» 

No  és  venganza  de  mi  agravio» 

que  ya.  no  quiero/ tomarla*. 

,cn  Vuestra  ofen^,  y  de  un-liijo  - 

ya  fuera  barbara' hazaña.  '^  . 

Este  1^  de  ser  un  castigo  . 

vuestro  no  mas  y  porque  valga  1 

para  que  perdone  el  cielo 

el  rigor  por  la  templanisaw 

Seré  padre ,  y  no  marido, 

dando  la  justicia  nnta 

a  un  pecado  sin  vergüenza  ■  *  > 

un  castigo  sin  venganza. 

£sto  disponen  las  leyes     i  , 

del<lionor>  y  que  no  haya..     /.»: 

publicidad  en  mi  afrenta,  ';.    .., 

con  que  se  doble  lúi  infiuhia» 

Quien  en  publico  castiga»  - 

dos  veces  su  honor  in£uxui»    .. 

pues  después  que  le  ha  perdido» 

por  el  Qiündo  le  dilata  •    .. 

La  infame  Casandra  dejo  \ 

de  pies  y  manos  atada»   . 
TomoVIIL  Ppp  coa 
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:  co|i  ^ua  ta&taa  áiblwtt:, 
y  por  Ao  escuchar  ans  anii»  ' 
con  una  li^  en  U  boca »         ' 
porque  al  decirle  la  causa  ^ 
para  quanto  quise  hacer         • 
me  dio  lugar  desoiayada.  , 
Esto  aun  pudiera 'ofendida  . ' 
sufrir  la  piedad  humana  i 
pero  dar  la  muerte  a  un  hípi 
¿qué  corazón  na  desmayad 
Solo  dei  pensarlo  1 1  ha¿  triste^   :  » 
tiemUa^^  cuerpo «  espira  «Lalmai 
lloran  los.  o|o&^  la. sangre  i 
muere  en  las  venas  heladas, 
el  pecha  se  desalienta» 
el  entendimiento  falta, 
la  memoria  está  cortida,;  \ 
y  la  voluntad  turbada  t 
coma  arroya,  que  dedme 
el  hielo  de  noche  larga « 
Del  coraaon  a  la  boca 
prende  el  dolot  ks  paldswaic       ^ 
iQné  qoieres  s  Amor  ^  ^m  :iob^  » 
que  Dios  a  loa;  ti^araafadaí 
¿onrar  joapaidirea,  y  el'Coade 
su  mandamiento  quebranta*? 
Déjame ,  Amor ,  que  cargue 
at^iíen  l^a  leyes  sagrada& 
contra  su  padre  dés|n:exria^ 
pues  tenga'por  cosa  dara^     i 
que  si  hoy  me  quila  la  hpunrí    : 


,/  Aera  mB9íCt%ú*  '^¡fy 

la  vida  podrá^^xoaiana* 

CiaoMota  .mad  Artase«x«t 

con  mcosn  eaúsa  9  X  ^^  ^?^^^ 

4ít  Erario ,  Torqiiáto  y  Bru»    : 

«xeoitó  sia  Venganza 

las  leyes  de  la  ^li^^tictá. 

Pocdom  ^  Amor  t  no  de^gaf 

d.  detécbo  del  castigo^ 

quando  el  honor  9<en  la  s^ 

de  la  razón  presidiendo» 

tpjktc  sfsntcnciar  la  causa. 

£1  fiscal  Vdrdad  le  ha  pnetfl^ 

la  acusación ,  y  está  daca' 

la  culpa  r  <)i3e^o)os  y  oídos 

juraron  en  la  probanza»  > 

A^nor  y  Sangre  abogados 

U  defien(|en ,  mas  np  bastai;    ' 

que  la  Infamias  y  la  Veq|pieszá» 

son  de;  la  parte  coittram.r    >  ^^ 

La  Ley  de  Díos<,  quando  meníMt 

csfpúca  la  culpa  relata  t 

su  Conciencia  quien  la  escribe;  ^ 

¿pues  para  qué  me  acobardas  I 

£1  y^e,  ¡^faal  ciélúsl  íkYXJítm    i. 

.  Sak  el  Cottdu  -. 

Fbdek»  Bai^  9»  en  palacio  aad» 
publica  faqia  *  s^or, 
que  con.  ^  J^^qüís  Gwfa^  '¡ 
casas  a  «¿kkcqra  rf  ijnc :liKg»:  < 
-;•  ■ )  Ppp»  «c 
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se  parta  con  ella  a  Mantrá't    T 
¿mandaone,  que  yo  lo  crea^ 

DuQUE^Conde»  ni  sé  lo  que  tratan  ^ 

m  he  dado  al  Marques  tkencía^ 
que  traygo  en  cosas  mas  altas  * 
puesta  la .  imaginación  • 

Fbder.  QiH^n* gobierna,  mal  de$eama# 
¿Qué  es  lo  que  te  dá  cuidailo> 

DuQVB.HijaVun  noble  de  Ferrara 
se  conjura  contra  mi 
con  otros,  que  le  acomp^mafi»  ' 
Fi^  de  una  muger^ 
que  el  secreto  me  declara  t 
necio  <^en  dellas  se  fia  ^ 
discreto  quien  las  alaba  • 
Llamé  al  traydor  finalmente» 
que  un  negocio  de. importancia* 
dixe  que  con  A  tenia  ^  > ' 

Y  cerrado  en  esta  quadta 
K  dixe  el  caso,  y  ^apenas 
le  oyd,  quando  se  desmaya  # 
Coa  que  pude  finalmente 
en  ki  silla  donde  estaba  \ 
atade,  y  cubrir  el  cuerpo»    i 
porque  no  viesse  la  cara 
quien  a  matarle  vinieitse, 
por  no  alborotar  a  Italia*. 
Tú  hffi  Venido,  y  es  mas  justó' 
hacer  de  tí. confianza,  ' 
para^^pie  nadie  lo  sepa,. 
Saca  aifisioso  la  espadií  ¿ 


Con- 
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^  Conde  ,  j  la  vida  le  quita» 

que  a  b  puerta  de  la  ^piadta 

quiero  mirar  el  valor 

con  que  a  mi  enemigo  matase: 
^wau  cPruebasme  acaso »  o  ¿acierto^ 

que  conspitpat  inteniabaní 

contca  ti  los  dos  que  dices? 
X>0QüB.  <  Quattd»  un  padre  a  un  hijo  manda 

una,  cosa  injusta  »  o  fusta  9. 

con  é\  se  pone  a  palabras  2 

Vete  9  cobarde »  que  ycr.^ 
FfPBJi.  Ten  la  espada »  y  aqui  aguarda ». 

que  no  es.  temor  ,  pues  que  dices 

que  es  una  persona  atada  -    . 

Pero  no  se  qué  me  ha  dado, 

que  me  está  temblando  el  alma* 
DvQUB*Quedáte.^  infame.  Fbdbr.  Ya  y-of^ 

que  pues  tú  lo  mandas 9. basta.. 

Fero  vive  Dios...  Duqub.  i  O  perrot 
Fbdba.  Ya  voy  ^  detente  9  y  sí  hallara 

al  mismo  Cesar  9  le  diera 

por  ti  9  {hai  Dios  I  mil  estocadas 
PuQUB.  Aqui  lo  jireré :  ya  llega, 
^.  ya  «con  la  punta  la  espadan  \ 

e^cecutd  mi  justicia  .  ■  .    f^ 

quien  .executo  mi  in£imiá«^ 

Capitanes  ,  ola  gente  9 

venid  los  que  estáis  de  guarda  ¿ 

ha  caballecos:^  cíiados^ 


4^6       El    CAfTf^Q  ^tM  TÉMCANzAé 

Saíen  el  Idarquis  ^  Aumrs  ^  Batín »  \Ricardo^ 
y  todos  ios  denuU^  gu4  ss  éaA  itttnáueido. 

Marq.  {Para  qu¿  no«  llaaai» 

^eñor ,  con  tan  altas  vooesf 
I>0QQB/¡Hai  tai  mai4adl  a  Oasandra 

ha  mueno  td  Conde  j  no  mat 

^e  porque  fue  w  madrastra  i 

j  le  dixo ,  que  icnia 

mejor  hijo  en  feos  «titrañas 

para  heredarme.  Matadle , 

matadie>  el  Duque  lo  manda. 
Marq.  {A  Casandra^  I>üqu£.  Sí ,  Marqués» 
Marq.  Pues  no  volveré  yo  a  Mantuat 

:sín  que  la  vida  le  quite» 
Duque.  Ya  con  la  sangrienta  eipadá 

sale  el  traedor. 

Sale  a  Qmác. 

F£DfiR%  <Qué  es  aquesto^ 

V07  a  descubrir  la  cara  * 

del  traydor,  que  me  decías  > 

y  hallo..%  Du<íUB.  No  prosigas,  calla # 

Matadle^  matadle^  Marq.  Muera  • 

Fedbr.  iO^  padre ,  por  qué  me  maunl 

I>9quB.£a  d  tribunal  de  Dios, 

travdor,  |e  dirin  la  causa. 
Tu  t  Aurora  ,  con  este  exempU^ 
parte  con  Carlos  a  Mantua^ 

que 
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que  él  te  merece,,  y  yo  gusto « 
Ainton.Éstoy  »  señor  y_  taa  turbada, 

que  no  sé  la  que  responda  • 
Batik^  Df  que  si  ^  que  no  es  sin  cattsal 

todo  lo  que  ves ,.  Aurora  • 
j^inu)ii..Señort  desde  aquí  a  xoaaiana 

te  dará  respuesta.. 

Sak  ti  Marquisa 

jMARQ.Ya 

queda  muerto  et  Gonde^  Du^«  En  tanta 

desdkha  aua  quieren  los  ojos. 

verle  muerta  con  Casandra  .  DcscubraJcs^ 
Marq«.  Vuelve  a  mirar  un  ca^go 

8Ía  venganza,.  DqquBii.  No  ea  tomarla 

et  castigar  la  justicia  £ 

valor  sobra »  y  llanta  falta.. 

Pago  la  maldad»  que  hizo 

por  heredarme^  Batiit..  Aqut  acaf^ii; 

Senada,  aquelia  Tragj^ia 

DBL.  CASTIGO  SIK  ITBKGANZA, 

que  siendo  en  Italia  assombro^ 
ho/  es.  ezemplo  en.  £^>a&i# 


/ 
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